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FUENTES INDIGENAS 
Y EXOTICAS DE LOS SUSTANTIVOS 
Y ADJETIVOS VERBALES EN -E 


(Continuación.) 


IV. Los ADJETIVOS VERBALES EN -0/-4 Y EN -*. 


Las pocas veces que los romanistas se han detenido a examinar los 
adjetivos verbales, los han catalogado siempre como una especie de 
apéndice de los sustantivos verbales rizotónicos, por cierto, mucho más 
numerosos. El procedimiento talvez sea admisible mientras se trata de 
la gran masa de formaciones en -0 y en -a; pero al pasar al grupo mino- 
ritario de los derivados en -e, se echa de ver la falta de todo paralelismo 
entre la categoría sustantival y la adjetival. Nos consta que en la crista- 
lización del esquema sustantival desempeñó papel decisivo una oleada 
de préstamos — en gran parte, voces galorrománicas acompañadas de 
los respectivos verbos —, la cual, desde mediados del siglo XII, coincidió 
con una reacción violenta contra la apócope de la -e. Partiendo de Burgos, 
conviene dirigirse al Este para descubrir la cuna de tal proceso. A la 
inversa, los adjetivos verbales en -e nacieron y se propagaron con par- 
ticular empuje en una zona indiferente a la apócope (lo mismo que a la 
reacción contra ella) y en una capa léxica refractaria a la adopción de 


extranjerismos. Esta vez el territorio que rinde la cosecha más abundante 
se encuentra al Oeste de Castilla la Vieja. 


A) Explicaciones anteriores del esquema general. 


Al hablar Diez por primera vez del adjetivo verbal, señaló su escasa 
frecuencia en la lengua madre : PROMUS ‘el que guarda o contiene’ 
frente a PROMERE “sacar, producir”, UIUUS “el que tiene vida” frente a 
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UTUERE “vivir’*. Pero, al revisar su gramática, cambió de opinión : repa- 
rando en el número considerable de formaciones latinas, sobre todo entre 
los compuestos (PARCUS, SUADUS; MALE-DICUS, OUI-PARUS; PRO-FUGUS, 
PRO-UIDUS, RE-LIQUUS, SACRI-LEGUS), señaló la decadencia del tipo en los 
romances 2. Simultáneamente declaró ciertas formas italianas (adorno, 
avvezzo, carico, chino, colmo, compro, concio, desto, dimentico, etc.) participios 
débiles abreviados y no adjetivos verbales autónomos?. 

Los contemporáneos y sucesores de Diez se negaron a seguir el nuevo 
rumbo en cuanto al estadio romance. Respecto a la documentación, varios 
investigadores (dialectólogos y medievalistas) recogieron un número 
insospechado de ejemplos nuevos. Respecto al análisis, se ciñeron a la 
opinión primera de Diez, optando por la existencia de un esquema inde- 
pendiente : adjetivo verbal derivado mediante sufijo mínimo o cero, en 
vez de operar con la hipótesis de participios truncados. Así, el conde de 
Jaubert, fino observador de los dialectos franceses del « Centro » (borde 
sur del territorio oil), registró cache ‘qui fait des cachotteries’, dompte 
‘dompté, réduit”, étanche “imperméable”, gáte * gáté, malade, en ruines”, 
gonfle * gonflé”, malaise‘ mal à l'aise, incommode”, use “usé” +. A los dos 
años, P. Meyer proporcionó la base medieval para tales hallazgos, dis- 
tanciándose explícitamente de la formulación definitiva de Diez 5. 


1. Grammatik, II (1838), 235. Hoy PROMUM, -1 y (Tertuliano) PROMA CELLA “ des- 
pensa’ se interpretan como formaciones secundarias, amoldadas a PROMUS, -i * despen- 
sero ? (cf. CONDUS ‘ id. ', de CONDERE ‘guardar’): ver Ernout y Meillet, Dictionnaire 
etymologique de la langue latine, 32 ed. (Paris, 1951), pág. 348, s. v. EMO. El único roma- 
nismo «indiscutible » que adujo Diez, asociándolo con FURÔ, -ERE “enloquecerse”, era 
furo ‘hurafio, fiero, furioso”, que la Academia localiza ahora (1956) en Aragón, Navarra 
y Alava. 

23e ed. (ESTI 207: 

3. Págs. 152-153. Entre los prototipos más plausibles, Diez adujo OBLITERAM ‘ obli- 
teratam” que Gelio atribuía a Nevio, ciertos adjetivos latinos legados al italiano que en 
alguna fase de su desarrollo se prestaban a tal interpretación, asi como el elemento -cLI- 
NUS de RE-CLINUS. De pasada tomó en cuenta prov. ant. adorn, clin, guast y sem, 
observando su carácter estrictamente adjetival que los aleja de sus congéneres italianos. 

4. Le Conte [H.-F.] Jaubert, Glossaire du centre de la France, 22 ed. (Paris, 1864), 
esp. pág. 2394 (nota): contando con el enmudecimiento de la -é en ciertas formaciones, 
el autor quedó indeciso ante el problema clasificatorio (« participes ou adjectifs »). 

5. P. M[eyer], Ouvrages sur les patois, en RCHL, I (1866), 363. El crítico elimina 
malaise, evoca el uso medieval de gaste (gonfle figura en el léxico de R. Belleau) y equipara 
esta serie adjetival con la sustantival appel, change, chauffe... : « Il me semble qu'il n’y a 
aucune difficulté à admettre que les ‘adjectifs aient parfois suivi un mode de formation 
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Mientras tanto Mussafia, al rastrear los elementos léxicos del dialecto 
emiliano de Faenza, que ya en 1840 había reunido el benemérito 
A. Morri (Vocabolorio romagnolo-italiano) *, tropezó con ciap “chiappato, 
pigliato”, cómpar ‘ comperato’, conz * conciato” (cf. tosc. concio, hablando 
de frutas machacadas), curz ‘ corrucciato”, indurment ‘addormentato’, scap 
‘scappato’, us ‘usato’. A los pocos años, el propio G. I. Ascoli reanudò 
la discusión, dándose por satisfecho con la terminologia tradicional 
(« formas aparentemente reducidas »)?, pero extrayendo de textos dialec- 
tales una preciosa colección de voces aretinas : adirizzo ‘ dirizzato”, 
agrappo © aggrappato’, adormento ‘addormentato ”, etc. ? y agregando en 
nota formaciones análogas localizadas en otros centros toscanos (Siena, 
Lucca, Pistoia). 

La primera tentativa de síntesis nueva — fruto de la enseñanza de 
A. Darmesteter — se debe a la densa monografía (en perspectiva panro- 
mánica) que escribió J. Ulrich sobre el participio pasado *. En su reseña 
de este trabajo, G. Paris se pronunció aun más enérgicamente que el 
propio autor contra la hipótesis de un participio « débil» truncado y en 
favor de un adjetivo verbal « fuerte » (es decir, rizotónico) 5. A la vez, 
añadió a los datos de Diez (enclin * porté par inclination”) y al material 
nuevo de Ulrich (délivre ‘ dégagé”) otros varios ejemplos de su propia 


fréquent dans les substantifs, tandis qu'il y en a une très réelle à concevoir cet abrégement 
des participes ou, pour dire la méme chose en d'autres termes, ce recul de Paccent que 
suppose M. Diez» (n. 4). 

1. Darstellung der romagnolischen Mundart, en Sitx.-ber. der Wiener Akademie, LXVII 
(1871), 721-722, $ 276. (Faenza està situada a 37 km. al NO. de Ravena.) Citando l’a 
ciap, frutt conz, Pe scap i bô ‘i buoi sono scappati’, penn us * penne usate”, Mussafia empleó 
el término « contrahierte Partizipia », distinguiendo el uso verbal del adjetival. 

2. Ricordi bibliografici, núms. 1x-x (Saggi aretini), en AGI, II (1876), 450-552. El autor 
se mostrò muy orgulloso de este presunto rasgo distintivo de su lengua materna (« fra gli 
idiomi letterari questa elegante proprietà è pressochè privilegio dell italiano ») y lamentó 
la carencia de monografías de carácter geográfico y estadístico. 

3. He aquí los demás ejemplos aretinos : a(r)quisto * acquistato’, butto * buttato, get- 
tato ”, chévo * cavato”, chiappo * acchiappato ”, magno * mangiato’, mando ‘mandato e 
parlo * parlato”, rivo * arrivato ”, scordo ‘ scordato ” (*desafinado *, hablando de instrumen- 
tos de música), stróppo ‘ strappato, rotto >, svegghio * svegliato ?, tocco ‘toccato’, varco 
‘ varcato”. 

4. Die formelle Entwicklung des Partizipiums Praeteriti in den romanischen Sprachen 


(Winterthur [Suiza], 1879), folleto de 24 páginas. 
5. Rom., VIII (1879); 448-449. (A juzgar por la bibliografia de R. A. Hall, Jr., es la 


unica resefia.) 
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cosecha, en general muy acertados * : comble * rempli presque par-dessus 
le bord”, ¿tale * stationnaire”, lâche “qui n’est pas tendu ou serré”, trouble 
‘dont la transparence est altérée”. La principal aportación de este cambio 
de opinión consiste en haber subrayado el contraste entre el uso francés, 
estrictamente adjetival (y, según Paris, primario) y el italiano, adjetival 
a la vez que — secundariamente — verbal >. 

La discusión que se entabló del lado español y portugués resultó 
mucho menos animada. En este terreno lo tradicional era llamar la 
atención sobre cierto paralelismo entre participios pasados « regulares » € 
«irregulares », p. ej. abitado, despertado, hartado frente a ahito, despierlo, 
harto; verosimilmente sirvieron de modelos los viejos tratados italianos 
de gramática preceptiva 3. Lo cierto es que a la mayoría de los autores 
“didácticos no les preocupaba la relación actual de las dos formas, sino 
únicamente el problema de su parentesco, de modo que no vacilaban en 
equiparar las parejas desierto: desertado, expreso : expresado, fijo : fijado, 
junto : juntado, manifiesto : manifestado con otras, de tipo distinto, aunque 
de ascendencia parecida, las cuales de ninguna manera producen impresión 
de apócope, p. ej. bendito : bendecido, enxuto : enxugado, inverso : invertido, 
roto : rompido 4. La honrosa excepción fue la gramática de A. Bello, la 


1. Pero sin la estratificación que hoy se consideraría de rigor. Según el diccionario 
etimológico de O. Bloch (22 ed., 1950), comble y láche (cf. prov. ant. lasc) se remontan 
al siglo xu1; el término náutico largue y el verbo correspondiente larguer son préstamos 
tardios (1560) tomados del occitánico; (mer) étale no se encuentra antes de 1786. 

2. Dentro del italiano, los modelos, según Paris (quien se hace eco de Diez), fueron 
désto * attento, vigilante” << EXCITU, ldcero ‘strappato in più luoghi’ << LACERU, nétto 
‘chiaro’ << NITIDU, pésto ‘stanco, languido’ << PISTU y privo ‘mancante’ < PRIUU, 
todos ellos aptos para aludir a un estado : «De là à employer gonfio, scevro, pago, etc. 
pour le participe correspondant méme quand le participe sert á former le passé périphras- 
tique, il n'y avait qu’un pas; toutefois ce pas était assez hardi, et l’italien est seul à l'avoir 
fait; c’est plus tard qu’ila créé quelques adjectifs de la même forme qui n’expriment pas 
un état, comme cerco, compro, etc. ». 

3. La Gramática de la lengua castellana de Nebrija (Salamanca, 1492; véase la ed. de 
I. González-Llubera) y la Gramática da Lingua Portuguesa de João de Barros (Lisboa, 
1540; véase la ed. de J. P. Machado) no sirven de guía; pero el admirable Arte de la 
lengua española castellana (ca. 1620) de Gonzalo Correas, publicado integramente por 
E. Alarcos Garcia (Madrid, 1954; RFE, Anejo LVI), discute la relación entre confuso y 
confundido, despierto y despertado (pág. 319). Muy notable por su fecha la observación : 
« Algunos [partizipios irregulares] pareze que se podrían tener por sinples nonbres adxeti- 
vos verbales. » 

4. La discusión de este punto era casi de rigor en los manuales de enseñanza práctica. 
Ver, a título de ejemplo, L. J. McHenry, 4 New and Improved Spanish Grammar, 
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cual opuso harto, limpio y lleno, con valor participial, a las correspon- 
dientes formas en -ado *. 

Entre los eruditos de orientación histórica, eran al principio bien pocos 
los que sospechaban la génesis de un nuevo módulo de derivación adje- 
tival =. Aun F. A. Coelho, al diagnosticar la cristalización de port. cordo 
y fino frente a los cultismos cordato y finito como « apócope de silaba » 3, 
trataba cada pareja como dobletes comparables, en virtud de su trans- 
misión distinta, a quedo frente a quieto, y no como puntos de partida 
para el desarrollo de un nuevo tipo morfológico. Recurriendo sin 
duda a criterios sintácticos, J. Cornu dio un paso adelante al declarar par- 
ticipios auténticos ganho “ganado”, gasto, pago y salvo, a diferencia de 
descalgo y entregue; sin embargo, titubeó ante la clasificación de junto y 
limpo, que etimológicamente enlazaban con IUNCTUS y LIMPIDUS, pero en 
lo sintáctico funcionaban como participios de los respectivos verbos, juntar 


32 ed. (London, 1819), págs. 186-187; M.M. Ramsey, A Textbook of Modern Spanish (New 
York, 1894; cito por la 32 ed., 1944), $ 1138: las formas truncadas mostrarian adhesión 
más fiel al latín. Ya la Gramática de la R. Academia Española distinguió en ciertos verbos 
dos participios pasivos, «eluno regular y el otro irregular» (según se usen o no con el 
verbo auxiliar haber), concediendo posición intermedia a inxerto, (0-, su-)preso, prescripto, 
provisto y roto; ver la 32 ed. (1781), págs. 179-182. Algunos participios fuertes repre- 
sentan aportaciones cultistas tardías, mientras otros ya figuraban en textos medievales. 
Asi, las Cantigas contienen aceso “encendido” y la Vita Christi, ed. Magne, afecto * ape- 
gado” ($ 1010), concluso (5 89) y diviso (S 451). 

1. Gramática de la lengua castellana destinada al uso de los americanos (Santiago de Chile, 
1847; 5º ed., 1860), $ 1120. 

2. No deja de ser significativo el silencio de Monlau en el cap. 11 (« De la formación 
de las voces», $ 12-S 50) de los Rudimentos de etimologia y en la adjunta « Tabla de las 
desinencias » ($ 138) que acompañan su Diccionario etimológico (1856; cito por la 2º Elo 
de 1881, revisada por J. Monlau). Todavía en 1880 P. Fórster, Spanische Sprachlehre, 
S 249, se contentò con un solo ejemplo : furo, que por lo demás le había legado Diez. Ni 
siquiera aludió al problema un filólogo taninfluyente como G. Baist, Die spanische Sprache, 
$ 78, enel Grundriss de G. Gróber, t. 1 (Strassburg, 1888), pág. 712; 2º ed. (1904-06), 
pág. 912. 

3. Formes divergentes de mots portugais, en Rom., II (1873), 284, y un año antes, en el 
tratado Sobre a lingua portuguesa, pág. CXCVI b, encuadernado con el t. I (Oporto, 1871 
[-72]) del Tesouro de Frei Domingos Vieira : «O sufixo do participio do pretérito desa- 
pareceu em pago por pagado... ». En su tratado A lingua portuguesa : Noções dé glotologia 
geral e especial portuguesa, 2° ed. (Oporto, 1887; la 1* ed. es de 1881), pigs. 69-70, 
Coelho opuso los arcaismos corto, podrido, trauto a las formas modernas cortado, pa 
(apodrecido), tratado, sin sacar conclusión alguna. Siguiò a Cornu, adaptando su analisis 
a esp. cuerdo y fino, C. Michaélis [de Vasconcelos], Studien zur romanischen Wortschopfung 


(Leipzig, 1876), pág. 271b, $ 38.8 : « Apocope ganzer Silben. » 
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y (a)limpar *.C. Michaélis de Vasconcelos, como siempre bien informada, 
ya entonces habló de un participio abreviado (« abgekúrztes Partizip ») 
en gallego, aunque sin ahondar en el problema ?. De ahí que Meyer- 
Lübke, cuando ensayaba una primera síntesis en su manual de gramática 
comparada (Formenlebre, $ 402), contara con un buen estudio preliminar 
para el italiano 3, pero no para el iberorrománico; los ejemplos que adujo 
de su propia cosecha no están debidamente seleccionados y se prestan a 
otras interpretaciones. Así, amargo no es un adjetivo extraído sin más del 
verbo amargar, sino una especie de compromiso entre el patrimonial 
amaro < AMARU (conservado como variante poética en portugués, con 
equivalentes muy arraigados en francés y en italiano) y el verbo amargar; 
lóbrego (que, pese a la autoridad de Meyer-Lübke, no significa en primer 
término “resbaladizo ”), representa un problema léxico sumamente intrin- 
cado, etc. 4. 

El desnivel entre la atención que prestaban a nuestro problema los 
varios grupos de investigadores continuó en las décadas siguientes. Unas 
pocas observaciones juiciosas de J. Leite de Vasconcelos pasaron casi 
inadvertidas $. Mientras tanto, para el francés no tardó en aparecer, en 


1. Die portugiesische Sprache, S 322, en el mismo Grundriss, pág. 799, siguiendo la 
pauta de Fr. Luis do Monte Carmelo, Compéndio de ortografia... (Lisboa, 1767), págs. 58- 
59 (cita indirecta). En la 22 ed. (1904-06), pág. 1024, n. 2, Cornu remite para más 
ejemplos a un compendio de Coelho que no está a mi alcance (Noções elementares de gra- 
mática portuguesa, pig. 68). 

2. Studien zur hispanischen Wortdeutung, en Miscellanea Caix-Canello (Firenze, 1886), 
pág. 122, a propósito de gall. ceibo frente a ceibar. 

3. Esta pesquisa — la única que trae R. A. Hall, Jr. en su bibliografía de la lingúística 
italiana (núm. 546) — es la tesis de J. Schúrmann, Die Entstehung und Verbreitung der 
sogenannten « verkitrzten Partizipien» im Italienischen (Strassburg, 1890); provocó sólo 
dos reseñas, una, anónima (¿ de G. Paris ?), brevisima y favorable, en Rom., XX (1891), 
511-512; la otra, en forma de resumen, del propio Meyer-Lúbke, en Kr. Jb., II (1891- 
94; publ. en 1896-97), 95. Según el autor, a quien cito indirectamente, parece que las 
llamadas formas truncadas se han propagado más en el Norte que en los dialectos centro- 
meridionales, y que caracterizan más la prosa y el idioma coloquial que la poesía. Para 
una critica de la posición que adoptó Meyer-Libke en su Formenlehre, ver E. Herzog 
en Buusteine zur romanischen Philologie (Halle, 1905), págs. 484-485. 

4. Verel examen provisional de lóbrego en Lang., XXV (1949), 159-165. 

5. Este autor usaba los términos « contraído », « contracto » y « resumido » hablando 
deesta clase de participios. Desde el principio, distinguió con rigor, pero con escasa 
intuición lingúística, los de carácter analógico (dial. volta ‘voltada’ [Bencatel]) de los 
heredados del latin (morto, preso); cf. Dialectos alemtejanos en RL, IV (1896), 46 y el post- 
scriptum en la misma revista, t. X (1907), págs. 332-333. 
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una publicación muy accesible, el estudio de conjunto de A. Speich *, 
el cual, sin agotar el tema, sirvió de punto de arranque para algunos 
debates subsiguientes *. En italiano, el hecho de que el « participio accor- 
ciato » forme parte de la armazón gramatical de la lengua literaria (adorno, 


1. Das Verbaladjektiv im Franzósischen, en ZRPh., XXXIII (1909), 277-322. El autor 
divide su material en cuatro partes : I. Sustantivos usados a modo de adjetivos (p. ej. dial. 
bond *lleno ”, dial. entrape “impedido”, étanche “espeso, lento”, fin * fino”, floche ‘ blando, 
peludo”, láche “flojo”, dial. mucre * húmedo”: págs. 285-299); II. Adjetivos que se des- 
prendieron de sustantivos usados en giros preposicionales (p. ej. aise “alegre”, comble 
“lleno hasta el borde”, delivre ‘libre, cómodo”, use “gastado”: págs. 299-306); II. 
Adjetivos que se desprendieron de compuestos (p. ej. arréle, de arréte-bauf; brûle, de 
brüle-cou; cache, de cache-cou : págs. 306-313); IV. Formaciones de procedencia diversa 
(bléche “blando”, bléme * livido”, déchaux * descalzo ”, desert * desierto”, dompte * domado ’, 
enclin “inclinado”, ferme “firme”, gast “vasto”, gauche * marchito ", largue “flojo”, quite 
“libre”, soivre “separado ’, etc. : págs. 313-322). Speich tiene el mérito — notable para 
su época — de haber recurrido con igual entusiasmo a fuentes literarias y dialectales. 
Pero su monografia adolece de graves defectos de método y de detalle filológico que en 
parte ya hizo constar M. Roques en su reseña negativa en Rom., XXXIX (1910), 403-404 : 
« Cette explication générale ne résiste pas à l'examen : dans bien des cas, à côté del’emploi 
adjectif, iln’y a pas de substantif ou il y a seulement un substantif précaire; le plus sou- 
vent le passage d’un emploi à l’autre reste sans explication ou sans analogue...». Faltan 
el concepto de la estratificaciôn cronológica, la comparación sistemática con el participio 
« débil », el análisis de otros romances. En el fondo, Speich niega la existencia de un 
adjetivo verbal; y como K. Nyrop había pasado por alto tal categoría al discutir la Aexión 
verbal y la derivación adjetival, no es de extrañar que Meyer-Lùbke haya adoptado una 
actitud de indiferencia en su Historische Grammatik der franzósischen Sprache al examinar el 
participio pasado (t. I, $ 345-$ 349) y al pasar reseña a la formación de adjetivos (t. II, 
$ 128-$ 149). 

2. Así, M. Roques discutió con toda brevedad gáte co gále, mouille co mouillé, trempe 
oo trempé (Rom., XXXIX [1910], 403); A. Thomas propuso *DISCALCIU como prototipo 
de fr. ant. deschaus, eliminando al mismo tiempo, sorchaus (Béroul) * guêtré” (reseña de 
la gramática histórica, t. III, de K. Nyrop); véanse los agregados de P. Barbier en RDR, 
II (1910), 159; REW5, 2662 dejó entrever una zona arcaica u oriental *DISCULCIU y 
otra, más avanzada y esencialmente occidental, *DISCALCIU. Cf rDCELCIM, 2920 
J. Jud, « Réver » et «desver », en Rom., LXI (1936), 154, nn. I y 2, hizo dos comenta- 
rios agudos : «Le fr. prov. gonfle (cf. it. gonfio) remonte sans doute assez haut, quoiqu'il 
ne soit pas attesté en ancien français... »; « gonfle exprimait peut-étre plutót la qualité de 
ce qui reste gonfle, tandis que gonflé [suggérait] le résultat de l’action de gonfler ». 
K. Heisig, Zu franz. «trou», prov. « trauc», katal. «trau» “Loch”, en ASNS, CXCI 
(1954-55), 224: fr. ant. delivre, estanc frente a delivré, estanchié. D. Alonso, « Enxebre », 
en CEG, VIII (1947), 531-532: fr. ant. soivre = it. scev(e)ro. C. H. Livingston, Middle 
English « chewette », « chawette », en RPh., XIV (1960-61), 17 : fr. ant. chave (variantes : 
chieve, cave) “hueco” en Wace, Brut. 
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gonfio y rigonfio, pago, privo, tronco), aun en su forma más refinada *, 
impide que los filólogos pierdan de vista el problema * En las lenguas 
iberorrománicas, las escasas formaciones señaladas, muy de pasada, en 
los primeros manuales eran de carácter dialectal y, por consiguiente, 
despertaron menor curiosidad de la que merecían 3. Además, ciertos 
aspectos locales del problema, aunque quizás entrevistos por algunos eru- 
ditos perspicaces, largo tiempo carecieron — y, en parte, siguen careciendo 
— de formulación nitida. 

Ya en la edición original de su Gramática histórica +, Menéndez Pidal 
definió certeramente el patrón morfológico : «También para los verbos 


1. Asi, es muy común encontrar en estudios eruditos locuciones como « il codice è 
mutilo », «un modello già guasto », « una disadorna ripresa ». 

2. F. D'Ovidio y W. Meyer-Lúbke, Grammatica storica della lingua e dei dialetti ita- 
liani, 22 ed. (Milano, 1919), págs. 151-152 : « Schiettamente toscani, limitati arbitraria- 
mente nella lingua scritta, ma moltissimo diffusi nella popolare, specialmente di Arrezzo 
e Pistoia, sono i participi accorciati : trovo = trovato ». Son útiles la discusión y particu- 
larmente la documentación que brinda G. Rohlfs, Historische Grammatik der italienischer 
Sprache und ihrer Mundarten, t. II (Bern, 1949), $ 627$ 629. El autor elige como puntos 
de partida Zass(af)o, os(at)o, pori(at)o, tratt(at)o, unt(at)o, us(at)o, volt(at)o, identifica las 
primeras huellas del uso literario en Dante (guasto, manco, tocco, urto), Cecco Angiolieri 
(cieco) y Boccaccio (acconcio, cerco, vendico), luego ejemplifica el uso toscano vulgar (Flo- 
rencia y provincias de Siena, Pistoia, Liorna, Lucca y Grossetto), trae abundantes para- 
lelos de Córcega y otros, más escasos — ya medievales, ya modernos — de casi todas 
las hablas regionales de Italia y termina por registrar la ocasional transformación analógica 
de ciertos adjetivos genuinos como pieno en las correspondientes formas verbales (‘riem- 
pito”). Con pocas excepciones, como la de piacere en el Noroeste, el proceso está limitado 
a los verbos en -are. El único reparo que se puede oponer a estas páginas es el de mezclar 
el participio «truncado » — categoría panrománica — con el tipo privativamente toscano 
(antiguo y dialectal) assento ‘ assegnato’, disento ‘ dissegnato”, etc., para cuya genealogia 
conviene tener presente una feliz conjetura de C. Salvioni : contacto secundario de spolto 
con spogliare, y no con spogliere (arcaismo éste, conservado en la isla toscanizada de 
Elba). — El detenido examen de Rohlfs es provechoso para el hispanista, porque docu- 
menta adjetivos verbales con o sin apócope en su forma masculina, según la estructura 
fonológica del respectivo dialecto, pero en ninguna parte muestra la coexistencia de los 
esquemas -0/-4 (o cero/-1) y -e (o cero absoluto), tan característica del portugués y del 
español. El módulo de derivación en italiano septentrional se asemeja al que rige en catalán : 
xop * húmedo ”, de xopar * mojar”, (Menorca) prem “cargante”, de prémer * apretar”. Cf. 
L. Spitzer, Etymologisches aus dem Katalanischen, en NM, año 1913, núms 5-6, pág. 116. 

3. Buen testigo de tal inercia es A. Zauner quien, en su Altspanisches Elementarbuch 
(Heidelberg, 1908), $ 145 (22 ed., 1921, $ 139), no cita más que un solo ejemplo, poco 
típico : descalco. 


4. Manual elemental de gramática histórica española (Madrid, 1904), $ 121. 
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-ar hay un participio sin sufijo, muy común en italiano y no desconocido 
en español dialectal » *; pero entre los ejemplos que adujo en esta ocasión 
y con motivo de varias revisiones se le deslizaron unos pocos que causan 
dificultad 2. Así, extraña encontrar en este contexto arag. ant. «el dia era 
nublo » después de leer en otros pasajes ($ 15 y $ 57) que nublo es pro- 
ducto de NUBILU; adjetivo, agrego por mi cuenta, empleado por Plinio 
y Tibulo y también usado coloquialmente, a juzgar por la perduración 
de la variante NiBuLuS “ nublado” en algunas lenguas célticas (Ernout- 
Meillet). Si parecen aportes irreprochables ast. y cast. vulg. «está pago » 
y leon. (Alba de Tormes) siento “sentado” (dicho del tiempo tranquilo), 
reflejan una situación algo distinta « estar abrigo » (Segorbe, en la frontera 
del aragonés y del valenciano) y esp. ant. «traer el pie corto » en el 
sentido de “cortado” (Crónica general; cf. mir. curto “id. ”), ya que el previo 
uso de APRICU y CURTU no sugiere neologismo, sino una reinterpretación 
de material viejo 3. En cuanto a arag. y jud.-esp. «estoy canso», el 


1. A partir de la 42 ed. (1918), a más tardar, el autor añadió : « ... si bien con uso pre- 
ferentemente adjetivo. » Hizo caso omiso del problema en sus Orígenes del español, pero 
en la Gramática que precede a su edición del Cantar, t. I (Madrid, 1908), pág. 284, a pro- 
pósito de prieto, llamó la atención no sólo a cuerdo y siento, sino también a ecuat, filo 
“afilado” (C. Tobar): « aquella navaja está fila», « este cortaplumas es filo ». 

>. Ya A. Morel-Fatio salvó un error (Rom., XXXIII [1904], 272) en la interpretación 
de seco (pasaje de Francisco de Figueroa); a partir de la 22 ed. (1905) Menéndez Pidal 
omitió el ejemplo. 

3. Cf. el refrán : «Mano besa hombre que querría ver corta »; «la lengua corta » (General 
Estoria, t. II, págs. 250b y sig.); «e cortóle las narizes.., ¿ Cómmo escusaré a mi marido 
e a mis parientes de mis narizes cortas ? » (Calila e Dimna, pág. 29.390, 409-410); port. 
ant. «com as vistiduras cortas » (Vida de Aleixo, ms. C 36, fol. 152 vo; ver Two Old Por- 
tuguese Versions of the Life of Saint Alexis, ed. J. H. D. Allen, Jr., en Illinois Studies..., 
t. XXXVII, núm. 1 [1953]). Corroboran este uso varios pasajes del Livro de Vita Christi 
(1895) de Ludolfo Cartusiano [de Saxonia], ed. A. Magne, t. I (Rio de Janeiro, 1957): 
«...tódolos vícios e pecados cortos... teendo todos pecados cortos » ($ 416); «seer córto 
do corpo de Cristo » (6713); «porque sejas darredor córto e limpo, por confissom, do 
pecado » ($ 780 : * podado, cerceado ”). Perdura en Alemtejo (RL, IV, 61, 355). Pareci- 
damente, amargo al principio habrá significado “amargado”; pero, borrado el contraste 
entre amargo y amaro, el participio trunco suplantó el adjetivo primario, y todos los deri- 
vados (amargura, amargoso, salm. amarguroso “triste” [Lamano y Beneite]) se apoyan ora 
en el nuevo radical amarg-, Ora, tras prefijo que termina en vocal, en la variante todavía 
más notable *marg-, cf. leon. (Babia y Laciana) [Femaryúsju] “sabor amargo persistente; 
fin de fiesta o de baile” (G. Álvarez). El mismo sufijo verbal -ICARE interviene en el caso 
de cargo. Así, al pasaje : «un asno cargado de oro » (Celestina, ed. Cejador, I, 137) co- 
rresponde en la edición de Sevilla, 1502 (ejemplar de la Boston Public Library) « ... cargo 


de oro », que recuerda it. carico. 


210 Y. MALKIEL 


análisis morfológico depende hasta cierto punto de la etimologia que se 
postula : suponiendo que cansar en lo esencial sea producto de QUASSARE 
“sacudir (enérgicamente)”, contaminado — en condiciones bien transpa- 
rentes — por el helenismo campsare “eludir” *, nada impide derivar 
canso de QUASSUS, el participio de QUATERE “sacudir” que precisamente dio 
margen al iterativo QUASSARE. En otras palabras : lo verosímil es que 
canso y nublo, acompañados de los respectivos verbos, sean los prototipos 
más bien que los representantes del nuevo módulo >, asemejándose a 
port. junto y limpo cuya posición jerárquica ya inquietaba a Cornu. 
Repitiendo, tras Meyer-Lúbke y Bourciez *, que se trataba de « adje- 
tivos no numerosos », F. Hanssen se esforzó por superar a sus precur- 
sores +, pero quedó a medio camino : añadió ala documentación desnudo, 


1. Para la justificación de tal hipótesis, ver NRFH, II (1948), 186-194, y IX (1955), 
225-276. 

2. Sin embargo, queda un distingo : QUASSUS, aun si precede a QUASSARE, sigue a 
QUATERE en la jerarquía interna del verbo y quizás también en el orden cronológico, 
mientras NUBILARE es mero satélite de NUBILUS, igual que nublar — por lo menos en la 
perspectiva histórica — depende de mublo. Dificultades análogas se observan en otros 
idiomas romances. Asi, K. Jaberg, Aspects géographiques du langage (Paris, 1936), p. 65, 
n. 2, se pregunta si bajo-engad. caynt es descendiente directo de CINCTU O ha sido extraido 
de canter. Idéntico dilema surge con frecuencia en el análisis de presuntos sustantivos 
verbales; cf. J. M. Piel, A formação dos sustantivos abstractos em portugués, en Biblos, XVI 
(1940), 234, n. 2 (relación de port. falha y falhar); C. H. Livingston, Skein-Winding 
Reels; Studies in Word History and Etymology (UMPLL, t. XXIX; Ann Arbor, 1957), 
págs. 195 y 199 : relación de prov. escanha (> fr. ecagne), escan(h) y escanhá; ibid., 
págs.64 y 204, a propósito de prov. trebalh y escaut(a) ; J. J. Salverda de Grave, Variantes 
du préfixe « re-», en Mélanges M. Roques, t. II (Paris, 1953), pág. 243. 

3. «Seltener, aber doch nicht unerhòrt » (Formenlehre, S 402); «il est beaucoup plus 
rare, mais non sans exemple, que les verbes donnent naissance á des adjectifs (cf. les 
adj. fr. láche, trouble, gauche, etc., qui semblent avoir cette origine) » (Éléments de lin- 
guistique romane [Paris, 1910], $ 191). La 32 ed. (1930), $ 546, distingue la capa antigua 
(delivre, eschif) de la moderna (comble, élanche, etc.). 

4. Gramática histórica (Halle, 1913), $ 276. Hanssen tuvo el mérito de traer como 
ejemplo de derivación retrógrada el caso de FESTINUS (en uso a partir de Salustio), extraido 
de FESTINARE (según análisis de F. Stolz corroborado por A. Ernout). Hoy no faltan 
latinistas que incluso clasifican asi la variante algo dudosa FESTINIS, -E (Titinio). A pri- 
mera vista el caso parece doblemente notable, ya que en romance perduraron verbo y 
adjetivo (festinar “apresurar? : Calila y Dimna, pág. 44.797; festino : Reyes de Oriente, 
v. 104; Juan Ruiz, c. 535d; gall. ant. festinno : cinco veces en las Cantigas; port. ant. 
festinho * depressa” : Cancioneiro da Ajuda, cf. RL, XXIII [1920], 38b), de no ser que 
festino, aun más rápidamente que temprano, se transformara en adverbio modal (“de 
prisa”) y así cesara de servir de modelo a nuevos adjetivos verbales. 
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colocindolo junto a descalzo, sin reparar en que des-nudo ha de reemplazar, 
bajo la presión del verbo, un *nudo preliterario (cf. port. nu, it. nudo, fr. 
nu, todos ellos brotes de NUDU), mientras descalzo mo desempeña tal 
función '. Vagamente agregaba : « Prieto tiene relaciones con aprelar » 
(sin hacer hincapié en la importancia del prefijo a-, presente en el verbo 

| y ausente del adjetivo) y terminaba por preguntarse si fino vendría de 
otra lengua romance. 

Como la monografía de E. Staaff (1907) sobre el antiguo leonés no 
examinó más que el titubeo entre los participios « débiles » en -ido y en 
-udo ($ 74), resultó doblemente provechosa la atención de V. Garcia de 
Diego a « participios en -o» con verbos gallegos de la primera conjuga- 
ción, en lo antiguo : corto, serro (ambos ya en las Cantigas), entrego, y en 
lo moderno : calzo, canso, desbarato, forro, gardo, pago, pecho “cerrado con 
llave”, rizo =. Ya el glosario de las Cantigas, compilado por el marqués de 
Valmar (1889), dejaba entrever la riqueza del material en el Noroeste 5, 
mientras el refranero gallego recogido por Saco Arce arrojaba luz sobre 
ciertas formaciones notables de mediados del siglo x1v 4; el cuadro de 
conjunto que dibujó García de Diego recalcó la frecuencia local del 


1. Semejante discrepancia no quita probabilidad a la conjetura de que precisamente a 
imitación de descalço — formación viejísima — el prefijo des- fue trasladado de desnudar 
a *nudo, cambio que acabó de dar a desnudo la apariencia de un adjetivo verbal. 

2. Elementos de gramática histórica gallega : Fonética — morfologia (Burgos [ca. 1909]), 
pág. 131. Falta la menor alusión a los derivados en -e (tipo xebre “separado ”), aunque, 
al examinar los sustantivos « posverbales » (págs. 184, 188, 192), el autor distingue las 
tres categorias en -4, -e, -0. 

3. De interés directo O indirecto para nuestro problema son 4-, de-dur * difícilmente ? y 
(a, de) pran ‘de veras > — ¿apócop2 de adjetivos en grupos preposicionales ? ; avondo 
€ abundancia? frente a port. ant. ‘ abundante * (Elucidário) y cativo “cautiverio? © * des- 
venturado”; la rivalidad de quito y quite (pero el adverbio es siempre quitamente); la 
coexistencia de fol “loco? y afolar “lastimar, herir”, de (tornar a) redro y redrar “apartar, 
desviar”; la conservación excepcional de la forma transitoria apreto ‘ cerca, junto”; el 
contraste entre amyudi, ameude y esp. 4 menudo, que se perfila con doble nitidez sobre el 
fondo de port. amiudar, distinto de esp. menudear. 

4. P. ej., sobre podre ‘ pudrido”, quedo “tranquilo”, ruin, tolo “tonto? : «A lengua 
vaya e veña, as maos secas € quedas » (pág. 265, fuera del orden alfabético); « à moita 
fame no'hai pan podre » (ibid.); « odre por odre, un ha de sair podre » (pág. 275; variante 
en la pág. 283); «o que é tolo, è do miolo » (pág. 277); «sempre o porco ruin ha topar 
c'unha boa castaña » (pág. 281); «sefiorios probes, señoríos podres» (ibid.); ejemplos 


verosimilmente registrados en Orense, donde enseñaba el autor. Véase J. A. Saco Arce, 


Gramática gallega (Lugo, 1868). 
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esquema. Es lástima que los trabajos subsiguientes de este erudito no 
hayan profundizado el problema ". 

Mientras tanto la crítica textual, madre de la lingúística histórica, pre- 
paraba lentamente el terreno para futuras investigaciones. Así, C. G. Allen, 
al retocar el vocabulario etimológico de su edición de Calila y Dimna, 
no pudo menos de reparar en la relación de acachar (ms. B : agachar), 
pelrlcachado y cacho. Designó corto como participio fuerte de cortar, asoció 
delibre “cuidadoso, precavido * con delibrar (precursor de deliberar), derivó 
escoso “seco”, siguiendo la indicación de Menéndez Pidal (Rom., XXIX 
[1900], 348), de Excursu, cf. esp. mod. escurrido — sin hacer hincapié 
en los lazos que unen esp. ant. escuso “escondido, secreto” con ABSCONSU 
y, a la vez, con escusar —, calificó enviso * prudente” de « participe fort 
de AvISARE [sic] avec confusion de préfixe » — en realidad representa el 


1. No se nota mucho progreso en los Elementos de gramática histórica castellana (Burgos, 
1914), $ 198 : amargo, prieto, pasaje reimpreso literalmente en la Gramática histórica 
española (Madrid, 1951), pág. 230. Pero el enfoque es algo distinto : esta vez se trata de 
un problema de derivación, no de flexión. Sobre el feliz hallazgo de colme ver más ade- 
lante. J. J. Nunes, Compêndio de gramática histórica portuguesa (fonética — morfologia) 
(Lisboa, 1919), pág. 327, confunde las reliquias de participios fuertes : isento, suspeito, 
torto con los nuevos participios « truncados » (sigue la terminologia de W. M. Lindsay) : 
corto, descalco, falto, ganho, gasto, pago, reservando el rótulo de derivación «impropia » o 
«regresiva » para los sustantivos en -a, -e, -o (pág. 371); analiza limpo sin tomar en 
cuenta la enérgica protesta de J. Wiggers, Grammatik der spanischen Sprache, 22 ed. 
(Leipzig, 1884), pág. 162. J. Huber, Altportugiesisches Elementarbucl (Heidelberg, 1933), 
ignora los participios en cuestión ($ 373), registrando bajo « sufijos átonos » tan sólo los 
sustantivos con( forte © con(f)orto (cf. $ 312), que considera de procedencia dudosa. 
E. B. Williams, From Latin to Portuguese (Philadelphia, 1938), $ 159.4, resume hábil- 
mente pesquisas ajenas sobre participios « truncados » y agrega un buen ejemplo : 
baptizo * bautizado”. Guardan silencio la gramática histórica de E. Gorra (1898; ver 
pág. 151) y los libros de divulgación de W. J. Entwistle (1938) y R. K. Spaulding 
(1943); tampoco aporta ideas originales o datos nuevos G. B. Pellegrini, Grammatica 
storica spagnola (Bari, 1950), pág. 198 (« participio passato senza suffisso »). 

En una monografia más ampliamente desarrollada cabría prestar atención también a 
cativo << CAPTIUU (a) “cautiverio ”, (b) “cautivo * y “desventurado” (Cantigas, 44.4, 63.13 
Y 15, 75.3y 31, etc. — cf. fr. chetif) frente a cativar ; a crespo << cRISPU frente a (en)cres- 
pado < CRISPATU; a desierto, port. deserto, leon. [disjértu] (adj.) << DESERTU frente a 
desertar ; a despierto, port. desperto y esperto (con leve matización semantica), leon. [dis- 
pjértu] <ExPERG(1)TU frente a (despertar; a espesso “espeso”, “frecuente” (Vita Christi, 
$503, $ 785, etc. ; cf. it. spesso) << sPISSU, frente a espessar; a ant. fondo * bajo” (= port. 
mod. fundo”) esp. mod. hondo) < FUNDU (sust. >* adj.; cf. REW:, 3585) frente a 
gall. ant. afondar * sumergir”, rioj. ant. affondado “hundido” (Berceo), cf. esp. ahondar, 
pero gall. mod. afundir, mientras el portugués titubea entre los dos esquemas. 
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producto de ANTEUISU (Cf. ANTEPARARE > am-, em-parar; ANTENATU > 
ante-, ente-, al-nado) —; en fin, observó la convivencia y sinonimia de 
aprivadar (pág. 163.82) y aprivar (pág. 25.242)‘ hacer amigo íntimo” *. 
Pero siempre se trataba de comentarios sueltos, meras migajas de erudición, 
y faltaba el cuadro de conjunto que sólo podia suplir una pesquisa mor- 
fológica. 

Quien verdaderamente dio nuevo empuje a la discusión fue R. J. Cuervo. 
En un comienzo despertó su interés alguno que otro colombianismo como 
recuerdo “despierto”, cuyo uso condenó ?; pero en su revisión definitiva 
de las Apuntaciones, vislumbró toda la complejidad del problema. Además 
de contribuir varios ejemplos preciosos (cast. colmo, fallo, pago; col. 
baldo, pinto [dicho de los gallos], recuerdo, saldo y otros, menos seguros 3), 
reconoció el núcleo del problema sintáctico y lo formuló magistralmente : 


«La relación que se establece entre el verbo y el adjetivo a causa de la derivación 
recíproca (estrechar de estrecho, mancar de manco, truncar de trunco; pago de pagar, recuerdo 
de recordar) se refleja en el significado y empleo de varios adjetivos, deverbales o no... 
[sigue una alusión a Bello] y, cuando entre nosotros se dice obra trunca, gallo pinto, se 
ofrece luego el concepto verbal ». 


Las últimas décadas han presenciado varias pesquisas léxicas, cuyos 
frutos podrían aprovecharse indirectamente en la morfología. A raíz de 
una nota de M. L. Wagner se hizo altamente probable que jud.-esp. foro, 
(Bulg.) furo “vacío”, fig. * vanidoso, fanfarrón ’, esp. huero, var. gúero 
(que, trasplantado a Portugal, originó goro) se remonten todos a FORARE +. 


1. L'ancienne version espagnole de « Kalila et Digna », ed. C. G. Allen (Mácon, 1906), 
págs. 211-226. , 

2. Apuntaciones criticas (Bogotá, 1867-72), pág. 506 y n. 2 (S 717); 4º ed. (Chartres, 
1885), $ 654. | 

3. 6a ed. (Paris, 1914), $ 923 : « Extension de estos modelos parecen papujo por 
“papujado” y pompo “romo, sin filo”, si es que se deriva de pompa, como si dijéramos 
“redondeado” ». Sobre salm. apapujado “hinchado, abultado ? ver Lamano y Beneite, s. v. 

4. Espigueo judeo-español, en RFE, XXXIV (1950), 58; y la reseña de C. M. Crews 
en VR, XII (1951-52), 196. Wagner asocia estas voces con salm. hura * agujero ’, dim. 
bu-rela, -lera (Lamano y Beneite) y, sin detenerse en la alternancia de la consonante 
inicial, también con cat. burat “hueco? (« Dicc. Aguiló», I, 301 b; «es diu d'un arbre que 
té la soca buida »); con plena razón rechaza las etimologías de L. Spitzer (Hispanistische 
Wortmiszellen, II, en NM, XXII [1921], 120-122 : [au]curIUM) y J. Brúch a Meter 
Lübkes « Etymologischem Worterbuch », en ZRPh., XXXIX [1918-19], 209 : got. gaur). 
Güero, a su vez, dio margen a nuevos verbos, sirviendo de eslabón entre FORARE y salm. 


agüerar (refl.) * pudrirse la planta ya crecida, tomar los sembrados un color pálido y des- 
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Quedó aclarada la relación entre el verbo isidoriano APPECTORARE ‘ apretar 
contra el pecho” y la familia leon. ant. empeitrar, esp. apretar (cruce 
con premir < PREMERE y con premia), pret-al, -il, -ina (los tres basados 
antiguamente en peir-), prielo en todas sus acepciones y port. perto 
“cerca” *. Pero siguen siendo lamentables las lagunas. He aquí dos 
ejemplos tomados al azar. Aunque para el análisis de rehacio es indispen- 
sable aclarar la relación de esp. ant. re-hazio y re-, ra-haziado *, los últimos 
diccionarios disponibles no arrojan luz sobre tal problema 3. Meyer-Lúbke 
registró el helenismo ÉREMUS (REW?, 2891), pero sin prestar atención 
a esp. yermo, con el resultado de que los latinistas continúan registrando 
EREMUS como único representante de £onues en latin tardío +. 


B) Alusiones a los adjetivos verbales en «-e». 


Se encuentran pocas alusiones a la génesis de adjetivos verbales en -e, 
privativamente hispánicos. Diez operò con una sustitución inexplicada de 


vaido”. De ser auténtica la variante salon. [mwes fóra] “nuez vacia”, debería achacarse 
a un cruce con la familia hispanoarábiga forr- “libre” (cf. ahorras). 

1. Véase mi monografía « Apretar, pr(i)eto, perto » : historia de un cruce hispanolatino, 
en BICC (Thesaurus), IX (1953-55), 1-135 y las discusiones que ocasionó : I. González- 
Llubera, YWMLS, XVII (1955-56), 184-185; G. Gougenheim, BSLP, LIII : 2 (1957- 
58), 147-148; H. Guiter, RLaR, LXXII (1955-58), 374-376 ; A. Henry, AC, XXVI 
(1957), 229-230; M. Leroy, Lat., XVI (1957), 755; H. Meier, R/b., VI (1953-54), 384- 
386; B. Pottier, Rom., LXVIII (1957), 131-132; L. J. Prieto, Word, XIII (1957), 378- 
380; N. P. Sacks, HR, XXVI (1958), 160-162; H. L. A. van Wijk, Neoph., XLIII (1959), 
156-157. 

2. Rehazio figura en la Glosa a la Coronación de Juan de Mena (ed. 1548, fol. 6 ro II); 
re-, ra-haziado, en un texto marcadamente más arcaico, la General Estoria, t. I, ed. Sola- 
linde, pág. 5994; t. II, ed. Kasten, Kiddle y Oelschláger, págs. 151ab, 229b. 

3. Constituyen un verdadero fracaso las cinco columnas que dedicó a reacio J. Coro- 
minas (DCELC, III [1956], 1022a-1024a), sin siquiera mencionar rehaziado, o tomar 
en cuenta la monografia sobre los descendientes de FAcIE en RPh., III (1949-50), 27-72, O 
preguntarse si es lícito acentuar rehazio. Sobre un antiguo vestigio de restio ver G. Sachs, 
ed. del Libro de los caballos (Madrid, 1936; RFE, Anejo XXIII), pág. 1454; no es impro- 
bable que restio “recalcitrante, obstinado” > ‘lerdo’ haya coadyuvado a la formación 
de rehazio. 

4. Ernout y Meillet registran sólo EREMUS, dejando entrever su poca insistencia en la 
cantidad vocálica (el préstamo se produjo « en un temps où les oppositions de quantité 
ne subsistaient plus »). Además de brotes romances como yermo, apoyan la variante 
EREMUS la escansión de algunos versos de Prudencio y el estricto paralelismo de avdinpa 
> lat. ecl. ANATHEMA frente a lat. pop. ANAT(H)EMA > jud.-arag. ant. an-, al-adma 
(RFH, VIII [1946], 136-141). Ya en griego la forma tardía era ávábep.a, cf. ruso andfema. 
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-0 por -e al enlazar TARDUS (adj.) y tarde (adv.) *. El uso de port. prenhe, 
esp. preñe “embarazada” frente a los respectivos verbos emprenhar y prenar 
(este último ya observado por H. A. Todd ?) sugirió a Meyer-Lübke la 
idea de que el inestable PRAEGNA(N)s cedió terreno ante (a) *PRAEGNIS, 
que presuponen — además de las formas hispánicas — también fr. ant. 
preinz y prov. prenhs; (b) PRAEGNAX (Fulgencio), cf. el abstracto PRAE- 
GNACITÀS; (c) el prototipo de it. pregno 3. Un breve examen de firme 
figura en la miscelánea etimologica de J. Leite de Vasconcelos 4, quien 
se sintió autorizado a reconstruir *FIRMIS a base del adverbio clásico FIR- 
MITER y del adjetivo tardío INFIRMIS. V. Garcia de Diego opuso (dial.) 
colm-e a amarg-0 y priet-o 5; «E. de Lisboa » (seud.) menciona port. ant. 
quito frente a port. quite $; Wagner, a la zaga de otros especialistas, con- 
tribuyó con un análisis de port. dial. ceive (ceibe), ceibo, gall. ceibo * libre, 
suelto? < ár. sa'iB (Pedro de Alcalá : ceibe * baldio”) frente al verbo 
céibar “soltar” 7. En una nota de D. Alonso sobre dialectologia gallega se 


1. Grammatik, t. II (1838), pág. 231; 32 ed. (1871), pág. 288. Hoy se toma como 
punto de partida TARDE (REW 3, 8573). 

2. Knapp's Spanish Etymologies, en MLN, I (1886), col. 288. 

3. Formenlebre, S 56; Einfúbrung in das Studium der romanischen Sprachwissenschaft 
(Heidelberg, 1901), $ 154; 22 ed. (1909), $ 136 y $ 164, con errata fatal subsanada en 
la traducción de A. Castro (1914); 3º ed., versión española (1926), $ 31 (digresión 
sobre fr. ant. prenant ‘ preñada”), $ 155 y $ 18255 183. 

4. Notas filológicas, núm. 18, en RH, V (1898), 422. Otro factor que aduce el autor es 
la compatibilidad del sufijo abstracto -TAS con ambas clases de adjetivos : AEQUITÁS, de 
AEQUUS, igual que CRUDELITÀS, de CRUDELIS. 

5. Elementos de gramática histórica castellana, $ 198. 

6. O Dicionário do Sr. Nascentes eo « REW » : Rectificações (Rio de Janeiro, 1937), 
pág. 15b. 

7. Sobre este problema se pronunciaron, antes de Wagner, C. Michaélis en Miscellanea 
Caix-Canello, pág. 122 (critica de Cuveiro Pifiol); A. R. Gongalves Viana, Falar do Rio 
Frio, en RL, 1(1887-89), 208 : transm. céibas “tempo de pastagens comuns nos baldios E 
J. Subak, Weitere kleine Nachträge zu Kórting..., en ZRPh., XXIX (1905), 409 : gall. 
cervar * soltar”, ceivo * suelto” ; Leite de Vasconcelos, dos notas en RL, IX (1906), 392 : 
port. ceivar os bois * soltà-los do jugo” (diccionario renacentista de Bento Pereira), y X 
(1907), 332-333 : dial. (monte) ceive “aberto” y (propriedade) ceive * sem vedação” (Vila- 
do-Conde, Póvoa-de-Varzim), reimpresa en Opúsculos, t. 1: Filologia (Coimbra, 1928), 
págs. 506-507; 1d., Opúsculos, t. IL: Dialectologia (1928), pág. 481: dial. (Entre Douro e 
Minho) ceibe * franco, aberto” (P. de Ferreira); F. Alves Pereira, Glossário dos Arcos de 
Valdevez, en RL, XXVI (1927), 287 : (Alto Minho) terra ceiba * terreno sem vedação 
alguma, livre para animais e pessoas >. Wagner acertó con la etimología, preferible a todo 
trance a las de sus precursores (C. Michaélis y Leite habían pensado en CAELEBS “soltero”; 
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perfila el contraste entre los términos pastoriles (en)xebre y xebrar < 
SEPERARE *. Menéndez Pidal opuso en su Manual ($ 78.1) con toda bre- 
vedad la conservación de la desinencia latina (ALACRE > alegre) a los 
dos cambios en dirección opuesta : (a) ACRE > agro y (b) DUPLU > 
doble, FIRMU > firme, LIBERU > libre, dentro de la evolución de la flexión 
adjetival; pero en un estudio reciente quedó explicada por hipercarac- 
terización de número la pérdida de la -z en esp. doble < DuPLICE (frente 
a port. ant. dobrez), cambio que opone tal adjetivo al verbo doblar, 
mientras doblegar << DUPLICARE sobrevive sólo en sentido figurado =. 
Provocó un comentario la posición de esp. ant. delibre frente a delibrar 3; 
hubo una tentativa de relacionar port. amiude (gall. ant. ameude, amyudi) 
con MINUTIM +; se propusieron dos explicaciones etimológicas de esp. 
ant. lezne “liso” frente a deleznar (refl.) * resbalar” y su derivado deleznable, 


Subak y Meyer-Lübke [REW: y REW5] en [E]MANCIPARE contaminado con MANCIPIUM), 
pero su nota (Sóbre alguns arabismos do portugués, en Biblos, X [1934], 436-441) está pla- 
gada de descuidos — no meras erratas — y adolece de una indiferencia, absoluta hacia la 
alternancia -0/-a © -e. Sobre ceibe y ceibar en gallego-asturiano ver el vocabulario de 
Acevedo y Fernández así como algunas observaciones (pág. 531) de D. Alonso en la nota 
que cito a continuación (acerca del habla regional de Villapedre). Es de lamentar que 
C. Michaélis, en sus valiosisimas Lições de filologia portuguesa (1911-12), t. I (Lisboa, 
1946), págs. 78-79, se ocupara sólo en sustantivos verbales. 

1. «Enxebre », en CEG, VIII (1947), 523-541. 

2. Diachronic Hypercharacterization in Romance, en ArL, IX (1957), 98. Con dó-blez, 
-brez “duplice, duplo” (Vita Christi, S 755 y S 785) frente a do-blar, do-brar conviene 
agrupar sim-plez, -prez (pl. -zes) “simple, sencillo”, también escrito sin-, si- (Corte Impe- 
rial, cf. Leite de Vasconcelos, Textos arcaicos, 32 ed. [Lisboa, 1922], pág. 61.11; Vita 
Christi, $ 41, etc.). Muy distinto es el caso del galicismo sage(s) * cuerdo, entendido, 
sabio”, cuya -s, Optativa en gallegoportugués antiguo, ha de reflejar la desinencia nom. 
sing. del francés medieval. Las Cantigas alfonsinas favorecen sage (tres veces), en un solo 
pasaje sagen (fem.); la misma forma, con otra grafia (saje), aparece en Castelo perigoso 
(Textos arcaicos, 3a ed., pig. 48.4); nótense los derivados sageza y sageira (Elucidário, 
s. vv.). Sages figura en un documeno de Lamego, año 1337 (ver Elucidário); sagesmente 
en otro de Almoster, año 1287 (ver ibid.), en las Flores de dereito (ver Textos arcaicos, 
pág. 39.9) y en Vita Christi (S 460 y $ 519). La forma del español antiguo, desde el 
Liber Regum y el ms. O del Alexandre (ed. Willis, copla 296 b : sages en plural) hasta la 
Danga de la muerte y Juan de Mena fue sage. 

3. Nótese la enmienda a la interpretación de P. de Gayangos que propone C. G. Allen, 
op. cit., pág. 216. 

4. Garcia de Diego, Contribución al diccionario hispânico etimológico, $ 22 (Madrid, 1923; 
RFE, Anejo ID). Por otra parte, V. Fernández Llera, Gramática y vocabulario del « Fuero 

uzgo » (Madrid, 1929 ; obra premiada en 1900), pág. 223b, explicó las tres lecciones 
( leonesas ?) a minude, a menude, a menudi como descendientes de MINUTE. 


E 
q 
4 
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de uso frecuente *. Pero todos ellos no son más que elementos de infor- 
mación, todavía sueltos y sin encuadrar en una clara reconstrucción 
histórica; y a veces el análisis gramatical queda rezagado frente al lexi- 
cológico. Así, Corominas tiene varios hallazgos felices de carácter etimo- 
lógico 2, pero ha desdibujado por completo el examen de los dos patrones 
en -o/-a y -e, considerando moribundo a éste >. Y pocos investigadores 
modernos parecen haber tenido presente la importante nota de Leite de 


Vasconcelos sobre los participios truncados en -e, del tipo aceite, assente, 
entregue +. 


C) El núcleo del problema. 


Se podría resumir este capítulo enfocando el desarrollo desde el punto 
de vista opuesto. En latín era lo normal extraer un verbo en -ARE de un 
adjetivo en -Us, -a, -UM. Así, cronología externa y jerarquía interna 
enseñan que CURTUS “cortado, trôncado, roto; castrado, circuncidado ? 
precedió a (DE)CURTARE * mutilar, (a)menguar”; LIMPIDUS “claro, puro, 
transparente”, al tardío (E)LIMPIDARE “limpiar, aclarar”; NÚBILUS * nublado, 
lluvioso, tenebroso” (= ingl. “cloudy”, no ‘clouded”) a NÚBILARE 


1. Ver mi nota en HR, XII (1944), 57-65 y la reacción de Corominas en Word, III 
(1947), 73-76- 

2. En particular, resulta convincente la atribución (Nuevas etimologias españolas, en 
AILC, 1 [1941-42], 137-142) de esp. hueco * mullido y esponjoso, ralo, vacio”, port. co, 
gall. óco a la familia de ocar * rastrillar la tierra para que quede mullida”, en que ya Garcia 
de Diego reconoció un brote de OCCARE cid.” (Voces concordantes en francés y castellano, 
en BH, XXI [1919], 296). En cambio, la derivación de (f)orondo “hueco, hinchado” 
< f(o}rondo de FRONDATU (Aportaciones americanas a cuestiones pendientes, ibid., págs. 154- 
160) parece mucho menos segura. 

3. Asi, a propósito de lezne declara (Word, III, 76) : « Even considering it to be an 
adjective derived from a verb, like pago ... and disregarding the strangeness of dropping 
de- [cito sin alterar el peculiar estilo del autor], there is still the difficulty of the final -e, 
since all the adjectives of this type end in -o. It would have been natural for a new 
creation to follow the only productive class of Spanish adjectives instead of going with 
the rare and diminishing -e class». En este pasaje y en la comparación con el italiano 
que sigue inmediatamente, apenas si hay un renglón libre de graves errores. 

4. Noticias filológicas, en RL, IV (1896), 133-134. El autor distingue tres categorías 
de carácter social y estilístico : (a) formaciones con -e obligatorio en cualquier nivel : 
assente, entregue; (b) alternancia libre de -e y -0/-a : aceite © aceit-o, -a; (c) bifurcación 
neta : la variante en -e es de sabor más popular que la opuesta (fixe, encarregue). Se 
acordó de esta nota Williams, From Latin to Portuguese, $ 159.4, Y debiò de sacar pro- 
vecho de ella Nunes, Gramatica hislórica, pág. 327, entre cuyos agregados figuran dos 
ejemplos oportunos : estreme y quite. 
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‘ nublar(se), oscurecer > (construcción preferentemente impersonal; 
existen compuestos con E-, IN-, 0B-); NÚDUS “desnudo, despojado”, a 
(DE)NUDARE (son ratos y tardíos E-, RE-NUDARE); QUIETUS “ tranquilo, 
reposado” (afín al incoativo QUIESCERE), a QUIETARE ‘sosegar’ (no docu- 
mentado antes de Prisciano, pero ampliamente apoyado por los romances: 
esp. quedar, etc.); siccus “árido, seco, sediento ”, a SICCARE (y a sus 
satélites en -ATIO, -ATIUUS, -ATORIUS) ; TARDUS ‘ lento, perezoso * (opuesto 
de CELER, UELOX) > “tardío” (en merma de sERUS), a (RE)TARDARE, 
que a su vez, cundió a costa de (RE)MORARI. Por otra parte, se corres 
pondian ACER “ácido” y ACRERE, PUTER “podrido” y PUTRERE, etc. El caso 
de un adjetivo en -us, -a, -UM extraido de un verbo en -ARE era todavia 
muy excepcional, siendo los ejemplos más notables ABUNDUS “copioso” — 
de importancia capital para el iberorrománico, ya que se conserva en textos 
medievales y en dialectos conservadores * — y FESTINUS “apresurado”. 


1. Ver los dos ejemplos del adjetivo (tan raro que lo omite Ernout) que trae el ThLL, 
I (1900-05), col. 237, con atinado análisis etimológico de R. Thurneysen : « Lauacris 
nitidis et abundis et collucentibus » (Gelio); «fluxit abunda tuis aqua potibus atque lauacris » 
(Paulino de Nola). Mientras se discutió mucho entre los romanistas el problema de si 
retorr. avuond, -a ‘ bastante” y ciertos regionalismos portugueses (bonda, aonda “id.” 
eran sustantivos verbales (J. Ulrich, en Rom., VIII [1879], 389b; G. Gròber; H. Schu- 
chardt, Uber das älteste rátoromanische Sprachdenkmal, en ZRPh., XXXI [1907], 711- 
712) o productos del adverbio muy común ABUNDE (G. I. Ascoli, C. Salvioni, 
W. Meyer-Lúbke en ThLL, REW: y REW3, 52, 53), no se prestó suficiente atención. + 
al adj. avondo, abondo * abundante” característico del portugués medieval (ver Eluciddrio 
y Confisión del amante, ed. H. Knust — texto traducido del portugués —, fol. 231 vo: 
pan abondo), al que correspondía en castellano abondoso. La supervivencia de abondo era. 
tanto más importante como que se empleaba a su lado avondado *dotado, colmado”, 
* sacio, satisfecho” (cuatro veces en las Cantigas), esp. ant. abondado (Vida de San Ilde- 
fonso; Santa Catalina, fol. 16 ro; Plácidas, fol. 26 vo — estos últimos textos, según 
demostró K. Pietsch, de procedencia netamente occidental). Abondu sobrevive como 
adjetivo en leonés moderno, p. ej. en Babia y Laciana (G. Álvarez). La trayectoria del 
sustantivo avondo, usado repetidas veces en las Cantigas, el probable cruce de abondar y 
bondad en español antiguo y los problemas especiales del provenzal (FEW, I, 10; 
M. Pfister, Beitráge zur altprovenzalischen Lexikologie [1], en VRom., XVII [1959], 234), 
merecerían estudio aparte. Nótese salm. a(7)bondo (Lamano y Beneite) ‘abundante(mente)” 
— ya en textos sayagueses; la alternancia a- 0 al- se remonta en última instancia a los. 
arabismos. Como en el mismo territorio existía independientemente el sustantivo verbal 
abondo “abundancia”, no tardó en surgir la pareja semántica dialectal abasto (a) ‘ abas- 
tecimiento ” (no sólo de vituallas), (b) “abundante, barato” : « Con esas panzadas de 
ayunos vas a poner abasto el sebo » (frase familiar que, según Lamano, se aplica burles- 


camente a las personas delgadas). Entre abondo y abasto se observan lazos muy estrechos. 
de forma y de significado. 


DES “se a ici dl A 


dea 
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Visto de cerca, el material latino revela algunos rasgos notables. Pri- 
mero, numerosos adjetivos « básicos» (p. ej. BONUS, MALUS *; FORTIS) 
carecen de verbos correspondientes. Entre los que los tienen, varios 
denotan cualidades que, a juzgar por los diccionarios bilingües, se con- 
ciben en otros idiomas como consecuencias de acciones previas ?, de 
modo que se podría hablar de una latente afinidad verbal. 

Segundo, aunque en la perspectiva histórica el análisis textual y com- 
parativo nos autoriza a sentar la anterioridad de siccus frente a SICCARE, 
falta un criterio seguro para determinar si en el curso de la trayectoria 
de la familia entera el adjetivo conservó tal supremacía sobre el verbo. 
Es concebible que en determinado punto se produjera una inversión de 
funciones, llegando siccáre (o uno de sus descendientes) a ocupar el 
centro de la familia. Como síntomas indirectos de tal trueque podrían 
servir : 

(a) fluctuaciones en la frecuencia de los respectivos miembros de la 
familia; (b) el número y la importancia de sus derivados y com- 
puestos inmediatos ; (c) la distribución del caudal fraseológico; (d) el 
grado de matización semántica. Como tales indicios se infieren de textos 
literarios de carácter convencional, no reflejan con fidelidad ningún 
estadio actual de la lengua hablada y carecen, en rigor, de fuerza proba- 
toria, aunque, de corroborarse mutuamente, hacen verosímiles algunas 
suposiciones. 

A estos dos factores se agregó un tercero, enteramente independiente: 
la casualidad de que en latín tardio se propagaban los verbos iterativos 
en -Are, reemplazando los patrimoniales en -ERE. En el transcurso de este 
reajuste, los viejos participios de los verbos primitivos tendían a conver- 
tirse paulatinamente en meros adjetivos. Así corrían parejas junto 
(< IUNCTU, de IUNGERE ?) y el nuevo juntado (de juntar), pinto (< PICTU, 
con el infijo nasal de PINGERE) y el nuevo pintado (de pintar), dando la 


1. Si existían en el lenguaje popular los adjetivos verbales BONATUS (cf. fr. bonasse) 


y su Opuesto MALATUS, fuera del paradigma normal. 
2. Asi, los lexicógrafos traducen CURTUS por “ tronqué, écourté, châtré, circoncis’; 
‘ shortened, mutilated, broken’, etc. y NUDUS por ‘ nu, dénoué, dénudé, dépouillé, lége- 
rement vêtu” ; ‘bare, naked, unclothed’. Para el español, ver las glosas que traigo en 
el texto. 
3. EI desarrollo distinto de la i- inicial coadyuvó a separar completamente junto (adj.) 
de yunta (sust.) ‘par de bueyes que sirven en la labor del campo” y de uncir, dial. uñir 


(verbo), cf. Menéndez Pidal, Manual, $ 47-2.b. 
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impresión de dobletes participiales, uno corto y el otro largo, con leve 
diferenciación sintáctica o semántica. De resultas, actuando la conocida 
«asociación proporcional », no tardaron en cristalizar participios analó- 
gicos (colmo, hucco, pago, siento), adquiriendo de rechazo incluso alguno 
que otro. adjetivo primario (abrigo, corto, limpio, nublo) un significado 
semiparticipial (“abrigado”, “cortado ”, etc.). 

A medida que crecía el número de verbos compuestos, sobreponiéndose 
varios a los correspondientes verbos simples, se establecia una nueva red 
de relaciones — todavía más intrincada — entre adjetivo y verbo. Así, 
NUDUS se oponía no sólo a NUDARE, sino también a DE-, E-, RE-NUDARE; 
NÚBILUS contrastaba con NUBILARE, pero asimismo con E-, IN- y OB-NÚBI- 
LARE. De generalizarse DE- (E-, *DIS-, *EX-)NUDARE en una variedad pro- 
vinciana, en desmedro de NUDARE, era lo natural que la relación secun- 
daria NUDUS : DENUDARE se transformase en fórmula fija; es decir, que 
en casos aislados la presencia de un prefijo en el verbo y su ausencia del 
adjetivo correspondiente llegara a constituir un elemento del esquema 
morfológico. 

Tomando este rumbo el desarrollo, eran concebibles dos desenlaces : 

(a) El prefijo terminaba por propagarse al adjetivo ; es lo que sucedió 
de hecho en el caso de desnudo, talvez por presión de descalço, alejándose 
el adjetivo español de todos sus congéneres: port. nu, it. nudo, etc. *; 

(5) En casos excepcionales, el nuevo esquema se consolidaba, dando 
margen a la derivación inversa : esp. cuerdo, port. cordo, extraídos de a-, 
re-cordar ; esp. prieto “oscuro”, port. preto “negro” y perto *cerca(no)”, 
de apre-, aper-tar (frente a leon. ant. empeitrar) < APPECTORARE ; ecuat. 
filo, de afilar. Dada la larga distancia entre verbo y adjetivo, no sorprende 
el mayor alejamiento semántico, el cual, a veces, trae riesgos muy graves 
para la pesquisa etimológica ?. La verdadera innovación consiste en que 


1. En el caso de endeble que, pase a la opinión de Corominas (1947), ha de reflejar 
DEBILIS y no su opuesto semántico INDEBILIS, se nos ocurren dos soluciones : o sirvieron 
de modelo ciertos sinónimos (enfermo, enclerque), o conviene postular un verbo prelitera- 
rio comparable a it. indebolire, con el mismo « arrastre de prefijo » (al. « Präfixverschlep- 
pung ») que se observa en leon. (Babia y Laciana) entizna “tizne”, entiznón * tiznón ? 
(G. Alvarez), de TITIONE, en arag. estreudes, salm. estreldes, leon. (Cabrera) estrébedes 
(Casado Lobato), de TRIPEDES (clàs. TRIPEDE), proceso muy distinto de la « sustitución 
o trueque de prefijo », p. ej. E- > en-, por confusión con IN- : ÉBRIACU > esp. embriago, 
ELECTIONE > port. ant. inliçom (Textos arcaicos, 32 ed., págs. 68.17 y 1794). 

2. Aun siendo mínima la distancia semántica entre verbo y adjetivo, la dificultad eti- 
mológica a veces nos impide decidir cuál es la forma primaria. Es el caso de gacho y liso 


SUSTANTIVOS Y ADJETIVOS VERBALES EN -£ 221 


de aqui adelante sustantivos y adjetivos ya no siguen rumbos estricta- 
mente paralelos : mientras de acordar y apretar los abstractos sustantivales 
son acuerdo (port. acórdo) y aprieto, con plena conservación del prefijo, 
los adjetivos correspondientes son cuerdo (port. cordo) y prielo (port. preto 
y, con especialización adverbial, perto), que manifiestan pérdida facultativa 


del prefijo. 
D) Aféresis y expresivismo. 


Es lícito preguntarse qué fuerza particular empujaba los adjetivos en 
la dirección de la aféresis y, a la vez, dejaba intactos a los sustantivos ". El 
proceso no quedó concluído en un pasado remoto, ya que somos testigos 
de la convivencia de port. leon. ensos(s)o < INSULSU y esp. soso y casi pre- 
senciamos la transformación de *enterco — cf. cat. (en)terch— en terco y la de 
apr(Deto (adj.) en pr(Delo*; agréguese la metamorfosis paralela de INGENUU 
en yengo 3. Sería arbitrario achacar tal discrepancia entre sustantivos abstrac- 


frente a agachar y alisar (véase la literatura en DCELC). De las soluciones que yo mismo 
he propuesto, me parece que ferco frente a esp. precl. entercar, enternegar lit. * endure- 
cer(se)? <INTERNECARE es la correcta, mientras hoy no me atreveria a mantener la 
extracción de lerdo del verbo enlerdar. 

1. Para ejemplos de aféresis en espafiol ver The Elymology of Old Spanish « calaño », 
en Ph. Q., XXVII (1948), 117, n. 31. Sobre el carácter dominante de la silaba, con- 
súltese T. Navarro, Estudios de fonologia española (Syracuse, N. Y., 1946), págs. 46-53. 
En esta posición las consonantes del español alcanzan su máximum de diferenciación : 
ver A. Alonso, Una ley fonológica del español, en HR, XIII (1945), 91-101, y su contes- 
tación, ibid., XV (1947), 306-307, a los reparos de R. L. Predmore. 

2. G. Baist, Etymologisches, en ZRPh., VI (1882), 427 (n. 2) : cat. (en)lerch que el 
autor, siguiendo a Diez, aun asocia con TETRICUS “áspero, cefiudo’; L. Spitzer, Esp. 
«terco », en RFE, X (1923), 70-72, con feliz hallazgo del eslabón intermedio, salm. enter- 
carse * obstinarse, encapricharse” (Lamano y Beneite), pero reconstrucción fantasista de 
*INTEGRICUS y un peregrino desliz a propósito de murc. entriega, evidente brote de entre- 
gar. Para una reseña critica de estas y otras Opiniones, ver PMLA, LXIV (1949), 571- 
qee . . . 
3. Es ésta la conjetura respaldada por C. Michaélis, G. Baist, C. Salvioni y última- 
mente — pese a las objeciones de Menéndez Pidal — J. Corominas; ver DGELC; sivve 
inquina (II, 1003b) y soso (IV, 2924). Resulta menos convincente, respecto de soso y 
yengo, la tentativa de Corominas de explicar la pérdida del prefijo en términos sintagmá- 
ticos («el vocablo perdió su primera sílaba en combinaciones como manjar en soso, donde 
se tomó en por una preposición »). À mi juicio se trata de un proceso rigurosamente 
paradigmático, que nada tiene que ver con ambigüedades, supuestas O reales, en contex- 
tos particulares (el aludido por Corominas peca — entre otros defectos — por muy aru- 
ficioso). Ya Baist (ZRPh., VI, 119) contaba con la posibilidad de extraer yerto (que defi- 
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tos y adjetivos al deseo de los hablantes de deslindar las dos categorias con 
mayor nitidez, ya que precisamente en español los mismos grupos léxicos 
a menudo comparten funciones sustantivales y adjetivales, p. ej. las 
numerosas formaciones en -ante/-iente y en -dor *. Convendrá identificar 
el imán que actuó tan sólo sobre adjetivos (algunos de ellos susceptibles 
de sustantivación secundaria) y no directamente sobre sustantivos 
abstractos. 

Ahora bien, los dialectos iberorrománicos cuentan con ciertas forma- 
ciones esencialmente adjetivales que muestran determinados contornos 
típicos y encierran una ristra de significados característicos. Gracias a 
estos dos rasgos que se complementan, uno en el nivel de la forma y el 
otro en el del sentido, tales formaciones primarias, llamadas a veces expre- 
sivas, en rigor se acercan a los derivados ordinarios acuñados mediante 
prefijos, sufijos, etc. En virtud de su función, merecerían figurar, como 
cualquier otro módulo de derivación, en un inventario completo de 
recursos morfológicos ?. El rasgo casi fijo, inamovible de esta clase es el 


nié con mayor exactitud que Diez) de en(y}ertar, verbo, según él, que a su vez se remon- 
taba a un adjetivo (INERS); conjetura, por cierto, hoy insostenible, pero que marca 
época en la aplicación de la hipótesis de derivación regresiva. 

Igual pérdida de prefijo se observa en los derivados españoles de IN-SIPIDU “insulso > 
jud.-esp. (Marruecos) [Sébdo], (Esmirna) [Sévdo] o, con refección de la vocal, *In- 


saPiTU > jud.-esp. (Oriente) [Sávdo], arag. jaulo (pir. [háwto], recogido por W. D. Elcock), 


rio]. jaudo, según observa atinadamente P. Bénichou en NRFH, II (1948), 265-268. En 
cuanto a la dislocación del acento en port. enxabido (Vita Christi, S 156 : « amargoso e 
enxabiido ») o, con refuerzo de la idea negativa, desenxabido, se trata de la extensión del 
tipo descolorido, ant. deshambrido (‘ carencia”), opuesto a -udo (*superabundancia”) y -ado 
o a- + -ado (* semejanza”) ; provisionalmente trazo el camino de -ido adjetival en Lang., 
XXII (1946), 302-309, y el de a-+ -ado (p. ej. amulatado) en RR, XXXII (1941), 278- 
295. 

1. R. Lenz, La oración y sus partes : estudios de gramática general y castellana, 22 ed. 
(Madrid, 1925) y 32 ed. (1935), $73 : «En muchos casos es dificil decidir si estas pala- 
bras son adjetivos que se substantivan, o substantivos que se adjetivan oportunamente, 
como, por ejemplo, los nombres de actor en -or. Para el castellano prácticamente parece 
no importar mucho cuál de las funciones se considera como primitiva... ». Cf. Speich, 
ZRPh., XXXIII, 286; C. Fahlin, Zur Adjektivfunktion der Sufixbildungen auf «-eur » und 
«-teur », ibid., LXII (1942), 324-341. 

2. Escierto que desde hace tiempo se leen alusiones vagas a esta categoría, no siempre 
hechas en términos muy felices. Así, según A. Alonso, Las prevaricaciones idiomáticas de 
Sancho, I : congo, en NRFH, II (1948), 7 : «... Congo se formó conforme a la serie de 
palabras muy emotivas (a veces interjectivas) que significan ‘ corto de luces” o bien “sin 
gracia o consistencia” o, en fin, “enojoso ”, y que fonéticamente son bisilábicas, de sílaba 


a dt À as 
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bisilabismo (y, desde luego, el esquema acentual llano). También desem- 
peñan un papel importante la distribución de los fonemas (p. ej., la 
repetición de la misma consonante inicial de sílaba, o su sustitución por 
otra); la selección de ciertas vocales predilectas (la o lleva cierta ventaja 
a la e, quedando casi excluidas las demás) y de ciertas consonantes pre- 
feridas a otras — solas o como ingredientes de nexos (p. ej. la # y la r 
“predominan para encabezar un nexo interior). En cuanto al significado, 
es difícil aislar un denominador común ; se trata más bien de una escala 
muy matizada de cualidades negativas y a la vez ridículas, que comprende 


repetida ó-o (con nasal infija o sin ella), o por lo menos de consonante repetida : bobo, 
chocho, tonto, ñoño, soso, fofo (y luego zopo, zompo) y lelo, memo, plepla ». [De pasada observo 
que el último diccionario de la Academia, pág. 1044, da sólo plepa (fam.) ‘ persona, ani- 
mal o cosa que tiene muchos defectos en lo físico o en lo moral”; esta voz se aleja tanto 
de las otras aducidas por Alonso que requiere un estudio aparte.] Mientras Alonso hacía 
| hincapié en el carácter estilístico del esquema — mejor dicho, en una utilización artística 
‘ de un recurso, en rigor, gramatical —, Corominas, nueve años más tarde, no sólo subrayó 
el indudable aspecto expresivo de zonzo (DCELC, IV, 8594) sino que volvió a lanzar su 
predilecta y peligrosisima hipótesis de « Urschópfung » (las palabras precisas que emplea 
para traducir este concepto schuchardtiano son « creación expresiva» y « creación pri- 
maria del idioma »). Sobre este particular estoy lejos de compartir su opinión. Me parece 
indebidamente estrecha su definición del esquema («una categoría de vocablos de sentido 
análogo, formados con la repetición de la consonante y muchas veces con vocal o [tonto, 
chocho, ñoño, fofo, lelo, memo] »). Verdad es que tales adjetivos forman el núcleo del grupo; 
pero de ninguna manera lo agotan, quedando en torno suyo otros, de cariz menos pri- 
mitivo o infantil. Además, la mayoría de ellos, lejos de representar onomatopeyas pri- 
marias, son verosimilmente voces dotadas de orquestación expresiva — no siempre ono- 
matopéyica —, es decir, palabras de abolengo nada excepcional, que adquirieron ciertos 
rasgos de expresivismo (* arreglo caracteristico, algunas veces simétrico, de consonantes, 
puesto de realce mediante una selección apropiada de vocales”) ya por puro azar, como 
pOMITU *domado ” > gall.-port. dondo, ast.-leon. dond(i)o — de desarrollo fonético irre- 
prochablemente regular —, ya por leves retoques, como NONNU “anciano cuidador de 
niños, abuelo” > *noño > ñoño * viejo decrépito, chocho, caduco”, O INSULSU > (en)soso > 
sonso (para el cambio de -s- en -15-, excepcional pero perfectamente comprensible como 
reacción al comunisimo de -Ns- en -s-, cf. lat. tardio THENSAURUS “tesoro? y FOSSATU> 
esp. ant. fonsado * ejército ”). Lo incomprensible es que Corominas, a pesar de admitir 
tras Diez, Meyer-Lúbke y Baist tal desarrollo de ñoño (III, 537b-538b), se obstine en 
registrar el vocablo como voz de creación expresiva, término que con extraña monotonía 
también adjudica sin la menor reserva a boto (I, 503b), fofo (II, 547 ab), lelo (III, 72b- 
734), memo (II, 3360), mocho (III, 393-394), tonto (IV, 4964-497b), zonzo (IV, 859-861) 
y zo(m)po (IV, 861-863), siendo la única excepción soso (IV, 291 b-292 b), para el cual 
reconoce sin titubear la validez del prototipo tradicional INSULSUS (sin siquiera en este 
caso descartar terminantemente *INSALSUS, innecesario aunque no imposible, cf. SUB- 


saLsus “algo salado” en Celso y Plinio). 
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defectos fisicos y peculiaridades de comportamiento; en particular, estu- 
pidez y tosquedad. He aqui algunos representantes de los principales 
tipos, comenzando con los de estructura muy sencilla : 

(1) bobo < ant. bovo, chocho, fofo, ñoño, soso; lelo, memo; port. gago 
“tartamudo”, raro “extraño” * — repetición de la misma consonante (en 


1. Conviene distinguir con todo rigor este tipo morfológico de otros varios, también 
de carácter expresivo, que sugieren no el entontecimiento, sino la extrañeza de la con- 
ducta, p. ej. (a) lila “afeminado”, plepa “que tiene muchos defectos”, cf. salm. acipuple 
‘ pesado, robusto, grueso” (Lamano y Beneite); (b) cursi * ridículo, de mal gusto”, piript 
“borracho”; cf. la reseña de M. Alvar en RPh., XIV (1960-61), 79 y 81. En estos grupos 
los dos rasgos que más descuellan son, en el plano gramatical, el género epiceno (que 
independientemente caracteriza también esp. ant. bavieca, gall. ant. baveca * bobo, necio”); 
y en el plano fónico, el predominio de vocales relativamente poco frecuentes, a veces en 
posición excepcional (i, u), de consonantes simples colocadas donde uno menos espera 
encontrarlas (como la p intervocálica) y de nexos consonánticos decididamente raros (pl-, 
-rs-). Lo llamativo de la forma corre parejas con lo chocante del contenido. Tales for- 
maciones adjetivales enlazan — sin jamás confundirse con ellas — con otras, en general 
sustantivales : preferencia por abreviaciones jergales muy típica del habla madrileña (coc? 
‘ cocido”, poli * policia”), empleo de -i e -is en latinismos y en seudolatinismos (de ordi- 
nario, fragmentos sueltos de desinencias casuales) y, muy especialmente, uso del sufijo 
-1(s) en ambiente agitanado, p. ej. bronquis “riña”, pesqui(s) “inteligencia, perspicacia”, 
quitolis “robo”; cf. W. Beinhauer, Spanische Umgangssprache, pág. 215; id., Spanischer 
Sprachhumor (Augenblicksbildungen) (Bonn y Kòln, 1932; KRA, t. V), págs. 105-107; 
C. Claveria, Estudios sobre los gitanismos del español (Madrid, 1951; RFE, Anejo LIM), 
págs. 191-216. Entre los adjetivos la repetición de la consonante inicial funciona de 
modo sumamente irregular (lila, plepa, acipulpe y piripi representan cuatro esquemas 
distintos) y en combinación con gamas vocálicas diametralmente opuestas a las que se 
observan en chocho, lelo, etc. (De lo expresivo conviene apartar lo meramente sugestivo. 
Asi, port. ant. sand-eu, -ia * bobo”, de origen oscuro, parece arrimarse a jud-eu, -ia [Econ 
alusión valorativa maligna ?] igual que en español antiguo sandio y judio y sus respectivos 
femeninos forman rimas perfectas. Sin embargo, ni sandeu ni sandio muestran la menor 
huella de expresivismo fonico.) 

Como suele acontecer en esta capa léxica donde triunfan el capricho y la imaginación, 
las etimologías siguen muy controvertidas. Para Corominas esp. chocho, transm. chócho 
‘loco, imbécil”, miñ. choucho * chocho, estúpido”, mozär. gug'ún “necio” entroncan con 
port. chócho * (huevo) huero, podrido” y esp. clueco “chocho, caduco” « procedente del 
nombre de la gallina que empolla, porque el viejo achacoso debe permanecer inmóvil 
como la gallina clueca » (DCELC, II, 76b-78a; MI, 1230, s. v. loco). El mismo erudito 
suministra las explicaciones siguientes : fofo (que Nebrija equiparó con hueco y tradujo 
por * turgidus, mollis”, cf. Correas, Vocabulario, pág. 488 : « abalada es la [harina] que 
está fofa en la artesa y parece mucha ») — « existe relación semántica con bufado y con 
bofe, por lo liviano y esponjado del pulmón; pero más que de una dilación consonántica 
bofo > fofo, se tratará de dos raices expresivas paralelas » (DCELC, II, 547 ab); lelo : 
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los casos de b, g y r se trata más bien de eco que de repetición exacta, 
dado el juego de « variantes posicionales » del mismo fonema), figurando 
la o, la e y la a como vocales tónicas predilectas; 

(2) port. dondo, tonto, zonzo (ant. gongo, var. sonso) * — condiciones 


« voz de creación expresiva » (ibid., III, 72b-734; con razón rechaza LAEUUS “izquierdo, 
estúpido ”), recogida por la Academia en 1734 : * fatuo, simple’ — sin etimologia; 
memo : «remeda el tartamudeo m-m del abobado » (ibid., III, 3365; la Academia, en 
el mismo tomo del « Diccionario de Autoridades », registrò el importante giro hacerse 
memo “fingirse tonto, darse por desentendido”, que recuerda ciertos usos de çonço); soso : 
vacila entre (clás.) INSULSU y (vulg.) *INSALSUS (DCELC, IV, 291 b-292b). ¿Sería atrevido 
asociar con esta serie raro en su sentido afectivo de “extravagante de genio ?, tan carac- 
terístico del español? (Verdad es que en la pronunciación moderna la r- y la -r- repre- 
sentan dos fonemas inconfundibles; pero no deja de ser notable la conservación de la 
-r- en este brote semántico, sobre todo si se compara con la transformación en ralo de 
raro * separado más de lo regular”; además se neutraliza la oposición /r/ : /r/ en posi- 
ción inicial.) 

Se vislumbra cierta afinidad entre estos adjetivos, los términos infantiles de paren- 
tesco (papa, nene) y las variantes hipocoristicas de ciertos nombres propios, como Pepe 
< (Jose)pe, la forma primitiva de Jose. Cf. P. M. Boyd-Bowman, Cómo obra la fonética 
infantil en la formación de los hipocoristicos, en NRFH,IX (1955), 337-366. 

Para el portugués (bóbo, gago) ver J. J. Nunes, Digressóes lexicológicas (Lisboa, 1928), 
pág. 112. Es particularmente notable que el equivalente de esp. bobo (esp. ant. bovo) sea 
b5bo y no *bóvo ¿Se trata de un castellanismo o de una transformación interna, paralela a 
la que se infiere en el caso de *noño > ñoño? Marca época el comentario, breve pero 
nutrido, de Schuchardt (Romanische Etymologien, en ZRPh., XIII [1889], 527) : «Dies 
Wort kann nicht von FATUUS [*tóricht”] herkommen ; die Bedeutung ‘dünkelhaft” ist 
nur eine abgeleitete. .. Es ist durch Angleichung des ersten Silbenanlautes an den zweiten 
aus bofo entstanden. .. und gehórt zu bufar, bofar ». 

1. Nótese en particular la evolución de gall.-port. y ast. dondo < DOMITU frente a esp. 
y mont. duendo (aplicado a paloma, también a abeja, ave, carne, oveja) : la mayor riqueza 
de matices semánticos en el Occidente coincide palpablemente con la mayor aproxima- 
ción al ideal de la simetría formal : [dódu] frente a [dwendo]. Ver la documentación 
detallada que ofrezco en Estudios hispánicos; homenaje a Archer M. Huntington (Wellesley, 
1952), págs. 361-392, esp. 362-369. 

Sobre esp. clás. congo * bobalicón”, conçorrión, murc. sonsico, amer. sons-0, «era; -eria, 
asonsao, familia que evolucionó en Hispanoamérica más que en la Península, existen dos 
trabajos penetrantes : el artículo aludido de A. Alonso (NRFH, I [1948]; 1-7; además, 
salió en el diario porteño La Nación una nota — inasequible para mi — del mismo autor : 
Historia de dos palabras : « zonxos » y « zoncerias » [25 de abril de 1948]) y las dos páginas 
densas que hace cuatro años dedicó al problema Corominas (DCELC, IV, 859-861). Los 
dos eruditos se desentienden con unanimidad de la vieja derivación de INSULSUS, apoyada 
— con argumentos distintos — por J. Moreira (Etimologias, núm. 8, en RL, 1[1887-89], 
181 : port. pop. insonso perpetúa la forma primitiva), J. Cornu (Die portugiesische Sprache, 
$ 1425 143 : port. ensosso, esp. 5050 y zonzo corresponden a INSULSU; además, SALSA per- 
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iguales, con el agregado de una consonante nasal intercalada inmediata- 
mente tras vocal tónica; 

(3) boto, cojo, loco, mocho, porro [póro] “torpe, rudo, necio”, romo, port. 
tolo “estúpido”, dial. zoco “izquierdo”, zopo; hueco [wéko]; gafo “leproso” * 


dura en port. dial. sonsa), Meyer-Lúbke, J. Brüch (ZRPh., XXXVII [1914-17], 694 : con- 
jetura sin justificación cruces de palabras inaceptables para su crítico anónimo en RFE, 
VI [1919], 401) y la Academia (aun en 1956). Pero mientras Alonso, tras cuidadoso 
rastreo de las fuentes literarias y lexicográficas y localización dialectal del adjetivo, decide 
partir de un nombre propio cuyo origen lejano no pretende haber averiguado (frente a 
los giros [entrarse] a lo zonzo “sin ser llamado”, hacerse el zonzo *so capa de bellaco” 
Maestro Gonzalo Correas, Vocabulario, ca. 1627, mencionó a Zonzo ‘nombre de un mozo 
bellaco que se fingió tonto para engañar al amo”) y así termina por situar la voz en la 
serie celestina, lazarillo, pdnfilo, etc., Corominas vuelve a invocar la hipótesis tan arries- 
gada de la « Urschòpfung ». Me parece, máxime a la luz de los hallazgos portugueses, 
que el étimon (IN)SULSUS está muy lejos de merecer el olvido en que ha caído. Dado el 
carácter morfológico del inserto nasal expresivo que presidió a la transformación de zopo 
en zompo, y el largo titubeo entre -s- y -n1s-, nada obsta a la clasificación de sonso (çonço) 
como variante afectiva de soso, con bifurcación semántica posterior. No es éste el lugar 
propio para detenerse en la transmisión muy insegura de los nexos internos «L + con- 
sonante » (basta recordar las conocidas peripecias de DULCIS y PULUIS); conste que vaci- 
laciones de esta indole abren la puerta a consonantes epentéticas : así, la caida esporá- 
dica de la -p- primaria (nido o nio, vido co vio y vió) explica la coexistencia de peana (ant. 
peaña) “apoyo, pie, tarima? y peldaño * escalón?” << PEDAN(E)U, -A (cf. AGI, XXXVI 
[1951], 49-74). 

Sobre tonto, voz tardia (por lo menos en los textos : 1570), cabe confrontar las opi- 
niones de Corominas (DCELC, IV, 496a-497b : se adhiere al dictamen de Meyer-Lúbke 
en cuanto a la presumible creación expresiva, pero, a diferencia de su propia valoración 
« naturalista » de memo, esta vez opina : « Ya es menos seguro que debamos partir del 
balbuceo t!...if; es esta misma repetición [de la consonante] la que basta para sugerir 
directamente la idea de necedad o flojedad ») y de G. Tilander, O uso de rapar a cabeça 
aos loucos e a etimologia do port. esp. it. « tonto », rom. « tint, tont » (louco), en Lingua Por- 
tuguesa, XXIII (1958), 223-232, quien, rechazando la base de Diez (ATTONITUS), toma 
como punto de partida *TONTUS, supuesta variante de rôNsus “trasquilado” (participio 
de TONDERE). : 

I. Sobre estas palabras existe una literatura riquísima. Para boto Corominas indica, 
como alternativa poco grata a la onomatopeya, la base gótica BAUps. No hay la menor 
duda sobre la derivación de esp. ant. coxo << lat. vulg. coxu, siendo la única circunstan- 
cia notable la escasisima documentación de éste (C. Cilnio Mecenas y glosas) frente a 
COXO, -ÔNIS; el uso muy temprano del adjetivo como apodo (Zuleiman Quoxo : Tumbo 
de León, año 1014; Johan Coixo : doc. de Sahagún, año 1166; como apelativo sólo en 
Berceo y en documentos de mediados del siglo x111) es un dato que conviene tener pre- 
sente en la discusión de sonso (DCELC, I, 846). Sobre gafo ver NRFH, VI (1952), 271- 
274, especialmente el último párrafo. Horro * libre, desembarazado * es un arabismo 
(< HURR) que por pura casualidad ha venido a reforzar el patrón; cf. leon. forra * (vaca 
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— la consonante inicial ya no encuentra eco en el medio de la voz, 


o yegua) que no queda preñada” (G. Álvarez, El habla de Babia y Laciana [Madrid, 1949; 
RFE, Anejo XLIX], pig. 295). Mientras salm. (Sierra de Francia) boco * hueco, oquedad ” 
(Lamano y Beneite) parece mera variante de oco (cf. b-ostezar <OSCITARE), gall. o(s)ca 
“ramura especial del huso” exige un cruce léxico, que aclara salm. güeca * espiral”, hueca 
< muEsca hendida en espiral”; cf. Hispanic Reflexes of Latin « morsicare » en Ph. O., XXIV 
(1945), 237-238. Loco, port. louco, leon. [Sowku] ha sido objeto de hipótesis muy pintorescas 

“(arabismo, personaje mitológico, tipo expresivo), ninguna de las cuales resulta convincente 
(DCELC, HI, 122b-124b; cf. RL, XXIII, 504). Esp. mocho * sin punta, sin cuernos”, port. 
mócho, dial. (Melgaco) moucho (Leite, Opúsculos, II, 354), leon. [mowkto], mozär.[mawé] 
* mochuelo” parecen entroncar con leon. [mowko], transm. moico “com um galho ou os dois 
partidos” (A. C. Morenoen RL, V [1897-99], 50, s. vv. es-mochar, =moicar). Es voz de origen 
incierto, pues quedan algunas dudas sobre la solución clásica MUTILUS, por la cua] aboga 
Garcia de Diego (Etimologias españolas, en RFE, VI [1919], 123); pero la objeciòn prin- 
cipal de Corominas (MUTILUS habría dado *mojo) no es válida, ya que el critico olvida 
tomar en cuenta los múltiples resultados de MACULA * mancha, malla? (UCPL, 1: 7[19471, 
227-243, 269-282), y su propia explicación, lanzada en tono de desafío a Meyer-Lúbke : 
«Tiene valor evocativo de la idea de “redondez”, “achatamiento * y ‘embotadura’ » 
tampoco satisface como no se identifique otro ingrediente. Descuella, en los albores de 
la tradición toledana, el uso antroponimico (Domingo Mocho, año 1170) y toponimico 
(Torre Mocha, año 1215). Al reanudarse la discusión cabría prestar atención al sinónimo 
gall. ant. fanado * mocho, sin orejas o sin astas” (Cantiga 328.11), port. fanar ‘circun- 
cidar”, gall. fanado “falto de oreja o cuerno, o que tiene las orejas o los cuernos despun- 
tados” (Valladares Núñez). Para romo, port. rombo “ obtuso, chato”, podemos optar, con 
el P. Martin Sarmiento, por gr.-lat. RHOMBU, de desarrollo semántico chocante, o, con 
Diez, por una base germánica emparentada con al. Rumpf (Corominas opera con gót. 
*RUMPS). Port. lolo *bobo”, que carece de equivalente exacto en castellano, sigue sin eti- 
mología. Como en el siglo XII todavía gozaba de cierta boga toler (Eluciddrio), el des- 
cendiente legitimo de TOLLERE “levantar, quitar” — la forma tolher (Coelho, A lingua 
portuguesa, pàg. 68), que ya desde antiguo tendia a reemplazarlo (Cantigas), se atribuye al 
influjo de colher, cf. part. pas. tolheito a imitación de colheito < COLLECTU —, NO esincon- 
cebible que tolo * privado de fuerzas intelectuales”, extraido de tolido con trueque de 
acento, represente al pariente lejano de esp. tullido * paralítico, privado de fuerza fisica’, 
en lo actual única reliquia de tullir. Para la alusión a * desposeido” en nombres de defec- 
tos físicos, cf. ORBUS * huérfano, privado de padres” > (lat. tardio), “ciego” (O. Deutsch- 
mann, Rom. Jb., 1 [1947-48], 87-153). En la Edad Media, la designación más corriente 
de ‘ paralítico ” era gall. contreito (Cantigas), esp. contrecho y vars. (Santo Domingo, c. 5974; 
Milagros, c. 3970), con equivalentes galorrománicos. Reconstruyen trayectorias muy 
distintas de zoco Garcia de Diego y su contrincante Spitzer (RFE, VI, 127-131; VIII, 403- 
404). Zopo ‘ lisiado de los pies? es, según Corominas, ora anomatopeya (“choques con 
el suelo que acompañan la marcha del lisiado ”), ora reflejo de lat. (arc. y tardio) SUPPUS 
‘que anda a gatas, supino”, cf. it. zóppo * cojo? y fr. (a)chopper, ant. çoper “tropezar”, 
siendo muy de notar la coexistencia de zopo y zoupo en portugués (cf. mocho y moucho) ; 
gall. ant. gopo (Cantiga 316.5). 
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pero siguen siendo muchas veces idénticas las vocales tónicas preferidas; 

(4) ronco < raucu (cf. port. rouco; en castellano se produjo un cruce 
con roncar < RHONCHARE, además hubo contactos esporádicos con bronco 
y ant. brogno * áspero”), zompo (var. de zopo, gall. ant. gopo, quizás bajo 
la presión de trompezar); port. ant. y leon. sengo “ñoño” < *sENICU 
(cf. SEN-EX, -IS * viejo”, SENECA), esp. ant. yengo [jéngo] “libre”! — se 
repiten las condiciones del grupo anterior, estribando la novedad en la 
consonante nasal intercalada tras vocal tónica; 

(5) corto (de alcances), gordo, sordo, tordo, zurdo; lerdo, yerto ? — condi- 


1. Cuervo acogió, con ciertas reservas, el colombianismo pompo en sus Apuntaciones 
($ 924). No quita plausibilidad a la explicación de ro(n)co por RHONCHARE el que éste 
sólo aparezca en los glosarios de Toledo y del Escorial (fines del siglo XIv), mientras 
aquél ya se puede rastrear en Berceo. El breve análisis de zompo y de murc. albac. zompa 
* peonza sin púa” en DCELC, IV, 862a para nada toma en cuenta el cambio análogo 
de tro(m)pezar <(en)trepezar bajo el influjo de tromp-a, -o, cuyo ámbito semántico incluye 
precisamente “peón, peonza”; cf. UCPL, XI (1954), 31-33 y 121-139. Debo la noticia 
de leon. or. sengo “exhausto” a P. Sánchez Sevilla, El habla de Cespedosa de Tormes, en 
RFE, XV (1928), 261; en el portugués del siglo xvi, la misma voz significaba * pru- 
dente, sabio, atildado” (Nunes, Digressões lexicológicas, págs. 46-51). De los dos argu- 
mentos en favor de la reducción INGENUU > (en)yengo que ofrece Corominas (DCELC, 
II, 10030 [s. v. inquina] y IV, 2924 [s. v. soso]), sólo el morfológico resulta convin- 
cente. 

2. La mayor parte de estos adjetivos tienen etimologias muy seguras : corlo <CURTU, 
sordo << SURDU, tordo, lit. * pájaro atolondrado’ < TURDU (cf. aturdir, ant. estordir, clás. 
atordecer ; sobre esp. ant. atordudo “aturdido”, sant. atordonar “atontonar, atontecer”, 
ambos omitidos por Corominas, ver M. Alvar en RPh., XIV, 78-79 y S. G. Armistead, 
ibid., págs. 102; discuto la relación atord-ido : atord-ecer, en St. Phil., XXXVIII [1941], 
433, n. 6), port. torto (de configuración más « geométrica » que esp. tuerto) < TORTU. 
Lo más verosímil es que tordo (adj.) no sea brote inmediato del ornitónimo tordo < TURDU, 
sino una compresión de atordado, cuya trayectoria semántica es comparable a la de fr. 
étourdi. Es de presumir que el análisis de lerdo propuesto en Ph. Q., XXV (1946), 289- 
302 (a base de GLIRE, *GLERE “lirón”) sea erróneo y que en realidad la desinencia de la 
voz sea afin a las de izquierdo y zurdo; aun asi, la coexistencia de lerdo y enlerdar, por 
efímera que fuese, seguramente robusteció el esquema de la derivación inversa. Fue 
seguramente la forma gallega yr/o “tieso, rigido, áspero” (Cantiga 329.8) la que indujo 
a Diez y a sus secuaces (p. ej., el marqués de Valmar) a postular como base HIRTUS 
‘velludo, peludo ’. Agréguense los casos de BIBITU (empleado en latín clásico sólo como 
supino) > esp. ant. bebdo * borracho” (último vestigio : beodo; cf. gall. ant. bévedo), *LEUI- 
TUS (de LEUARE, a imitación de CUBITUS, de CUBARE : polarización léxica) > esp. ant. Hebdo, 
esp. leudo, salm. 1/-, y-eldo, sant. dieldu, ast. tsieldu, gall.-port. lévedo * afofado” (Beira : 
Licinio ) frente al verbo (a)leudar, ant. lebdar. precl. y dom. liudar, extr. ludiar, 
leon. [Sjeldar] (G. Alvarez), cf. it. lievitare (DCELC, II, 79b [s. v. iia y 82ab [s. v. 
leve |). 
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ciones, en general, iguales, con la diferencia de que la r reemplaza la 
nasal; 


E UR é 
(6) tosco, bebdo * borracho”: — consonante inicial simple, nexo inte- 


rior bimembre, con tal que el primer elemento no sea ni una nasal, ni 
Eve 
2 


(7) flojo, port. grosso * — un nexo consonántico inicial (de ordinario, 
queda incluida una lo una r como segundo elemento) se opone a una 
consonante interior simple; 

(8) necio; leon. (la serie entera) dondio, terriu * rigido’, fonxiu ‘ tosco”, 
tuexio “desmañado” 3 — varias agrupaciones de fonemas, siendo el único 
rasgo comun la desinencia -io (-14); 


1. Tosco < Tuscu (con alusión al barrio toscano de Roma evocado por Plauto y por 
Horacio) es una etimología de K. Hetzer (1906) rechazada por Meyer-Lúbke, pero resu- 
citada con gran acierto por Corominas, Espigueo de latin vulgar, en AILC, II (1942-44), 
151-154: « ... es preferible suponer que, asi como en la situación de la Cistellaria [TUS- 
cus] se empleó aludiendo a las mujeres públicas del célebre barrio, en otras situaciones 
se aludiría a la gente humilde y misera que constituía la mayor parte de su población, lo 
que le daba el matiz de * bajo, vil’ y de ahí “rústico, grosero” ». A pesar de la variante 
torcho, Corominas estaba dispuesto en aquella ocasión a derivar de un dimin. *TUSCULUS 
esp. tocho “tosco, inculto, tonto >, dial. (hierro) tocho * garrote, tranca, maza ”, conjetura 
que en 1957 él mismo, con marcado pesimismo, calificó de « muy hipotética » (DCELC, 
IV, 4790). Para algunos datos dialectales ver mi artículo The Etymology of « destroçar » 
and «troço », en Ph. Q., XXIX (1950), 168, n. 59- 

2: Unas veces es la variante castellana, otras la portuguesa la que satisface mejor las 
exigencias estrictas del módulo : compárense flojo y frouxo frente a grueso y grosso. La 
base de salm. agüetarse * engordar con gordura fofa, tener la carne abultada y descolo- 
rida’ no es ningún adjetivo *gúeto O *hueto, a modo de salm. agúerarse * podrirse la planta 
ya crecida, tomar los sembrados un color pálido y desvaido ” (derivado de hue-, güe- 
ro), sino agüelas, dimin. de aguas en sentido colectivo, que, por lo menos en Murcia, 
significa * aguachirle, aguapié de infima calidad’, es decir, ‘ vino muy diluído”. À pesar 
de tal diferencia, es muy probable que agierar influyera en agüelar. 

3. Necio, port. ant. néicio (Vita Christi, $ 609) se remontan, desde luego, al com- 
puesto NESCIU, pero, transformados por la decadencia de NE- y la desaparición de SCIRE 
en voces inanalizables para los hablantes, cuadran bien con este grupo. Las otras forma- 
ciones son netamente leonesas ; asi, G. Álvarez trae terriu (frente a cabr. [ater0jéu] ‘ ate- 
recido”; es lícito pensar en una conexión con tirria y con salm. enterriarse, que ya Co- 
rreas parangonaba con amularse), tonxiu * tosco” (é afin a tocho?) y tuexiu * desmañado”, 
presumible congénere de port. tolo y de esp. tullido “que ha perdido el movimiento del 
cuerpo”, lit. “privado de facultades”. Sea cual fuere la relación de toler y tolher en portu- 
gués arcaico (A. Nascentes, Dicionário etimologico da lingua portuguesa [Rio, 1932], 
pig. 7734), es insostenible — y metodològicamente reprobable — la idea de Corominas 
de que *TOLLITUS sea la fuente inmediata de tolo (DCELC, IV, 6284). 


230 Y. MALKIEL 


(9) bronco, ant. brozno, etc. * — nexos bimembres iniciales e interiores, 
predominando la vocal o; 

(10) leon. alonso (especialización del nombre de pila) * babieca, soso, 
indolente, holgazän” ? — precede una vocal a la primera consonante y 


1. Muy innecesariamente se ha complicado el análisis de estas dos voces transparentes. 
Para ceñirme a las últimas opiniones : Garcia de Diego, Diccionario etimológico español e 
hispánico (Madrid [1954], págs. 127 a y 6364) declara bronco “tosco” de origen incierto y 
brozno “bronco, rudo” de procedencia latina (*BRUSCINUS, a base de BRUSCUM, -1 [Plinio] 
“verruga del arce” [núm. 1155b]). Según el parecer de la Academia (1956), bronco quizás 
descienda de BRONCHUS “ diente saltón” (léase “[diente] saltón”), mientras brozno carece 
de etimología. Corominas, DCELC, 1 (1954), 528, con razón rechaza la hipótesis de 
R. Thurneysen, Keltoromanisches (Halle, 1884), pág. 51, s. v. broza, según la cual con- 
viene partir de célt. BRUXN-, BROXN-, dial. BROSSN-; con igual razón se niega a aceptar 
una propuesta parentética de L. Spitzer (RFH, VII [1945], 298 : brozno provendria de 
*broz(0)nar “apartar malezas”, que a su vez presupone *brozón, aum. de broza); juega con 
la idea poco feliz de postular la serie *brogno < *bronço < *BRUNCEU, hermano gemelo 
de *BRUNCU, que a su vez resulta de un cruce — a mi juicio, innecesario — de BROCCUS 
y TRUNCUS y el prototipo de bronco, y abandona en seguida toda esta fantasmagoría, 
bajo la impresión de miñ. brozio ‘ poco resistente” (hablando de la madera) — que se 
apresura a interpretar como voz congénere —; luego termina por reconstruir la base arti- 
ficiosa *BRUCINU * quebradizo”, supuesta latinización de un supuesto got. *BRUKEINS ‘ asti- 
lloso”. En realidad, a la luz de los datos latinos, todos los enigmas se desvanecen. BRON- 
CUS, según testimonio de los manuscritos, no es sino una variante de BROCCUS, formación: 
parecida a FLACCUS * lacio ”, LIPPUS ‘ lagañoso”? y MACCUS * hombre de mandíbulas gruesas”, 
atestiguada en autores antiguos de gran importancia para el hispanista (Plauto, Lucilio, 
Varrón; además, el gramático Nonio Marcelo) y bien conservada en la antroponimia 
(BROCCUS, BROCC(H)-IUS, -IANUS, -INA, -ILLA, -ILO). Dada la inestabilidad del infijo nasal, 
no es de extrañar que se haya desprendido de la pareja BROCCUS © BRONCUS una forma 
más marcadamente adjetival, *Broccinus (con la ayuda del sufijo -1NUS), base ideal de 
brozno. Apenas si existe un problema semántico, ya que un objeto que tiene púas o 
dientes es, por definición, áspero. (Provisoriamente cabe apartar min. brózio y otros brotes 
portugueses.) Acaso el argumento más poderoso en pro de nuestra conjetura sea el anti- 
quísimo abstracto broznedad “aspereza” (C. G. Allen : ‘Apreté, dureté, rudesse ”, traduc- 
ciones más exactas que la de la Academia : ‘ necedad ”), eco fiel de BROCCHITAS * proyec- 
ción de los dientes de un animal” (Plinio); nótese la poca productividad del sufijo -edad. 
En el ramo sustantival predominó, de rechazo, la variante sin infijo nasal : esp. broca, 
fr. broche. Para bronco < BRONCU no es forzoso contar con el influjo de tronco, ya que el 
grupo nasal + oclusiva tiende a cerrar la vocal precedente (conde, monte, etc., frente a 
cuenta, fuente). 

2. En Alfonso han coincidido tres nombres latino-góticos : Adefonsus, Ildefonsus y 
Alfonsus (R. Lapesa, Historia de la lengua española, 42 ed. [Madrid, 1959), pág. 88): pero 
de todas las variantes (port. Afonso, leon. Alonso, esp. ant. Alfon © Alfonso [Prólogo al 
Cancionero de Baena), cat. Anfós) fue sólo la segunda la que se prestó al uso jocoso 
? (mayor parecido a sonso, etc. ? Según atestiguan varios refranes, Alonso era nombre muy 
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reaparecen rasgos tan familiares como la o tónica, seguida de una nasal 
ante la segunda consonante. 

Claro está que en varios grupos (p. ej. el octavo) nada obsta a una sub- 
división más sutil, y no resultaria difícil establecer otros grupos para 
voces de estructura más compleja en que sospechamos un residuo de 
expresivismo, p. ej. redondo. Lo esencial es que, cuanto más nos alejamos 
del diseño geométrico inconfundiblemente claro (tipo fofo, lelo, gago), 
menos queda del expresivismo primordial. Dicho de otro modo: no existe 
ninguna frontera impenetrable entre las voces expresivas y el resto del 
léxico. Visto en tal perspectiva, el expresivismo, que en cada idioma 
puede ser inherente a otro rasgo fónico, constituye una fuerza que se 
desvanece paulatinamente, a medida que uno se aleja de ciertos focos, 
como los que forman en iberorrománico las voces medio infantiles bobo, 
memo, etc., de dibujo particularmente regular. 

Dentro de este conjunto tan ramificado se distinguen varios grados de 
« expresivismo », en los planos de la estructura y de la evolución. En 
éste, conviene apartar las voces que ya heredaron este esquema (cojo < 
COXU, corto < CURTU, gordo < GURDU, grosso < GROSSU, necio < NESCIU, 
tordo < TURDU, tosco < TUSCU) de otras que lo adquirieron a raíz de 
cambios fonéticos normales o anómalos (dondo < DOMITU, sengo < 
*SENICU, ñoño < NONNU) o de desarrollos morfológicos (soso < ensosso < 
INSULSU) o de cruces léxicos (ronco, quizás zompo), con los cuales a veces 
corrían parejas reajustes semánticos : nótese la distancia, respecto del 
significado, entre (a) port. leon. dondo, c.-am. dundo y (b) esp. duendo, 
de contorno menos regular *. Parece excepcionalmente elevado el por- 


común; como Gil y Mingo, era típico nombre de pastor (cf. Sá de Miranda, Obras, ed. 
M. Rodrigues Lapa, I, 184). La extensión semántica se produjo no sólo en Salamanca, 
sino también en Andalucia; así, M. de Toro y Gisbert, Voces andaluzas, en RH, XLIX 
(1920), 331, trae de F. Caballero el giro ser de la familia de los Alonsos “ser tonto”. (A 
título de curiosidad agrego que en ruso fue la forma alfóns “rufián” << Alfonso la que, en 
condiciones completamente distintas, asumió un sentido peyorativo.) 

1. Acerca de dond(i)o, dundo, etc. ver mi precitado artículo sobre duend-o, -£. He 
aquí unos pocos retoques y agregados. Sobre la sincopa de la vocal postónica en port. 
dondo, ver Meyer[-Lúbke], en ZRPh., VIII (1884), 247 ; buen ejemplo medieval de duendo 
es el siguiente pasaje de J. Rodríguez del Padrón, Carta de Troylos a Bregayda, en Obras 
(Madrid, 1884), pág. 304 : € hizo Medea por sus encantamientos vente los muy bra- 
vos toros... duendos y mansos» (cf. sant. [vaca, novilla] duenda “uncidera”); de paren- 
tesco enteramente diferente es duenda como jocoso femenino de duende, p. €]. « estas 
duendas fregoniles » (Cervantes, La Entretenida, 1). El precitado artículo de A. Speich 


(ZRPh., XXXIII, 320) alude de pasada a duendo, dondo. 
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centaje de voces de abolengo oscuro o controvertido (bobo, lelo, memo, 
tonto, etc.) *. En aquél, se oponen los vocablos de aspecto « ciclopeo », es 


1. En parte, la dificultad estriba en lo fragmentario de los datos disponibles; a medida 
que se descubren formas nuevas, resultan inevitables muchas rectificaciones. Así, un 
reciente hallazgo de M. Mettmann (Altspanisch « bufo » * Króte”, en ASNS, CXCIII [1960- 
61], 23-25) demuestra que el dictamen de Covarrubias sobre abufado * hinchado” (de 
BUFÓ “sapo ”) es más acertado que la opinión de M. L. Wagner sobre jud.-esp. abufarse 
(Espigueo judeo-español, en RFE, XXXIV [1950], 22 : raíz fonosimbólica BUFF-); esta 
familia léxica parece enlazar con fofo. Quedan por analizar numerosos regionalismos, 
p. ej. port. grolo “huero”, (hablando de castañas) “mal asado” (D. Maçãs, Os animais 
na linguagem portuguesa [Lisboa, 1950-51], pág. 303) ; (Titaguas) chosco * chusco ”, (Segorbe) 
curro “zardo”, tobo “hueco, mullido” (C. Torres Fornés, Sobre voces aragonesas usadas en 
Segorbe [ Valencia, 1903], págs. 200, 259 a, 2714) y toda clase de variaciones intrincadas : 
and. fam. alililado “alelado” (Toro ‘y Gisbert, en RH, XLIX, 329), arg. fam. tololo 
‘ aturdido, atolondrado ”, chil. vulg. tontón (R. Lenz, Úber die gedruckte Volkspoesie von 
Santiago de Chile, en Abhandlungen... A. Tobler [Halle, 1895], pág. 157), clás. tontorontón 
(Lope ; ver S. Montoto en BRAE, XXXIX [1949], 148). Sin previa existencia multisecu- 
lar del tipo gordo << GURDU (V. Bertoldi, 11 linguaggio umano [Napoli, 1949], pág. 16), 
apenas si se comprendería la transformación de rebolo * palo corto, cilindro”, transm. 
“canto rodado, masa de nieve” en gall.-ast. (Castropol, zona del Eo, Cerdedo [Ponte- 
vedra]) rebolo “gordo” (D. Alonso, Representantes no sincopados de *ROTULARE, en RFE, 
XXVII [1943], 161 n., 173). No es difícil rastrear ejemplos más tempranos de los que 
registran los diccionarios ; así, romo ya figura en la Primera crónica general, pág. 731b. 
10, y Pero López de Ayala aludió a cierto halconero Ferrand García el Romo (Las aves de 
caça [Madrid, 1869]; SBE, t. V, pág. 68). A menudo se puede enfocar con mayor exacti- 
tud el uso local, como el predominio de moye < MOLLE entre los sefardies de Bosnia y 
el de blando o fofo entre los de Salónica (C. M. Crews, reseña en V. Rom., XII [1951], 
197). — En cualquier caso, los tres núcleos de los respectivos problemas etimológicos 
son éstos. Primero, si se admite que el ornitónimo tordo pudo transformarse en it. sept. 
dordo (G. Alessio, Problemi di etimologia romanza, en RLiR, XVII [1950], 74), cuánto 
más difícil resulta invocar leyes fonéticas contra las explicaciones clásicas de ciertos adje- 
tivos afectivos, p. ej. tonto < ATTONITU (todavía en R. de Sá Nogueira, Curso, en LP, I 
[1930-31], 237) y bobo <BALBU (se adhirió a esta conjetura K. Nyrop, Spansk grammatik 
[Kobenhavn, 1920], pág. 138). Segundo, respecto de formas como (Segorbe) bofo ‘ fofo” 
(Torres Fornés, obra cif., pág. 2564), siempre queda una leve duda de si representan 
una huella del prototipo (bofo > fofo como Jose-pe > Pepe) o un cruce regional de bufo 
y fofo. Tercero, a veces perdura, desde los albores de la pesquisa linguistica, la alternativa 
entre un étimon concreto (como la base vascuence lela, loloa propuesta por Larramendi 
y Diez para lelo ; elaboración folklórica de C. A. F. Mahn, Etymologische Untersuchungen... 
[Berlin, 1855], págs. 58-59) y la onomatopeya pura (asi, A. Horning opera con un 
« Naturausdruck », equiparando lelo a fr. baba, gaga, prov. lalo “nigaud”, etc.; ver ZRPb., 
XXV [1901], 738-739). Lo que se echa de menos en los trabajos más autorizados es una 
distinción neta entre expresivismo primario, es decir, imitación casi onomatopéyica de 
ciertos ruidos, la cual tiende a dar margen a voces parecidas en idiomas dispares (Schuchardt, 
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decir, de consonante simple y de monoptongo repetidos *, como chocho, 
fofo, ñoño — todos ellos sumamente afectivos — a otros, de arquitectura 
menos simétrica y de afectividad relativamente moderada. La pérdida 
del prefijo (prieto, soso, terco, yengo) es tan significativa como la disloca- 
ción del acento : térriu frente a aterido, tuéxiu frente a tullido, a imitación 
del antiquísimo yerto << *Er(E)cru frente a ar(r)echo < ERECTU. Claro 
que palabras como corto, raro, sordo están en la periferia de estos módulos 
«expresivos », pues deben a su irradiación a lo sumo algunos toques 
semánticos adventicios. Parecidos esquemas morfológicos ya funcionaban 
en latin (así, el tipo BALBUS, CAECUS, CALUUS, CLAUDUS, MANCUS, CON A 
tónica, sugería un defecto físico ?), pero en iberorrománico debieron de 
surgir nuevos focos secundarios en torno a un grupo rejuvenecido de 
palabras-claves, imponiendo juegos originales de número y clase de sílabas, 
acento, orquestación fónica y asociación visual. 

En la propagación de los sustantivos verbales rizotónicos, es decir, de 
los abstractos, vuelve a observarse la cristalización de focos imprevisibles, 
p. ej. en torno a ciertos prefijos (particularmente des-, O de- ante -rr-) 
que se combinan cada vez más con -e : derrame, dom. derrisque, derroche, 
leon. y c.-am. derrote, col. derrumbe, desagüe, desajuste (desbarajuste), col. 
desangre, desarme, desate, leon. desbárate, etc. Pero esta tendencia autónoma 
y tardía nada tiene que ver con el número « ideal » de silabas en un 
adjetivo dotado de expresividad. De ahí, la polarización tan notable (sust.) 
aprieto > (adj.) prieto, (sust.) a-, re-cuerdo > (adj.) cuerdo. 


Romano-Magyarisches, en ZRPh., XV [1891], 110-111 : l'éopol, l zopo 1; Wagner, Etymo- 
logische Randbemerkungen..., ibid., LXIX [1953], 374 : KLOKK-, KLOSS-, KOTL- “clueca* en 
húngaro, griego, eslavo, latín) y expresivismo secundario, es decir, ciertas agrupaciones 
caracteristicas de fonemas que en cada lengua evocan determinado significado por asocia- 
ción con otras voces-claves — sin que se produzca ninguna imitación de ruidos externos. 
(Para un ejemplo de controversia poco fecunda, acerca de loco y zopo, ver L. Spitzer, 
Lexikalisches aus dem Katalanischen... [Genève, 1921; BAR, II : 1], págs. 50 y 89-90; 
J. Brúch, en Miscellanea linguistica Schuchardt [Genéve, 1922; BAR, II: 3], págs. 40, 58- 
59; contestaciòn de Spitzer, en AR, VI[1922], 496). 

1. Huelga decir que la fórmula 6-0 sélo se refiere al masculino. DI 

>. A. Meillet, Esquisse d'une histoire de la langue latine (Paris, 1928, y ediciones pos- 
teriores), págs. 169-170, a base de indagaciones anteriores de F. de Saussure. 
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(E) Cristalización de adjetivos verbales en «-e». 


El examen detallado de los adjetivos verbales en -o/-a y aun de ciertos 
adjetivos primarios es imprescindible porque las formaciones adjetivales 
y participiales en -e no representan más que una variante de aquellos tipos. 
En algunos rincones de España (pero no en la América española) esta 
variante alcanzó cierta importancia que al parecer va creciendo. Excep- 
tuando los cultismos que por varios motivos no encajan bien en este 
grupo *, el número de las formaciones que representan el núcleo no es 
muy elevado : 


Port. aceite, frente a aceitar; esp. y port. alegre, frente a alegrar; port. assente, frente a 
assentar ; port. dial. ceive, frente a ceivar; esp. dial. colme, frente a colmar; esp. ant. delibre 
‘ esmerado ’, frente a delibrar ; esp. doble, frente a doblar; port. pop. encarregue, frente a 
encarregar; port. entregue, frente a entregar; gall. enxebre * sin mezcla, intacto, en ayunas, 
simple, castizo” y miñ. enxébre “bruto, estúpido”, frente a exebrar; port. estreme ‘ sin 
mezcla, solo, sin nada más”, frente a gall.-port. y ast.-leon. estremar * separar”; port. 
pop. fixe, frente a fixar; gall. ant. y esp. ant. leqne “liso” frente a esp. ant. deleznar (cf. 
deleznable), sant. aleznar; esp. libre, port. livre, frente a librar (livrar); port. pódre, 
frente a apodrecer << podrir; esp. preñe, frente a (em)preñar; port. ant. quite, frente a 
quitar; gall. terque, frente a esp. precl. entercar ; gall.-ast. xebre ‘ separado”, transm. xébre 
“desabrido”, frente a xebrar. 


Fuera de esta veintena de palabras, el influjo del esquema se dejó sentir 
esporádicamente. La rivalidad de quito y quile, terco y terque talvez explique 
la génesis de leon. sonce frente a çonço, sonso, etc., sin que haya existido 


1. Asi, en virtud de su significado y de su función gramatical, ¿lustre se aleja de ilus- 
trado (= ingl. ‘famous’ : “enlightened, illustrated ”). Célebre, es cierto, queda más 
cerca de celebrado (y se traduce en inglés por ‘celebrated ”), pero cae fuera del patrón a 
causa de su acento en la antepenúltima. Conforme no compite con ninguna inflexión del 
verbo conformar, y la composición de disconforme subraya esta autonomía. Concorde, eco 
lejano de concoRs, -DIS, y el adj. acorde * conforme, concorde’ o “igual, correspon- 
diente ”, sin prototipo inmediato en latín, se sitúan fuera del grupo por su monoptongo 
en sílaba acentuada (frentea [el] concuerda, se acuerda, recuerda). Por otra parte, ausentar, 
frente a au-, ab-sente (también en portugués antiguo : Vita Christi, S 79), representa un 
neologismo de la Edad Media tardía. El antiquísimo firme excede con mucho del ámbito 
de firmar, de manera que nunca actúa como rival de firmado. Sea cual fuere su origen — 
fosilización, a la manera de farde, del adverbio FIRME, extraído quizás de fórmulas, o 
transmisión paradójicamente culta de una variante tardía *FIRMIS difícil de rastrear en los 
textos de la baja latinidad (cf. FIRMITER, INFIRMIS), lo innegable es que firme no representa 


ningún paralelo de port. entregue (sálvese el error de Corominas en Word, III, 76, quien 
invoca la autoridad de Meyer-Lúbke). 
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un verbo correspondiente ; además, varios adjetivos aislados del tipo 
enclenque, endeble parecen haberse apoyado en este grupo. Son poco 
seguros los contactos con los adjetivos verbales que terminan en conso- 
nante; en otras palabras, cuya desinencia es cero *. 

El núcleo del patrimonio latino, es decir, de formaciones todavia arrai- 
gadas en la tradición de la Antigúedad, pero que ya muestran un desvío 
significante en la dirección de un nuevo esquema, lo forman los adjetivos 
alegre, (de)libre y preñez además, gall.-port. pódre. Alegre, que en vez 
del clásico ALACRE presupone *ALICER, -ECRE (Battisti y Alessio : « di 
fonetica più latina» 2), con subsiguiente dislocación de acento frente a la 
norma clásica como en CATHEDRA > cadera y en INTEGRU > entero, muestra 
mayor apego al prototipo que it. allegro, afin este último'en el reajuste 
desu desinencia a it. povero < PAUPERE y gall. vedro < UETERE y en la 
transformación de su segmento inicial a esp. ant. eñader “añadir” < 
*In(n)apDERE 3. Libre (port. livre) < LIBERU muestra un comprensible 
trueque de vocal final, pues seguramente ayudò a los hablantes a esquivar 


1. A lo sumo podria pensarse en cercen, hoy acentuado en la segunda silaba y, fuera 
de Salamanca (Lamano y Beneite : « Esa rama la cortaron cércene » [= a cércene]), limitado 
a un solo giro, a cércen “enteramente de un golpe”. Pero cabe duda de si se trata de un 
adjetivo o de un adverbio — duda que no resuelve el sintagma « leuáualo cercen » (Gran 
Crónica de Alfonso XI, texto inédito; ver D. Catalán Menéndez-Pidal, Poema de Alfonso XI : 


fuentes, dialecto, estilo[Madrid, 1953], pág. 11 3). Es posible que cércen(e) descienda de CIRCEN, j 


ini * circulo ”. En cuanto a salm. cérceno “cortado de un solo golpe, a cercén”, es inverosi- 
mil que se relacione en linea recta con gr.-lat. CIRCINUS “circulo ?; parece más sencillo deri- 
varlo del verbo cercenar ‘ cortar las extremidades, disminuir?” << CIRCINARE ‘ redondear”, 
cf. salm. acercenarse ‘ romperse la madera de por si’. La vacilación acentual en este caso 
es tan poco sorprendente como en el de -or : si cercen > cercén sigue el modelo de 
aquén, allén, el pronombre esp. clas. alguién > mod. alguien, en cambio, se aleja de 
quien para acercarse a algo (UCPL, t. I : 9[1948], págs. 357-422); cf. MUCÔRE > mugre 
frente a PIGNORE “prenda” > port. penhor. 

2. Compárese el cambio de ALABRUM ‘ devanadera” en lat. tardio ALIBRUM, uso certe- 
ramente observado por Livingston, obra cit., pág. 38; cf. RPh., XII (1958-59), 274-275; 
nn. 11-12. El comportamiento de las vocales recuerda también ADEPS, -IPIS (var. ALIPES) 
« grasa, tierra grasienta”. Aunque no faltan ejemplos de alegranga (UCPL, t.1: 4 [19451, 
pág. 102), sorprende ver, desde los albores del idioma, la fijeza de la triada alegre, ale- 
grar, alegría, que se extiende desde la costa atlántica hasta Aragón (cf. el léxico del texto 
didáctico Vidal Mayor, según el vocabulario de G. Tilander). Muy notables, frente a 
alegrar, son port. ant. legre (Vita Christi, $ 313, $ 340, $ 442, 9550) y legria (S 51). 

3. A pesar de formas meridionales como abr. alecré * lieto, giocondo, pronto, sollecito’, 
es verosímil se trate de una adaptación hábilmente enmascarada de fr. ant. (h)aliegre 


(DEI, I, 1294). 
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la homonimia molesta con libro (port. livro) < LIBRU — riesgo que no 
amenazaba a los italohablantes, merced a la conservación de la vocal pos- 
tónica en su idioma : (adj.) libero “libre” frente a (sust.) libro. Delibre, 
a base de bajo lat. DELIBERARE, resultó al parecer una variante efímera *. 
Ya nos consta cómo encajaba preñe (port. prenhe) en la familia de (em)pre- 
far ?, y quedan aclaradas las razones para descartar el caso algo distinto 
de firme 3. Otra pareja de gran importancia fue seguramente PÚTRIS : 


1. Cf. fr. ant. de(s)livrer, prov. ant. de(s)liurar. Esp. libre era comunisimo en los 
textos medievales. Ejemplos de gall.-port. livre : Crónica troyana (passim); Documentos 
antigos de Beira, ed. P. A. de Azevedo, RL, VIII (1903-05), núm. 9 (año 1293): «livre 
e quite e en pas». Delibre : Calila e Digna, ed. C. G. Allen (Macon, 1906), págs. 36 
(1. 604) y 98 (1. 64), cf. Vocabulario, pág. 216. Librar gozaba de un empleo marcada- 
mente más amplio en español medieval que hoy, mientras se desconocían liber(t)ar y 
otros contrincantes : « librar los fechos» (Libro del consejo e de los consejeros, ed. A. Rey, 
fol. 113 r°); cf. salm. alibrar ‘ defender, proteger” (Lamano y Beneite) : « Si no alibra 
a su hermano, lo pegan los otros muchachos ». 

2. Aunque PRAEGNARE ‘ quedar embarazada”, PRAEGNATUS, -US “ embarazo ' e IMPRAE- 
GNARE ‘ fecundar, embarazar” figuran sólo en textos tardíos, el hecho de que ya Varrón 
recurrió a PRAEGNATIO nos autoriza a proyectar este ramo de la familia en un plano arcaico 
del habla rústica. Tan pronto como PRAEGNAS, -TIS se transformó en *PR(A)EGNIS, la 
pareja de verbo y adjetivo reunia todas las condiciones para servir de modelo a otros deri- 
vados. Como prenhe, desde antiguo, es común en el Oeste, mientras cede terreno a pre- 
fida en el centro, no es de extrañar que haya dado mayor empuje en gallegoportugués 
que en castellano a los nuevos adjetivos verbales en -e. El abstracto característico del 
Oeste era al principio emprenhidom (Vita Christi, S 193), con el sufijo -idom que se 
remonta a -ITUDINE; el del centro, preñez, con el sufijo de niñ-ez, sord-ez. He aquí algunos 
ejemplos : « E todas aquelas almas... tornauan prenhes » (Visão de Tundalo (Cod. 
Alcob. 244], ed. F. M. Esteves Pereira, en RL, II [1895]. 108); esp. ant. prenne : 
Guillelme, ed. Knust, fol. 33 ro (texto netamente occidental) frente a nav. ant. preyna © 
empreynar, con hipercaracterización del género y representación de la [fi] por yn 
(K. Pietsch, ed. Spanish Grail Fragments, II [Chicago, 1925], 129); port. ant. prenhar : 
Nunes, Compendio, pág. 118; esp. ant. prennada : Maria Magdalena, ed. Knust, fol. 1 vo. 
Joseph Abarimatia, ed. Pietsch, fol. 262 vo; Estoria de Merlin, ed. Pietsch, fols. 288 yo, 
293 ro (con -n-: fols. 287 vo, 288 vo); Confisión del amante, ed. Knust, fols. 47 ro, 
159 vo, 378 ro ; port. ant. emprenhar (cf. REW3, 4316): « todos empre[n]havan e parian » 
(Visão de Tundalo, loc. cit.); esp. ant. empreñar : (tr.) Glosario del Escorial, ed. Castro, 
núm. 2639 (= ‘fecundo”) y Confisión del amante, fols. 46 r°, 365 ro; (refl.) Estoria de 
Merlin, fol. 293 ro, y Confisión del amante, fol. 276 vo. Siit. pregno debe su e cerrada a 
pieno (REW5, 6720), pudo darse igual influjo en la desinencia. 

3. En español antiguo ya estaba muy avanzado el proceso de diferenciación entre 
(a)firmar “jurar solemnemente” (ver los dos mss. del Fuero de Teruel, ed. M. Gorosch) 
y enfermar “contraer enfermedad ”, mientras en latin INFIRMARE significaba todavia 
‘ fijar” (Celio Aureliano) a la vez que ‘ debilitar”; para un ejemplo de gall. ant. afermar 


A 


PA A 


aca dy 
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PÚTRERE (a su vez, cruce de POTERE y PÚTRIS), dada su perduración en 
gallegoportugués (podre : ant. podrir) *. Nótese que aun en esta fase pri- 


< enfermar”, ver Cantiga 122.5. La vacilación INFIRMUS, -A/ -IS se repite en el caso 
semánticamente afin de IMBECILLUS, -A/ IS. El francés y el italiano atestiguan la alter- 
nancia del producto culto y del patrimonial de FIRMUS; para un ejemplo sienés antiguo 
de firmo * fermo” ver G. Piccoli, ed. del Caribo de Meo di Scimone, en ZRPh., LX VII 
(1952), 95. Port. ant. firmi (Titulo de venta, año 1286; Textos arcaicós, 32 ed., pág. 
108.18) o representa una variante gráfica, o refleja el titubeo — posiblemente foné- 
tico — entre longe y longi, p. ej. en el Cancioneiro da Ajuda (RL, XXIII [1920], 
49b). 

1. La ecuación podre < PUTRE ya es vieja (C. von Reinhardstoettner, Grammatik der 
portugiesischen Sprache [Strassburg-London, 1878], pàg. 86), pero para un buen cuadro 
de conjunto que sitúe el adjetivo en su ambiente sigue siendo indispensable la consulta 
de fuentes latinas (Ernout-Meillet). PUTEO significaba a la vez ‘pudrirse” y ‘heder’; 
sobrevivió sólo en unos pocos romances, siempre en el último significado, cediendo el 
paso a los descendientes de FOETERE en los idiomas congéneres. PUTESCO, característico 
del latín republicano (Catón), comenzó a retroceder en el latín imperial ante PUTRESCO 
(REW3, 6885; compuestos con EX-, RE-), base de podrecer que compartían antiguamente 
el portugués (RL, XVI, 10) y el español (María Magdalena, fol. 2 vo; Crescentia, 
ed. Mussafia, cap. 19; Barlán y Josaphd, ed. Moldenhauer, fols. 140 ro, 174 vo; Glosario 
del Escorial, núm. 2873). El compuesto IMPUTRESCO (Columela; cf. REW5, 4326) es el 
antecesor de esp. ant. empodre(s)cer (Glosario del Escorial, núm. 2057 : INFESTO) y, con 
trueque de prefijo, port. apodrecer, cf. el abstracto apodrecimento, ya medieval (Eluci- 
dário). Port. ant. podrir (se conserva en el nivel dialectal apodrir), esp. ant. y cl. podrir 
(cf. podrido : Crescentia, caps. 16, 22; Confisión del amante, fol. 116 ro; Barldn y Josaphd, 
fol. 112 vo; hoy adjetival, en sentido recto, figurado y en grupos estereotipados, como 
olla podrida) > pudrir y sus equivalentes ultrapirenaicos son reflejos de PUTRERE; no hay 
por qué extraerlos de PUTRESCERE (REW5, 6885). Es fácil reconstruir el brote *PUTRI- 
CARE partiendo del sardo y del provenzal, pero salm. podricajo, gall. podricallo (REWS, 
6886), a los que agrego miñ. bras. podriqueira (C. Teschauer, Novo dicionário nacional, 
22 ed. [Porto Alegre, 1928), pág. 727 b), piden otra explicación a causa e su velar sorda, 
FEW, IX (1959), 6430 menciona este ramo sin detenerse en el obstáculo. En español 
queda podredumbre (que en los glosarios medievales, s. vv. PUS Y PUTREDO, alternaba con 
podredura) como huella aislada de PUTRE, mientras en general el verbo pudrir constituye 
el centro de la familia (pudridero, pudrimiento, etc.); en lo antiguo, se empleaba podre 
como adjetivo (Crescentia, caps. 20, 21 [dos veces], 26, 27; Emperador Olas, ed. Amador 
de los Ríos, cap. 54) y aun como sustantivo : * pústula (Otas, cap. 53). En portugues, 
el adj. podre mantiene su posición, cf. sus satélites podr-idão, Ao ME (S. Usque) 
> bras. (f.) ‘ individuo perezoso, blando?” y, con el LES ata XXV [1949]; 
145-154) podr-ig(u)-eira ‘lugar donde hay podredumbre ; también el verbo Eausauva 
a-podr-entar * volver podrido”. Dos circunstancias apartan este caso delos Di Gr 
mormente : el adjetivo en -e se opone a um verbo de la clase -ir << -ERE, y la única 
forma bien conservada — por lo menos, en el Oeste — de tal verbo es el participio 
pasado, ya que el interfijo incoativo -C- invadió el resto del paradigma. 
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mitiva del desarrollo el italiano de Florencia no concordaba con el uso 
iberorrománico (allegro, fermo, libero, pregno) *. 

Una circunstancia que debió de coadyuvar a la propagación de adjetivos 
verbales en -e fue el poderoso desarrollo de la serie a-barat-ar, a-bland- 
ar, a-bob-ar, etc., abase de adjetivos en (1) -0/-a y (2) -e, con claro pre- 
dominio de aquéllos; tal convivencia no podía menos de abrir el camino 
a varios trastrueques : 


(1) bueno, bravo, claro, cómodo, chico, diestro, feo, fino, flaco, flojo, hermoso, hondo, hueco, 
justo, largo, ligero, limpio, lindo, liso, luengo, llano, manso, nulo, plano, poco, puro, quedo 
(quieto), redondo, seguro, sereno, tibio, tieso, tonto, vivo; 

(2) cobarde, dulce, firme, grande, grave, triste; cf. ant. a-fort-al-ar, con el interfijo de 
fort-al-eza, -ecer ?. 


En italiano, donde los verbos parasintéticos de esta categoría pertenecen 
ora a la clase -are, ora a la clase -ire (affitt-are © -ire, affiocc-are © -[h|ire) 
y donde la desinencia de varios sufijos, sobre todo los adventicios, es 
con frecuencia -0/-a más bien que -e (cf. -iere > -iero < fr. ant. -1er; cod- 
ardo frente a esp. cobarde < fr. couard; -etto, -otto frente a esp. -ete, -ole), 
el tipo (r)addolcare, (r)attristare, atestiguado escasamente, nunca arraigó 
y, de rechazo, tampoco llegaron a extraerse nuevos adjetivos en -e del 
gran caudal disponible de verbos en -are. 


1. Es lícito preguntarse por qué adjetivos tan importantes como ACRE, LEVE, MOLLE 
no coadyuvaron en este proceso. Agre perduró en iberorrománico, no sólo en el compuesto 
vinagre, sino también como vocablo independiente : salm. (Sierra de Francia) “ácido, 
agrio”, ‘agraz’ (Lamano y Beneite), pero cedió mucho terreno a agro, el cual a su vez 
quedó desalojado por agrio, innovación que enlaza más intimamente con el verbo agriar 
(cf. las trayectorias parecidas de amargo, amplio, bajo, frente a AMARU, AMPLU, BASSU, según 
la atinada observación de Corominas, s. v. agrio). La misma expansión de *-IARE en latin 
coloquial explica la génesis de aliviar e, indirectamente, de liviano, ambos muy anti- 
guos, igual que de fr. alléger y léger; leve es cultismo neto, mientras levar, después de 
alejarse en lo semántico (*levantar? > “transportar ”), acabó por apartarse también en su 
cariz fonico (> llevar). En gallego, es cierto, conviven mole (Cantiga 276.7) y amolar, 
pero este último (¿prestado por el castellano o el leonés ?) está basado en muela y signi- 
fica “afilar” (Saco Arce, obra cit., pág. 282 : « Tras d'o probe sempre anda o demo co'a 
fouce amolada »; situación idéntica en portugués); en cambio, el concepto de “ablandar? 
se expresa desde antiguo por amolgar (Cantiga 272.4), cf. mod. amolegar * machacar, 
abollar” (derivado mediante el sufijo -ICARE). 

2. Para detalles, creo que sigue siendo útil mi trabajo juvenil « Atristar — entristecer » : 
Adjectival Verbs in Spanish, Portuguese, and Catalan, en St. Phil., XXXVIII (1941), 429- 
461, aunque requiere numerosos retoques y agregados ; véanse en especial las págs. 434- 
438. Prescindo de la recapitulación de lo expuesto allí sobre la función de a- y en-. 
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La propagación del nuevo tipo sigue un trayecto subterráneo que se 
entrevé a trechos. Comprendemos perfectamente la afinidad de imagen 
entre preñe y el regionalismo colme. Port. ant. quite y quito (igual que el 
verbo quitar) se consideran como galicismos, siendo probable que aquél 
cristalizò en el giro — reversible — livre e quite, por atracción sintagmática 
a la vez que paradigmática '. Otra huella inconfundible de «irradiación 
sinonimica » (B. Migliorini) : dado que en el Noroeste de la Península 
rivalizan estremar y dels )sebrar, (de-)xebrar < SEPERARE como equivalentes 
rústicos de “separar, escoger” (hablando, de ordinario, de un rebaño de 
ovejas o de cabras, o del destete de un ternero ; ocasionalmente, aludiendo 
a granos, fincas, el pesebre, el peinado, llagas, etc.), es perfectamente 
natural que en portugués provinciano estreme (CEG, VII, 540) se 
amolde a xebre, llegando a significar * sin mezcla, solo, sin nada más” 
(p. ej. vinho estreme) ?. 

Aqui encajan bien los adjetivos dialectales enxebre y xebre, propios del 
Noroeste. Éste, comparable en lo semántico y fraseológico a fr. ant. soivre 
(ya examinado por Speich : ZRPh., XXXIII, 320-321), it. scev(e)ro 
‘ separado ; falto, libre de” y logud. séberu © sebéru, se usa del modo 
siguiente en la zona gallego-asturiana : «¡ Xébrame as oveyas!» — « Xa 
tan xebres », siendo intercambiables en algunas partes fa [“está?] xebre 
y ta xebrado 3; el verbo correspondiente, xebrar (var. xibrar), con ante- 


1. Agréguese al precitado ejemplo, entresacado del archivo de Beira, éste, que muestra 
el orden opuesto de los miembros del binomio : « Deue a ficar ipsas marías. quites e liberis. 
ad ordine de donas de achellas. et in pace. » (Documentos portugueses do mosteiro de Chellas, 
ed. P. A.de Azevedo, núm. 2, año 1260, en RL, IX [1906], 265 ; puntuación y subrayado 
de Azevedo). 

2. También existía un sustantivo estreme ‘parte, quinhão” (Elucidário : documentos 
de los años 1448 y 1509). La misma fuente (22 ed., I, 263 b [s. v. desum] y 298 D) ates- 
tigua estremanga y estremadamente; cf. ant. stremamento * separación * (Vita Christi, $828). 
Sobre gall. estrema “limite” y varios reflejos extrapeninsulares de *EXTREMARE VEr 
REW:, 3101. 

3. Casi todos los datos que aduzco figuran en el articulo de D. Alonso, « Enxebre », 
en CEG, VIII (1947), 523-541; agréguese leon. (Laciana) [sjefrär] “apartar el ganado 
de la vecera” (G. Alvarez). Es de lamentar que tantos errores graves de raciocinio — no 
me refiero al sinnúmero de erratas sin corregir ni a la puntuación arbitraria que dificulta 
la lectura — afeen este trabajo interesante; errores no compensados ni por la inusitada 
riqueza y exactitud de datos dialectales, ni por la amenidad de la prosa, más ensayistica 
que expositiva. Desde el principio (pág. 524) Se echa de menos cualquier explicación de 
la consonante inicial sonora de port. dial. em gébre “nu, em pelo” (J. D. da Rocha Beleza, 
Crendices e linguagem de Pedroso [Concelho de Gaia], en RL, XIX [1916; nota redactada en 
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cedentes medievales (General Estoria, ed. Solalinde, I, 182) y antiguos 
vestigios en la toponimia (Sebraduero en la Prov.* de Burgos, citado en el 
Libro de la Montería), hoy no sólo se extiende del Valdés al Eo (concejos 


1913], 291). De tratarse de un galleguismo en portugués, ha de ser ultracorrección. 
Págs. 526-527 : ¿Por qué se analiza el grito de mando ast. occ, ¡ Xebra ! como impera- 
tivo, si en Igüeña (Bierzo), según Garcia Rey, se emplea en igual función ¡ Xebre ! — 
que por cierto no deriva de *xebr-er, -ir ni representa un subjuntivo de cortesia ? En la 
página siguiente ya no se habla de imperativo, sino de « interjecciòn derivada ». Pág. 527, 
n. 2 : hay contradicción inherente entre las dos interpretaciones del cambio de ; xebre! 
en ¡ xubre ! El primer dictamen : « El esfuerzo del grito puede modificar la vocal » excluye 
la alternativa, basada precisamente en la hipótesis de que falta el esfuerzo : « La labial b 
puede producir el oscurecimiento de la vocal anterior, sobre todo dtona » (subrayado mio). 
Pág. 529 : el interrogatorio por escrito, con su inevitable residuo de discrepancias no 
aclaradas, casa mal con comprobaciones personales in situ (cf. págs. 525-526). Pág. 533 : 
por motivos que expongo más abajo, no convence el exclusivismo del pasaje siguiente : 
« Xebre conserva aún, por consiguiente, su sentido etimológico : ‘ separado”. Y es este 
sentido (y de ningún modo el de INSIPIDUS) el que puede explicar todos los otros especiales 
que la palabra toma » (subrayado mio). Ibid. : curiosísima, en efecto, la polarización 
semántica de xebre — ‘ muy bueno” frente a * muy malo” (compárece, agrego por cuenta 
mia, la escisión paralela de terrific en inglés coloquial). Pero xebre de “extraordinaria- 
mente” [p. ej., gall. unha obella xebre de boa; cf. pág. 525) nada tiene que ver con ello, 
asemejándose en cambio al tipo gramatical, muy caracteristico del inglés hablado, kind 
of, sort of “harto, bastante”. Pág. 534 : produce un efecto caótico el exceso de alterna- 
tivas y de correcciones de último minuto : lo sugerido aquí sobre la amalgama de en y 
xebre lo revoca el autor al final de la pág. 536; chocan dos explicaciones del diptongo de 
dixiebras (pág. 538); en general, desde la primera página, n. 2, donde se pone en duda 
el núcleo del artículo, el lector no cesa de sentirse desorientado. Pág. 536: no se com- 
prende cómo *DISSEPEREM — suponiendo que tal forma haya existido — « habría dado 
directamente » (subrayado mio) enxebre. Págs. 536-537 : ¿No convendría abreviar la 
segunda vocal de *DISSEPERARE ? Jbid., como gall. enxame y enxempro (igual que esp. ant. 
enxambre y enxiemplo) ejemplifican la anticipación de una nasal etimológica, no sirven 
como prototipos perfectos de e(n)xebre, que precisamente carece de tal nasal. Paralelos 
más exactos serían : port. ant. eixalcar (RL, XXXIII, 32b) frente a enxalço * pequeno arco 
sob a vérga da porta”, esp. ant. ensalgar; gall. ant. enxeco (Cantiga 356.3) frente a port. 
ant. (e)yxeco “daño, desgracia” (Eluciddrio). Págs. 538-539 : fracaso completo, según 
confiesa el propio autor, de cualquier explicación de (a)cibar, (a)chibar, los rivales de xebrar 
atrincherados en el Oeste de Lugo. Pág. 540: No comprendo por qué arrezar (Ponte- 
vedra; punto 34 del mapa) ha de ser variante de arred(r)ar. En general, no contribuyen 
a una impresión favorable pasajes como éste : «Inútil querer disintrincar [sic] cuántos 
inflajos mutuos se han podido producir en la pareja... Es pueril querer explicar por una 
sola causa... », y tampoco se comprende, hablando de la estructura del artículo, la ventaja 


de partir de enxebre, que carece de verbo y 1epresenta un brote lejano, y no de xebre, 
inconfundible satélite de xebrar. 
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de Boal, Castropol, Vegadeo, Taramundi, Santa Eulalia de Oscos, San 
Martin de Oscos, San Antolín de Libias), sino que se emplea en toda la 
zona colindante de Lugo; además, esporádicamente en Coruña y Ponte- 
vedra (muy poco en Orense), dejando islotes dispersos en el riñón de 
Asturias : Besullo (Cangas de Arcea), en el dialecto gallego fronterizo del 
Puente de Domingo Flórez (Prov.* de León) y, ya dentro de Portugal, 
en Trás-os-Montes, con cambio radical de significado : ‘desenxabido, 
sem graça” (¿o ‘sem graxa” ?). Por último, existen, en escala 
menor, el sustantivo verbal xebre ‘ lindero que separa dos fincas El 
“raya del peinado” y el grito de mando del pastor : «; Xebra! ¡ Xebra ! ». 
Aquél, registrado en Galicia por varios lexicógrafos (Cuveiro Piñol, Va- 
lladares Núñez, Carré Alvarellos y —a ruego de D. Alonso — J. Filgueira 
Valverde) : “simple, puro, intacto, que no tiene mezcla, virgen, castizo, 
libre, ayuno, a seco”, a veces adquiere sentido peyorativo : (caldo) enjebre 
“ insípido, sin grasa”; tal matiz domina en el Norte de Portugal : enxébre 
“bruto, estúpido” (Ponte-do-Lima, Minho); in-, en-xébre “só, simples” 
(Arcos de Valdevez, Alto Minho). Queda por fechar y localizar port. 
ant. ensebre a que alude, sin localizarlo, Meyer-Lübke (REW3, 4466). 
Este adjetivo enlaza con los verbos exebrar (Fuero de Usagre), ast. 
(Teverga) dexebrar, ast. ant. dessebrar (Fuero de Oviedo, año *1145 ; Fuero 
de Avilés, año 1155), cf. ast. occ. dixiebras * divisiones del pesebre”, siendo 
muy de notar la ausencia de *enxebrar. 

En su sugestivo artículo sobre gall.-ast. (en)xebre, D. Alonso rechaza 
“Ta ecuación del REW> : ensebre < INSIPIDU, prefiriendo operar con las 
dos fórmulas s-, x-ebrar < SEPERARE (variante documentada de SEPARARE) 
y con dessebrar, etc. < *DIS-SEPERARE. Parece, en efecto, muy feliz la 
base SEPERARE, apoyada por reflejos franceses, italianos y sardos, con una 
sola reserva : la nota de P. Bénichou sobre los descendientes lusohispá- 
nicos de SAPIDUS, INSIPIDUS hace altamente verosímil la contaminación de 
las dos familias léxicas en portugués septentrional y en alguno que otro 
subdialecto gallego : transm. xébre * desenxabido, sem graça” [o “graxa”]; 
alto miñ. erva inxébre “só, simples”? ; gall. (caldo) enjebre “insipido, sin 
grasa”. El raciocinio que menos satisface en la reconstrucción de Alonso 


comprende las frases siguientes — desgraciadamente, el pasaje-clave del 
artículo entero : 
1. F. Pereira, Glossário dialectológico do Concelho dos Arcos de Valdevez, en RL, XXII 


(1919), 214, vacila entre las grafias en- e in-xébre, trayendo como ejemplo la frase dar aos 
A , A > 
cavalos erva enxébre * dar-lhes erva só para purgar + 
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En latin existía, al lado de SEPARARE, el adjetivo SEPAREM ‘ separado”. Indudable la 
existencia de SEPARARE, no hay inconveniente ninguno en pensar que *sEPEREM(en vez 
de SEPAREM) sea la base directa de xebre. Tiene también xebre sus hermanos gemelos 
diseminados por la Romania... Para scev(e)ro y soivre se ha propuesto *SEPERU, sin duda 
con intención de explicar la -o final italiana. Pero el francés antiguo soivre lo mismo 
puede proceder de base con -U que con -E finales; y nuestro xebre exige base con -E. 
Téngase en cuenta que en el italiano es relativamente frecuente el paso de adjetivos 
terminados en -e a la terminación -0 ». 

Sospecho que SEPAREM representa una alusión al adjetivo raro y poético 
SEPAR, -IS (sinónimo aproximado de pispAR; Ernout-Meillet : « forme 
reconstruite sur SEPARO, rattaché faussement à PAR»), del cual, por fatal 
coincidencia, sólo se empleaba el ablativo, ora en -É, ora en -I, y de nin- 
guna manera el acusativo. Pues bien : tratándose, en el caso de la pareja 
SEPAR : SEPARARE, de un tipo morfológico muy poco productivo, es suma- 
mente inverosímil que xebre — no documentado en ninguna fuente 
antigua — descienda en línea recta de tal tipo latino, sea SEPARE, sea 
*SEPERE (variante conjetural cuya existencia, contra lo que opina D. Alonso, 
no se infiere necesariamente de SEPERARE; mientras se empleaba PAR, 
sus antónimos habían de ser DISPAR y SEPAR). Por otra parte, (en)xebre 
. condice semántica y morfológicamente con libre: librar, port. ant. quite: 
quitar, gall. estreme “sin mezcla” : estremar * separar”, siendo muy notable 
el hecho de que aun port. dial. ceibe (o ceibo), de proceder de un étimon 
árabe, acabó por encuadrar en una familia romance encabezada por 
ceibar. En el plano semántico el denominador común de todo este grupo 
es el concepto de “suelto, libre, exento”; en el morfológico, se trata de 
adjetivos extraídos de verbos en -ar o transformados posteriormente en 
satélites de tales verbos, en general bisilabos. No hay la menor necesidad 
de proyectar el prototipo inmediato de (en)xebre en el nivel del latín pro- 
vinciano ni menos de insinuar que la desinencia de it. scev(e)ro verosí- 
milmente representa un desvío de la -e de SE-PARE, *-PERE : en la categoría 
de adjetivos verbales el tipo -o/-a es con frecuencia más antiguo que el 
tipo -e. 

Al parecer los galicismos no ejercieron ningún influjo decisivo sobre 
el nuevo módulo. Verdad es que a veces resulta difícil separar la capa 
indigena de la advenediza, a causa de la gran fluidez que se observa en 
la adaptación de voces tomadas de otros romances. Así, C. Michaélis, al 
reparar en la convivencia de quite y quito en el Cancioneiro da Ajuda (RL, 
XXII, 76b), se apresuró a declarar producto autóctono de QUIETU a éste 

galicismo a aquél (así como al verbo quitar). Hoy se diría que quedo y 


x 
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quedar son voces patrimoniales, mientras quite, quito y quitar forman una 
tríada de préstamos, dentro de la cual quit-e representa el minimo y quit 
o/-a, el máximo de adaptación. Lo que se agrega es la elaboración morfo- 
lógica; buen paralelo de este proceso es la última etapa en el desarrollo 
de FINE (sust.) > tosc. fin-e y fin-0/-a". Agréguese a tal inseguridad el 
titubeo, ante todo en el Oeste, entre rude y rudo, contente y contento? y 
la transformación de PENSILE “colgado, suspendido” en leon. pienzu 
“inclinado”, con paralelos morfológicos en varios dialectos italianos ?. 
No es improbable que esp. ant. delibre se relacione con fr. ant. delivre, 
como tampoco se puede negar que fr. fin haya ejercido cierto influjo 


1. Véase la nota sobre fr. prov. fin, it. fine, fino de E. Herzog, Etymologisches, en 
Bausteine zur romanischen Philologie (Halle, 1905), págs. 484-485. Esta nota culmina en 
la declaración siguiente : « Sp. fino ist, wie schon das f- zeigt, pig. fino ist, wie schon das 
-n- zeigt, aus dem Franzòsischen entlehnt ». Otros eruditos se pronunciaron en favor de 
un italianismo, p. ej. Meyer-Lúbke (REW3, 3315) y casi simultáneamente W. von Wart- 
burg (FEW, III [1934], 567b; el fasc. 23 salió en 1932 a más tardar); Hanssen, Gra- 
mática, $ 276, se preguntó : «¿ De otra lengua neolatina ? ». Leite de Vasconcelos registró 
port. ant. fim sin preocuparse por su transformación en fino (Textos arcaicos, 3% ed., 
pág. 177). Corominas, DCELC, II (1955), 527 b-528 a, documenta el empleo de fino a lo 
largo de la Edad Media (Disputa, Berceo, Juan Manuel, Ruiz, etc.) y rechaza con razón 
la tesis italianista, pero no saca todo el provecho de leon. ant. fin (Alexandre, ms. O) que 
convendría asociar con port. ant. fin (fem.), cf. el famoso estribillo de una canción de 
João Lobeira (« Senhor genta... », Canc. Bibl. Nac., núm. 230) : « Leonoreta, / fin 
roseta, /bela sobre toda fror... », piedra de toque para la interpretación Jusófila de la 
autoria del Amadis (C. Michaélis en ZRP»., IV [1880], 347-351). De ser así, la antigua 
“forma occidental fin — equivalente exacto de tosc, fine (adj.) — sería un arcaísmo, 
sustituido últimamente por el castellanismo fino, conjetura esta que explicaria la conser- 
vación chocante de la -n- frente a -inu > -inho. No es rara la adopción de adjetivos cas- 
tellanizados en portugués ; cf. Los derivados hispánicos de « TEPIDUS » en Rom., LXXIV 
(1952), 145-176. 

2. El semicultismo rudo triunfó en castellano desde Juan Ruiz (fracasó la tentativa 
purista de A. de Palencia de introducir rude, reflejo más fiel de kÚDIS), mientras rude 
predominó en portugués literario tras largos tanteos (se valieron de rudo autores medie- 
vales [ver Textos arcaicos, pág. 86.11; Vita Christi, S 683] y el propio Camoens y, según 
Leite de Vasconcelos, continúa empleándolo el vulgo). En castellano, rudo pudo amol- 
darse a crudo, mientras en portugués, “donde CRUDU produjo cruo O cru, debieron de 
actuar otros influjos. La peregrina evolución CONTENTU > port. contente no sólo refleja la 
rivalidad de dos sufijos : -ente participial y -(Dento adjetival, sino que parece conse- 
cuencia directa de la reducción de CONTINERE a conte(e)r. 

3. Cf. REW3, 6392.1; Ernout-Meillet, s. 1.3 G. Álvarez, El habla de Babia y Laciana, 
pág. 321: « Aplicase especialmente a los objetos que, por estar mal repartido su peso, se 
inclinan de un lado »; cf. pindiu * pendiente” (pág. 322). 
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sobre port. y leon. ant. fín o que port. ant. bel, además de representar 
una forma proclítica de belo, también constituya un reflejo oblicuo de fr. 
y prov. ant. bel, dentro de la esfera cultural trovadoresca. En todos estos 
casos no se trata de préstamos netos, sino de una sutil interpenetración 
de formas locales y adventicias, a la manera de preg(i)o © prez (RLIR, 
XXI, 1-61)". Siendo en aquella época el agregado de -e como vocal de 
apoyo uno entre varios modos de adoptar — y adaptar — un adjetivo 
galorrománico*, y siendo bien rara la coincidencia de que un verbo en 
-ar acompañara tal adjetivo (delibrar, quitar), la cristalización del nuevo 
módulo de adjetivos verbales debe poco al contacto con otros idiomas. 
A diferencia de los sustantivos verbales, los adjetivos prosperaron, alimen- 
tados por fuentes indigenas, no exóticas. 

La propagación siguió rumbos distintos. En el caso de gall. terque 


1. Sobre bel ver C. Michaélis, RL, XXIII, 134 (Cancioneiro da Ajuda : « tan bel pre- 
sente »). En castellano, el estado híbrido de esta voz se manifiesta en el cambio de -LL- 
en [A], sin que se diptongue È en ie. A veces el portugués y el español muestran curiosas 
discrepancias. No hay duda de que fol * loco, insensato” < FOLLE es galicismo medieval 
en riojano (Milagros, ms. I, c. 89b : foles [ms. A : locos] y c. 193c : «el fol mal ven- 
turado » [falta en AJ), portugués (cf. RL, XXIII, 404) y gallego (Cantigas, 5.16, 125.23, 

‘ 130.3, 226.8, 245.25; Festas, 9.28); cf. las dos versiones del Alexandre (A. Morel-Fatio, 
Introducción a la ed. de 1906, pág. xxvii; J. Keller, Contribución al vocabulario... [Madrid, 
1932], s.v.; ed. R. S. Willis, Jr., coplas 3874, 10664, 17196, etc.). Claro queen español 
el contraste formal entre fol y el producto patrimonial de la base latina, (sust.) fuelle, era 
demasiado grande como para permitir la más leve asociación. En cambio, en gallego la 
respectiva oposición formal, fol : fole, se reducía a un detalle nimio, con el resultado de 
que se encuentran casos de transición, p. ej. pera fole * especie de pera” (; fofa ?): «Mais 
mola cabeça ten /ca non é pera fole | nen manteiga... » (Cantiga 276.7). 

2. Asi, fr. ant. lai-t, -de “feo” aparece en las dos formas gall. Jai (Cantiga 279.4) y 
esp. ant. laido, mientras esp. enclenque, gall. clenque, gall.-port. encrenque, que, según una 
hipótesis aguda, podrían descender de lat. med. ENCLITICU, ENCLETICU (G. Baist, ZRPh., 
VI [1882], 427-435; artículo mal asimilado por DCELC), quizás através del galorromá- 
nico, ejemplifican la tercera solución. La alternativa seria partir de en-crenc-, tomar en 
cuenta la familia jergal brasileña encrencar ‘ volver(se) difícil”, encrenca ‘ situación arries- 
gada ”, (adj.) encrenqueiro ‘que arma dificultades” y apelar al predecesor medieval de al. 
krank “enfermo”, dado el número elevado de alemanes entre los romeros de Santiago de 
Compostela. El prefijo, todavía no obligatorio en el Noroeste, se explicaría por la presión 
simultánea de endeble (agréguese a la escasa documentacion de Corominas el siguiente 
pasaje : « Ya no será forzoso / comer la endeble porción / de un loco » [Ruiz de Alarcón, 
El desdichado en fingir, 11.5.16]) y de enfermo, mientras el cambio de -cr- en -cl- puede 
achacarse a ultracorrección, como en plegaria. A su vez, endeble, sea o no brote de fr. ant. 
endeble, debe su prefijo en última instancia a la analogía de INFIRMUS y al hecho de que 
en los romances IN- perdió su valor adversativo. 


aid Lois ttes it didi dd 


SUSTANTIVOS Y ADJETIVOS VERBALES EN -E 245 


frente a esp. terco*, ambos descendientes de entercar, es difícil reconocer 
la ventaja de una variante sobre otra. Colme (adj.) se aleja oportunamente 
no sólo de colmo “complemento, término, etc.”, sino de leon. cúelmo, 
gall. colm(eir)o “haz de paja larga”, leon. cogüelmo ‘colmo de grano que 
rebasa la medida’, culmau “tejado comun” y otros varios brotes de una 
familia sumamente intrincada en que, al parecer, se entrelazan productos 
de cuLmus, -1 “tallo del trigo, paja”, CULMEN (o COLUMEN), -15 ‘ cumbre, 
techo (de paja), tejado rústico”, cf. TEG(U)MEN * cubierta °, y CUMULUS, 
-1 “montón ‘2. El predominio del esquema en el Noroeste se manifiesta 
no sólo por el mayor número de formaciones (estreme, terque, xebre, etc.), 
sino también por una orquestación semántica más opulenta; compárese 
el pálido acorde (adj.) del español literario (conforme, igual, correspon- 
diente ”) con salm. acorde “cuerdo, prudente, juicioso” (Lamano y 
Beneite) 3. 

El análisis morfológico de los adjetivos verbales en -e aclara varios 
problemas espinosos que la etimologia pura no ha logrado solucionar. 
Uno de ellos es la relación de port. sonso ‘ disimulado, maliciosamente 
simple, bellaco”, esp. cl. çonço, zonzo > dial., amer. sonso ‘ bobalicón, 
tonto” con leon. sonce “malo, de clase inferior” (hablando del terreno o 
de géneros comerciales), * débil”, rara vez ‘ ladino, avisado”, regionalismo 
ampliamente documentado desde principios del siglo XVII *. Discrepan 


1. García de Diego, Manual de dialectologia española, pág. 54. 

2. El conservadurismo del Noroeste se muestra en la perduración de CULMUS, como 
en al. Kulm e irl. colmb, sin que se produjera ninguna amalgama con gr.-lat. CAL(A)MUS 
< caña” (Ernout-Meillet). Brindan buenas muestras de los regionalismos aludidos 
J. Alemany Bolufer, Voces de Maragateria, en BRAE, II (1915), 639-640; C. Morán, Por 
tierras de León (Salamanca, 1925), pág. 40 [cita indirecta]; V. Garcia Rey, Vocabulario 
del Bierzo (Madrid, 1934), págs. 41 (s. v. acogolmar), 68, 72; S. Alonso Garrote, El 
dialecto vulgar leonés, 22 ed. (Madrid, 1947), pág. 189; M. C. Casado Lobato, El habla de 
la Cabrera Alta (Madrid, 1948; RFE, Anejo XLIV), págs. 104 y 145. 

3. Debió de favorecer tal evolución la poca distancia geográfica y fónica entre acorde y 
port. ant. acordado * determinado, resuelto ”, cordo * sensato * (el opuesto de sandeu); cf. 
C. Michaélis, RL, XXIII, 2 b y 224. | 

4. He aqui los materiales más importantes. Sonze, interpretado erróneamente como 
producto de SIMPLICE y fuente de senzillo, figura, según informe de Sì Gili y Gaya 
(NRFH, II [1948], 3, n. 8), en el ms. inédito de F. del Rosal, Et id y etimolosio de 
todos los vocablos originales de la lengua castellana (1601). Tras larga interrupción, reaparece 
en testimonios modernos de lexicógrafos — S. Alonso Garrote, El dialecto vulgar leonés 
(Astorga, 1909), pág. 245 : terreno, chocolate, tela sonce (° ruin, malo, de clase inferior, 
hablando de cosas y géneros comerciales”, con etimología disparatada; en la 22 ed. [Ma- 
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marcadamente las opiniones acerca del origen de sonce (aun haciendo caso 
omiso de las conjeturas de ciertos aficionados) : H. Lausberg admite con 
toda franqueza su perplejidad *; A. Alonso separa rigurosamente sonce de 
conco, proponiendo una explicación — poco feliz — para éste (el nombre 
propio Congo que encontró en Correas), pero ninguna para aquél ?; 
Corominas, partidario de bases « expresivas», con igual ahinco declara 
meras variantes a sorso (çonço) y sonce, pero no se toma la molestia de 
examinar la relación -0/-a : -e 3. Sin entrar en detalles, me atrevo a sos- 


drid, 1947], pág. 214, se registra además ensoso ‘ soso, falto de gracia ”); G. Fernández 
y Balbuena, La arquitectura humilde de un pueblo del páramo leonés : Ardoncino, en Arq., 
IV (1922), 231 : cantos sonces “piedras menudas y desiguales para el relleno del puntido” 
(cita indirecta); García Rey, Vocabulario del Bierzo, pág. 146 : (Castrillo del Monte y 
otros pueblos) esevino es sonce, ese terreno es muy sonce (* flojo, mediano”); Casado Lobato, 
El habla de la Cabrera Alta (Madrid, 1948; RFE, Anejo XLIV), págs. 117-118 : pan 
[sén0e] “de mala calidad’; P. C. Morán, Vocabulario del Concejo de La Lomba, en BRAE, 
XXX (1950), 4514 : sonce “débil, de poca consistencia * (« Esa cuerda...ye muy sonce »), 
siendo J. Puyol y Alonso, Glosario de algunos vocablos usados en León, en RH, XV 
(1906), 7, el único cuya definición (sonce ‘ladino — avisado — perito o entendido ”) roza 
la de port. sonso. Agréguense unos pocos textos literarios de tono regional : « Es sonce el 
terreno y no se puede sembrar hasta que descanse. — Sonce, ¿significa “malo” ? Eso 
mismo. Ya vas aprendiendo la nuestra fabla» (Concha Espina, La Esfinge maragata 
[1913], pág. 116; 22 ed. [1917], pág. 109; cf. J. Alemany, BRAE, II [1915], 630, s. +. 
aramio, y HI [1916], 61 : ruin, de mala calidad”); «el pan saliou-m un pouco sonce y 
peme que fu'l furmientu [*levadura”] » (C. Álvarez Bardón, De la Ribera del Órbigo; 
cuentos en dialecto leonés [s. 1., 1907], pág. 36, a quien cito según Casado Lobato [NRFH, 
II, 3, n. 8, y Cabrera Alta, pág. 117]). No es imposible, según conjeturaba A. Alonso, 
que el P. Diego Malo de Andrueza, benedictino logroñés que no pasó en León más que 
cuatro años como abad de San Pedro de Eslonza (1657-61), confundió sonce con congo al 
escribir, en sus Sermones panegiricos de los Santos (1663) : « Si la tierra es qonza y el 
agua amarga... »; ver J. Mir y Noguera, Rebusco de voces castizas (Madrid, 1907), pág. 353, 
s. v. estación. i 

1. Reseña de la 22 ed. de Alonso Garrote, Dialecto vulgar leonés, en ZRPh., LXIX 
(1953), 446. 

2. NRFH, II, 3, n. 8 : «Este sonce [de Puyol y Alonso] aplicado a personas necesita 
confirmación... ; de todos modos, nada tiene que ver con zonzo, de significación opuesta... 
Lo que no tiene duda, a mi juicio, es que conço y sonze son palabras sin conexión de 
origen... » (a lo sumo el autor admite la lejana posibilidad de contaminación). 

3. Corominas, quien tiene el mérito de llamar la atención ala variante zamorana soncio 
*género delgado o de poco cuerpo” (C. Fernández Duro, 1883), eslabón entre sonso 
(gongo) y sonce, analiza el parentesco así : « Este sentido [‘ poco fértil” : Malo de Andueza] 
completa el enlace de zonzo con sonce, que comparte con él los dos sentidos, y en el que 
no hay por qué empeñarse en ver una palabra diferente : al fin y al cabo, no es ésta la 
única variante fonética que veremos...» Evidentemente, el autor se niega a admitir que 
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| pechar que el viejo étimon de la Academia (1739) : INSULSUS, sigue 
siendo el mejor de todos los propuestos; que el doble paralelismo de it. 
dial. (Rovigno en Istria) sulso ‘ estúpido” (REW3, 4476; nótese la afé- 
resis del prefijo y el cambio semántico) lo confirma de modo contun- 
“dente; que la c de sonce se puede atribuir al influjo de su antónimo dulce 
(«polarización léxica »), mientras en el caso de gongo, zonzo (con x sonora 
en judeo-español marroquí), la [ts] o [dz] — igual que la ch, también 
africada, en otras familias léxicas — pudo actuar de variante afectiva de 
la s; que la convivencia de sonso (gonco) y sonce — aparte del pariente 
lejano (en)sos(s)o — obedece a una bifurcación y a un creciente aleja- 
miento semántico, los cuales quedarían mejor explicados si se supusiese 
la larga conservación de INSULSARI > *enso(n)sar, cf. terco y terque frente 
‘a entercar < INTERNECARE, pero también se comprenderian como mero 
eco del titubeo general entre -0/-a y -e en el terreno adjetival. En cuanto 
a las peripecias de la evolución semántica, la transformación de “insulso” 
en “tonto” no ofrece la menor dificultad, dada la ristra patrimonial de los 
significados metafóricos de sAL (“inteligencia, agudeza”), SALSUS € INSUL- 
sus. Para la gama semántica de sonce, menos transparente, no carece de 
interés el conocido pasaje del Evangelio : « Vosotros sois la sal de la 
tierra», por si perpetúa una antigua imagen que cundió por varios te- 
| rritorios circunmediterráneos. Tampoco deja de ser significativo el contacto 
secundario entre sáL, SÁLIS “sal? y SALÜBRE “sano” (derivado de SALUS, 
-TIS y, con frecuencia, opuesto a PESTILENS), que se produjo precisa- 
mente en el latín coloquial de la Peninsula Ibérica, dando margen a esp. 
port. cat. salobre *. 


la variante, en lo que atañe a la desinencia, sea morfológica, de ninguna manera fonética. 
Además, cuando Malo de Andueza escribe : « Si la tierra es zonza y el agua amarga... », 
es muy verosímil que para él tal adjetivo conserve la acepción gustativa, pese a las pro- 
testas de Corominas (« no está documentada en parte alguna »), por lo demás inútiles 
en vista del inequívoco pasaje de Cadalso que él mismo trae : « ...escribir un papel tan 
frío y tan zonzo que parece no probó la sal en su vida.» Agréguese el pasaje de 
M. A. Caro: hierbas zonzas * hierbas desabridas? (Eneida, lib. III, v. 650) que ya causó 
dificultad a Alonso. 

1. A la documentación de Alonso y sus colaboradores (J. E. Gillet, S. Gili Gaya) 
sobre çonço (zonzo) Corominas agrega un ejemplo más de Quiñones de Benavente y 
(de segunda mano) varios de L. Fernández de Moratín y J. N. Gallego. Ambos eru- 
ditos pasaron por alto un importante pasaje del Criticón, ed. Romera-Navarro, III 
(1940), 183 (P. III, Cr. vi): « Así como aquel otro que haz los gongos » (‘se finge tonto”; 
para la sintaxis, ver III, 127). Otro agregado : À. J. de Salas Barbadillo, El sagaz Estacio, 
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La tarea más interesante y, a la vez, más ardua para el filólogo es 
precisar la innegable relación entre esp. y gall. ant. lezne * liso, resbala- 
dizo” y el verbo correspondiente de(s)leznar “resbalar”. Se trata de una 
vieja « crux etymologica » que ha desalentado a numerosos peritos *. 
Meyer-Lübke, como sus predecesores, se dejó seducir por la semejanza 
de lezn- con liso, deslizar, aunque no se hacía ilusiones sobre las dificul- 
tades fonéticas del parentesco postulado ?. La relación con el moribundo 
LENIS ‘blando’ es otra posibilidad plausible que, salvo error, entrevió 
por primera vez F. B. Navarro 3, respaldó A. G. Soladinde 4 y desarrolló 


marido examinado (1620), recogió el refrán : « Zonzo en los ojos, desganado en los oídos ». 
Me parece que este matiz particular, caro a los lexicógrafos primitivos, se explica por irra- 
diación sinonímica : como corto se usaba a la vez en (a) «corto de vista » y (b) « corto de 
alcance » (sinónimo de bobo, tonto, zonzo), los hablantes ampliaron el ámbito de zonzo. 
Es probable que esta familia, por contaminación, haya ejercido cierto influjo sobre (Tita- 
guas) sompo ‘ soso” (Torres Fornés, obra cit., pág. 197) asi como sobre el enigmático 
zolocho * simple, mentecato” (Auf.). 

1. Ya P. Martin Sarmiento (m. 1771), en sus Reflexiones sobre el Diccionario de la Aca- 
demia (ver BRAE, XV [1928], 35), colocó deleznable entre las « voces castellanas cuya 
etimología se ha de buscar». Entre los estudiosos de las sibilantes, Cuervo admitió 
escrupulosamente su ignorancia, agrupando deleznable (grafía de Nebrija) con voces de 
abolengo poco transparente (Antigua ortografía y pronunciación castellanas, en RH, II 
[1895], 18; cf. Obras ineditas [Bogotá, 1944], pág. 408), mientras J. D. M. Ford, The 
Old Spanish Sibilants, en [ Harvard; Studies and Notes in Philology and Literature, VII 
(1900), 31-32, registró con gran escepticismo las especulaciones de Diez, G. Kórting y 
E. Mackel sin hacerse su portavoz. Nótese también la indecisión de A. Castro (RFE, IX 
[1922], 66-67) : lezne << LICINU ‘*torcido’ x LiciNu = “linamentum ? (« a falta de otra 
explicación más plausible, valga provisionalmente ésta »). 

2. REW: y REW>, 5081 («im Vokal und in der Stammbildung unverstándlich »); 
la tesis germánica se remonta a Diez. Huelga decir que el presunto parentesco de liso y 
deslizar así como la procedencia de ambos de una raíz gótica no son más que vagas y 
muy vulnerables hipótesis. Como de costumbre siguió al gran comparatista H. B. Richard- 
son, An Etymological Vocabulary to the « Libro de buen amor » (New Haven, 1930), 
pág. 81, traduciendo con poco acierto desleznadero (ed. Ducamin, pág. 5.15), cuyo extraño 
prefijo descuidó señalar. Nótese el silencio de E. Gamillscheg en RFE, XIX (1932), 
117-150, 229-260. 

3. En el Glosario que acompaña a su edición (Madrid y Barcelona, 1879) de Enrique 
de Villena, Arte cisoria, pág. 269 : lezne * lene, suave, blando al tacto”. 

4. «El purgatorio de San Patricio » en España, en HMP, II (1925), 250, s. v. (leon.) 
desnalabre “resbaladizo” (tipo " des-len-able 1), que, según el autor, enlaza con las formas 
alfousinas deslano y deslanaron (pág. 230, cap. xv : «En la puente auja tres cossas muy 


peligrosas... La primera cossa, era mucho desnalabre, en guissa que non podié y omne 
fincar pie »). 
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| con gran entusiasmo Corominas.*. La decadencia de LENIS, *LENICARE en 
| los romances y su contaminación esporádica con otras familias de parecido 
superficial (LENTUS en galorrománico, además de la notable convergencia 
con Latinus en la Suiza francesa; LUBRICUS en rumano) ya habían sido 
observados independientemente por otros equipos de investigadores ?. 
Mi propia tentativa de partir de *delezón “deshielo” < DELETIONE * des- 
trucción”? (Lucilio, autores eclesiásticos) 3 provocó el aplauso de Spitzer 4, 
la condena de Corominas y la marcada reserva de J. M. Piel, dispuesto 
— como, antes de él, Castro — a operar con un tipo *Licin- que veía 
“confirmado por reliquias léxicas alpestres (retorr. [léizen] “liso”, [lizná] 
“deslizar ) 5. 
El rasgo que comparten mi propia explicación y la hipótesis de Navarro 
y Solalinde, reformulada por Corominas, es el de suponer que lezne deriva 
de deleznar, y no al revés, lo cual, de ser correcto, justifica la discusión 
del problema en el contexto presente. Mi razón principal era, y sigue 


1. Spanish «deleznarse », en Word, III (1947), 73-76; y DCELC, U (1955), 120b- 
12109; Suplemento, IV (1957), 986. A las numerosas correcciones ya hechas en notas 
anteriores agrego ésta : es absolutamente falso comparar los casos de la var. delesnar y de 
biscocho > bizcocho : en éste se trata de un cambio fonético relativamente moderno: 
{s] >[0]; en aquél, de mero error de interpretación que debe achacarse a los filólogos 
del siglo x1x, despistados por la ambivalencia de las antiguas grafias o y 6. 

2. L. Spitzer, Etymologisches aus dem Katalanischen, en NM, año 1913, núms. 5-6, 
pág. 172, a propósito de cat. allenegar y rum. lunecà “resbalar”; L. Gauchat, Die fran- 
zósische Schweiz als Hülerin lateinischen S, prachgutes, en Festgabe für Hugo Blümner (Zúrich, 

1914), pág. 230 : amalgama de LENIS Y LENTUS ; J. Ronjat, À propos de « dégel », en AR, 
IV (1920), 362-375, esp. 366 : elaboración del mismo detalle; K. Jaberg, « Lenis — 
Latinus », en Mélanges A. Duraffour (RH, XIV [1939), 114-131) : separación de sus res- 
pectivos productos, a base de criterios semánticos y territoriales más bien que fonéticos, 
y breve comentario (pág. 119) sobre esp. (cuajada en) len; minuciosa reseña de esta 
monografía que preparó el propio Duraffour, en VR, VI (1941-42), 302-307. Es notable 
la gama de variantes que reunió G. Tilander en su Glosario de los Fueros de Aragón 
(Lund, 1937), págs. 396-397 : arag. ant. essenable (*eslenable), (es)lengable, cat. ant. lene- 
gable, allenegos “resbaladizo ”; eslenarse * resbalarse ”. ; y 

3. HR, XII (1944), 57-65. La circunstancia de ser ésta mi primera nota etimologica 
en el terreno hispánico explica (sin disculparlos) algunos tropiezos. | | 

4. RFH, VII (1945), 298 : « Elautor resuelve brillantemente un enigma etimológico À 
En apoyo del cambio semäntico sugerido (andar sobre la nieve blanda? > ‘ respalar ) 
Spitzer citó fr. ant. glacier “id.” y aprovechó la nueva explicación para su propio análisis 
de brizna, brozno y treznal. 

5. Reseña en RPF, II (1948), 285-286. Nótese que Corominas de antemano (1947) 
refutó los principales argumentos de Piel. 


ca. I 
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siendo, la configuración de la familia léxica : deleznar está rodeado de 
satélites (-able, -adero, -adizo, -amiento) *, mientras lezne parece aislado ?. 
Para Corominas, resulta todavía más urgente la necesidad de partir del 
verbo, ya que su conjetura entera gira alrededor del supuesto cambio de 
*(d)eslenar (reliquia de LENIS) en de(s)leznar 3. 

Ninguna de las dos conjeturas que parten del verbo es enteramente 
satisfactoria. La lanzada en 1944 adolece de un defecto en que no repa- 
raron ni sus críticos más severos : gall. ant. lezne, como no sea castella- 


1. He aquí algunos agregados a mi documentación (no he podido comprobar deleznado 
en P. López de Ayala, Crónica del Rey Don Pedro, que cita J. M. Aguado, Glosario sobre 
Juan Ruiz [Madrid, 1929], equivocando la página) : «La letra que te escrivo se delezna 
de la mano mía temblosa» = (Ovidio) « articulo... tremente labat» (J. Rodríguez de la 
Cámara, Bursario, en Obras, ed. Paz y Melia [Madrid, 1884]; SBE, XXII, 244); 
« fablando dellas [las riquezas], los autores dizen que sienpre se deleznan e se van de las 
manos» (D. Álvaro de Luna, Claras y virtuosas mujeres, Lib. II, cap. 15; ed. Valencia, , 
1917, pág. 116); «otros llevan algunas bestias con unos tabladillos bien hechos; se van 
deleznando por el hielo » (A. de Torquemada, Jardin de flores curiosas [1570], ed. A. G. de 
Amezúa, Madrid, 1943 [SBE, N.S., t. XIII], pág. 298 : es descripción de un carruaje); 
« aqueste tal por deleznable camino anda y no está asentado en firme vía [ms. : vida], mas 
en enferma y movediza» (La vida e las costumbres de los viejos filósofos, ed. H. Knust 
[Tübingen, 1886; BLVS, t. CLXXVII], pág. 291); «por el agua deleznable | ... [pasage 
mutilado] / a ti presta » (fray Ambrosio Montesino, Coplas a reverencia de San Juan Bap- 
tista, en Menéndez Pelayo, Antología, IV, 286); « ...su aspecto ridículo, deleznable o gro- 
sero » (R. Lapesa, Historia de la lengua española, 22 ed. [Madrid, 1951] y 32 ed. [1955], 
pág. 226); «... por rrazón / que la memoria del ome desleznadera es » (Juan Ruiz, Libro 
de buen amor, ms. S, Prólogo en prosa, fol. 2 ro; la q representada por la sigma final). 

2. Agregados a mi documentación anterior : « ... auié un archo natural de la piedra a 
que dizen Pozer e de touas lleues (vars. : llenas, lleno, leqnes, llenes), e más fuert e más 
fremoso que... » (General estoria, II, 150b.23); « la piedra a que dizen Foguenna... non 
ha olor ninguna et es lezne de fuera » (Alfonso X, Lapidario, ed. A. Fernández-Guerra 
y P. de Madrazo [Madrid, 1881], II, 33 4); « déuenle apartar con los huesos e non darlo a 
comer... porque es lezne de neruios e peligroso de tragar » (Villena, Arte cisoria, pág. 67); 
«un logar lezne » (Espéculo de los legos, ed. Mohedano Hernández, pág. 280). No me 
parece seguro de si se ha de partir de lezne o de deleznar para explicar aleqnar, cf. «criar y 
aleznar el cabello » (fray Hernando de Talavera, Contra la demasia de vestir y de calar; 
cf. F. Rodriguez Marin, Dos mil quinientas voces... [Madrid, 1922], pág. 17); sant. 
“resbalar por una ladera pendiente” (J. M de Cossío, Aportación al léxico montañés, en 
BBMP, IX [1927], 116). A la ristra de derivados en -¿ón puede agregarse extr. (Badajoz), 
col., ven. estremezón “estremecimiento” (L. Alvarado, Glosarios del bajo español en Vene- 
quela [Caracas, 1929], pág. 579). ; 

3. À mi juicio, no ha sacado partido del sufijo (por cierto, deverbal) -able que une 
deleznable a leon. deznalabre, arag. (es)len(g)able, cat. ant. lenegable — coincidencia que 
talvez represente el mejor apoyo de su conjetura. | 
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nismo neto, de ningún modo encaja en el desarrollo local del sufijo 
-TIONE *. La hipótesis de Navarro, Solalinde y Corominas no deja de ser 
atractiva y quizás sea correcta en parte (verosimilmente LENIS representa 
un núcleo inamovible), pero tampoco satisface por completo mientras no 
se hayan aclarado los demás ingredientes, ya que la suposición escueta 
de una metátesis casi espontánea (*deslenar > deleznar) parece inaceptable. 
Cuando se averigüe más sobre la relación de des- y de- >, sobre las mul- 
tiples fuentes del nexo secundario -zn- 3, sobre la probabilidad de una 
polarización léxica (¿fosilizada a medio camino ?) brozno “áspero” : lezne 
“liso”, sobre la descendencia de port. lesma, miñ. lesm-e, -ia, port. ant. 
lexme * caracol” (¿de LIM-ACE, *-Aciu [REW?3, 5043, 5045] a través de 
*LIMICE, *LICIME ?) y sobre ciertas ramificaciones del sufijo -ezno < -ICINU 4, 
habremos reunido entonces condiciones ideales para volver a abordar el 
problema de deleznar y lezne. 


(F) Ausencia de un sufijo «cero ». 


A diferencia de los sustantivos verbales, en cuya gama de sufijos figura 
(aunque muy rara vez) una variante « cero», p. ej. disfraz : disfrazar, 
son : sonar, un esquema adjetival análogo no parece haberse fijado nunca. 
Hay una remota posibilidad de que ruin, ant. roín haya sido extraido de 
(a)rruinar 5, pero, de ser así, los hablantes no aprovecharon tal módulo. 


1. Ver Crónica troyana, códice gallego del siglo XIV, t. 1, ed. M. R. Rodríguez y 
A. Martínez Salazar (La Coruña, 1900) : « Et auja sua cara branca e delgada et os cabelos 
leznes et delgados » (pág. 150); « etauja os cabelos louçãos et leznes et longos » (pág. 530% 
«et auja seu cabelo lezne et ben aposto » (pág. 157). 

2. Ya en latín tardio DE- se volvió bastante incoloro (E. Lófstedt, Lateinisch-Griechisches 
und Lateinisch-Romanisches, en SN, XI [1938-39], 185 = Mélanges... E. Walberg), de 
modo que no causa sorpresa su aféresis ocasional en los romances (Garcia de Diego, 
Dialectalismos, en RFE, III [1916], 305 : DEFENSA > extr., and., avil. jesa). La escasez 
de datos sobre la rivalidad de Dis- (Di-) y DE- retarda la pesquisa etimologica, como en 
el caso de desleir, tan importante para la historia de DELERE. 

3. Old Spanish « maznar » ‘to knead” and the Progeny of Latin « macerare », en MLR, 
XLIX (1954), 322-330, esp. 328-330. 

4. Old Spanish « judezno », « morezno », « pecadezno », en Ph. O XXXVII (1958), 95- 
99. Cf. « mollezna o agua mansa, como de invierno » (fray Luis de León, Exposición de 
Job, 37 : 6). 

5. Corominas, DCELC, IV, 86b-87a, recurre, como a menudo, al argumento sintag- 
mático que, a mi entender, no es convincente : « La forma primitiva sería *ruino (deri- 
vado de ruina, con el sentido de “ruinoso, echado a perder”), que pasaría a ruin en 
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Tampoco se asieron de la pareja fol “loco” (viejo galicismo) y gall. ant. 
afolar “lastimar, herir? *, ni de la tríada revés, revesar (port. arreve-sar, 
-ssar), enrevesado, por la sencilla razón de que la serie invês (envés), revés 
(leon. [fu3és]), través, cualquiera que sea su procedencia ?, no contiene 
adjetivos genuinos. 

En resumen : a pesar de la infiltración de unos pocos galicismos, las 
fuentes de los adjetivos verbales son, en esencia, indígenas. El hecho de 
que ciertos adjetivos en posición-clave, como podre y preñe, se conser- 
varon mejor en el Noroeste que en el resto de la Peninsula no coincide 
por mero azar con la cristalización del nuevo esquema en aquella región 
(assente, entregue, ‘estreme, xebre). El carácter hondamente popular y, al 
principio, netamente rústico de tales formaciones explica varias compli- 
caciones léxicas que dificultan la pesquisa etimológica (lezne : deleznar). 
Como sucede con el grupo más numeroso — y no privativamente penin- 
sular — de adjetivos verbales en -0/-a (cuerdo, prieto), no se cala el pleno 
alcance lingüistico de estas voces si no se presta atención constante al 


apócope proclítica (ruin camino, etc.), y de ahi se generalizaria esta forma en el masculino 
y en el femenino, única explicación que puede dar cuenta de las formas port[uguesa] y 
cat[alana] (que bien parecen ser castizas) y aun de la propia forma cast[ellana] ». De ser 
correcto el núcleo de la identificación, me parece preferible operar con el método para- 
digmático, apelando a la alternancia -in co -ino paralela a la de -dn © -ano, a la cual el 
léxico hispánico debe los compuestos hilvdn, leon. (Babia) filban y aun desvdn frente a 
vano. Por otra parte, la selección del verbo (a)rruinar como punto de partida tiene ciertos 
nconvenientes cronológicos, ya que, según los diccionarios, las dos variantes aparecen 
sólo hacia mediados del siglo xvt, mientras roin (igual que en valenciano antiguo y en 
asturiano moderno), ruin ya figura, en calidad de voz rústica, en Juan Ruiz (coplas 961 b 
y 992d) y en el Glosario del Escorial y terminó por ser bastante común hacia 1500 
(Nebrija, Encina, Torres Naharro, Castillejo, J. de Valdés). La existencia del derivado 
ruindad (hacia 1400) aboga por una fecha temprana y, por consiguiente, desautoriza esta 
genealogía dudosa. 

1. Cantiga última, estr. 5. 

2. En las construcciones tipicas estas voces desempeñaban un papel decididamente 
sustantival, p. ej. port. ant. ao revees “al contrario” (Vita Christi, S 144), a revezes ‘ alter- 
nadamente” — con posible influjo de vezes << UICES (ibid., SS 128, 631, 730, 881). À 
veces los filólogos alegan el origen adverbial de tales formaciones : través < TRA(NS)- 
UERSE, etc. (Leite, Textos arcaicos, 34 ed., pág. 1694), como en los casos bastante hete- 
rogéneos de (a, de) dur, port. longe = esp. lueñe, (a, de) pran, tarde;logud. ascuse < 
ABSCONSE (REWS3, 42), etc. En realidad, el presunto paralelismo es superficial : los 
adverbios legítimos longe y tarde iban acompañados de adjetivos (longo, tardo) ; frente a 


dur y pram, siempre precedidos de una preposición (a, de), se empleaban, en otros con- 
textos, duro y chão. 
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Yakov MALKIEL. 
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Bs Corrijanse las siguientes erratas que se han deslizado en la primera parte de esta 
“monografia (RLiR, XXIII, 80-111). Pág. 86, 1. 1 : regular — resultó; pág. 89, 1. 1 de las 
“motas: lengua castellana; pág. 91, 1. 3 de las notas : conjeturas; pág. 93, final de la n. 1: 


“adjetivales : *SPISSIA; pág. 94, |. 3 de las notas : it. giaccio; pág. 95, 1. 3 : categorías, 


y última linea de las notas: posta * tajada”; pág. 96, 1. 12 de las notas : AFFRACTU, agua- 
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ducho; pàg. 99, n. 1, 1. 12: la serie; pág. 101,1. 9 : categoria; pág. 102,1. 6: (el) abonaré; 
pág. 103, n. 2: achacar, disparate; pág. 110, 1. 3: todos los matices. Además, en la 
pág. 104 sería oportuno reemplazar « semantema » por « lexema ». 


1 


a E 


de 


ANT. ITAL. DESPLANARE <*DESPLANARIM ? 


Sommario : I. Come sono stati trascritti e interpretati i vv. 18-19 del 
Ritmo cassinese : « La fegura desplanare, /ca poi lo bollo pria mustrare ». 2. 
Sulla possibilità di interpretare il desplanare come una forma di modo finito 
e il ca poi come una congiunzone corrispondente al lat. ETsI. 3. In che 
funzione è stato considerato il v. so dello stesso Ritmo : « serbire se mme 
dingi commandare ». 4. Il v. 50 spiegato come un'ipotetica indipendente. 
5. Come è riducibile al tipo lat. : perfetto congiuntivo... sí + pres. indic. 
6. Altri continuatori del perf. cong. e sulla relazione che passa tra questi 
e i continuatori del piuccheperf. indicat. e del futuro secondo. 


1. Nei righi 9 e 10 del manoscritto del Ritmo cassinese (Biblioteca di 
Monte Cassino, cod. 552. 32, membr. sec. XII, f. 104 v) è riportato un 
passo, che, nonostante la perfetta intelligibilità dei suoi caratteri, ha dato 
luogo ad una varietà davvero sconcertante di trascrizioni e conseguente- 
mente d’interpretazioni. Dopo un attento esame alle riproduzioni foto- 
grafiche che sono state pubblicate (v. facsimile in p. A. RoccHI, 11 Ritmo 
ital. di M. C., 1875; in Archivio paleog. ital., X, tav. s;in F. A. Uco- 
LINI, Atlante paleog. romanzo, La Stampa, Torino, 1942, fasc. I, tav. XIX; 
e in G. Lazzeri, F. De Sanctis. Storia della lett. ital., Hoepli, Milano, 
1940, pag. 41), e dopo un'indagine condotta direttamente sul codice, 
pare che il passo in questione non possa essere trascritto diversamente 
dal modo che segue : 


: i 
fegura desplanare. ca poi lobollo pa mustrare. » 


Siamo pressappoco negli stessi termini e nella stessa disposizione con 
cui il passo è stato riportato nelle trascrizioni paleografiche fatte dal 
Giorci (in Rivista di fil. rom., Il, 1875, pp. 91-99), da P. Savj-LorEz e 
M. BarroLi (Altitalienische Chrestomathie, Strasburgo, 1903, p. 12 sg., 
dalla quale trascrive S. Frascino, Testi antichi di volgare italiano, 2% ed., 
Roma, 1928, pp. 16-19, per cui v. ancora infra), da A. MONTEVERDI 
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(Testi volgari italiani dei primi tempi, Modena, 1° ed., 1941, p. 81 sge., 
e 2° ed., 1948, p. 87 sgg.) e dal Lazzeri (Antologia dei primi secoli della 
letteratura italiana, Milano, 1942, p. 163 sgg. 

Mi discosto da Grorci per il desplavare *, che va letto certamente de- 
splanare, come del resto è stato poi letto da tutti gli editori del Ritmo. 
Farei inoltre notare che, per quanto tra ca e poi e tra poi e lobollo non figu- 
rino degli spazi notevoli, pure pare che questi debbano essere sufficienti 
per autorizzarci al distacco anche in sede di trascrizione paleografica. Per 
lo stesso lo non si vedrebbe necessaria la combinazione con bollo, perché, 
pur non mancando dei chiari segni di legamento, è risaputo che gli arti- 
coli, le particelle pronominali e in genere gli altri monosillabi vengono 
dal copista appoggiati alla parola che immediatamente precede o segue 
(lobostru audire rigo 1, eddellaltra 2, poi kennaltu 3, nosse transfegura 9, 
lotrobajo 36, nisatiamo 36, lombalia 45 ecc.). Il segno di pausa dopo de- 
splanare è chiaro, ma non è della stessa evidenza di quello che chiude il 
rigo dopo mustrare. Dovendo quindi passare a una trascrizione interpreta- 
tiva, in cui per giunta le parole vadano ordinate negli ormai tradizio- 
nali versi 18 e 19, penso che il testo dovrebbe essere presentato a questa 
maniera : 

La fegura desplanare, 
ca poi lo bollo pria mustrare. 


La lunga serie delle alterazioni editoriali è stata avviata dal padre cas- 
sinese G. B. Feperici (Degli antichi duchi e consoli o ipati della città di 
Gaeta, Napoli, 1791, pag. 124 sgg.), il quale, pur avendo premura di 
trascrivere il documento « in quella medesima ortografia in cui si legge 
nel codice », sposta, in questo primo tentativo di trascrizione paleogra- 
fica, la parola fegura al rigo precedente, divide il desplanare in de spla- 


1. F. Novati (Il Ritmo cassinese e le sue interpretazioni, in Studi critici e letterari, 
Torino, 1889, p. 87 sgg.; già pubblicato con lo stesso titolo in Miscellanea di fil. e lin- 
guistica in memoria di N. CAIX e di U. A. CANELLO, Firenze, 1886, pp. 375-391, cui 
si fa riferimento, ivi, p. 388, n. 1) : « Il GroRrgi scrive desplavare; e per verità nel cod. 
fra ln e Pu vi sono delle incertezze... Ma che qui sia scritto desplavare non riesce credi- 
bile ». (Cf. anche D'ovipIo (Il Ritmo cassinese, in Studi Romanzi, VIII, 1912, ppi 101-217 3 
ripubblicato in Versificazione romanza, III, ‘ Opere”, IX, III, pp. 1-145, STR riferisce, 
ivi p. 32) : «Il ms. non costringe punto a legger materialmente un v anziché un # ». Al 
Vuoto (Sul Ritmo cassinese, in Cultura neolatina, VI e VII, 1946 € 1947; PP. IS 
p. 40) «il ms. sembra fornire distintamente desplanare ». Ma ogni dubbio si dirada leg- 
gendo le due lettere nel sinjuri del primo rigo del ms. 


= LI 
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nare e distribuisce diversamente il ca poi testuale («... La fegura/de spla- 
nare, capo i lo bollo pria mustrare »). G. B. Gennaro Grossi (La scuola e 
la bibliografía di Monte Cassino, Napoli, 1820, pp. 203-206), che, secondo 
il Casini (Studi di poesia antica, S. Lapi, Città di Castello, 1913, pag. 4 
sgg.), avrebbe trascritto « in miglior forma », ripete in fondo la stessa 
trascrizione del FepeRrICI, limitandosi a calcare con un accento finale 
posto sul presunto capò la natura di una caratteristica congiunzione di 
uso nei dialetti meridionali : « La fegura de splanare/Capò i lo bollo pria 
mustrare ». Padre Luigi Tosti (1) codice cassinese della Divina Commedia 
ecc., 1865, pp. XVI-XVII) si attiene molto più fedelmente al testo, senza 
però notare gli spazi dei primi tre monosillabi iniziali del v. 19 : « La 
fegura desplanare.capoilobollo pria mustrare ». Questa trascrizione potrebbe 
dirsi integralmente ripetuta da un altro monaco cassinese, p. Andrea 
CARAVITA (1 codicie le artia Monte Cassino, 1869-1870, vol. II, p. 59 sgg.), 
se quest’ultimo non avesse letto labollo invece di lobollo. 

Il conte Carlo Baupi Di Vesme (La lingua italiana ed il volgare toscano, 
nel Propugnatore, VII, 1874, disp. IV, pp. 39-43), che per giunta ha ten- 
tato « una assai arbitraria traduzione » (Lazzeri, De Sanctis, op. cit., 
p. 48); svisa completamente il passo inserendo il contenuto del v. 18 
nel periodo dei righi immediatamente precedenti : « eccolPaltra bene s’affe- 
gura/la fegur a desplanare ;/ka poi lo bollo pria mustrare ». Successivamente 
Luigi Carlo GAITER in una nota indirizzata al Baupi (in Propugnalore, 
VII, disp. II, pp. 17-28) propone un testo modificato, più aderente al- 
l'originale, ma anche molto arbitrario : «e colPaltra bene saffegura ; la 
fegura a desplanare, k'a bui lo bollo pria mustrare ». Legge bui, che nel Ritmo 
sarebbe « ripetuto due volte, e non poi colla stampa, perché poi sarebbe 
in flagrante contraddizione con pria » (ibd. 26). Correggendo il BaupI, 
ma lasciando sempre molto indefinito il significato del v. 18, traduce : 
«ed alPaltra vita ben si conforma; la figura a dispianare, ché a voi lo 
voglio pria mostrare » (ibd. 18). Il testo suggerito dal BaupI è però 
ripreso con qualche lieve alterazione dal padre RoccHI (op. cit., p. 3) : 
« Ec colPaltra bene s'affigura/La fegura desplanare, [ca poi lo bollo pria mus- 
trare ». Ne segue un traduzione quasi passabile sintatticamente, ma assolu- 
tamente arbritraria : « E coll’altra bene si affigura il dispianar la figura. 
Ché però lo voglio pria nostrare » (ibd.). 

Con l'edizione di Ignazio Giorci e di Giulio Navoxe (1) Ritmo Cassi- 
nese, in Riv. di fil. rom., II, 1875, pp. 91-110 : I parte Paleografia e storia 
a cura di Giorgi, op. cit., II parte Filologia a cura di NAVONE, pp. 100- 


ANT. ITAL. DESPLANARE < “DESPLANARIM ? 257 


110), il Ritmo comincia ad essere studiato in maniera veramente scienti- 
fica. Ed il nostro passo viene restituito alla sua lezione originaria (salva 
la svista del desplavare) : « La fegura desplavare, ca poi lo bollo pria mu- 
strare ». Eduard BoeHMER (Ritmo Cassinese, in Romanische Studien, II, 
1878, pp. 143-158) emenda il desplavare, ma sposta i segni di punteggia- 
tura : «La fegura desplanare/ca poi lo bollo, pria mustrare. » La traduzione 
che propone protrebbe essere anche discutibile da un punto di vista 
logico, ma è troppo arbitraria : « Ehe ich aber das Bild vor Euch aus- 
breite, will ich noch einem Fingerzeig geben, der euch auf dasselbe 
vorbereitet » (ibd. 144). 

Francesco Novari (11 Ritmo cassinese, op. cit., p. 388) fa notare la difh- 
coltà di questo « desplanare la fegura », con cui il racconto terminerebbe 
« bruscamente », ma non propone ura lettura diversa. 

Il Torraca (Sul Ritmo cassinese, in Nozze Pércopo-Luciani, Napoli, 1903, 
p. 143 sgg., ripubblicato poi in Anedottoti di storia letteraria napoletana, 
Città di Castello, 1925, pp. 61-97, cui si fa riferimento) « affrontò il testo 
con balda e talvolta troppo audace disinvoltura » (GUERRIERI CROCETTI 
C., Postilla al Ritmo cassinese, in Rassegna di lett. ital., LVII, 1953, pp. 294- 
309). Ha eliminato il segno di punteggiatura, che, per quel che pare, va 
posto dopo desplanare, e lo ha segnato dopo bollo, ha cancellato il poî, 
che striderebbe con il pria, al posto di lo ha letto be, prima di mustrare 
ha aggiunto un de. Ne è venuto fuori un testo impeccabile per chiarezza : 
« La fegura desplanare be bollo, pria de mostrare ». « L’autore annunzia di 
voler dichiarare la figura, l’allegoria, prima di mostrarla ; esporrà la 
morale prima di riferire il dialogo, che ha in mente, del quale essa è il 
succo e il significato » (ibd. 71). 

L’arditezza dello studio del Torraca fu rilevata dal secondo inter- 
vento di Vincenzo CrescinI (il primo in verità di non grande interesse 
era stato fatto con una Nota d’ispirazione novatiana in Atti e memorie 
della R. Accademia di sc. lett. ed arti in Padova, III, 1887, disp. I) in una 
brevissima, ma fondamentale Postilla morfologica al Ritmo cassinese (ZRPb., 
XXIX, 1905, pp. 619-620). Il CRESCINI, per cui il Ritmo « rimane un 
monumento scientificamente importante » (Nota, p. 8), non sembra 
incline ad ammettere delle innovazioni. Per il nostro passo, che spiega 
per quello che esso è nella realtà, ha un’idea che avrebbe meritato mag- 
giore considerazione da parte degli studiosi. « Parrebbe desplanare un 
infinito : ma chi riguardi tutta la str., € magari gli ultimi vv. della prece- 
dente ed i primi della seguente, non gli trova un appiccagnolo sintat- 
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tico, a pagarlo un occhio. Desplanare sarà invece *DE-EXPLANARO, con la 
nota influenza circa l’atona finale di *DE-EXPLANARIM, ossia sarà il riflesso 
del futuro esatto latino nella funzione e nel senso di futuro semplice : e 
mi basti rimandare su l'argomento ad uno studio di Cesare De LoLLIS 
[Di alcune forme verbali nell'italiano antico, in Bausteine zur Roman. Philo- 
logie, Festgabe für A. Mussaria; Halle, 1905, pp. 1-8]. Cosí la fegura 
desplanare varrebbe : la figura dispianerò » (Post. morf., p. 619). 

Tommaso Casini (Letteratura italiana, storia ed esempi, Roma, 1909, 
pp. 330-334) sorvola sull’ indicazione del CRESCINI, e propone, pur muo- 
vendo da un testo letto quasi correttamente (« La fegura desplanare, ca 
poi lo bollo prima mustrare : Jai dumque !»), una traduzione che non sem- 
bra molto felice : « La figura spiegare, che poi lo voglio prima mo- 
strare : ahi dunque! ». Una lettura altrettanto vicina al testo, anche se 
affatto riprovevole per la noncuranza in cui è tenuta la punteggiatura, è 
quello di Sebastiano VENTO PALMERI (11 Ritmo cassinese, Cassino, 1911): 
cecolPaltra bene s'affegura/La fegura desplanare ca poi lo bollo pria mustrare/ 
AE 

Questa breve parentesi di preoccupazione per un’ edizione, che ade- 
risse più o meno fedelmente all’originale, deve essere stata influenzata 
molto probabilmente dalla Crestomazia del Monaci (vedila ora nella nuova 
ed. per cura di F. ARESE, 1955, p. 31 sgg.), che messa in cantiere fin dal 
1888 nel 1912 volgeva all’atteso compimento. La lezione del Monaci, 
che si rifà direttamente al NavonE, è indubbiamente una delle più sincere : 
« La fegura desplanare ; ca pot lo bollo pria mustrare ». 

Il D'Ovinio (TI Ritmo cassinese, op. cit.) non ha nulla da eccepire circa 
la fedeltà della lezione del Monaci, della quale doveva essere al corrente 
già prima che la Crestomazia fosse pubblicata (ib. p. 5), ma vede che il 
« verso è sgangherato, incongruo e ipermetro » (ib. p. 32). Preoccupato di 
dare un significato all’ossatura della stanza, si concede dei rifacimenti che 
sembrano esagerati per un temperamento di studioso cosi accorto e cosi 
provveduto. Convinto, come il Torraca, dell’inconciliabilità che passe- 
rebbe tra il poi e il pria, preferisce « togliere il pria » (ib. p. 32), senza 
rendercene conto; scrive boljo anziché bollo, trascurando l’indice di un par- 
ticolare fonetico notevolissimo *; anziché lo bollo scrive la boljo, perché 


1. Il fenomeno particolare che andrebbe considerato a proposito di bollo consiste nella 
palatalizzazione di LL. Dalla trascrizione di bollo, ripetuto al v. 83, di mello MELIU 87, di 
obebelli UBI VELLES v. 87, che vanno lette con la palatalizzazione, si desume che debbano 
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«torna più facile che Pamanuense abbia scritto lobollo per labollo, sedot- 
tovi dai due o di bollo » (ibi p. 32). Per di più persuaso che il copista « si 
distraesse posticipando in cima al 14 rigo del ms. il monosillabo che 
l’autore avesse collocato in cima o dentro al 13 rigo del ms. », rimediò 
trasferendo l’ai del rigo inferiore a quello superiore. Da questo trasteri- 
mento di caratteri, che dovrebbe essere avvenuto come capita per i 


andar lette palatalizzate anche altre voci che sono segnate con ll, e cioè fabello 1, compello 
2, interpello 3, null’ omo 20, quillu 41 e 43, spelle 54 e 55 ecc., cioè a dire tutti i nessi di 
LL-+ 0, + u, analogamente a bollo e a mello, e di LL + E, +1, analogamente a obebelli. Il 
D’OvIDIO, op. cit., pp. 131-132, pure ammettendo che il fenomeno meritasse « una parti- 
colare attenzione » per il raffronto che poteva essere stabilito con i dialetti dell’ Italia cen- 
tromeridionale, « un poco inaspettatamente [l'osservazione è del PARODI, cit. infra, Lingua 
e lett., pp. 104-105] sembra voglia su quelle grafie gettare il sospetto che sieno trascrizioni 
erronee, bollo di boljo, mello di meljo, e nel suv testo critico le abbandona ». Un sospetto 
infondato data la copiosa esemplificazione che di tt per 1] abbiamo nell’ area del volgare 
di tipo cassinese (ocisalla I. BaLDELLI, Glosse in volgare cassinese del secolo XIII, in Studi 
di fil. ital. XVI, 1958, pp. 97-170, ivi p. 114; lu Fillu, MONACI, Crestom. Cronaca di 
S. Germano, 20, 2; Castellone « Castiglione » fra le iscrizioni sulla porta della Basilica 
Cassinese, per cui v. Tosti L., Storia della Badia di M. C., vol. I), nella Campania 
(spolle 38, mullere 45, mellore 51 negli Statuti dei disciplinati di Maddaloni Monaci, 
Crestom. 138; dermillusu 3, 2, mullerita 9, 1, no sallire 19, 2, vollencza 36, 2, lo mello 
76, 5, de mello 80, 1, fillo 80, 5, consillo 80, 6, tollete 145, 6 del Libro di Cato ed. da 
A. ALTAMURA, Testi napoletani dei secoli XIII e XIV, Napoli, 1949; sallinde 398 de 
Bagni di Pozquoli ed. id.), negli Abruzzi (recollire 647 dell’ Historia aquilana di A. Di 
Buccio, in Anliquitates Italiae Medii Aevi, VI, pp. 707-879 ; ed aggiungi l’abbondante 
esemplificazione del PARODI, Lingua e lett. I, pp. 104-105), e in epoche più recenti nel- 
I Umbria (flo passim nel Laudario dei disciplinati di Urbino ed. G. GRIMALDI in St. Rom. 
XII ; tolle, estolle, accolle in JACOPONE DA TODI, Laudi a cura di F. AGENO, Firenze, 1953) 
e nella Sicilia (cunsillu, fillu passim nel Libru de lu dialugu de Sanctu Gregoriu ed. S. SAN- 
TANGELO, Palermo, 1933). E” necessario però tenere distinta l’area di LL +1, + E/1f da 
quella di LL+ 0, + u/#t. La prima comprende un vasto territorio dell’ Italia centromeri- 
dionale, con delle propagini che sono penetrate fin nella Toscana, come può vedersi nel- 
l’analisi di A. ScHIAFFINI (Influssi dei dialetti centromeridionali in It. DI. IV, 98-99), cui si 
rinvia per altri riferimenti letterari e bibliografici. La seconda area comprende le regioni 
più propriamente appenniniche in cui tra il Volturno e il Nera vengono ad incontrarsi la 
parte settentrionale della Campania (a Calvi Risorta kapitu, kitu MERLO RDR. I, 418, a 
Piedimonte di Sessa Aurunca puverieglio, agliumava, mantieglio, gliunneri ecc. in N. Bor- 
RELLI, Poesia popolare religiosa in Campania, LARES, V, 1934, P: 166 sgg. ; v. MERLO, Dei 
continuatori del lat. ILLE ecc. ZRPh. XXX, pp. 11-15, 438-454, id. Appendice ecc. ZRPh. 
XXXI, pp. 157-163, id. Ancora di L palatilizz ZRPh. XXXII, pp. 85-88), la parte sudo- 
rientale del Lazio (cf. MERLO, ibd.) e la parte occidentale degli Abruzzi. I limiti di questa 
seconda area comprendono, a quel che pare, l’ambiente linguistico da cui è stato influen- 


zato l’autore del Ritmo. 
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moderni caratteri di piombo che realmente, almeno nelle tipografie meno 
attrezzate, possono saltellare da un rigo all’altro, arguisce che l'ai, non 
più esclamativo, fosse un ajo, cioè a dire un ausiliare di modo finito 
dell’inspiegabile desplanare. « E insomma A? la fegura a esplanare, o La 
fegura aj a esplanare, o poco diversamente ci darebbe quella specie di 
futuro che pareva occorrerci » (ib. p. 34). Con questo graduale model- 
lamento, il passo è semplificato : « A? la fegur a esplanare, ca poi la boljo 
mustrare ». 

Lo stesso testo è stato ripetuto integralemente da Luigi Prccion1 (Da 
Prudenzio a Dante, manuale per la storia della lett. ital. dal. sec. IV al 
sec. XIII, G. B. Paravia, Torino, 1916, pp. 94-96) dal GUERRIERI CROCETTI 
(Lirica predantesca, Vallecchi, Firenze, 1925, pp. 81-86), da Salvatore 
Frascino (Testi italiani antichi, nella Sammlung romanischer Uebungstexte, 
vol. 5, Halle, 1925, ripubbl. come Testi antichi di volgare ital., in Biblio- 
teca Neolatina a cura di C. De LoLLis, Roma, 1928, pp. 16-19, cui ci si 
riferisce), da W. von WaRrTBURG (Raccolta di testi italiani, Berna, 1946, 
pp. 110-112), differenziandosi solo per la disposizione ritmica dal Mon- 
TEVERDI della 1* ed., con qualche variante assolutamente arbitraria (La 
fegura aj a splanare, ca la bollo 'n pria mustrare) da Lucio De PALMA 
(Poesia arcaica italiana. Buon umore a Monte Cassino, Laterza, Bari, 1946). 
Anche il Paropi (Il Ritmo cassinese, in Rass. bibl. lett. it. XXI, 1913, 
pp. 148-159; rist. in Lingua e Letteratura, a cura di G. FoLENA, Neri 
Pozza, Venezia, 1957, pp. 99-111, cui si rinvia), pur notando che nel ms. 
è da leggersi « La fegura desplanare ca poi lo bollo pria mustrare », muove 
dal rabberciamento proposto dal D'Ovipio, e pensa che «se si potesse 
trasporre La fegura av esplanare, si avrebbe una ragione della caduta-di 
aio », giacché nessuno avrebbe potuto « comprendere un feguraio o fegu- 
rar (10.107, 10:55) 

Il De BarTHOLOMAEIS (Rime giullaresche e popolari d'Italia, Zanichelli, 
Bologna, 1926, pp. 11-12), che avrebbe « fatto compiere un tal passo e 
cosi decisivo, nella vicenda della costituzione testuale del Ritmo che può 
solo incoraggiare al progresso » (Conrint, in Belfagor, I, p. 599), ripro- 
duce fedelmente il verso 19, ma per le prime due sillabe del v. 20 pro- 
pone una divisione che sembrerebbe inaccettabile : « La fegura desplanare; 
/c'apo i lo bollo pria mustrare ». Paleograficamente si nota che i due mono- 
sillabi sono spazieggiati in maniera tale da leggere un ca poi; la lezione 
del c’apo i forza con evidenza le proporzioni degli spazi. Ed ancor di più 
ne softre il significato del passo, che dovrebbe essere spiegato con un 
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un «che presto (?) ivi più ingegnoso che persuasivo » (CONTINI, ib. 598)". 

Il Lazzeri (opp. citt.), e per il testo e per la spiegazione, si attiene 
fedelmente al DE BARTHOLOMAEIS. 

L'UcoLix1, che cerca di trascrivere « con la maggior fedeltà possi- 
bile la lezione del codice » (Testi antichi italiani, Chiantore, Torino, 
1942, p. 152), legge alla maniera del Baupi e del Garrer il v. 18, e alla 
maniera del FEDERICI il v. 19 : « La fegur a desplanare, [capo à lo bollo pria 
mustrare ». 

Questa lezione è parsa « felicitous » allo Sprrzer (The Text and the 
artistic Value of the Ritmo cassinese, in Studi med. XVIII, 1952, pp. 23-54), 
che ne propone una propria interpretazione. La voce capo, che non si sa 
poi come sarebbe stata spiegata dall’UGoLINI, offrirebbe « the possibility 
of a double meaning, opposed to the similarly double meaning of fegura » 
(ib. 27 sgg.), e sarebbe rafforzata enfaticamente dal pronome lo dello 
stesso verso. In altre parole il giullare o l’autore a questo punto si espri- 
merebbe a questa maniera : « In order to explain the whole body of my 
allegory, I shall first show its head, the main thing init » (ib. pp. 27 sgg.). 
Permane comunque la difficoltà del forzato isolamento della presunta 
particella avverbiale ì, che nel ms. è parte integrante del poi (cf. del resto 
il poi kennaltu del rigo 3), e permangono le difficoltà di ordine interpre- 
tativo. Un periodo in cui venissero a trovarsi due casi di rispondenza 
logica cosi sottile (doppio significato di capo = doppio significato di fegura ; 
e il pronome lo che sarebbe richiamato dal sostantivo capo in uno stesso 
verso) striderebbe troppo con la semplicità dei costrutti che caratteriz- 
zano, almeno nei passi che riusciamo a spiegarci concordemente, lo svol- 
gimento del Ritmo. 

Cautamente P. E. Vuoto (Sul Ritmo cassinese, Op. Cit., suggerisce una 
lezione ancora diversa dalle precedenti. « Vorrei azzardare, almeno ora 
che questi versi sono diventati brevi, a leggere : La fegurad esplanare/c'a 
-7", -0] poi, (lo) bollo pria mustrare. Ossia : la figura che ho poi a spie- 
gare, commentare, voglio prima mostrare, far vedere » (ib. pp. 60-61). La 


1. Il presunto apo è tradotto con « appo, presto » dal De BARTHOLOMAEIS, Rime gloss., 
p. 84 e dal LazzERI, De Sanctis op. cit., p. 49, N. 14. Ma se deriva da Ap-PosT, REW. 
195, non sembra che la voce (del resto sempre come appo e non già come apo) sia stata 
usata come avverbio e per giunta con significato di « presto ». Cf. MERLO, ital. appo e 
dopo in Italica, XXV, 1948, I, pp. 57-58, dove la voce « ormai uscita dall’ uso » è ripor- 
tata nell'accezione di « appresso, dietro, dopo, appetto, in paragone ». V. anche DET, 
250, dove peró appo é segnato (una svista 1) come avverbio antico. 
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ricostruzione molto accurata, ma anche un pò troppo aggiustata, non 
potrebbe reggere gran che, se ci limitassimo a rimettere al suo posto di 
origine, cioè dopo l’esplanare o meglio dopo il desplanare *, il segno di 
pausa che il VuoLo ha spostato nel corpo del v. 19. 

A Bruno Panvini (1! Ritmo cassinese, Biblioteca della Facoltà di lett. 
e fil., Catania, 1957) « sembra che capoi lo del ms. possa considerarsi una 
errata lezione di capitolo ». E questa parola poi dovrebbe indicare « il 
passo della Scrittura che si recita nelPUffizio fra l’ultimo Salmo e PInno ». 
Pertanto i due versi « andrebbero letti La fegurad esplanare/capitolo bollo 
pria mustrare : per dichiarare, spiegare, la figura io voglio prima esporre 
il capitolo, il passo della Scrittura su cui mi fondo » (ib. 24). 

Il PacLiaro (Il Ritmo cassinese, nei Rend. dell Acc. dei Lincei, 1957; 
ripubbl. in Poesia giullaresca e poesia popolare, Laterza, Bari, 1958, pp. 67- 
191, cui ci si richiama), avverte che l’interpretazione del PANVINI, « fin 
troppo ingegnosa, presenta difficoltà di vario ordine : essa si fonda sulla 
possibilità di un’errata lettura di una abbreviazione : due condizioni in 
una, l’esistenza di una abbrevazione (di questo tipo non ve ne sono altre 
nel testo) e l’errore nello scioglimento di essa, per le quali non si pos- 
sono portare, ci sembra, prove di nessun genere » (ib. 125). Convinto 
che sia « prudente assumere il testo per quello che è», che vada tenuta 
presente «la contrapposizione fra i due avverbi poi e pria », che venga 
fermata l’attenzione sul « rapporto necessario fra il pronome loe l'infinito 


1. La questione ripresa dal VuoLo era stata sollevata dal D’OvIDIO, op. cit. « Orbene, 
in latino era ovvio EXPLANARE, mentre DISPLANARE non comparirebbe nel Lessico se non 
fosse per un esempiuccio varroniano presso Nonio ; e poco più saldo è DEPLANARE, che 
poi, pel senso di spiegare, non si ha che in un sol luogo, di Nonio. Nel Vocabolario scar- 
sissimi gli esempii di dispianare, e unico quello di dipianare. Niente nel Regimen sanitatis 
e nei Bagni di Pozzuoli. D'altri testi meridionali non ricordo, come non ricordo d'aver 
udito nel Mezzogiorno mai altro che l’usualissimo schianare » (ib. 33). Ma il cod. riporta 
un inconfondibile desplanare. E poi a prescindere che il DISPLANARE, anche se con un solo 
« esempiuccio », è presente nel lessico latino, è risaputo che là dove si trova il prefisso 
EX- si può trovare anche quello con DE EX- (“ex-/es-). Cf. gli EXPLICABILIS, EXPLICABI- 
LITER, EXPLICANTER ecc. accanto a DISPLICARE, per cui v. A. SOUTER, A glossary of 
Latin to 600 A. D., Oxford, 1949, e N. F. NIERMEYER, Mediae latinitatis lexicon minus, 
Leiden, 1954 sgg. ; e v. più che altro i disbramarsi, disbrigare, discarcare, discendere, 
dischiudere, discindere, disciogliere, discolorare, disconvenevole, discoprire, dispiegare, dispie- 
garsi ecc., che per giunta nel M. E., anche limitandoci a DANTE (v. L. G. BLanc, Voca- 
bolario dantesco o dizionario critico della D. C., ed. Barbèra, Firenze, 1883, e v. Giorgio 
SIEBZEHNER VIVANTI, Dizionario della D. C. a cura di M. Messina, Olschki, Firenze, 
1954), sembrano più comuni delle voci corrispondenti col suffisso da Ex-. 
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desplanare » (ib. pp. 125-126), propone una nuova lezione : « La fegura 
desplanare|c'à poi, lo bollo pria mustrare». « L'interpretazione diventa age- 
vole, purché si tenga conto delle usuali inversioni nell’ ordine delle parole 
in funzione espressiva e di rima : la spiegazione che la figura ha poi, la 
voglio indicare prima » (ib. p. 126). Purtroppo anche questa tesi muove 
da una svista, da quella stessa in cuiè incorso il Vuoto : dall’aver segnato 
dopo il poi del v. 20 un segno di pausa che il ms. vuole che vada segnato 
alla fine del verso precedente. 


2. Dopo questa rapida rassegna pare che si debba concludere che le 
difficoltà del passo non sono certo di ordine paleografico, ma solo di 
ordine interpretativo. Fino a quando non ci si è preoccupati di rendersi 
conto del significato preciso del testo, il passo è stato letto con alquanta 
fedeltà. Dopo il Navone, che può essere considerato il primo degli edi- 
tori uffuciali del Ritmo, il componimento è andato acquistando moltis- 
simo per la conoscenza del mondo in cui è stato concepito e per la intel- 
ligenza dei motivi essenziali che lo animano, ma sono anche aumentate 
le ipotesi, ed il testo purtroppo è stato adattato agli svariati tentativi 
d’interpretazione. 

La difficoltà insormontabile, che deve aver determinato questa ridda 
di interpretazioni, consiste molto verisimilmente nella definizione esatta 
della funzione modale del desplanare. Che questa funzione debba sapere 
di futuro o di qualcosa di simile è detto un pò da tutti. La presenza del 
poi e del pria (almeno per quelli che cosi leggono) non può non sugge- 
rire l’idea di due azioni che avvengono in tempi diversi. Cosi si spiega il 
trasferimento dell’ aí” operato dal D'Ovipio, il quale del resto, pur scar- 
tando l’ipotesi del CresciNI (Post. morf., op. cit.), ammette che la « par- 
ticella relativa che apre il secondo [emistichio o il v. 18]ci fa desiderare 
che il primo basti a se stesso e implichi una specie di futuro » (op. cit., 
pp. 32-33) ‘. E cosi si spiega la risoluzione del PacLiaro o del VuoLo ad 
ottenere dal ca * un pronome relativo che seguito da un tempo finito del 
verbo avere sostenesse il presunto infinito del v. 18. 


1. Cf. anche ScHIAFFINI (rec. a L. De PALMA, Poesia arc. op. cit. in La Rassegna d’Ila- 
lia, XI, 1946, pp. 107-115, ivi 108) : « E agevolmente si lascia spiegare il doppio otto- 
nario successivo La fegura desplanare ca poi lo bollo pria mustrare, da corregger forse, col 
D'Ovipio, Aî la fegur'a esplanare (ma ci può esser di meglio) e, secondo una congettura 
del PARODI, provvisoria ma acutamente ragionata e lecita, ca la bollo poi mustrare... ». 
‘2. « Traduciamo ché la particella ca, e non già che o la quale, che si espimerebbe piut- 


tosto con ke » (D'OviDIO, Op. cit., p. 34, € dello stesso ib., cf. p. 95). 
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Ora a noi sembra che questa funzione modale possa essere assolta dal 
desplanare anche senza addurre alcun mutamento, anzi soltanto rispet- 
tando scrupolosamente il testo. Si tratta in una parola di perfezionare le 
intuizioni felicissime avute dal Crescini e dal DE BARTHOLOMAFIS, € 
quindi di portare alla necessaria conclusione l’apertura di un discorso 
avviato con un futuro o con un condizionale o con un qualsivoglia tempo 
“di modo finito. 

Diremo più avanti quali delle forme latine, il futuro secondo o il 
perfetto congiuntivo o l’imperfetto congiuntivo di cui parla il DE BaRTHO- 
LOMAEIS (Rime, op. cit., p. 77), possano aver dato vita alla forma in -are. 
Per ora ci basti notare che detta proposizione principale ha pure il com- 
plemento di una proposizione subordinata. Questa proposizione è intro- 
dotta dal ca poi (e potremmo convenire anche con quelli che leggono 
capoi), che, come potrebbero testimoniare tutti i soggetti parlanti del 
Mezzogiorno, significa esattamente «se non, ma poi ecc. ». Un partico- 
lare che non sfuggì, come è statto notato di sopra, ad un antichissimo 
editore del Ritmo, a G. B. Gennaro Grossi, che da buon napoletano ha 
riconosciuto nel ca poi il suo abituale kapó, anche se poi ha errato, come 
del resto era facile, nel credere che la ¿ di poi potesse corrispondere, se 
bene s'intende, al pronome di prima persona singolare. 

La frequenza con cui il ca ricorre in funzione di congiunzione per altre 
tre volte nello stesso Ritmo * (« Hodie mai plu n'andare/Ca tie bollo multu 
addemandare » vv. 48-49; « Frate, sedi, joso,/non te paira despectusu,/ca 
multu fora colejusu » vv. 44-46 ; « Certe, credotello, frate, ca tutt'è °m beri- 
tate » vv. 55-56), nei testi medievali dell’Italia mediana (« se decea Capi- 
tolio de auro, ka sopre tutte le provincie resplendea », nel Cod. Topogr. di 
Roma, * Le Miracole” 116, 9-10; « Et imperzò seclama Vatticano ka li sacer- 
doti cantavano le loro sacrificia » ibd. 116, 9-10; « Se li cavelli artonniti, 
avanti foss io morto, Jca a issi mi perdera lo solacço e lo diporto» Cielo 
D'ALCAMO, 11-12; cf. passim JACOPONE DA TODI e s. v. il Glossario di 
F. AGENO; passim Vattasso, Aneddoti in dialetto romanesco del sec. x1v, 


1. E potremmo dire quattro, se con lo stesso monosillabo va letto l’inizio del v. 29 
(Ca la se mosse d'oriente), che dal D’OviIDIO, e successivamente dal MONTEVERDI, 12 ed. e 
dal WarTBURG veniva letto diversamente (ja sse mosse ecc.). Ingiustamente però, dato 
che la stessa congiunzione in una posizione analoga la troviamo anche nella Cronaca aqui- 
lana di Buccio Dr RANALLO (ed. DE BARTHOLOMAEIS, Fonti per la storia d’Italia n. 41, 
Roma, 1907) : « Ca loco congregandose multo celatamente] Acció che li signuri non sentessero 
niente, | Ciaschesuno recava soe carti cautamente » ib. 16, 9-11). 
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Roma, 1901; Buccio Di Ranatto, Cronaca aquilana. Fonti per la sto. 
d'Italia, n. 41, 1907, e molti altri), nelle parlate centromeridionali odierne 
(REW 6954, DEI, II, 883, Merto, Fo. So., paragg. 11 e 37, id. Il dia- 
letto della Cervara, par. 76, limitandoci agli studi fondamentali E) 
dovrebbe documentare abbondantemente la difficoltà d’interpretare il mo- 
nosillabo con delle funzioni diverse, sia che esso sia concepito dissociabile 
in una relativa (cf. c’ ai di Vuoto ec a di PacLiaro ?), sia che venga 


1. Vedi Gennaro FrnamorE, Vocabolario dell’ uso abruzzese (parlata di Lanciano), Città 
di Castello, 1893, e dello stesso, Vocabolario dell’ uso abruzzese (parlata di Gessopalena), 
Lanciano, 1880; G. CREMONESE, Vocabolario del dialetto agnonese, Agnone, 1893; DE 
VINCENTIS, Vocabolario tarantino, Taranto, 1872; R. ANDREOLI, Vocabolario napoletano- 
italiano, Paravia, Torino, 1887; G. RoHLrs, Dizionario dialettale delle Tre Calabrie, 
Halle-Milano, 1932-1937; G. SARACINO, Lessico dialettale bitontino, Bari, 10553 E. Cor 
coLa, Vocabolario dialettale biscegliese-italiano, Trani, 1925, ecc., che riportano tutti s. 
v. il ca inteso come particella congiuntiva. 

2. Il cain qualche centro (cf. per Agnone CREMONESE, Op. cit., s. v.) è conosciuto anche 
come pronome relativo ed interrogativo, ma per quel che personalmente risulta, limita- 
tamente a poche espressioni (nap. k' a fatto « che cosa hai fatto? » o per significare la 
cosa «che hai fatto »). Al caso nostro le espressioni c'a o c’ai per dire rispettivamente « la 
quale ha » o «la quale ho » (con l’« avere » che acquista la funzione di un regolare comune 
verbo transitivo) non hanno dei corrispondenti nelle parlate dialettali del Mezzogiorno. 
Per spiegarsi le molte difficoltà del Ritmo i riferimenti alla lingua parlata potrebbero essere 
veramenterisolutivi. Oltre ai casi ricordati, quello del kapóy e quello della palatalizzazione 
di LL, andrebbero ricordati altri fenomeni tipicamente dialettali : la palatalizzazione di si 
(« cusci amorose » v. 62, un fenomeno che abbraccia la parte meridionale dell’ Umbria e 
delle Marche, il Lazio, la Campania settentrionale, gli Abruzzi, Ja parte settentrionale 
della Puglia; cf. RoHLES, Hist. Gramm., I, pp. 472-473; MERLO, Degli esiti di s iniziale 
ecc. in Rendic. Ist. Lomb. di Scienze e Lettere, XLVIII, 1915, pp. 91-105; D’OVIDIO, op. 
cit., p. 57; brevi cenni di G. FoLENA, in Lingua Nostra, XX, 1959, p. 104, e di A. Cas- 
TELLANI, in Studi di fil. ital., XII, 1954, pp. 18-19; e v. gli innumerevoli testi : Statuti 
della Provincia Romana. Fonti per la storia d’Italia, n. 69, 1930, specie quelli di Roviano, 
di Cave, di Castelfiorentino, dove frequentemente trovi scyndicus, scindicatus ecc., la 
Cronaca todina di I. Fabrizio DEGLI ATTI di cui si è interessata F. AGENO in Studi di fil. 
ît., XIII, p. 194, JACOPONE stesso, di cui v. gloss. AGENO, 504, e passim tutti i testi 
abruzzesi e campani del M. E.), la riduzione di B a v (per cui v. I. BALDELLI, Scongiuri 
cassinesi del secolo XIII, in Studi di filologia ital., XIV, 1956, pp. 455-468, e id. Glosse op. 
cit., specie pp. 127-128, di cui perô preciseremmo la terminologia, perché non si tratta 
del cosiddetto « betacismo » ma di un fenomeno inverso, di un fenomeno di carattere 
etnico notato già nel’ Appendix ProBI che avvertiva di scrivere baculus non uaclus), e 
Puso delle particelle nce e nde (nce abbengo v. 10, € ddiconde v. 13 ecc.) di natura tipica- 
mente meridionale (cf. per tutti gli altri possibili riferimenti «grande profiecto venennde... 
però cha multo sudance, se’ nce demura Pomo » Bagni di Pozzuoli vv. 20-21, ed. ALTAMURA). 


Vi sono pure le risonanze di una cultura attinta al formulario degli ecclesiastici, ma il 
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parzialmente incorporato in una forma avverbiale (v. © apo del De Bar- 
THOLOMAEIS) o venga ridotto ad un” espressione sostantivata (cf. capo di 
SPITZER). 

Questa particella congiuntiva, che nei dialetti meridionali e in genere 
nei testi ricordati ricorre nel significato di « poiché, che, giacché, per- 
ciocché, se no, altrimenti » ecc., si trova usata anche per introdurre una 
proposizione che sa di natura concessiva, cioè con il significato di « anche 
se, e se ». Fermiamoci a pochi esempi. Nel napoletano troviamo due 
modi di dire efficacissimi : « Appila, ca nn’ esce feccia » = « Chiudi, anche 
se vien fuori la feccia » ; « Ammáfera, ca vene la paglia nova » = « Devi 
economizzare, anche se viene la paglia nuova » (cioè a dire « anche se 
si prospettano nuove possibilità di ricchezze »). Sono riportati nel fiorito 
Vocabolario napolitano-toscano, Napoli, 1883, s. v., di Raffaele D'AmBRA, 
che li attribusice alle Lettere di G. Cesare CORTESE, un autore napole- 
tano del Seicento. Anche nel Vocabolario napoletano di Emmanuele 
Rocco (pag. 284) si trova una frase molto indicativa : « E ca me jettaria 
abbascio, tu che nn'avarrisse? » = « E se mi gettassi giù, tu cosa ci guada- 
gneresti ? ». Lontano de Napoli, anche nelle Puglie, Rosaria SCARDIGNO 
(Lessico dialettale molfettese-italiano, Molfetta, 1903) riporta il ca come 
« che, se anche ». 

Trovataanche nei testi la conferma della equivalenza ca = ETSI, sarebbe 
ozioso ricercare la combinazione capoi, capò, perché è risasaputo che il 
poi, che in fondo ha la stessa funzione del lat. QUIDEM (cf. ETSI QUIDEM), 
come complemeto della congiunzione della concessiva, per non dire di 
tutte le altre congiunzioni, ricorre frequentemente non solo nei parlari 
del Mezzogiorno, ma anche nella lingua letteraria nazionale (« anche se 
poi », «e poi», « giacché poi », « mentre poi » ecc. *) Le difficoltà che 


fondo, la sintassi, i costrutti, il colore, le proprietà espressive sono inconfondibilmente 
dialettali. Ecco perché si pensa che in più problemi debbano essere determinanti i riferi- 
menti alle parlate che hanno maggiormente influenzato l’ambiente linguistico del nostro 
componimento. 

1. Del resto anche nella letteratura latina cristiana (v. Cypr., Epist. ed. BAYARD, II, 
2, LXVII, 6) il quop, che poi corrisponde al “Qui O QUID O QUIA da cui deve aver tratto 
origine anche il nostro ca (cf. RYDBERG, Zur Geschichte der franzòsische e II, 357-390, 
J. JEANJAQUET, Recherches sur l'origine de la conjonction * que? et des formes rom. équivalentes, 
1894,€ GRANDGENT, Avv. lat. volg., pag. 96) può essere scambiato con la cong. st, cioè 
con la componente di ET + st; ed anche in DANTE vi sono dei passi che sembrano atte- 
stare il ricordo di queste indistinzioni nell’ uso delle dette congiunzioni (nel « perché Vir- 
gilio se ne vada » Purg. XXX, 55, e nel «voi non non gravi,/perch’io un poco a ragionar 


| 


, 
x 


4 


ANT. ITAL. DESPLANARE < *DESPLANARIM ? 267 


sussistono non riguardano più il costrutto, l’ordine logico del periodo, 
ma riflettono soltanto il lessico, il valore da dare alle singole componenti 
semantiche, e principalmente alla parola fegura. E” una questione che è 
stata trattata ultimamente con ampiezza dal PAGLIARO (1. c., pp. 74-76, € 
119-123), il quale, richiamandosi ad uno studio di E. AUERBACH (Figura, 
in Arch. rom., XXIT, 1938, p. 436 sgg., ripubbl. in Dantesstudien, Berna, 
1944), scrive che « la fegura desplanare mostra chiaramente che si tratta 
di una allegoria, ilcui significato morale viene ora indicato in anticipo ». 
Ad un significato allegorico avevano pure pensato il GAITER, il NovatI, 
il Torraca, il D'Ovipio, il GuERRIERI CROCETTI *, con argomentazioni 
che del resto potrebbero trovare conferma nel latino medievale (cf. s. v. 
FIGURA in À. SOUTER, A glossary, Op. cit., e J. F. NIERMEYER, Mediae lati- 
nitatis lexicon minus, E. J. Brill, Leiden, 1954 e sgg.) e talvolta nello 
stesso Dante ?. 

D'altra parte non sono mancati sostenitori autorevoli della tesi che 


m'inveschi » Inf. XIII, 56-57 il perché sembrerebbe più un se o un anche se, e viceversa 
nel « se qua gi dimora » Purg. XI, 127 e nel«s’è si fatto/che Dio consenta quando tu com- 
senti» Par. V, 26-27 il se sembra significare piuttosto un perché). 

1. Ricordiamo alcune delle traduzioni ottenute con fegura intesa come allegoria. Risa- 
liamo al GAITER, Op. cit., p. 22 : «Ho nuovi detti per allegoria, la quale non isconviene 
alla materia e bene si conviene all’ altra vita (la monastica); per agevolare l’intelligenza 
dell’ allegoria ch'è mio intendimento innanzi tutto di mostrarvi ». Il NOVATI, Op. cit., 
p. 388 spiega ampiamente : « Il poeta si è accinto a dettare una esortazione a coloro 
che, immersi nel fango dei terrestri godimenti, non sanno innalzare a più eccelsa meta i 
loro sguardi... E per rendere non solo più efficaci i suoi ammonimenti, ma anche più 
comprensibili al grosso intelletto dei suoi rozzi uditori, ha stimato opportuno rivestirli 
di forme concrete, direi quasi palpabili, e di coprirli della veste trasparente dell’ apologo, 
della allegoria ». Il TORRACA, op. cit., p. 71 più brevemente : «... l’autore annunzia di 
voler dichiarare la figura, l’allegoria, prima di mostrarla; esporrà la morale prima di 
riferire il dialogo ». Il D’OviDIO, op. cit., p. 34, più semplicemente: « Il senso del verse 
sarebbe : ho ora a spiegare la figura, ché poi la voglio mettere in parabola ». Alla stessa 
maniera traduce il PiccIoNI, op. cit., p. 34. Il GUERRIERI CROCETTI, Op. cit., pp. 300- 
301 pensa che l’idea della figura « come quadretti » non può essere « ammissibile in un 
sermone morale » e che « la terza strofa non si spiega che dando a fegura il significato 
di allegoria... che l’autore ha voluto sommariamente enunciare, per dare un sicuro orien- 
tamento a chi si disponeva ad udire il suo sermone ». 

2. Nella Divina Commedia figura in genere ha, come si dirà, il significato della rappre- 
sentazione fisica (cf. SIEBZHNER, Op. cit., S. v.), però nel Convivio si trova « è nascosa 
sotto figura d’allegoria » (ib . 1, 2,126), e più avanti « sotto figura d’altre eose» (ib. 11, 
13, 57). Nel Paradiso stesso, XXV, 31-33, la terzina può essere tradotta solo dando a 
figuri il significato di « sei simbolo ». 
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vede nella parola fegura un significato che corrisponda ad una figura 
fisica, ad una rappresentazione, ad un quadro. Questa seconda interpreta- 
zione è stata avviata dal Casini * ed è stata poi ribadita dal Lazzeri (De 
Sanctis, op. cit., p. 50), dall’ ArroLonio (Uomini e forme nella cultura ila- 
liana delle origini, Firenze, 1941, p. 121), dallo ScHIAFFINI ?, dal VuoLo 
(op. cit., p. 58 e sgg.). A conforto di questa tesi potrebbero essere 
addotte altrettante testimonianze tolte dagli autori del Medioevo 3. 
Sicché ha colpito nel giusto A. DeL Monte (1 dialoghi di Sulpicio Severo 
e il Ritmo cassinese, in Giorn. stor. della lett. ital., 1951, CXXVIII, pp. 81- 
87), affermando che il problema della fegura « permane » insoluto tra 
l’allegoria e il quadro rappresentativo. Del resto lo Sprrzer, che è chiara- 
mente convinto del carattere allegorico della poetica medievale (v. id., 
op. cit., p. 29, € cf. PAGLIARO, Op. cit., pp. 110-121), aveva suggerito per 
fegura un « double meaning », come traslato e come rappresentazione fisica. 

Qualunque possa essere l’accezione della voce, la subordinata da noi 
postulata non viene a soffrirne minimamente. 

Con fegura intesa come allegoria o insegnamento o morale, il passo 
dovrebbe essere tradotto all’ incirca cosi : « Vorrei illustrare 4 la morale 


1. Studi di poesia, op. cit., p. 87 ; «In un rotolo di pergamena da dispiegare via via, 
o in tanti quadretti disposti sopra un tabellone per additarli mano mano che la recitazione 
procedeva, l’autore doveva essersi fatto dipingere delle scene allusive ai vari momenti 
dell’azione e del dialogo ». 

2. Rec. a DE PALMA, l. c., pag. 108: «... è da intender all’ ingrosso : prima vi devo 
spiegare il contenuto della figura, chè poi vi voglio mostrar la figura stessa. Cadrebbero cosi 
le complicate sofisticazioni sul parlar figurato del Ritmo ». 

3. Si ricordi innanzi tutto l'Exullet barberiniano Monaci Crest. 137, dove per giunta 
sono realmente riportatesvariate figure : « Hic figuratur una femmena » 1, « Hic figuratur 
la sancta matre Ecclesia » 10, « Hic figuratur quando Christu ascendit » 17, « Hic figura- 
tur Eva et Addam » 23, « In pictura ista se figura che lu levita... » 30, « In ista parte se 
figuranu li api» 37. Nella Vita di S. Alessio Monaci, ib. H : «et era una figura in illo 
domo/ket non era facta ja per mano de homo » 214-215, « el vestiuse veramente/em figura 
d'un pezente » 230-231. Per Jacoro Da LENTINO, ibd. : « guardo in quella figura » II, 
16, «si me sdura/scura/fighura [di quanto [ne veo » V, 88-92; per Srerano DA MESSINA, 
ib. 74 : «meo non posso vedire sua propria figura» I, 11. In DANTE : figura come oggetto 
(Inf. XVII, 12, XXV, 109, Purg. IX, 5, X 45,XVII, 53, XXXIII, 80, Par. XVIII, 78 e 86, 
XX, 34, XXX, 103; figura di sigillo : Par. XXVII, 52; come sembiante umano Inf 
VI, 98, XVI, 131, Purg. III, 17, X, 131, Par. V, 137, XXI, 17 ecc. per cui cf. anche 


BLANC e SIEBZEHNER, opp. citt. e ancor di più E. S. SHELDON-A. C. WHITE, Concor= 


danze delle opere ecc. di Dante Alighieri, Oxford, 1905. 
4. Sul significato del desplanare tutti sono d'accordo per « spiegare dichiarare » ecc. Cf. 
il Libro di Cato 44 ricordato anche dal Torraca, op. cit., 94 : « Cerca Lucano cha lo dice 


ei 


ANT. ITAL. DESPLANARE << *DESPLANARIM ? 269 


(con Papologo o la storia che comincerà con [Ergo della IV strofe), anche 
se poi questo fatto (cioè il contenuto della morale che è espresso diretta- 
mente nel prosieguo della III strofe) * voglio dirlo chiaro e tondo ? prima » 
(o « subito »). 

Con fegura intesa come quadro raffigurato, anche il desplanare e il 
mustrare dovrebbero acquistare un significato diverso, ma la costruzione 
sintattica resterebbe la stessa. La traduzione potrebbe essere pressappoco 
la seguente : « Vorrei commentare il quadro, ma prima (che è come 
« anche se prima ») lo voglio mostrare ». 

Una volta che fossero indicati con maggiore precisione i significati dei 
termini che ricorrono nel passo, i costrutti acquisterebbero indubbiamente 
maggiore evidenza, ma la via per approfondire le ricerche non potrebbe 
essere molto diversa da quella prospettata. 


3. Veniamo ora ad un altro passo del Ritmo, quello contenuto nel rigo 
24 del ms., che, sebbene trascritto a caratteri intelligibilissimi, ha dato 
esso pure luogo ad una varietà d’interpretazioni. Trascriviamolo unita- 
mente al rigo che lo precede, per intendere più facilemente i termini 
della questione. 

Il testo concordemente accertato dal Grorcr, dal MONTEVERDI, dal 
Frascino e dal Lazzeri, che sono stati ricordati di sopra, è esattamente 


il seguente : 


« hodie mai plu nandare. catte bollo multu addemandare. 
serbire semme dingi commandare.................9 


Rifacendoci al contesto del Ritmo, ricordiamo che a questo punto due 
personaggi si sono incontrati, uno che viene dall'Oriente e l’altro che 
viene dall’Occidente. Ora sta parlando uno dei due, l'Occidentale (almeno 


in soa storia/et planamente tratane... ». Ricordiamo lo splanamento de li proverbii de Salo- 
mone composto per GIRARDO PATEG da Cremona, Monaci, Crest. 45. In JacoronE gloss. 
AGENO spianare LXXV 58 « spiegare ». 

1. Deve andar cosi tradotto il pronome lo, che il D’OvIDI 
dere come ia. L'espressione sembra consona alle maniere dialetta 
quente di questo neutro indefinito. 

2. La quale traduzione sembra accordarsi con il signicato della medievale demonstratio 
(NIEMEYER, Op. cit., p. 319). Opportuno il riferimento alla Vita di S. Alessio fatto dal 
Vuoto, op. cit., p. 56 (« Dolce nova consonanza] facta Pajo per mustranza :/et ore odite cer- 
tanza, [de qual mo mostre semblanza... ». Il D'OviDIO, op. cit., p. 32 dice che il TORRACA 
abbia dato « giustamente a mustrare il senso di riferire il dialogo ». 


O, Op. cit. 32, volle inten- 
li che fanno uso fre- 
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nell’ accezione generale), che prega il « magnu vir prudente» che viene 
dall'Oriente di volersi fermare, perché ha da fargli molte domande. 
Si tratta di vedere se il « serbire semme dingi * commandare » sia da con- 


1. Dal ms. si rileva l’esattezza della lezione dingi. Ed è stata cosi riportata dalla quasi 
totalità degli editori. Il D’Ovipio ha voluto correggere con digni, ed è stato seguito 
anche in questa correzione dal WARTBURG, dal MONTEVERDI della 12 ed., dal PICCIONI, 
dal Frascino. Il De PALMA ha scritto dingni. Qualunque possa essere la trascrizione che 
si vuole adottare, qui pare certo che la voce debba andare intesa come « degni » e non 
già come « devi », anche se questa seconda interpretazione, già affacciata dal TORRACA, 
sia stata ultimamente fatta propria da uno studioso autorevole quale il PAGLIARO, Il 
Parob1 (La rima nella Divina Commedia, ripubblic. in Lingua e lett. a cura di FOLENA, 
vol. II, p. 232) aveva già notato che « nei dialetti meridionali si diceva e si dice singa 
singari inzingari o ’nzinga per segna insegna insegnare », e annotando lo scambio GNJ e NG 
nel punga Inf. IX 9 (id. Note per un commento alla D. C., in Lingua e lett. II, p. 349) 
riporta altri riferimenti tolti da un madrigale ricordato dal Carpuccr Opere VII, p. 371, 
dai Capitoli dell’ acquisto di Pisa di Giovanni di Ser Piero (in Arch. stor. ital. S. VI, 
P. II, p. 256), da un manoscritto del Convívio e dal Malmantile VII, 5 e X, so. Per di 
più il MANNI nelle Lezioni di lingua italiana pag. 230 assicura che pugna o punga è « usato 
in amendue le guise da ottimi scrittori si in rima, come in prosa ». Il fenomeno, che è 
riscontrabile pure nel Boccaccio e nei due VILLANI (v. MANNI ibd.), ricorre con una 
certa frequenza in vari documenti centromeridionali dei secoli xr1-x1v. Ricordiamo primo 
fra tutti un componimento in antico aquilano, la Legenna de Sancto Tomascio ed. DE BAR- 
THOMAEIS II Laude ecc., in cui l’uso di ng per gn è pressoché regolare (singiorile 706, 
singiuri 753, singioria 754, vergongia 817, dengio 1210 ecc). Nel Pianto delle Marie (mar- | 
chigiano per il SaLvioNI in Rendic. dell Acc. dei Lincei, 1889, serie V. vol. VIII, 577- 
605 ; abruzzese per l’UGoLINI, Testi volgari abruzzesi del Duecento, Rosenberg e Sellier, 
Torino, 1959, p. 116-140) « filgu no aio né compangia» v. 117. Nell’ antico vol- 
gare reatino troviamo abisongoso (Apologhi verseggiati ecc. ed. Monaci, in Rend. Acc. 
Lincei, 1892, I, pp. 668-681). Nell’ antico romanesco del Liber ystoriarum Romanorum, in 
Monact, Crest., pag. 119, 30-31 (cod. di Amburgo) : «ne le contrade de la Spangia » ecc. 
Nelle Leggende dell’ Exultet barberiniano, che si crede proveniente da Monte Cassino 
(cf. S. PIERALISI, 11 preconio pasquale ecc., Roma, 1883) : sengior pag. 420, 15 e 33 della 
ed. Monaci Crest. Del carattere palatalizzante che « la g assume in nesso con altra con- 
sonante nelle consuetudini scrittorie più antiche di una vasta zona italiana centromeri- 
dionale » si è occupato l’UGoLINI, Testi volg. abr., op. cit., 133-134. Sia questi poi che 
il BALDELLI, Glosse, Op. cit., 113-114 mettono in particolare rilievo le alternanze grafiche 
con cui vengono indicate le consonanti palatilizzate (nel Pianto delle Marie : filgu 7 e 67, 
filiu 112, consilgu 114, consiliu 236, pilgatu 73, piliatu 40 UGOLINI ibd. ; nelle Glosse, 
per giunta scritte nel volgare cassinese : sforligano 242, agnu 148, incognita 223, descom- 
paniata 293, compangia 116, 218, III, 83, sinnore III, 95 ecc.). Sono quest’ ultimi dei 
motivi sufficienti per concludere che l’uso fatto dall’ amanuense del Ritmo di altre 
forme grafiche (sinjuri al v. 1, binja v. 71 e v. 74, magnu v. 30, dignitate v. 58) non gli 
precludeva la possibilità di servirsi anche per una sola volta di una grafia diversa da 
quella adoperata comunemente. Né d’altra parte (pur ritenendo possibile una dissimi- 
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siderarsi come un cortese intervento dell’ Orientale o come una continua- 
zione del discorso che è stato avviato dall’ Occidentale, se cioè sia da 
pensare che con serbire si apra un periodo a sé stante e sintatticamente 
completo oppure si stabilisca una correlazione con il commandare del rigo 
precedente. 

Per la prima soluzione sono il padre Tosti (Prolegomeni al cod. della 
D. C., op. cit., XVII) e il Caravita (1 codici, op. cit., p. 59 Sg8.), 
almeno per quello che si può intendere dalla disposizione del testo, e tutti 
gli editori che si sono succeduti fino al D'Ovipio. Però le proposte che 
dagli stessi sono state fatte per arrivare ad una traduzione del passo in 
questione non sono coincise: 

Il Baupi (op. cit., pp. 41-42) supera la difficoltà del serbire correggendo 
con serbire, etraduce : « Ti serviró, se mi degni comandare ». Il GAITER 
conserva lo stesso testo proposto dal BAUDI, e traduce alla stessa maniera : 
« Servirò, se mi onori di comandarmi » (op. cit. pp. 19-20). Padre RoccHI 
mantiene inalterato il testo di origine, e propone una traduzione in cui 
però manca qualcosa : « Servire, se ti degni comandarmi » (op. cit., p. 5). 
Il Boemmer (op. cit. p. 147) si limita a leggere servire per serbire (« Ser- 
vire, se mme dingi commandare » ), dando alla voce il significato di un so- 
stantivo, del fra. servire « servitore », € traduce : «Dein Diener, wenn 
du mich dessen wúrdigst, mir zu befehlen » (ib. p. 144). Il Torraca (op. 
cit., p. 61 sgg.) corregge il serbire con serbite, cioè con un imperativo. Il 
Casini (Lett. it., op. cit., p. 332) lascia il testo quasi inalterato (« Serbire, se 
me dingi commandare »), e traduce sottintendendo un « ti voglio » : « Ser- 
vire (ti voglio), se mi degni comandare ». Il GuERRIERI CROCETTI (Lirica 
pred., op. cit., p. 84), non ostante che ormai tutti si andassero orientando 
verso un’ interpretazione diversa, ripete pressappoco il testo e la tradu- 
zione del Casini : « Voglio servirti se ti degni di comandarmi ». Ultimo 


lazione gg/ng, per cui v. nostro Atl. fon. pugliese, pagg. 10-11 € nostro Atl. fon. lucano 
pagg. 52-55) sembra che l’area entro la quale si presume che sia nato il nostro Ritmo 
conoscesse un diggi « devi » scritto e pronunziato con una Y rafforzata. Nel Libro di Cato, 
nei Bagni di Pozquoli, nel Regimen sanitatis, nei testi abruzzesi troviamo soltanto digi o 
divi. Nella stessa Sicilia il Libro dei vizii e delle virlú (ed. G. De Gregorio, Halle, 1892) 
e il Libru de lu dialugu de S. Gregoriu ecc. abitualmente usano le stesse forme. La di- 
stinzione che gli scrittori, quelli più propriamente letterari, hanno fatto tra digi < DEBES 
e deggia < DEBEAS (ci limitiamo a JACOPONE ed. AGENO : 22 sing. pres. indic. deie X 
39, degi XXI 42, XLVII 78 di fronte a 22 pers. sing. pres. cong. deggia) è la riprova 
che almeno nelle regioni che ci interessano devi o divi o digi non deve essere mai stato 


un diggi. 
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della serie il De PALMA (Poesia arcaica it., op. cit., pp. 162-163) riesuma 
la lezione predovidiana e suggerisce che il serbire vada spiegato come un 
infinito « ellittico, esclamativo » di uso « nei dialetti meridionali », che 
andrebbe tradotto : « A servirvi ! Per servirvi ! », o « A servire ! », e, più 
semplicemente, « Servire! ». | 

Il D'Ovinio (op. cit., p. 60 sgg.) traduce egli pure il serbire con un 
« servire », pensa egli pure ad un « innocentissimo infinito », ma questo 
infinito dovrebbe però essere messo in correlazione con 1 «a te voglio 
molto domandare » del rigo precedente, o col v. 49. « Colui [Pocciden- 
tale] aveva pregato l’altro [Porientale] che per quel giorno non prose- 
guisse il viaggio, perché gli voleva far molte domande; ora a questa 
ragione un pò egoistica ne aggiunge una più affettuosa e più lusinghiera : 
servire anche ti voglio, se ti degni di comandarmi. L’è una ripresa, fatta con 
un nuovo infinito. Avrebbe potuto preporvi un e, ma era più efficace il 
non preporvelo, mettendo nell’ asindeto l'intenzione di un’ idea nuova- 
mente sopravvenuta, di un nuovo scatto della voce e del sentimento! ». 
E cosi il v. so (« Serbire se mme dingi commandare »), diventa parte inte- 
grante del v. 49 («da ttebe boljo multu addemandare;/serbire se mme digni 
commandare ! »). 

Su questa nuova strada si sono messi, ripetendo integralmente la 
lezione del D'Ovipio, il Piccioni, il Frascino, il MONTEVERDI, il Vuoto, 
il WARTBURG, OPp. citt. i 

Il De BarTHOLOMAEIS (Rime giull., op. cit. pp. 11-12), sviluppando 
ulteriormente l’indicazione del D'Ovipio, adduce una correzione molto 
sbrigativa. Elimina il segno di punteggiatura o di pausa, che si trova 
segnato alla fine del rigo 24 del ms., al posto di questo inserisce la con- 
giunzione e (che per giunta è parte integrante di addemandare del rigo 
precedente ed è seguita, sempre nel ms., da un chiaro segno di pausa), 
e cosi il serbire diventa un tutt’ uno con il periodo precedente : « Hodie 
mai plu non andare,lca te bollo multu addemandar e serbire, se mme dingi 
commandare ». La stessa lezione è stata seguita integralmente dal Lazzeri, 
opp. citt. 

L’ugoLINI (Testi antichi, op. cit., p. 152 e sgg.) si limita a modificare 
in una virgola il punto e virgola proposto dal D’Ovipio : « Hodie mai plu 
non andare] ca tte bollo multu addemandare,/serbire se mme dingi comman- 
dare ». Questa stessa modifica è stata accettata dallo SprrzER (op. cit., 
pp. 37-38), e dal PanvinI (op. cit., p. 45). 

Il PagLIARO (op. cit. p. 190) elimina anche il segno della virgola : 
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« Hodie mai plu n'andarejca tte bollo multu addemandare/serbire se mme 
dingi commandare » ; e ilv. so è tradotto in funzione della frase del verso 
precedente : « e ti voglio servire, se mi devi comandare. » 


4. Di fronte alla molteplicità delle conclusioni a cui si è arrivati per 
dare una sistemazione sintattica al « serbire se mme dingi commandare », 
anche se queste poi siano riducibili a due soltanto, dovendo addivenire 
alla definizione della questione, la scelta potrebbe essere facilitata, se 
anche per questo passo ci richiamassimo alla testimonianza del testo. 
Ebbene a nessuno può sfuggire l’evidenza del segno di punteggiatura che 
è segnato alla fine del rigo 24 del ms. E' chiaro che debba cominciare 
un nuovo discorso, che poi si conclude con commandare, dove è riportato 
un altro evidentissimo segno di punteggiatura. Se il serbire fosse stato 
concepito in dipendenza del bollo del rigo precedente, la pausa non sarebbe 
stata segnata. Difatti non è segnata nel rigo 12 del ms., che offre una 
chiara esemplifacazione di questo presunto uso di infiniti correlativi fra 
loro (« deducere deportare morte non guita gustare »). In genere il rispetto 
per l'ortografia nel corso del ms. è eccellente, direi quasi assoluto. Non si 
possono creare delle pause, dove queste non sono segnate, ma neanche 
debbono essere ignorate per i passi, dove sono segnate con tanta evi- 
denza. L'ipotesi di una ricostruzione personale diversa dovrebbe essere 
affacciata solo quando fossero falliti tutti i tentativi fatti sulla strada indi- 
cata dalla realtà del testo *. 


1. Il testo è stato guardato con molto pessimismo dai primi studiosi, ma oggi i giudizi 
sono diventati più favorevoli. P. MEYER recensendo in RO. XV, pp. 460-461 lo studio del 
NovaTI aveva espresso un giudizio assai severo : « La copie unique que nous possédons 
de ce poème présente des lacunes et contient beaucoup de fautes, ce qui ne permet guère 
d’espérer qu’on arrivera jamais à l'intelligence complète de ce poème, qui du reste, par 
ce qu’on en peut comprendre, semble au fond médiocrement intéressant ». Al CRESCINI 
stesso (Nota, 1. c., p. 3) il componimento parve « difficile, lacunoso e mutilo ». Il D'Ovi- 
pio presume che vi debbano essere lacune sensibilissime. Anche il GUERRIERI CROCETTI (1. 
c., p. 303) pensa « che le lacune ci abbiano privato di passi che dovevano avere una essen- 
ziale importanza ». Il CONTINI dubita « fortemente » della completezza del testo. « E'chiaro 
che in quella colonna della Bibbia-lezionario cassinese non ci stava, comunque, più nulla » 
(1. c., pp, 597-598). E poi più recisamente : « Lacune e interventi procustei ce ne sono 
dunque anche qui [riferendosi alla rima] in buona misura » (ib., P. 598). Perché il testo 
possa essere migliorato dovremmo « stringere più dappresso i criteri interni, cioè metrici » 
(ib., p. 599). Lo SCHIAFFINI guarda il Ritmo con maggiore fiducia : « può darsi che sia 
completo » (1. c., p. 107). Per il VuoLo « Pesame paleografico può ritenersi esaurito » 
(1. c., p. 41), ed ogni altro ritorno sulla carta del ms. « è destinato a non poter offrire sor- 
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Il Paropi (Sul Ritmo, op. cit.), per quanto apprezzasse molto la con- 
clusione del D'Ovin10, pure aveva fatto notare di non sentirsi veramente 
soddisfatto. « L'ultimo verso serbire se mme dingi commandare, cioè, come 
il D'Ovinio scrive, se mme digni, non è più da lui chiuso tra due vir- 
golette, come se fosse in bocca di un nuovo interlocutore, il Mistico, ma 
rimane al Goloso *. Cosi serbire dipende da ca ttebe boljo, ms. ca tte bollo, 
del verso precedente e non suscita più discussioni. Non oso contraddire. 
Ma, dopo tutto, — debbo confessarlo ? — a me questo verso sembra una 
glossa, e, cosi inteso, me lo sembra forse anche di più. Quasi mi par di 
vedere il giullare che, recitando, aggiungeva di suo questa battuta lieve- 
mente realistica » (ib. pp. 109-110). 

Ora non interessa conoscere tanto chi in questo momento sia l’inter- 
locutore, se sia uno dei due protagonisti del dialogo o un terzo, il giullare 
stesso, quanto il fatto che non si possa negare che si inizii un nuovo 
discorso, che con il « serbire se mme dingi » sia espresso un periodo che 
sintatticamente è a sé stante. Ci troviamo di fronte ad una frase ipotetica, 


prese o risultati, per cosi dire, funzionali » (ib., p. 39). Per il De BARTHOLOMAEIS (Rime, 
op. cit., p. 77) il Ritmo « va letto e inteso cosi come lo porge il ms. »; e poi « le lacune 
non esistono, chi ben guardi anche nel senso ; il quale corre anche se, qua e là, non ci 
sia facile afferrarlo ». Lo SPITZER prende posizione netta a favore della bontà del testo, 
perchè non crede alla « saldezza degli schemi metrici » (« all emendations introduced 
into our tet on the basis of verse regularitv alone must fall », 1. c., p. 26, n. 1) e per- 
ché dal punto di vista paleografico il ms. è ineccepibile (« since the manuscript shows 
not the slightest indication of lacunae and since the scribe, who can be said to be rela- 
tively accurate, has been careful in drawing the capitals at the beginning, and some- 
times in the middle, of the different stanzas » ib., pp. 25-26). Anche per il PAGLIARO 
(1. c., p. 188) nel ms. « non vi sono lacune » e gli errori di trascrizione si ridurrebbero 
soltanto « a due palesi e spiegabili sviste : bidanda per bitanda al v. 67 [ma sembrerebbe 
molto discutibile], trobajo per trobamo al v. 74 ». 

1. La terminologia del Goloso e del Mistico è stata introdotta dal D'Ovipio (op. cit., 
p. 109). Il Novart op. cit., p. 126 sgg. polemizzando con le conclusioni di padre Roc- 
CHI Op. cit., che aveva visto nel Ritmo una satira di origine benedettina indirizzata contro 
il monachesimo basiliano, pensava che dovesse trattarsi di un’ allegoria in cui venivano 
introdotti due personaggi dei quali « Puno, vir magnu prudente, vestito forse delle lane 
monacali, stava a raffigurare l’uomo dedito alla vita spirituale e l’altro a simboleggiare 
chi giace sotto l’impero dei sensi ». Nel TORRACA, op. cit., p. 74 i due personaggi diven- 
tano il Vivo e il Morto : « uno vive, l’altro è morto ; il primo ha tuttora pieno il capo 
delle fallaci opinioni terrene, l’altro ha già assaporato la beatitudine terrestre ». Per il 
Vuoto, op. cit., p. 77 i personaggi sono ¡« un beato e un uomo della terra». Con lo 


SPITZER l’Orientale ritorna ad essere il Mistico, mentre l’altro interlocutore é solo un 
« Everyman ». 


ANT. ITAL. DESPLANARE << *DESPLANARIM ? 275 


di fronte ad un periodo, in cui è espressa con estrema evidenza la pro- 
posizione condizionante o la protasi. Questa proposizione subordinata 
presuppone necessariamente la sua principale, la sua apodosi, che non 
può essere espressa se non dal serbire, che deve essere inteso, perché il 
periodo possa aver senso, soltanto come un verbo di modo finito. 

Siamo nelle stesse condizione del desplanare. Ed anche qui ci sovviene 
la intuizione felicissima del CrescinI (Postilla morf., op. cit., p. 620) : 
« Un altro esempio di questa preziosità morfologica [ossia del riflesso 
del futuro esatto latino nella funzione e nel senso di futuro semplice] 
offre il Ritmo cassinese poco più avanti. Str. VI, v. 6 : Serbire se mme dingi 
commandare. Evidentemente serbire (*SERVIRO, *SERVIRIM) è ancora un 
futuro, come desplanare. L'uomo d'oriente guarda e spia l’altro ch’era 
venuto dalla parte opposta, lo addimanda, ed incorato da una prima 
benigna risposta lo invita a sederé, a favellare, a sospendere il viaggio... 
E l’addomandato risponde, cortesemente : servirò, se mi vuoi comandare, 
con degnare dell'uso trovadoresco ed aulico, nel senso di volere » (ib.)). 

La riprova che la proposizione ipotetica del v. so debba essere intro- 
dotta da un serbire inteso come modo finito indipendente, e non già 
come correlativo di addemandare in dipendenza del bollo del v. 49, è fon- 
dato su di un motivo di ordine logico, che sembra di un certo interesse. 

Il bollo non può contenere due desideri, quali quello di addemandare e 
serbire, che se proprio non si escludono a vicenda certamente da un punto 
di vista più propriamente logico non sembrano che debbano avere dei 
caratteri tali che possa stabilirsi tra di loro un rapporto di conseguenzia- 
lità reciproca. Una relazione tra i due termini può essere stabilita solo 
quando dalla persona che « domanda » si passa a quella che si dichiara 
disposta a « servire ». 

Il discorso va dunque spezzato subito dopo addemandare. Le parole 
che avviano il dialogo, che è immaginato tra i due personaggi, POrientale 
e l'Occidentale, sono quelle del « magnu vir prudente » che viene dal- 
l'Oriente : « Vengo di lontano incontro a te ». E l’altro, a queste parole 
cosi buone ed amorevoli, gli grida : « Non andare oltre, fermati! Ho da 
domandarti tante e tante cose ». E POrientale gli dirá : « Sono a tua 
disposizione, ti servirei se avessi da comandarmi in qualche cosa ». Inco- 
raggiato l’altro riprenderà il discorso : « Vorrei conoscere notizia precisa 
sulla vera sapienza! ». L'Orientale conferma che dirà grandi cose : « Cre- 


1. Parafrasiamo molto approssimativamente quello che sembra uno dei passi piú dif- 
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dimi, tutto quello che andrò dicendo corrisponde alla verità ». E da 
ultimo l'Occidentale rivolge la domanda più importante : « Ditemi se 
anche voi nel vostro mondo avete delle vivande saporite come le nostre ». 

Ridotto in questi termini (che naturalmente andrebbero meglio appro- 
fonditi e precisati) quello che era stato inteso come il lungo soliloquio 
dell Occidentale, che avrebbe dovuto ininterrottamente parlare dal v. 44 
al v. 63, acquista maggiore naturalezza e maggiore vivacità. Vi è la 
immediatezza del parlare saggio, di quello educato e sincero, del lin- 
guaggio che è di tutte le espressioni veramente popolari, e vi è final- 
mente il rispetto della proporzione e dell'economia che sono il pregio 
essenziale di ogni componimento, sia esso di scuola e sia esso nato dalla 
fantasia e dalPanimo di un uomo senza lettere *. 

Si dia uno sguardo alla V strofe. I due personaggi s'incontrano. Si 
presentano. Si rivolgono delle domande, subito, tuttabia, cioè senza 
indugi. Un susseguirsi di parole e di fatti, un susseguirsi di domande e 
risposte, una vivacità di movimenti rapidi, che non possono non esser 
tali in tutte le altre parti di un dialogo svelto e concreto. 


5. Il costrutto del periodo ottenuto con desplanare sembra di natura con- 
cessiva, un costrutto che è affine se non proprio uguale a quello delle 
ipotetiche. L’affinità è resa palese dalla congiunzione, che in fondo per 
la concessiva è riducibile a quella delPipotetica, cioè a dire a un ET + st. 
Ed è resa ancora più palese, nel caso nostro, dall'uso comune dei tempi e 
dei modi per la principale e per la secondaria. 

Comunque a noi più che la definizione della natura della proposizione 
interessa la definizione della natura dei due verbi. Mettiamo perciò da 
parte per un momento la proposizione che potrebbe dar luogo a delle 
discussioni, e fermiamo la nostra attenzione principalmente su « serbire 


ficili di tutto il Ritmo. Il PAGLIARO, Op. cit., p. 146 propone : « Vorrei avere notizie par” 
ticolari intorno a cotesti tuoi dolci discorsi : tu spieghi da dove è sapienza e spieghi 
bene circa l’altra (sapienza) ». 

1. E naturalmente non condivideremmo l’opinione dello SPITZER, op. cit., che vedrebbe 
confermato nella lunga esposizione dell’ Occidentale uno dei caratteri (non importa se 
simpatici) dell italiano di oggi visto dal turista (« The man from the West is represen- 
ted here with the unmistakable features of a man from the South, indeed, of the eternal 
Italian as myriades of tourist to Italy have known him since : the slightly provincial, 


but curious and helpful Italian busying himself with making life as comfortable as pos- 
sible for the foreigner » ib., p. 38, n. 1). 
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se mme dingi commandare », che è un periodo inconfondibilmente ipote- 
tico. 

Con una condizione espressa al presente indicativo, in latino di regola 
dovremmo trovare l’indicativo anche nell’apodosi. Può capitare d’incon- 
trare un periodo ipotetico che abbia la protasi al congiuntivo e l’apodosi 
all'indicativo (SI + cong....... ind.), ma il caso contrario (SI + ind....... 
cong.) non sembra riscontrabile (H. BLase, De modorum temporumque in 
enuntiatis condic. lat. permutatione quaestiones selectae, 1885, p. 38 sgg.). 
L'ipotesi poi del De BARTHOLOMAEIS, Rime, op. cit., p. 77, di leggere de- 
splanarem sarebbe insostenibile non solo perché la protasi è espressa al 
congiuntivo, ma anche perché questo congiuntivo di tempo storico non 
sarebbe conciliabile con il tempo principale della protasi. Il « si non statim 
pergimus iam pergere minime licerit » * di GrecorIo MAGNO accolto nell’edi- 
zione di U. Moricca (Fonti per la Storia d'Italia, LVII, 1924, p. 36, 21) 
va corretto con « si non statim pergeremus » del resto documentato dalle 
lezioni del cod. veronese XLVI (2), del vallicelliano C. 9 (O:), del vat. 
pal. 260 (V,) e del vat. pal. 261(V.). Si può incontrare il tipo sI + pres. 
ind...... fut. I, specie nel latino popolareggiante (« St ego emo illi, qui man- 
davit, tum ille nolet? » PLAUTO, Merc. 459; «si ille.. non redit,/ At erit mi 
erit mi hoc... » id. Capt. 683-684; « Erus... si me quaerit, hic ero... » id. 
Mil. 481, ecc.; cf. BLase, De modorum, Op. cit., p. 18); e solo di rado, 
sempre nel latino humilis, s'incontra il tipo SI + pres. ind..... futuro II (« Si 
pergis abiero... » TERENZIO, Adelphoe 127; « Hunc si amitto, hinc abierit... » 
Prauro, Aul. 656; « nullus tu adfueris, si non lubet... » id. Bacch. 90; 
« Si mimus est, riseris, si funerepus, timueris... » APULEIO, Flor. 55 cf. 
H. BLase, Tempora und Modi, in Histor. Grammatik der Lateinischen 
Sprache, 1894-1908, Leipzig, III, pp. 185-186). Perché nelPapodosi si possa 
trovare attestato l’uso del congiuntivo bisognerà attendere il latino del 
IV e del V secolo (cf. Albert BLAISE, Manuel du latin chrétien, Strasbourg, 
1955, p. 170). Un esempio del nuovo costrutto lo troviamo in SEVERINO 
Boezio (Commentarium in librum Aristotelis mepì ¿eynvetas, secunda editio, 
testo di K. Meiser, Lipsia, 1880, pubbl. in Storia e testi della Lett. ital., 
« Le Origini », vol. I, pp. 6-8, curato da B. Narpr): « Haec si vita otiumque 
suppetit, cum multa operis huius utilitate nec non etiam labore contenderim >». 


to di un perfetto congiuntivo. Si sa bene 


1. Non é da pensare ad un LICERIT al pos 
T ecc. si alternano con quelle in-ARIT-ERIT 


che nello stesso autore le forme in ARET, -ERE 
ecc. Cf. passim nell’ ed. citata. 
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«Questo, se la vita e tranquillità me lo consentono, io mi propongo di 
fare, con molto vantaggio di quest'opera nonché pure con mia fatica » 
(trad. di Tilde NERI, ib.). A voler tradurre con maggiore precisione do- 
vremmo però dire : « Questo, se la vita e tranquillità me lo consentono, 
io mi proporrei di fare ecc. ». Non basta tradurre conferendo al verbo il 
significato di un'azione che avrà luogo nel futuro; ma bisognerà dare al 
verbo anche quel particolare carattere di possibilità che è propria di un 
tempo usato al modo congiuntivo, anche se l’idea del futuro è molto 
vicina all’idea del condizionale (cf. Pierre GRoULT, La formation des langues 
romanes, Tournai, 1947, p. 195) ‘. 

Dei due costrutti latini, Puno che ha nell’apodosi il futuro secondo e 
l’altro che ha invece il perfetto congiuntivo, quello che a noi sembra 
riflettere più da vicino la condizione del nostro « serbire se mme dingi com- 
mandare » è indubbiamente il secondo. La nostra preferenza è motivata 
da quell’idea di possibilità che sembra insita nel significato del passo, ed 
è motivata sovrattutto dalla considerazione che mentre ci riesce assai 
facile da un SERVIERIM arrivare al serbire, ci riuscirebbe oltremodo difficile 
potere arrivare allo stesso esito muovendo da SERVIERO. Il CRESCINI (Post. 
morf.,1. c.) postulava SERVIERO, ma solo sotto l’azione analogica del sER- 
VIERIM. Una volta che si è riusciti a trovare anche nel latino un costrutto 
ipotetico, che, con una protasi reale e al presente indicativo, ha un per- 
fetto congiuntivo nell’apodosi, non è più necessario pensare all’azione 
analogica di detto tempo. L'analogia cessa, quando noi abbiamo trovato 
nella realtà quella forma che si stimava possibile soltanto indirettamente. 

Si sa benissimo che il perfetto congiuntivo ed il futuro secondo con 
l'andare del tempo hanno subito una sorte comune (cf. GRANDGENT, Op. 
cit., parag. 119 e BLase, Hist. Gramm., op. cit., p. 177), ma è anche 
risaputo che le due forme verbali almeno per la prima persona singolare 
hanno mantenuto la loro distinzione originaria (cf. A. Ernour, Morpho- 


“À 


logie historique du latin, 3° éd., Klincksieck, Paris, 1953, pp. 217-218). 


6. La particolarità del costrutto sintattico del « serbire se mme dingi 
commandare » ci ha portati a necessitare la presenza del continuatore del 
perfetto congiuntivo latino. Ora va detto che i continuatori di questo 


1. V. anche quanto scrive R. L. WAGNER, Les phrases hypothétiques commençant par s1? 
dans la langue française, Paris, 1939, p. 19 : « Syntactiquement cette forme verbale [hypo- 
thétique] s'apparente au futur avec lequel elle entretient des rapports génétiques et fonc- 
tionnels qu'a analysés M. G. GUILLAUME dans Temps et Verbe [Champion, Paris, 1929]». 
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congiuntivo li troviamo oltre che nel serbire e nel desplanare testimoniati 
pure in altre fonti. 

Si prendano le carte 1683 e 1687 dell’A1S, dove sono riportati gli 
esempi della coniugazione del condizionale dei dialetti italiani. Accanto 
alle forme toscane del tipo DARE + HABUI/darei (ScHIAFFINI, It. DI. IV, 
77-129, V, 1-31)e a quelle anch'esse analitiche derivanti dal nuovo futuro 
romanzo del passato (ALessio, Gramm. stor. fr. II, p. 139), del tipo 
DARE + HABESAM/daria (estesosi per influsso letterario dalla Sicilia per lo 
SCHIAFFINI, ib., e forse direttamente dalla Provenza per il RoHLFS, Hist. 
Gramm. II, pp. 388-389), si notano quelle sintetiche del tipo trovara ecc. 
e del tipo trovaré, trovar ecc. Di queste ultime, quelle come frovara vanno 
ricondotte al piuccheperfetto indicativo (cf. ScHIAFFINI, ib., IV, p. 121, 
Rontes, ib., IL, pp. 396-397, A. CasteLLANI, Tre sonetti Sangemignanesi, 
in Studi di fil. it. XIV, 18-19; A. UcoLINI, Testi abr., op. cit., p. 62, n. 2) 
e altre come trovare, trovar ecc. dovrebbero essere ricondotte al perfetto 
congiuntivo. I centri che secondo PAIS sarebbero interessati da questa 
ultima forma sono dislocati nell Italia centromeridionale ed insulare, nelle 
Puglie (Faeto, p. 715), nella Calabria (Oriolo in provincia di Cosenza, 
p. 745, Guardia Lombarda nella stessa provincia, p. 760), nella Sardegna 
(Bitti in provincia di Sassari, p. 938). Ma probabilmente sono da aggiun- 
gere tutti quegli altri centri per i quali PAIS, forse influenzato dalla 
diffusione del tipo truvara, segna un -a finale molto attenuato, là dove 
presumibilmente sarebbe stato meglio segnare il caratteristico schwa delle 
finali meridionali. Difatti attraverso PAIS non avremmo alcuna testimo- 
nianza del caratteristico mañèré « mangerei », che per il Dz LoLLIS (Del- 
Pinflusso dell’ -i o del -j postonico sulla vocale accentata in qualche dialetto 
abruzzese, AGIIt., XII, 1-23, 187-196) « sarebbe reperibile ancor oggi su 
larga zona del territorio abruzzese » (ib. 9). Ad Agnone (v. G. ZICCARDI, 
Il dialetto di A., in ZRPh., XXXIV, 1910, pp. 405-436) accanto a putar- 
róyye, che sa di moderno, troviamo Pantica forma putoyre (*PUTIRE) « po- 
trei » e « potrebbe » (ib. 434). Ma la forma è ben radicata nelle colonie 
francoprovenzali di Celle e Faeto (AIS, 715), che hanno la forma origi- 
naria per le persone plurali (Bantariqn, Hantaria, t3antaridnt « canteremmo, 
cantereste, canterebbero », per cui cf. G. Morosi, Il dialetto franco-pro- 
venzale di Faeto e Celle, AGIIL., XII, pp. 33-75, specie nei paragg. 132- 
138), mentre usano la forma presa a prestito dalle parlate meridionali per 
il singolare (tSantare, mindjare, sentire ecc. « canteret, mangetel, sentirei 
ecc. ». Gli antichi coloni (e la stessa osservazione va fatta per i provenzali 
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di Guardia Lombarda, per cui v. G. Morosi, 1) dialetto di Guardia Pie- 
montese, AGIIt., XII, pp. 381-397 *) chiusi nel loro isolamento hanno 
conservato le forme e le voci prese a prestito, al loro primo installarsi 
nella nuova terra, molto più gelosamente di quanto non avessero fatto le 
parlate verso le quali si erano rese debitrici. 

Poche ma preziose testimonianze dei continuatori del perfetto con- 
giuntivo si possono raccogliere anche nei testi letterari. «Il NANNUCCI 
[Analisi critica dei verbi italiani, Firenze, 1843, un libro indubbiamente 
antichissimo, ma che andrebbe ancora consultato con profitto specie nelle 
pagine 323, 513, 657, 755, 777] da vecchie carte rilevava ingannare = 
ingannerò, vietare = vieterò e al v. 123 del Contrasto di Cielo D'ALcamo 
adottava la lezione trobareti, traducendola troverei. Questa lezione adottava 
pure il GRION nella seconda edizione, dove proponeva anche l’altra aber- 
gati = ti attergherei » (C. De LoLtis, Di alcune forme verbali nell’ italiano 
antico, in Bausteine zur Romanischen Philologie, Festgabe fiir A. MUSSAFIA, 
Niemeyer, Halle, 1905, pp. 1-8). Il Nannucci traduce con il futuro delle 
forme che evidentemente andavano tradotte con una forma ditipo ipote- 
tico oppure potenziale, gli editori del Contrasto di Cielo D'ALcamo (v. 


1. Né è da pensare per le persone al singolare ad un” influenza dal territorio francese 
o da quello provenzale o da quello francoprovenzale (cf. J. U. HusscHMIED, Zur Bil- 
dung des Imperfekts -im Frankoprovenzalischen, ZRPH. Beih. LVIII, p. 27 e sgg.; Oscar 
KELLER, La flexion du verbe dans le patois genevois, in Arch. Rom. XIV, 1928, p. 81esgg.; 
di Hans Erich KELLER, Etudes linguistiques sur les parlers valdótains, A. Francke, Berna, 
1958, v. la carta 8, dove sono riportate le forme della Ia del cond. pres. in più di trenta 
centri valdostani, che di regola muovono dalla forma -eryo, -erio ecc., cioè a dire dal- 
Panalitica infin. pres. + HABEBAM ; e dalla stessa forma muovono nel Lionese tsateró -o, 
isatérè -ryó ecc. « je chanterais, tu chanterais » Ally 1293, nella Francia in genere mêzrê, 
mxeri, -éryo, -ari -aryo ecc. « j'en mangerais » ALF 807 ecc.). Forse solo per le colonie 
francoprovenzali si potrebbe pensare più che ad una relazione ad una fortuita coincidenza 
con alcune forme condizionali, che il DurarrouR (La survivance du plus-que-parfait de 
l’indicatif latin en francoprovengal, in RO. LX, 1934, pp. 145-152) e prima ancora il PHI- 
LIPON (Morphologie du dialecte lyonnaïs aux XIITe et XIVe siècles, in RO. XXX, pp. 213-294) 
credettero continuatrici dell’ antico piuccheperfetto latino, che pure nell’ antico francese 
ha avuto delle funzioni molto diverse (cf. Gérard MoIGNET, La forme en “ret” dans le 
systeme verbal du plus ancien francais, in RLaRo. 1958-1959, pp. 1-65). Ma la limitatezza 
degli esempi (ocisero, rompero e seguero, ricavate da alcune leggende in prosa, per cui 
v. A. Mussaria und Th. GARTNER, Altofranzósische Prosalegenden aus der Hs. der Pari- 
ser Nationalbibliothek Ft 818, Wien und Leipzig, 1895, p. 188, e A. MussariA, Zur Cris- 
tophlegende, I, Sitzungsberichle der phil. histor. Classe der k. Ak. der Wiss. in Wien, 
CXXIX, 9, p. 37), che per giunta non trovano riscontro nella totalità delle parlate odierne, 
sconsiglierebbe il sospetto di una influenza dalle regioni di origine. 
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À. D'Ancona, Studi sulla letteratura italiana nei primi secoli, Ancona, 1884; 
F. D'Ovinio, Il contrasto di Cielo d' Alcamo, in Versificazione rom., Op. cit., 
p. 123; UGorint, Testi ant., op. cit.; PAGLIARO, Poesia giullaresca, op. cit. 
p. 230) correggono in trobarati il trobareti (ammesso anche dal Moxacr, 
Crestomazia, op. cit., p. 106) del codice (vat. lat. 3793, ft. 151-161). 
Gli studiosi sembrano congiurati a non voler far posto a una forma che 
possa ricordare il perfetto congiuntivo latino. | 

Ad incoraggiarci in questa ammissione dovrebbe servire quello che 
molti anni fa aveva scritto il CaNELLO (A proposito d'un luogo della Vita 
Nuova, in Riv. di filol. rom., I, 1872, pp. 46-51): «Ora io non so alcun 
esempio d’un -a finale in una voce verbale latina, che venendo all’ italiano, 
si muti in -e; non trovo punto possibile, per esempio, che un latino caN- 
TARAM diventi in italiano cantare... l’unica forma che offra molta proba- 
bilità, salvando le leggi della fonetica, sarebbe il perfetto congiuntivo : 
CANTAVERIM/CANTARIM, che regolarmente in italiano avrebbe dovuto di- 
ventar cantare » (ib. pp. 49-50). 

Comunque non si pretende con tutto questo di volere conferire al 
perfetto congiuntivo un carattere di esclusività per tutte le forme verbali 
sintetiche che sappiano di ipotetico o di potenziale. Si è voluto soltanto 
dire che la forma del perfetto congiuntivo si presume come necessaria 
nella particolarità del costrutto dei due passi del Ritmo, e si presume che 
la stessa forma vada considerata come una premessa necessaria per tutte 
le altre prime persone singolari del tipo -are, -ere, -ire. Con un piucche- 
perfetto indicativo avremmo avuto -ara ecc., come accennato di sopra, e 
con un futuro secondo avremmo dovuto avere -aro ecc., come è stato 
notato dal De Louis (1. cit., p. 1 sgg., e fra gli altri esempi si ricordino 
i vv. « La mia porta non Papriro/se me fessi regina » ricordati dal Car- 
pucci, Cantilene e ballate, p. 52). 

Quando dalla prima persona singolare si passa alle altre persone, le 
distinzioni sulla natura delle forme verbali originarie diventano difficili 
se non proprio impossibili. 

Di fronte a dibiri o a dibiriti (« Dibiri stare tutto contento... e tu stai plino 
de pavento » vv. 7-9 del Ditto dello Nferno, De BARTHOLOMAEIS, Laude 
drammatiche e rappresentazioni sacre, Le Monnier, Firenze, 1943, vol. II, 
p.13; « Tornato si da morte a vita,/debiriti tutto alegrare » VV. 13-14 1bd.), 
al dever” aver en cor di Jacopone (ed. Ferri, I, 1), al poteri del Libro di 
Cato (« Guardate ben, no si’ troppo credente, | ché poteri Jaglire longamente » 
str. 66,6 dell’ ed. di A. ALTAMURA, Op. cit.), all’ aberiti del Codice Cavese 
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(« si de colludio pluls aberiti 708, De BaRTHOLOMAEIS, Spoglio del Codex 
Diplomaticus Cavensis, in AGIIt., 1901, pp. 247-274; 327-362, ivi, p. 269), 
al potieri di Cola Dr Rienzo («... et quelli che fuoro puniti non lo potieri 
credere » cap. XXI della Vita a cura di A. FrugoxI, Le Monnier, Firenze, 
1957; ricordato anche da NANNUCCI, Op. cit., p. 657), all averestú di Co- 
STANTINO Da Orvieto (« or che averesti fatto, se noi Pavessimo preso?» ; 
vedilo in Storia e Testi, ed. Ricciardi, XII, to. I, p. 780), al manzdris di 
Fra PAOLINO (« se tu volesi andar dredo Dionisio, tu non manzaris cotal cibo » 
LXX, 17, per cui cf. Mussaria, Trattato de Regimine Rectoris di Fra Paolino 
Minorita, 1868, pp. 84 e 147; AscoLtin AG/It., II, 269, MEYER-LUEBKE, 
Grammatik, II, 353, DE LoLLIS, op. cit., p. 5, n. 2)eai dialettali calabresi 
tu cantère, cantèrisi, lavérese, mangiari « canteresti ecc. » (RoHLFS, Hist. 
Gramm., IL, pp. 397-399), non ci si saprebbe né forse ci si potrebbe deci- 
dere se bisognerà richiamarsi a forme da -ARIS, -ERIS, -IRIS contratte da 
-AVERIS ecc. proprie del perfetto congiuntivo e del futuro secondo oppure 
alle forme -ARAS -ERAS -IRAS contratte da -AVERAS ecc. del piuccheperfetto 
indicativo poi diventate -*ARIS, -*ERIS, -*IRIS. 

Né d’altra parte potrebbe essere preso in considerazione un tentativo 
di distinzione che si volesse operare per tutte le altre persone (sempre 
esclusa naturalmente la prima singolare). Si ricordino il potersi di Cielo 
D’ALcamo (v. 147 del Contrasto, nel cod. nom poterssi, che per il De LoL- 
LIS, Op. cit., p. 4 equivarrà ad un *POTERIT futuro esatto o perfetto congiun- 
tivo coniato sul tema del presente, ma che nel D'Ancona e nel D'Ovi- 
DIO, Opp. citt., diventerà nom potesi, nell’UGoLINI, Testi ant., op. cit., 
nom potessi e nel PAGLIARO, per cui oltre op. cit., p. 232, v. anche Filol. 
romanza 1, 1954, p. 9, n. 4, nom pótterasi), tutte quelle terze persone in 
-re delle cronache aquilane « dove ad apertura di libro si mietono, non 
sis pigolano » (De Lottis, l. c., p. 8; e v. anche UcoLint, Testi abr., op. 
cit., p. 62, n. 2), 1 potére ecc. nella locuzione « potrebbe ferirsi » dell’ AIS 
(punti 752, 745, 760), dei dialetti meridionali, Pavere dei Proverbia que 
dicuntur super natura feminarum (« avanti qe ’1 marito en Persia andas morir 
feceli sagramento c'altr' omo non avere » v. 104, cf. De LoLLIs, 1. c., p. 5), 
il « non fora chi dicier : basta » (dalla canzone Di dolore mi convien cantare 
ricordata dal CESAREO, Le origini della poesia lirica e la poesia italiana sotto 
gli Svevi, 2º ed., Palermo, 1924, e De LoLLis, l. c. p. 4) *, il «si chia- 

1. E sempre dal De LoLLIS, op. cit. 8 : « ..ricorderò i due esempi di la persona che 
credo di ravvisare nell’ ambito dell’ artificioso sonetto di DANTE DA Marano : ‘ Pi 


in dignitate... me tenirefche s'io avir dovir lo imperiato’, dove io non so rassegnarmi col 
GasPARY [La scuola siciliana, p. 244 n.] che tenire e dovire stanno per tenira e dovira ». 


La 
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mare» di Dante (« Alli miei occhi apparve prima la gloriosa donna della mia 
mente, la quale fu da molti chiamata Beatrice, i quali non sapeano che si chia- 
mare » parag. 2 della Vita Nova), il credere di Compacnerro Da PRATO 
(« ...elle gueriano l’amore, perc'altri loro non credere » II, 39-40 Monaci, 
Crestomazia, p. 95), il dovere, (forse) incontrato nei Detti di FRATE EGIDIO 
(« Ogni uomo peccatore dovere” fare questa orazione ogni dì continovamente », 
XI, pag. 144 nell’ed. Levasrr, Mistici del Duecento e del Trecento, Rizzoli, 
Milano, 1935) e gli svariati esempi dal CANELLO (op. cit., pp. 49-50)tolti 
dalla cronaca di ALIPRANDINO BONAMANTE (« E se în quello niun di voi man- 
carelpoi con le spade combattuto sia » ib. 2; « forniscasi di quel che bisognare » 
ib. 4; « Se per caso Sordel conquis restare/... Non è bisogno che più battaglia 
fare » ib. 16). Pensare alla continuità di un imperfetto congiuntivo (per 
cui si vedano anche gli esempi riportati dallo ScHiarrini, ib. IV 121 e i 
lavori di W. Esser, Beitráge zur Geschichte des Irrealis in Italien, RoFo., 
XXXIX, 1925, pp.267-314, e di E. GAMILLSCHEG, Studien zur Vorgeschichte 
einer romanischen Tempuslehre in SBARW, CLXXII, pp. 240-242) sembra 
impossibile, perché « l’imperfetto del congiuntivo si perdette per tempo 
dalle lingue che sorgevano dal latino » (CANELLO, l. c., p. 50, n. 5)". 

La scelta anche per queste forme è da farsi solo tra il futuro secondo 
e il perfetto congiuntivo. Però quell'idea di possibilità, che si insinua in 
tutte le forme che abbiamo ricordato, parrebbe dipendere più da un tempo 
al congiuntivo ?, che non da un tempo, che, per quanto diverso dal 
futuro semplice tipicamente di modo indicativo, ha anch’ esso molto della 
realtà di quest ultimo modo. 

Michele MELILLO. 


1. Il DESPLANAREM del DE BARTHOLOMAEIS, Rime, Op. cit., p. 77 non può trovare posto 
nella disposizione sintattica del serbire se mme dingi, come si è detto di sopra, anche per- 
ché il congiuntivo nel latino volgare andò gradualmente cadendo dall’ uso (Cf. GRAND- 
GENT, Avv. lat. volg., paragg. 117-118). Anche il RoHLES, Hist. Gramm. II, p. 399, 
n.1: «Der Versuch von Esser, kalabresische und andere súditalienische Formen dieses 
Typs mit dem lateinischen konjunktiv des Imperfekts zu identifizieren, kann nicht befrie- 
digen ». 

2. Forse nello stesso castigliano, dove il futuro secondo si è conservato adattandosi 
naturalmente ai corrispondenti mutamenti fonetici, la particolare funzione che detto 
tempo può svolgere nell’ indicare una possibilità al futuro o al presente (v. PARERA 
J. B., Latin medieval, Barcelona-Madrid, 1953, pp. 150-151; BassoLs, Sinlaxis Histor. de 
la Lengua Latina, Barcelona, 1945-48, vol. II, p. 354; Giri Y GaYa, Curso superior de 
Sintaxis Española, Mexico, 1943, p. 160), deve derivare dalla diretta influenza del perfetto 


cong. latino. 
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Les quelques notices qu'on va lire dans ce qui suit sont nées en marge 
de la troisième édition du Bloch-Wartburg (BIWbg), qui sera publiée 
dans le courant de cet hiver. Le manuscrit de cette édition avait été 
déposé chez l’éditeur au printemps 1959. La composition du texte s’est 
faite assez lentement, de sorte que pour un nombre considérable de mots 
les travaux exécutés en vue de l FEW ont donné à leur histoire un 
aspect différent de celui sous lequel ils paraissaient dans le texte du prin- 
temps 1959. La lecture des épreuves a donc amené quelquefois un 
remaniement ou méme une refonte de Particle tel qu'il apparaissait dans 
le manuscrit de 1959. Mais à partir de Páques 1960 les résultats de nos 
travaux n'ont plus pu être incorporés au BIWbg. De là vient pour cer- 
tains mots une contradiction entre le petit dictionnaire et le grand. Dans 
quelques cas on pourrait se demander quelle est notre vraie prise de 
position. Pour éviter des malentendus nous nous permettons de préciser 
ici notre facon de voir. Il s'agit presque exclusivement de mots qui sont 
traités dans les derniers fascicules de PFEW ou qui vont être publiés 
sous peu. 

ASTIQUER. On regarde généralement ce verbe comme un dérivé du subst. 
astic. La raison en est dans le fait que le subst. est attesté depuis 1721, 
le verbe seulement depuis 1833. Le verbe a sans doute pénétré dans la 
langue de tout le monde comme terme de troupier. Voyez dans L. Lar- 
chey, les excentricités du langage francais p. 13 la citation de 1833 : 
‘quand son fusil et sa giberne sont bien astiqués’. Le substantif, en 
revanche, vient de la terminologie du.cordonnier *. Il est aussi dans 
l'Encyclopédie. L'Encyclopédie Méthodique de la fin du xvi s., qui donne 
une description très détaillée du métier du cordonnier, parle bien de l’astic, 
mais ignore le verbe. Il est donc fort probable que celui-ci a été dérivé 


1. On a voulu rattacher astic à Pangl. stick « bâton », supposition entièrement en Pair, 
puisque Pastic n'est pas un bâton, que P'a- reste sans explication et que l’on ne voit pas 
comment les cordonniers auraient fait un pareil emprunt à l’anglais. 
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du subst., en francais méme, probablement dans l’argot des troupiers. Mais 
à son tour, astica Pair d’avoir été formé sur un autre verbe * astiquer, d’ori- 
gine dialectale. En effet, astiquer correspond exactement au liégeois astitchi 
« pousser (qch.) en avant », forme altérée de stitchi (analogue à astamper 
à côté de stamper, etc.); astiquer pourrait fort bien être la forme corres- 
pondante du Hainaut. Nous en avons un dérivé dans le subst. astiquetle 
«aléne que le mineur enfonce de la main dans un bois, pour y accrocher 
sa lampe », lequel vit dans les Flandres et dans l’Artois. Ne pouvant guère 
y étre, avec son -s- conservé, un mot indigène, il doit avoir été emprunté 
du Hainaut, dont les parlers ont gardé l’s'devant consonne en grande 
partie, v. ALW, 1,148. Plus à l’ouest les Flandres et la Picardie possèdent 
le verbe sous la forme attiquer qui doit provenir du frangais estichier avec 
échange de é- contre le préfixe a-. La signification est «fixer au moyen 
d'un clou, d'une épingle, etc. ». Le verbe *astiquer que nous nous per- 
mettons de supposer pour le Hainaut se trouverait donc entre le liégeois 
astitchi et le picard attiquer. Cette supposition peut s'appuyer du reste sur 
la formation exactement parallèle de astakier pour un plus ancien estakier, 
que nous trouvons précisément à Mons, au sens de «attacher, appliquer ». 
Le sens technique sort sans difficulté de celui de « pousser en avant » 
qu'ont tous ces verbes. Il nous paraît donc fort probable que le fr. astiquer 
est un dér. du subst. astic, mais que celui-ci a été formé dans un patois 
septentrional d’où il a pénétré dans la langue comme terme de métier. 
L’histoire du subst. tacon «talon » dont nous parlerons ailleurs, offre un 
aspect très semblable, bien qu’à une époque antérieure. Le verbe * asti- 
quer du patois hennuyer représente Panc. fr. estichier « enfoncer ; frapper 
avec force », estiquier, lequel est sans doute d’origine francique ; comp. 
moyen néerl, sticken « poindre». 

BRUINE. Le BlochW avait adopté l’explication de ce mot donnée dans 
FEW 1,552, touten laissant la porte ouverte pour une étymologie par 
le latin pruina. Le BIWb, dans la nécessité de réduire "importance de 
Pouvrage, avait sacrifié cette réserve. Bien à tort! L'examen de tous les 
matériaux disponibles nous a amenés à la conviction que le point de départ 
est vraiment le mot latin, v. op. cité 9,490. Malheureusement nous avons 
oublié de faire profiter Particle du BIWbg de ces résultats, ce dont nous 
faisons ici amende honorable. 

cnope. BlochW dit * Introduit par la Belgique, qui Pa empr. du néerl. 
schopen, d’où vient aussi le fr. chopine?. Malheureusement le mot schopen 
ne se trouve attesté ni en néerlandais ni dans un des dialectes flamands, 
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ni au moyen âge, ni de nos jours. D’où Bloch tenait-il ce renseignement? 
Sans doute de Bescherelle, qui écrivait en 1845 chope ‘ gobelet... dont 
Pusage a été récemment introduit de Belgique en France” et que Bloch 
a reproduit sans le contrôler. En revanche l'attestation si tardive du 
mot (1845) nous permet de lui supposer une origine alémanique. 
Dans les patois de ce type, notamment en Alsace et en Suisse, schoppe(n) 
est très usité. On n’a qu’à lire l’article brasserie du Larousse de 1869, 
dans lequel on parle sur un ton mélancolique de la concurrence que 
la bière fait au vin, pour se rendre compte de l'origine de chope. 
Est-il possible de décider s’il provient de la Suisse ou de l’Alsace ? Nous 
pensons que oui. C’est que schoppe(n) se dit en Suisse presque exclusi- 
sivement par rapport à la consommation de vin, en Alsace par rapport à 
la bière. Ce sont donc certainement lés jolies servantes alsaciennes, avec 
leurs coiffes ailées, qui, dans les brasseries alsaciennes installées à Paris, 
ont fait passer le mot dans le vocabulaire du Parisien, consommateur de 
bière. Quant à chopine, qui est très ancien (xm° s.), il doit provenir du 
moyen bas-all. schôpen, qui avait le sens de «louche du brasseur ». Ici le 
haut-all. schoppen ne peut pas intervenir. Attesté seulement au xvn° s., 
et confiné dans les parlers du Sud-Ouest, il est lui-méme emprunté du 
fr. chopine, ou plutót de la forme chopaine, courante dans les patois de 
PEst. Nous avons donc, pour ce mot, un véritable circuit : moyen bas-all. 
schopen > fr. chopine > fr. de l'Est chopaine > alsacien schoppe(n) > fr. du 
XIX° s. chope. 

PRIMEROSE. Comme nom de la rose trémière, ce mot n'est attesté que 
depuis 1845 ; Rolland ne le donne méme pas dans sa Flore Populaire. Il 
n'a súrement rien à faire avec l’anc. francais primerose, qui est rarement 
attesté, à la fin du xm° et au xm° s., qui signifie « primevère », qui survit 
dans l’anglais primerose, mais qui, en francais, ne vit pas au-delà du xur°s. 
En revanche, passerose est attesté comme nom de la rose trémière dès 
1230. passer, dans composé, a le sens de « dépasser » ; il se justifie par la 
grande hauteur de la tige de cette plante, qui peut atteindre 3 m. Le 
primerose du xIx* s. est certainement sorti de passerose, dont le premier 
élément a été changé contre le prime- de primevére; ce prime- faisait Pim- 
pression d’un epitheton ornans, et on le joignait volontiers au début du 
nom d'une plante qui jouissait de Padmiration des amateurs de fleurs. 

RACE. Le BIWbg rattache ce mot à ratio sans en donner une justifica- 
tion suffisante. Elle n'est sûrement pas à chercher par le chemin qu'a pris 
L. Spitzer; le mot apparaît si tôt en italien (et peut-être en ancien 
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provengal) que, pour des raisons chronologiques, il ne peut pas étre dù 
a la philosophie scholastique, comme l’avait proposé le grand savant qui 
vient de nous quitter. Mais ratio a développé de bonne heure le sens 
de «espèce, genre (d'animaux et de plantes)». C'est ainsi que le médecin 
Anthimus, qui vivait à une des cours mérovingiennes, a écrit : de piscium 
ratione qui in his partibus sunt ; de pomorum ratione citonia bona. Une évo- 
lution sémantique parallèle se manifeste pour Pit. ragione du xm° au 
xV° s. : tanti altri animali di sì fera ragione (Brunetto Latini), una ragion 
di lattughe salvatiche (Crescenzi), le donne tutte son d’una ragione (Buona- 
rotti il Giovane). L'évolution sémantique du mot n'empéche donc pas de 
faire venir race, par une évolution demi-savante, de ratio. On trouvera 
les détails et les explications nécessaires dans l’article ratio de l'FEW. Au 
‘moment où cet article allait étre imprimé, M. Contini a publié une 
autre hypothèse sur l'étymologie de ce mot. On en trouvera la discussion 
dans la note 51 de Particle cité. 

Ras. BlochW regarde cette forme comme un emprunt du latin rasus; 
il le date du xvi" s. Mais ras est déjà attesté vers 1190 et au XIII" s., au 
sens de « rempli jusqu'au bord ». Il ne peut donc guère s'agir d'un mot 
emprunté par les savants. Il a été créé en francais méme sous l’influence 
de dérivés qui avaient été formés assez tót pour conserver la voyelle a. 
Ainsi l’ancien frangais possédait à còté de res et rese « mesure de capacité » 
un rasiere, de méme sens, à cóté de rez «rasé » le verbe raser. Sous 
l'influence de ces dérivés, très rapprochés sémantiquement, rez a été 
transformé en ras. 

REIN. L’article du BlochW presente mal l’histoire de ce mot, parce qu'il 
ne fait pas la distinction entre rein et reins. Ce n'est que le pluriel qui a 
appartenu à la langue á toutes les époques, avec le sens qu'il a encore 
aujourd’hui ; lui seul est hérité du latin. Le singulier désignant Porgane 
intérieur de l’homme est attesté pour la premiére fois dans un texte 
médical du x1v* s., ensuite seulement depuis 1538. Il a sans doute été 
emprunté du latin par la médecine. Mème chose du reste pour l’italien, 
où la prononciation reni « les reins» montre que le mot appartient au 
vieux fonds de la langue, tandis que le e de rene «rein, organe intérieur 
de l’homme » dénonce immédiatement l’origine savante du mot (v. à ce 
sujet Migliorini, Pronunzia fiorentina 0 pronunzia romana, 115). L’anc. 
francais disait pour «rein de l’homme » reynoun ou roignon, désignations 
que beaucoup de parlers ont conservées jusqu’à nos jours. L’emprunt du 
lat. ren a été le bienvenu parce qu'il permettait à la langue de faire 
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la distinction entre rein de l’homme et rognon, mot qui vit surtout dans 
terminologie de la charcuterie. 

REINETTE. Le BIWbg explique encore ce nom de pomme par rainetle 
(de rana). Probablement à tort : M. de Marolles, dans le Français Moderne, 
10, a donné de bonnes raisons pour rattacher reinette à reine, et le FEW, 
10,212, l’a suivi. 

RIGOLER. Étymologie inconnue, selon BlochW. En réunissant tous les 
documents qui concernent la famille du verbe rire on arrive cependant 
à la conviction que rigoler ne peut pas en être détaché. L’anc. français 
possédait déjà un subst. riole « partie de plaisir », sûrement un dérivé de 
rire. À côté il y avait le mot gale « réjouissance, plaisir». Les parler gallo- 
romans ont une forte tendance à former sur rire des verbes qui en modi- 
fient un peu le sens. Ainsi on y trouve un rioter « rire un peu », un riocher 
«rire sous cape», ritonner (-eter + -onner) «rire tout bas», un riauder 
«rire d'un air niais», un riauner «rire en se moquant », etc. Or, quand 
on sentit le besoin de former un verbe sur riole, son synonyme gale, 
flanqué d’un verbe galer, se présenta à l’esprit. Le -g- de ces deux mots 
passa au nouveau dérivé de rire; c’est ainsi que riole eut comme verbe 
rigoler. La syllabe ri- jouait et joue du reste un grand rôle dans les 
refrains de chansons populaires, tantôt, dans des formes se rattachant à 
rire, tantôt comme simple fredonnement. Dans cet emploi elle était 
particulièrement apte à former de nouveaux mots à valeur très expressive. 
Comp. p. ex. Tra la la pour rire; Payme, la la ma lon derire, j'ayme le 
mot à rire; ridon, ribon, tiri, toutiri, derirette, traladeri, que la riré ; Sur 
le ritantaleri, etc. C’est ainsi que de riace « qui rit mal à propos », attesté 
au XIII et au xv“ s., on forma au xviI° s. un verbe ricasser «rire béte- 
ment et sans motif apparent», avec le -c- de ricaner, né á son tour d'un 
plus ancien recaner sous l'influence de rire; v. FEW, 16,325. 

RISQUE. BlochW présente, sans s'engager à fond, Pétymologie arabe qui 
a été proposée après Diez; BIWbg ajoute, de façon dubitative aussi, l'éty- 
mologie grecque qui avait été mise en avant autrefois par J. Schmitt. 
Corominas, pour de très bonnes raisons, rejette toutes les deux. Il revient 
à Pétymologie latine de Diez en réfutant la plupart des objections qu'on 
a faites à ce savant. On peut appuyer sa façon de voir aussi avec des 
faits galloromans. En effet, le subst. resegue « risque que court une mar- 
chandise en mer» est attesté à Marseille dês 1300, à Montpellier du 
xII° au xv° s. Plus ancien est le latin médiéval resegum, attesté à Marseille 
en 1200, v. Fagniez. Ce mot fait donc le pont entre le reizego de Génes 
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(qui se prolonge sous différentes formes à travers toute l’Italie septen- 
trionale) et le reec de l’ancien catalan (lequel trouve sa continuation dans 
Pespagnol riesgo). Le verbe rezegar «courir un danger » (Auvergne, vers 
1200) est un dérivé de ce subst. Tout cela nous ramène à un *résécum, 
dérivé de résécare, donc «ce qui coupe ». Diez avait déjà relevé le paral- 
lèle de l’ancien norois sker « écueil», suéd. skär, d'un germ. *skarja « ce 
qui a été découpé ». Il est vrai que les formes occitanes qu'on vient de 
lire sont en contradiction avec les représentants de résécare au sens de 
« scier ». Ceux-ci ont toujours un -s- sourd, tandis que dans rezegue, etc., 
il est sonore. Mais ce contraste n’est pas fait pour infirmer l’opinion de 
Diez, puisque rezegue présente le résultat normal, tandis que ressegar 
«scier» n’a jamais été séparé de segar et en a conservé la consonne sourde. 
Le sens d’« écueil », intermédiaire entre « ce qui coupe» et «risque que 
court une marchandise en mer», c'est-à-dire « écueil », n'est pas attesté 
dans les langues romanes, mais le paralléle fourni par Diez peut en tenir 
lieu. La seconde évolution, qui porte le mot du sens d'« écueil » à celui 
de «risque » a de nombreux parallèles, tels que le latin scopulus, Vall. 
klippe, etc. Que le français risque soit emprunté de Pitalien risco est hors 
de discussion. risco, ainsi que la forme plus fréquente rischio, est expliqué 
par Corominas, sans doute avec raison, comme subst. verbal de resecare, 
lequel en Toscane, avait pu devenir risicare et riscare. 

RONDACHE. Il est impossible de faire venir ce mot des parlers occitans, 
comme le proposait le BlochW. En effet, au xvi" s. la forme occitane de 
Padjectif est encore redont; la forme francaise rond ne pénétre que beau- 
coup plus tard dans le Midi. De méme l’italien rondaccia est beaucoup 
plus récent que le franc. rondache, sans compter la difficulté du radical. 
Cette hypothèse de Dauzat et d'autres savants est donc á rejeter. Mais 
rondache a été précédé en francais de rondelle « bouclier rond», attesté de 
1535à 1677. Il se présente au commencement sous deux formes, rondace 
et rondache, dont la deuxiéme est manifestement née en Picardie ou en 
Normandie. Cette innovation de la fin du xvi" s. s’explique tout natu- 
rellement par la polysémie de rondelle d'un côté, qui devait créer un 
embarras réel quelquefois, d’autre part par la valeur péjorative du nou- 
veau suffixe qui cadrait bien avec Pinutilité croissante d'une arme défen- 
sive surannée. 

sargasse. J. I. Louro a démontré dans les Miscelánea Coelho, 1, 353- 
362 que ce mot n'est pas d'origine espagnole, mais portugaise. Le Pg. 
sargaço est d'abord le nom de plusieurs genres de cistes, dont les feuilles 
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ressemblent à celles du saule; c'est pourquoi ils ont été dénommés avec 
un dérivé du latin saLix, un *salicaceus. A leur tour les feuilles de l’algue 
marine ont une forte ressemblance avec celle du ciste; c'est ainsi que le 
nom de sargaço a passé aussi à cette algue. Par la suite il est devenu 
européen. 

SERIN. Ce mot a été interprété de facon très différente, comme repré- 
sentant du lat. citrinus «de la couleur du citron » (RF, 1, 541), comme 
imitation du cri de l’oiseau (Gamillscheg; REW, 79512), comme dérivé 
masculin de l'ancien provençal serena « guêpier » (BlochW). Aucune de 
ces explications n'est vraiment satisfaisante. On se demande donc s'il ne 
faut pas revenir à Diez, lequel voyait dans serin le représentant du grec 
sep, forme masculine de osigiv «sirène ». cepa» est employé dans le 
Nouveau Testament pour désigner un oiseau, inconnu par ailleurs, qui 
vit dans des lieux écartés et pousse un cri plaintif. Ce ne sont pas à pro- 
prement parler les habitudes du serin. Mais, pour Hesychius, cerpfy est 
un oiseau petit. Cette indication convient mieux au serin. Il faut suppo- 
ser que le mot a participé encore à l’évolution du y grec en 1, ce qui est 
parfaitement possible, voir Schwyzer, Griechische Grammatik, 1, 186. Le 
mot est donc probablement un des purs hellénismes que le galloroman 
doit à Marseille. 

SOUBRESAUT. Le BlocbW hésitait entre un emprunt à l’espagnol sobre- 
salto et une explication par Poccitan. Mais sobresalto n’apparaît que vers 
1600 en espagnol (v. Corominas, 4, 131), et les textes espagnols sont en 
trop grande quantité pour que le mot ait pu exister longtemps avant cette 
époque sans être attesté dans la littérature (le mot français est attesté dês 
le xiv® s.). Les textes occitans, par contre, sont si rares, que l’absence 
d'une attestation ne permettrait pas de conclure à la non-existence du mot. 
Il faudra donc voir dans soubresaut un emprunt á un parler occitan. 

TAQUET. L'indication de BlochW “désigne presque toujours une pièce 
de bois sur laquelle on frappe pour la fixer” risque d'induire en erreur le 
lecteur. Elle sert à justifier Pétymologie qu'on propose, à savoir une 
origine onomatopéique rendant le bruit qu'on fait en fixant Pobjet en 
question. Mais le sens le plus connu et le plus ancien est «cheville à 
2 branches fixée sur les bords d’un vaisseau, pour y amarrer quelque cor- 
dage ». Ce qui importe par rapport à cette cheville ce n'est certainement pas 
le bruit qu’on a fait en la fixant, mais sa fonction, qui est de permettre 
l'amarrage des cordages. De même pour le sens de «piquet de bois qui 
sert de témoin pour Pévaluation des terres enlevées ». Il est vrai qu'il faut 
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l'enfoncer en terre, mais l’essentiel est la fonction de ce piquet. Il en est 
de même de presque toutes les significations spéciales que /aquet prend 
dans les diverses techniques et pour lesquelles on consultera PFEW. Le 
premier passage donné par le Dict. Gén. est tiré des ‘Comptes du clos des 
galees de Rouen”, de 1382. Le voici : Deus taques a fermer les cordes. Il 
s'agit donc indubitablement du sens nautique indiqué plus haut. On peut 
interpréter Deus taquês, comme le fait le Dict. Gén. et voir dans ce mot 
le pluriel d'un taquet, ou bien on peut s’en tenir au texte même et 
prendre 1aques comme le pluriel de taque (fém.). S'il s’agit de taque, c'est 
une réfection de l'anc. normand estaque (= anc. franc. estache), du fran- 
cique *STAKKA « poteau », allégé de la première syllabe qu'on a prise pour 
le préfixe es-. Comp. le mosellan tes « poteau où Pon attache les bétes », 
qui constitue un cas absolument parallèle. S'agit-il d'un taquet, celui-ci 
s'explique de la façon la plus simple comme subst. verbal de Panc. franc. 
estachier « attacher à un poteau » (encore aujourd’hui à La Hague éfaquiei 
«attacher avec une corde»), dér. de estache « poteau ». taquet serait alors 
formé comme estiquet et estiquette sur estiquier (-chier), avec aphérèse de 
la syllabe es- comme dans Panglais ticket. De toute façon la consonne 
finale du radical -k- (au lieu de -ch-) s'explique de la façon la 
plus naturelle par l’origine normande de ce terme nautique. Les | 
autres acceptions techniques du mot sont nées de l’extension du sens 
nautique. Avec ceci on ne niera pas que pour certaines acceptions de 
taquet une origine onomatopéique est fort probable; ainsi, p. ex. au sens 
de « claquet de moulin » il agira bien d'une imitation du bruit que fait 
cet instrument. Mais pour la plus grande partie des emplois de taquet il 
faut certainement partir de *sraKKa. Le tague (ou taquet) des Comptes de 
Rouen a du reste un synonyme et congénère dans le méme texte, sur 
lequel P. Barbier a attiré notre attention dans Romance Philology, 9, 9 : 
c’est la forme tac attestée, elle aussi, seulement au pluriel : Item VI tas a 
fermer les cordes devant (tas comme espes, plur. de espec dans le méme texte). 
Ce masc., formé sur Vanc. franc. estache, estaque, est attesté sous la gra- 
phie estach au xm° s.; il vit encore aujourd'hui, précisément dans un 
patois normand (Guernesey) comme éfar, avec le sens de « poteau ». 
TAQUIN. Le fait que ce mot veut dire «avare» du XVI" au XVII s. a 
engagé les chercheurs à le regarder comme un emprunt de l’it. faccagno, 
d’où viendraient aussi Pesp. tacaño, le cat. tacany, le port. tacanho. Voir 
REW, 8531, lequel a été suivi par BlochW. Corominas, 4, 329 a montré 
que Pemprunt s’est fait en sens inverse : l’it. taccagno n'est attesté que 
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depuis 1540, tandis que les trois langues ibéroromanes possèdent le mot 
depuis le x1v° s.; Vit. taccagno est donc un emprunt de l'esp. tacaño. 
Corominas propose, avec la circonspection qui convient en pareil cas, 
une explication par un subst. tacana « ordonnance concernant les Juifs » 
qui est attesté en 1276 dans un document en latin provenant de Valence; 
en fin de compte il s'agirait d'un mot hébreu. Nous ne voulons pas dis- 
cuter ici l’étymologie du mot ibéroroman. Mais nous doutons fort que 
le mot fr., comme le croit Corominas, soitemprunté de l’espagnol. La 
principale preuve qu'il donne de cet emprunt, c’est une forme facain au 
sens de «séditieux » qu'il dit avoir trouvée dans un texte béarnais de 

377. L'autorité qu'il cite pour confirmer cette donnée est Sainéan, 
Sources indigènes, 1, 160. Si l’on s’en reporte à cet ouvrage, on y trouve 
la citation que voici: Icellui Pierre appellast le suppliant arlot, Tacain, bourc, 
quí vault autant a dire en langaige du pays de par dela (Béarn) garcon, 
truant, bastart. Sainéan donne en effet comme date 1377. Il ne nous a 
pas été possible d'élucider la provenance de cette date ni l’indication 
(Béarn) qu'ajoute Sainéan. Mais ce qui ne fait pas de doute, c'est l’iden- 
tité de cette citation avec celle que donne Du Cange, 8, 28 b, sous la date 
de 1411. La méme citation se trouve du reste, avec la méme date, dans 
Gdf, 1,703c. Rien, dans ce texte, ne nous dit qu'il s'agisse du Béarn. 
Le pays de par dela se dit souvent pour les pays au sud de la Loire; mais 
cette expression peut s'appliquer à n'importe quel autre pays situé de 
Pautre cóté de n'importe quelle autre riviére. Les deux autres termes 
d'injure, arlot et bourc, appartiennent aussi bien à l’extréme Nord qu’au 
Midi. A part cette citation le mot n'est attesté dans les parlers du Midi 
qu’à partir de la fin du xvi° s. et, à part un faquainh béarnais de 1583, 
de prononciation incertaine (-añ ou -aiñ ?) toujours avec -án. Cette ter- 
minaison peut aussi bien être en rapport avec Pespagnol tacaño qu'elle 
peut représenter une adaptation hypercorrecte du mot francais. Il est 
donc légitime de chercher une explication du fr. taquin sans tenir compte 
des éventuels rapports avec les mots ibéroromans. La première attestation 
est celle que nous avons longuement discutée plus haut. Dans ce texte 
tacain est traduit explicitement par « truand », donc à peu près «vaurien; 
individu sans feu ni lieu». Chez Rabelais le mot revient comme terme 
d’injure (tacquin en 1532, taquain en 1546). Dès 1442 taquin est employé 
au sens de «homme violent, emporté» par Martin Lefranc, d’où plus 
tard, « querelleur, obstiné ». Or, il y a, dês le xm° s., un autre mot três 
voisin de sens et de forme. C'est le mot taquebein (Douai, 1244), écrit 
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aussi taquehan, taquehain. On le rencontre d’abord dans des documents 
provenant des villes industrielles de la Picardie et des Flandres (Douai, 
Arras, Abbeville). Il descend ensuite à Paris (1286), à Rouen (1290), 
au xIv° s. aussi en Champagne. Il sert toujours à désigner un rassemble- 
ment tumultueux et illégal des ouvriers, une conspiration contre leurs 
maîtres et contre l’autorité communale. « conventus illicitus, conspiratio, 
turba » définit Du Cange. Sans doute, l’ interne a été prononcé d’abord. 
A sa disparition taquebain devenait taquin. Pour devenir une insulte le 
mot n'avait qu'à passer de l’emploi collectif à un emploi individuel. 

L'h interne dénonce une origine germanique. La géographie des pre- 
mières attestations dirige nos regards vers le néerlandais. Il doit s'agir 
d'un mot composé. Malheureusement les textes moyen néerlandais 
n'offrent pas de mot correspondant. Mais il est peut-être permis de suppo- 
ser qu'on avait formé en moyen néerl. un *takehan. Le premier élément 
pourrait être le verbe taken «saisir, prendre violemment ». Il y a en flamand 
occidental un dérivé de taken, takelen qui a précisément le sens de « taqui- 
ner». Pour -han on peut penser au nom propre han « Jean», qui, en 
moyen néerl., est aussi usité au sens de «individu, drôle ». Il est vrai 
que ce subst. a presque toujours une nuance péjorative, à peu près comme 
jean dans les parlers galloromans (v. FEW, 5, 45). Mais le mot peut 
très bien être né dans la bouche de ceux qui avaient à défendre l'ordre 
public contre les tentatives de révolte. Dans les nombreuses citations que 
donne Gdf, 1,781 et qui proviennent toutes de documents officiels, 
c’est-à-dire du parti adverse, on sent toujours un ton de mépris et d'in- 
dignation. Un paralléle fameux nous est donné dans le nom des Gueux. 
Sans vouloir donner cette étymologie pour certaine, nous croyons pro- 
bable que le moyen néerl. a formé, à l’aide du verbe taken et du subst. 
ban «individu » un mot *takehan désignant des individus toujours prêts 
à se révolter contre les autorités". Ce mot aurait passé ensuite dans les 
villes de Flandres et de Picardie si souvent en ébullition pour désigner des 
tentatives de révolte. Il est devenu aussi français et, après la chute de la 
consonne -h-, il aurait donné taquin. PE 

riqueTÉ. Ce mot a été expliqué dans BlochW comme une variante du 
picard taqueté «tacheté » due à l'influence du verbe enticher au sens de 


1. Mile V. Gúnther me fait remarquer qu’au lieu du subst. han «individu » il pourrait 
dans le moyen néerl. snaphaen « chenapan ». Qu'il 


aussi s'agir de haen «coq », comme ALE ; OR: 
le terme créé ainsi doit avoir eu à Porigine 


s’agisse de l’un ou de l’autre de ces deux mots, 
quelque chose de dépréciatif. 


“ 
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« tacher ». Mais d’abord enticher n’a jamais eu le sens de « tacher » ou de 
«tacheter ». Ensuite on n’a pas fait de recherches sur l’ambiance dans 
laquelle tiqueté a fait son entrée en français. Et pourtant les renseigne- 
ments que nous donnent les dictionnaires depuis la fin du xvm° s. sont 
três nets. Le Richelet de 1680 nous donne exclusivement fleur tictée; un 
ceillet tiqueté répètent à Punisson les Académies dépuis Pédition de 1762 
jusqu’à la dernière. Il est vrai que La Quintinie dans son Instruction pour 
les jardins fruitiers (1715) 1, 277 parle d'une espèce de poire Saint- 
Germain qui est tiquetée; mais il s’agit là d'une marque distinctive nor- 
male de cette poire, nullement d'un commencement de pourriture. Il est 
évident que tiqueté est un mot des fleuristes. L'on se rappelle lessor et 
Pimportance qu'a pris la culture des fleurs dans les Pays-Bas dês le xvrr* s. 
Le néerlandais possède en effet depuis le commencement du xvu* s. un 
subst. 1ik «légère piqúre », attesté pour la première fois, avec la graphie 
tick chez Kilian qui le définit par « punctus, poinct ». Ce mot vit en par- 
ticulier dans le flamand occidental, où De Bo l’atteste précisément au sens 
de « moucheture ». Il en donne même le diminutif en produisant Pexemple 
que voici : daar zijn tikskens inkte op het papier. Le néerl. tik a passé dans 
le Hainaut, où tique au sens de « moucheture, petite marque » est attesté 
déjà au xvin® s.; comp. aussi liégeois tiket « point sur l’i, petite mouche- 
ture ». Le suftixe -eté paraît avoir été ajouté dans les patois du Nord, pro- 
bablement pour souligner la gracieuse impression que faisaient ces fleurs, 
qui étaient certainement le produit d'une culture savamment dirigée. Les 
adjectifs moucheté et tacheté pouvaient servir de modèles. Le verbe tiqueter, 
du reste, aussi n'est attesté que dans les patois de Pextrême Nord (de 
Liége à Mons et jusque dans la Somme). 

USURE. L'histoire de ce mot est mal retracée dans le BlochW , et le texte 
n’a pas été modifié dans les deux éditions suivantes. Ce qui importe est 
le fait que la religion chrétienne condamnait le prêt d'argent à intérêt. 
Aussi celui-ci était-il interdit depuis le temps des Carolingiens et jusqu'au 
xvi° s. Le mot usure désignait donc pendant tout le moyen áge un rap- 
port qu'on regardait comme immoral et qu'on abandonnait aux Juifs. 
Vers la fin du xv* et au xvi" s. la discrimination du prêt à intérêt com- 
mence à perdre de sa sévérité. C'est Calvin qui trouve moyen de le 
mettre d'accord avec le précepte religieux. A sa suite, le Conseil de 
Genève fixe le maximum des intérêts admissibles à 5 °/o. A partir de ce 
moment on a besoin de deux mots, l’un pour désigner les intéréts qui 
se tiennent dans cette limite, l’autre pour ceux qui la dépassent. Après 
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une assez longue période de tátonnement, la langue se décide enfin pour 
intérêt dans les cas de prêt aux conditions normales, tandis qu’elle garde 
à usure le sens de prèt illicite et immoral qu'il a toujours eu. Le premier 
dictionnaire á distinguer dans ce sens les deux mots est le Monet de 
1636 (non pas Furetiére, comme le dit l'FEW, 14, 83). 

ziczac. BlochW regarde ce mot comme emprunté de l’allemand zickzack. 
En réalité l’emprunt a eu lieu en sens inverse. En français le mot est 
attesté un demi-siècle avant son apparition en allemand (1662, 1710). 
D'autre part l’all. hésite d’abord entre sicsac, zigzac, le premier emprunté 
oralement, le deuxième d'aprés un texte écrit. Le mot allemand actuel 
reproduit la 2° forme, avec prononciation à l’allemande (avec 15-). Il 
désigne d’abord les tranchées d'approche des assiégeants, conduites par 
des retours et des coudes; l'emprunt s'est donc fait gráce á l’influence de 
la technique militaire frangaise. En francais le mot désigne d'abord cette 
espèce de ciseaux composés de tringles mobiles et disposés en losange, 
qui s'allongent ou se resserrent, suivant le mouvement qu'on leur donne 
par 2 branches servant à les tenir. L'apophonie vocalique dépeint le va- 
et-vient des mouvements, tandis que la répétition des deux consonnes 
fait sentir l’identité de leur exécution. Il s'agit donc nettement d'une 
création francaise. 


Bale. W. v. WARTBURG. 


NOTE SUPPLÉMENTAIRE. — Depuis que ces lignes ont été écrites, Mile de Tourtier, 
des Archives Nationales, a eu la grande obligeance de contróler sur Poriginal le texte qui 
contient la première citation de facain. Elle est de Puylaurens (dép. du Tarn) et pas du 
Béarn. La date est en effet 1411, non pas 1377. 


FORMATIONS SECONDAIRES ET MOTIVATIONS 
DANS QUELQUES NOMS D'ANIMAUX EN GASCON ' 


I. — INTRODUCTION 


Il est des concepts — les mieux fixés dans la conscience par suite 
d’un usage plus fréquent dans la chaîne parlée — dont la valorisation 
sémantique semble immuable. Dès l’origine, s’est développée et maintenue 
une adéquation parfaite entre le signifiant et le signifié : l'absence totale 
de valeurs extra-notionnelles ou caractérisantes a fixé de bonne heure le 
signe linguistique, qui s’est peut-être d'autant mieux stabilisé qu'il repo- 
sait dès le départ sur une association purement conventionnelle. Nous 
pensons, par exemple, à des concepts comme ceux de maison, d’eau, de 
feu, de terre, de bœuf, de vache, de chat, de rat etc., devant lesquels la 
force créatrice du langage s’est en quelque sorte stérilisée. L’adéquation 
signe-concept se situe d’emblée au niveau de la claire conscience et l’acte, 
parfaitement rationnel et objectif, de la nomination, se contente en 
général, dans les divers idiomes, d’un seul symbole. Ce sont ces mots 
“héréditaires qui servent de meilleurs témoins dans Pétude des lois pho- 
nétiques. | 

D’autres concepts, au contraire, semblent se fixer difficilement dans la 
conscience où ils ne font que de brèves apparitions et n’y représentent 
que des halos sémantiques très flous. Aussi leurs désignations sont-elles 
souvent obscures, irrationnelles, et développent presque toujours autour 
d’elles des champs associatifs divers qui achèvent de brouiller à la fois 
les notions et les symboles qui les actualisent. Mauvaise objectivation 
du concept qui aboutit à une véritable prolifération des formes, instabi- 
lité des formes qui restructurent le concept : ce sont là quelques-unes de 


1. Les variantes phonétiques ne nous intéressant ici que d’une manière secondaire, 
nous avons, la plupart du temps, typisé les formes selon les normes de la Gramatica 


occitana de Louis Alibert. Les formes citées en graphie phonétique sont toujours entre 
crochets. 


—. 


LES NOMS D'ANIMAUX EN GASCON 297 


ces «sources indigènes » de l’étymologie d'une langue, celles qui con- 
sacrent son indépendance vis-à-vis de son prototype, celles qui assurent 
sa vitalité, son dynamisme et sa coloration affective propre. Ne voir dans 
la recherche étymologique que le fonds primitif, que les apports en 
quelque sorte extérieurs, c'est, comme le disait Sainéan 1, « n’embrasser 
que la moitié de la langue, sa période la plus ancienne, sa condition en 
quelque sorte statique; c'est faire abstraction de son état dynamique, de 
ses forces agissantes et créatrices. C'est laisser de cóté la part d’origina- 
lité inhérente à chaque idiome, l’élaboration incessante des matériaux 
linguistiques ». 

C'est donc un des aspects de ces formations secondaires, créations 
spontanées et continues de la langue, qui nous intéresse au premier chef 
dans ce travail sur la nomenclature de la faune gasconne. Et il faut bien 
dire qu'a cet égard les noms d'animaux, comme ceux des plantes, offrent 
au chercheur un domaine privilégié. La rareté de l’emploi des termes, 
Pimprécision fréquente des représentations, la confusion des animaux 
eux-mémes, le libre jeu des affinités phonétiques aboutissant mécani- 
quement à de nouvelles motivations, les nombreuses valeurs extra-notion- 
nelles (créations esthétisantes, tabous de superstition, tendances descrip- 
tives et expressives, onomatopées, métaphores, etc.) qui guettent chaque 
fois la désignation d'un animal peu familier : tous ces éléments font de 
cette partie du lexique un champ d'investigations particulièrement 
curieux. La mentalité dite populaire vit encore ici sur une saisie mythique 
et surréelle du monde, et l’expressivité sémantique d’un grand nombre 
de noms d’animaux semble bien avoir gardé quelque chose de l’animisme 
primitif. C'est cette expressivité dans la signification, avec les motiva- 
tions diverses qu’elle reflète ou qu’elle déclenche, que nous voulons ici 
mettre en valeur. 

Il y a lieu de répéter ici, á propos des noms d'animaux, ce qu'a si 
bien dit M. Séguy des noms de plantes : « Tous ceux qui se sont occupés 
des noms populaires des plantes ont été frappés par Pinstabilité et la 
diversité prodigieuse de ce vocabulaire, à tous les points de vue, bases et 
formes. On constate que les gens peu instruits confondent les plantes, 
qu'un même nom sert à divers objets, et jamais dans les mêmes condi- 


1. Cf. Sources indig., p. 3. — V. aussi le récent article de K. Baldinger : L’étymologie 
hier et aujourd'hui, in Cahiers de l'Association Intern. des Etudes Françaises, 11, p. 233- 
264. 
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tions (du moins en apparence) : bref, on a l'impression du chaos et du 
hasard. La cause en est qu'un grand nombre de plantes, quoique fami- 
lières, sont des objets mal connus et peu usuels (bien que toujours pré- 
sents dans la vie du rural). Mais c'est justement dans cet état de choses 
que réside l’intérèt de ces recherches : en effet la désignation d’une plante 
met à chaque instant le sujet parlant en état de « détresse lexicale », sui- 
vant l'heureuse expression de Gilliéron. 

«On conçoit combien cet état peut offrir à l’observateur de réactions 
du plus haut intérêt en ce qui concerne la formation du nom... Cette 
activité linguistique, on ne peut compter l’observer en recherchant le 
vocabulaire des objets nettement connus, puisqu’ils possèdent des noms 
solidement associés qu’un simple appel de la mémoire suffit à évoquer » *. 

Les noms d’animaux rares ou peu connus font donc partie, à l’instar 
des termes botaniques, de ces « isolés sémantiques » dont parle M. Bru- 
neau. Seule une motivation quelconque, logique ou gratuite, les réin- 
tégre dans un système notionnel familier ou simplement dans une 
communauté sonore : le mot cesse alors de faire figure d'étranger pour 
refaire partie d'une structure d’où la rareté de son emploi tend toujours 
à Vexclure. Bétes et plantes s'insérent en outre dans cette partie du 
monde naturel vis-à-vis de laquelle le rural se sent toujours peu ou prou 
en état de participation animique, ou du moins en étroite communica- 
tion, soit qu'il l’exploite, soit qu'il la redoute. Que telle ou telle plante 
ait, ou passe pour avoir, telle ou telle vertu curative ou vénéneuse, que 
tel animal soit considéré, ici comme maléfique, lá comme bénéfique, 
que tel ou tel détail de son aspect extérieur ou de son comportement se 
situe, à un moment déterminé, dans une sphère de pensée privilégiée 
de la communauté linguistique, il n'en faut pas moins pour créer ou 
colorer des motivations d'une étonnante diversité. 

Nous sommes donc ici en plein dans le domaine de cette étymologie 
dite « populaire », dans laquelle Saussure ne voyait qu'un phénomène 
« pathologique », mais que les récentes études de sémantique réhabi- 
litent de plus en plus, comme une tendance fondamentale de tout sys- 
tème linguistique, et ceci à tous les niveaux de culture 2. Association 


1. Cf. N. des plantes, p. 3-4. 
2. V. en particulier : Ullmann, Précis, p. 124; Séguy, op. cit., p. 163 sq.; Wartburg, 


Probl. et Meth., p. 112 sq.; Baldinger, citant J. Orr, op. cit., p. 237, note 4; Guiraud, 
Sémant., p. 17 sq. 


M. Séguy insiste en outre sur le « réflexe de défense », l’« inquiétude » provoqués par 


e 
A, 
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étymologique et motivation par affinités sonores représentent en effet 
une activité perpétuellement en éveil dont le bénéfice immédiat est de 
mettre de l’ordre dans la fixation mémorielle de désignations qui, sans 
elle, ne seraient bientót plus qu'épaves sémantiques toujours sur le ‘point 
de partir à la dérive. 

La motivation, pour des notions aussi fuyantes que sont parfois les 
noms d’animaux ou des plantes, est donc une nécessité. Cela est si vrai 
que lorsque l’évolution phonétique, ou toute autre cause, efface la moti- 
vation primaire, la conscience linguistique, ou souvent méme le simple 
jeu des affinités sonores, restructurent le mot en fonction d’une nou- 
velle motivation. C'est dire Palogicité foncière qui caractérise parfois ces 
formations. L'exemple d'anivielh « orvet » (cf. ci-après), décomposé en 
ase vielh, à cause d'un rapprochement inconscient avec le francais et 
aboutissant finalement à ase « âne » par suite de la disparition d'un 
adjectif jugé sémantiquement inutile, montre bien jusqu’à quel point 

. peuvent aller ces motivations secondaires. De là à ce que l'esprit s’éver- 
tue à trouver quelque ressemblance entre l’àne et l’orvet, il n’y a qu’un 
pas, et nous ne ne sommes pas éloigné de croire que ce rapprochement 
ne soit déjà latent dans la conscience d’un quelconque sujet parlant. 
D'ailleurs, ce n’est pas le moindre intérêt de ces motivations secondaires, 
du point de vue de la linguistique psychologique, que de voir dans 
quelle mesure un simple rapprochement sonore peut déclencher une 
nouvelle représentation conceptuelle entraînant une autre saisie du réel. 
Le mot en vient à recréer la chose. Nous sommes ici dans un domaine 
privilégié, intermédiaire entre celui de la parole et celui de la langue, 
les restructurations expressives de certaines désignations, souvent indi- 
viduelles, du moins au départ, témoignant en effet d’une relation de 
valeur entre le locuteur et la chose nommée. Tendance stylistique qui 
se manifeste au niveau de la parole et tend déjà vers un procès de séman- 
tisation *. 

Mais ici se pose un probléme. Celui du degré de conscience de la 
motivation chez le locuteur moyen. Il est certain que l’effacement de la 


la sensation d'une chose entiérement nouvelle : « le rattachement à des notions déjà 
intégrées à la personnalité, quelle que soit la valeur de ce lien improvisé, dissipe ce 


trouble ». | | 
1. Nous pensons par exemple à ce ranleta d'aiga « petit crapaud chanteur », littér. 


« hirondelle d’eau », spécifique d'un seul point ALG, et au commentaire du témoin (cf. 


ci-après). 


e WB A ba ma bd a qu mA 


300 P. BEC 


motivation est souvent exigé par la fonction sémantique elle-méme : «le 
mot doit évoquer l’ensemble de la chose nommée et non pas le seul 
caractère motivant qui n'est souvent pas l’essentiel »*. Ce caractère 
motivant, en effet, n'est bien des fois qu'un facteur subjectif, une saisie 
partielle ou momentanée du réel, correspondant à des sphères de pensée, 
ou méme á des obsessions parfois confuses qui peuvent prévaloirà une 
période déterminée de la conscience collective, mais cessent d'être essen- 
tielles à la période suivante. Si un citadin du xx° siècle avait à baptiser 
aujourd'hui la belette, il est fort probable que la flatterie propitiatoire 
qui a présidé à la naissance de la désignation ne serait plus un facteur 
déterminant. C'est dans un tout autre monde qu'il puiserait ses impul- 
sions nominatrices. C'est dire que le degré de conscience de la motiva- 
tion est quelque chose d'¿minemment flou, difficilement perceptible, qui 
change selon les étapes du développement sémantique, selon les aires 
où le mot s’est créé, selon l’acuité intellectuelle de tel ou tel sujet par- 
lant, la structure de son propre système, ou méme encore l’orientation 
particulière de sa conscience linguistique à un moment donné ?. Les 
motivations secondaires ou méme tertiaires dont nous avons parléet dont 
nous fournirons de nombreux exemples en sont la meilleure preuve. 
D'ailleurs, ce passage alternatif, dans nos désignations, de la transpa- 
rence à l’obscurité et de Pobscurité à la transparence, est certainement 
un des aspects les plus intéressants de la sémantique. 

De toute facon, ce qui incombe à l’étymologiste des formations secon- 
daires, c'est de revivre tout d'abord la motivation initiale, de retrouver 
Pimpulsion ou le concept motivants, que le sujet parlant en ait ou non 
conservé aujourd'hui la trace dans sa conscience. « Le sémanticien a donc 
pour mérite de rendre transparents tous les mots... et la sémantique 
concrète de retrouver ce qui fut présent historiquement dans Pesprit des 
créateurs : la sémantique est une connaissance historique » 3. 


1. Cf. Guiraud, Sémant., p. 19. 

2. Cf. Wartburg, Probl. et Méth., p. 118, n. (1) : « Naturellement, le sentiment de la 
langue varie ici aussi suivant les individus. Par exemple, tandis que tout Italien rangera 
inalberare dans la deuxiéme classe (celle des mots motivés étymologiquement), je ne 
suis pas súr que tout Allemand aperçoive dans le terme de hissen, comme je le fais moi- 
méme, un correspondant sensoriel traduisant de facon imagée la montée rapide de 
Pétendard avec le frottement de la corde ». V. aussi p. 116, n. (1), le cas de sich bäumen 
« se cabrer », pour lequel beaucoup d’Allemands ont perdu le rapport avec Baum, donc 
la valeur expressive du mot. 

3. Cf. Esnault, L’imagination popul., p. 11. 
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C'est donc en fonction des diverses impulsions nominatrices que nous 
allons examiner, en nous fondant sur les données de PALG, les désigna- 
tions des animaux suivants : la belette, la chenille, la couleuvre, la courti- 
liére, Vécrevisse, le frelon, le loir, le mulot/campagnol (+ le rat et la souris), 
Porvet, le putois, la rainette (+ le crapaud bombinateur), la sauterelle et le 
ver luisant . 

Bien entendu, compte tenu de ce que nous avons dit précédemment, 
nous ne retiendrons que les formations secondaires, les types primaires 
n'étant cités ou cartographiés que pour servir de base explicative éven- 
tuelle au développement des types secondaires. Tous nos animaux (ou 
presque) sont des animaux sauvages, c’est-à-dire vivant en marge de la 
sphère conceptuelle normale du rural : on parle tous les jours, à la cam- 
pagne, de bœufs, de vaches, de chiens ou de poules, mais beaucoup plus 
rarement de belettes, de putois ou d’orvets. Cela suffit pour créer un 
premier relâchement du lien sémantique. Mais ces animaux sont en 
outre, ou passent pour être, utiles ou nuisibles, bénéfiques ou maléfiques : 
c'est dans cette mesure que peuvent agir certaines impulsions motivantes, 
en vertu de superstitions diverses ou simplement de la loi d'intérêt, et 
cela d’autant plus que le terme traditionnel, peu employé, a tendance à 
soblitérer ?. 


PRINCIPAUX TYPES DE MOTIVATIONS 
I) TRANSFERTS DE SENS 


Une première motivation est fournie par les transferts de sens. Comme 
pour les plantes (cf. Seguy, op. cit., p. 165), il y a une contamination 
mutuelle des noms d'animaux, des attractions fréquentes d'un terme 
à l'autre, pour peu surtout que les affinités phoniques attirent les dési- 
gnations dans une même sphère conceptuelle. Mais il y a lieu, nous semble- 
t-il, de distinguer quatre types de transferts : 

1° Les transferts de sens proprement dits. La désignation reste mais cor- 
respond à un concept nouveau ; l’ancien concept qu’elle actualisait est à 


1. Nous ne donnons pas d'exemples d'oiseaux, étant donné que M. Evans a plus spé- 
cialement orienté ses recherches dans ce sens. Des désignations comme celles du hibow 
ou de bergeronnette eussent trouvé ici leur place tout indiquée. 

2. C'est ainsi que la grenouille, bien connue et partout alimentaire, n’a pratiquement 
pas de désignations motivées, malgré son coassement caractéristique, alors que la rai- 
nette et mieux encore le crapaud bombinateur, animaux moins familiers, en ont un 


grand nombre. 
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son tour exprimé par une nouvelle désignation : soit un terme préexis- 
tant qui s’est libéré, pour une raison ou pour une autre, de son concept, 
soit une formation secondaire motivée. Il y a là un glissement dans tout 
le système, une série de réactions en chaine dont on peut suivre aisément 
sur PALG les diverses étapes *. 

2° Bivalence de la désignation correspondant à une confusion portant 
sur l’animal lui-méme, confusion qui peut d'ailleurs n'étre qu'un fait 
extrémement localisé, voire individuel. En comparant les cartes, on 
trouve les mémes désignations au même point, correspondant à deux 
concepts différents. Par exemple, le frelon et le bourdon, la rainette et la 
grenouille. À 

3º Réduction de cette bivalence : monopolisation du signifiant par 
un seul concept, l’autre restant sans désignation ; c’est là le point de 
départ d’une phase de détresse lexicale : la case est vide pour une forma- 
tion secondaire (ou un gallicisme). Ces cas sont rares. 

Autrement dit, si Pon représente par A et B les désignations et par a 
et b les concepts, on obtient les schémas suivants : 


19: PA ia «TB 
y 
b= À 
dor As Der bia 
22 ¿A =:2 Ib 
3% CÁ es 
Bien entendu, il est souvent malaisé de distinguer (2) et (3), les faits 
de parole et de langue interférant sans cesse ?. 


4º Un transfert indirect, dû à des affinités sonores. 
Examinons maintenant quelques exemples : 


Rainette (ALG, 42). — La rainette (ou le crapaud bombinateur) em- 
pruntent parfois leurs désignations à la grenouille, au crapaud, à la sau- 
terelle, à l’hirondelle. 


1. Ces faits sont bien connus depuis les fameux travaux de Giliéron sur Pabeille. On 
pense encore à la célèbre lutte du chat et du cog en Gascogne, sur laquelle tout n’est 
peut-être pas encore dit. Personne, par exemple, ne semble avoir pensé que la plus 
grande partie de la Gascogne pyrénéenne n’aurait pas participé à cette homonymie 
génante, puisque GALLU y eût donné gath (gats), et non gat. | 

2. Il est également difficile de distinguer les désignations réellement polysèmiques (un 
seul terme pour deux conceps précis) des désignations à valeur générique (désignations 
plus ou moins abstraites correspondant à un concept mal caractérisé). 
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1) GRENOUILLE. — Les deux bétes sont en général bien distinguées 
partout : rainette = arran, raineta ou onomatopée/grenouille = graolha 
ou granhota. Les points de confusion (cf. type 2) sont rares (643, 674, 
676 SO, 790 NE). 

2) Craraup. — Quand la rainette ou le petit crapaud prennent l’appel- 
lation générique du crapaud (shólo/chólo), ce dernier est désigné du nom 
de harri ou crapaud (cf. 42 et 40, pts 679 SO, 688 N, 781 NO) (cf. 
type 1). 

3) SAUTERELLE : pt 685 SE/sauterelle = grip (grillon) (type 1). 

4) HIRONDELLE (d’eau) « crapaud bombinateur » : transfert dû pro- 
bablement à de pures affinités sonores (cf. ci-après) type 4. 


Rat (ALG, 3). — taupe (bohon) aux pts 548, 549 N, 650 N ; s'oppose à 
taupa « taupe » (type 1); intermédiaire : rat-bohon. 


Couleuvre (ALG, 37) : loir, orvet. 

1) Loir (liron) : pts 548, 549, 549 N, 641, 641 O, 650 N, 653 N. 
Pas de désignation du loir à ces points (type 3). 

2) ORVET : orbasana (695 O)/orvet = arbacan (type 1). 


Mulot/Campagnol (ALG, 7) : taupe, musaraigne, souris, loir. 


1) Taupe. — Les deux désignations, bien qu’elles soient en relation, 
sont en général bien distinctes : le mulot étant le « rat-taupe » (arrata- 
boba ou arrat-bohon) contre boha, bohon «taupe ». Au pt 549 N : bohon = 
rat/taupa «taupe »; 678 NO : mulot = bohon/arrat « rat »/taupa (ou 
bohon) « taupe » ; 697 : même radical, mais suffixation différente (type 1). 

2) Musaralcne. — Rare : pt 676 SO : musaranha (douteux). 

3) Souris. — Semble être une confusion d’animaux (type 2). 692 : 
[suris] = mulot + souris; 647 NO : (hjuranha « mulot »/rat « souris» ; 
667 NO : huraganha « mulot »/arrat « souris et rat ». 

4) Loir. — L’ALG ne donne que quelque désignations sporadiques 
du loir. | 


Orvet (ALG, 39) : couleuvre, salamandre, lézard vert, âne. 


1) Coureuvre. — 691 N : colauron «orvet» (littér. « petite cou- 
leuvre »)/colaura « couleuvre » 692 SO : quiraula gorda * (aussi erbacan) 
« orvet »/quiraula « couleuvre ». 


1. gorda m'est obscur. Peut-être hispanisme gorda « grosse ». 
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2) SALAMANDRE. — 659 : blanda « orvet »/mandra (plutót renard) 
« salamandre ». Pour ces mots, cf. ci-après : salamandre (type 4). 
3) Lézarn vert. — 688 SO [lider] « orvet »/néant pour le lézard 


vert (détresse lexicale : type 3). 
4) ANE : motivation par affinité sonore (cf. ci-dessus et ci-après), 

type 4. 

Écrevisse (ALG, 71) : grenouille. — Un seul pt (693 NO) : gragolha 
« écrevisse » /griaulha « grenouille » (type 1); pts voisins (692 S et 
696 O) : graolha = grenouille. 


Salamandre (ALG, 44) : triton, renard. 


1) TRITON : confusion d'animaux (type 2); 668 : grifo « salamandre » 
et « triton ». Les types blanda, glanda, landra, landa, en relation sonore 
indéniable, désignent Pune ou Pautre béte. 

2) RENARD : mandra. — Attraction de la finale de salamandra, motivé 
sala-mandra (659, 659 SE). 


Sauterelle (ALG, 51) : cigale, grillon. 


1) CIGALE. — Ici, confusion d'animaux (type 2); ce qui est tout à 
fait plausible en Aquitaine ou la cigale est rare. 

2) GRILLON : mémes désignations (grip, grith) aux pts 685 SE, 692, 
6925, 693 NO (confusion d'animaux ou appellations génériques). Dis- 
tinction morphologique aux pts 685 NE, 697, 697 NE : type masc. pour 
le grillon (grith, grilhon) et fém. pour la sauterelle (gritha, grilha). 


Putois (ALG, 12): furet, fouine. 


1) FURET. — (pas de carte ALG furet) : huron (676 SO, 686 S, 694 E, 
693 NO); fisséu «putois + furet » (681 N et 681 SE). 

2) Fouine. — 641 O : gat-foin (semi-gallicisme) = putois [fujno] 
(autre gall.) « fouine » ; 641 : gat-foin = putois + fouine : probablement 
confusion de bétes (type 2). 


Frelon (4LG, so): taon, bourdon, abeille. 


1) Taon. — 659 : tauban = taon + frelon. 

2) BOURDON. — 636, 647 NE, 679 SO, 697 NE, 699, 790 SE : ber- 
gau, bordon, bossalon. Dans les deux cas, il s’agit très probablement de 
confusion d'animaux. 
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3) ABEILLE. — 772 O : abelhard (motivation, par suffixation, sur 
abeille) *. 


Enfin, derniére ressource en cas de détresse lexicale, la nomination 
peut se borneràun sémantême générique : «la béte ». Un terme comme 
cuca, particulièrement riche en potentialité sémantique (cf. ci-après) 
pourra se passer méme d'un quelconque élément de caractérisation et 
désigner à lui tout seul la rainette, la chenille, la courtiliére (761, 762 NE) 
et le ver luisant (688 N). Mais, là encore, il est difficile d'afirmer qu'il 
ne s'agit pas d'impulsions nominatrices individuelles : seule une enquéte 
approfondie, dans les localités imputées, pourrait le dire. 


II. MOTIVATIONS DESCRIPTIVES 


Nommer un animal en se fondant sur une caractéristique saillante de 
son aspect ou de son comportement est une tendance naturelle dans 
toutes les langues. On peut avoir alors : soit un nominal passe-partout : 
type « la béte », suivi d'un adjectif caractérisant (luisant, puant, etc.); 
soit une désignation caractérisante, mais centrée sur un animal pris comme 
prototype (le chat, le rat, etc.); soitenfin, cas le plus fréquent, une péri- 
phrase descriptive. 


I) DÉSIGNATIONS AUTOUR D'UN NOMINAL PASSE-PARTOUT. Dans ce type 
de formation composée, le déterminé est représenté par un terme géné- 
rique signifiant «la béte » (plutót « petite béte ») : cuca le plus fréquent 
(cf. ci-dessus), barbòt, bernat ?. Mais cuca, nous Pavons vu, possède un 
sémantisme suffisamment riche pour étre employé souvent sans détermi- 
nant ÿ. 


1. Il est curieux de constater que le frelon n’est jamais motivé d’après la guépe, du 
moins dans le domaine d’oc (cf. ALF, B 1572), alors qu’il n’est selon la science qu’une 
variété de guépe. 

2. bernat «Bernard » : cf. bernat pudent « punaise des bois; bernal pescaire « héron » ; 
prega-diu-bernada « mante religieuse ». Noms de personnes appliqués aux bêtes : cf. 
aussi guirau «crapaud » en Périgord, et, plus loin, vidau.l’arran « rainette ». Ces dési- 
gnations à bases anthroponymiques ont dù se fixer gráce aux formulettes enfantines 
adressées aux animaux : cf. vòla, vôla, guiraud — que deman farà caud (POUEIGH, Chan- 
sons popul. des Pyrénées francaises, Paris, 1933, P- 90. 

3. Voici quelques-unes des innombrables valeurs sémantiques de cuca : ver blanc du 
hanneton, crapaud bombinateur, chenille, hanneton, vipère, courtilière, chouette, cra- 
paud, orvet, ver luisant, « porte-bois », etc. Nous nous proposons de consacrer un article 


à ses appellations génériques. 
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— Petit crapaud (qui crie après la pluie) : cuca (cf. ci-après) et var. 
cuc, coc. 

— Chenille : cuca (cf. ci-après) *. 

— Courtilitre : cuca (cf. ci-aprês). 

— Orvet : «béte luisante » : cuca lusenta (697, 697 NE). 

— Ver luisant : barbot lusent, bernat lusent ?. 

— Putois : bernat putdi (688). 

— Courtilière : «bête du mais » : barbóta milhadêra (664 S). 


2) FORMATION AUTOUR D'UN ANIMAL PROTOTYPE. Un autre procédé de 
nomination consiste á prendre comme nominal, non plus un terme 
vague s'appliquant á toutes les bétes, mais un animal prototype, géné- 
ralement bien connu, avec lequel la béte désignée présente plus ou moins 
de ressemblance : double motivation, en quelque sorte, qui affecte a la 
fois déterminant et déterminé. Ces prototypes sont communément des 
animaux familiers, peu prolifiques en désignations secondaires, comme 
le chat, le rat, le ver. Encore que dans ce dernier terme, on puisse sup- 
poser un certain potentiel sémantique, qui ne pourra se fixer qu'au gré 
des caractérisations. 

— Loir : rat-loir, rat gris, rat-grillon, rat dormeur, rat bigarré (rat- 
calhò!). 

— Taupe : rat souffleur (rai-bohon). 

— Mulot/campagnol : rat-taupe, rat gris (cf. loir), rat d’eau (plutòt 
rat d'eau : confusion de bétes), rat sauteur, rat piquant, rat barbu, rat des 
champs, rat-loir (cf. loir), rat du mais. 

— Rat: rat des toitures (rat canlatér). 

— Putois : chat puant, chat pétant, rat puant, chat sauvage, chat- 
fouine 3. 

— Ver luisant : ver luisant, ver de lumiêre, ver de Saint-Jean (cf. han- 
neton ), ver de nuit. 

Peuvent servir aussi de prototypes d'autres animaux moins familiers 
comme la taupe : « taupe du maïs » (= courtilière), ou Pécrevisse : 
« écrevisse de terre » (= courtiliére). Mais cela est beaucoup plus rare. 


3) FORMATIONS METAPHORIQUES. Les précédentes désignations, péri- 
phrases construites autour d'un animal prototype, relèvent d'une nomi- 


t et 2. Cf. arag. cuca de les cols ; cuqueta de lug (Ez, Es). 
3. Cf. aussi « chat-écureuil » (gat-esquiròu) ; chat-loup » (gat-lop) = lynx. 
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nation purement cognitive. On actualise quelques-uns des caractéres 
objectifs de l'animal qui le définissent dans son aspect ou son comporte- 
ment (rat gris, rat sauteur, rat barbu, chat puant, etc.). Les désignations 
qui vont suivre franchissent un pas de plus dans la participation de 
l'homme au monde de l’animal ; elles établissent une relation de valeur 
entre la bête et celui qui la désigne ; il s’agit alors non seulement d'iden- 
tifier Panimal, mais aussi d'essayer de l’exprimer dans son être : ce qui 
implique une certain parti pris affectif de la part du locuteur. Nous 
sommes ici, comme nous l'avons dit plus haut, à mi-chemin entre une 
motivation stylistique et un procès de sémantisation, entre un fait de 
parole et sa consécration dans la langue *. Déjà, une désignation comme 
écrevisse de terre, à propos de la courtilière, malgré son fondement objec- 
tif, me parait légèrement teintée de valeurs extra-notionnelles, et ceci 
d’autant plus que cette formation est rarissime (cf. ci-après) ?. Mais voici 
des exemples plus significatifs : 


— Frelon : loup des mouches (un seul pt : 791 O). 

— Ver luisant : lumière en chambre, allume-chambre, lumière de 
terre, lumière du laboureur (rares). 

— Chenille : amasse-poil (rarissime). 

— Orvet : serpent de verre (calque frangais). 

— Couleuvre : téte-blanche (rare : deux pts). 

— Rainette : grenouille pisseuse (un pt). 

— Crapaud bombinateur : hirondelle d’eau (un pt). 

— Sauterelle : saute-pré. 

— Courtilière : mange-citrouilles. 


La nomination expressive peut se réaliser aussi par dérivation directe 
autour du concept motivant : par effacement du déterminé, par exemple, 
au profit du seul déterminant, ce qui donne à l'adjectif substantivé un 
relief tout particulier. Ex. : le loir : le puant, le pétant; la couleuvre : le 


1. Jerenvoie à la belle définition de Gaston Esnault (Imagination popul., P- 30) 1a La 
métaphore est une comparaison condensée par laquelle l’esprit affirme une identé intui- 
tive et concrète. Cette identité n’est pas l’identité rationnelle, scientifique, dont le dessein 
est d’être éternellement vraie; c'est une identité pour l'imagination, partielle, précaire 
peut-être, mais qui exprime la présente réaction sensible du sujet ». | 

2. La valeur stylistique de ces désignations est confirmée par leur rareté (souvent un 
seul point sur la carte), et par le fait que ces formations expressives coexistent souvent 


avec d'autres termes au méme point (polymorphisme). 
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souple (cinglant); la courtiliére : la laboureuse, la perçeuse; la souris 
(aussi mulot/campagnol) : la fureteuse; Pécrevisse : la reculeuse. 


III. MOTIVATIONS FOLKLORIQUES 


Il ne s’agit plus là d'une identification objective de l’animal, ni même 
de l’intuition d'une identité poétique ayant malgré tout quelque rapport 
avec le réel ; les désignations « folkloriques » s’intègrent à un univers de 
relations confuses entre l’homme et Panimal et actualisent des croyances 
et des superstitions souvent vieilles comme le monde. Certes, le sens 
des motivations s'oblitére, à mesure que le rural acquiert de l’univers 
une saisie plus rationnelle ; la tension de certains thèmes obsessionnels 
se relâche, la force affective s’estompe, qui colorait le mot et le moti- 
vait *. Les concepts de pain et de fromage, par exemple, ne sont súre- 
ment plus perçus dans panquéra et panquésa « belette » (cf. ci-après); 
mais nous ne pensons pas qu'il en soit de même dans des désignations 
comme copa-dits, copa-pès (coupe-doigts, coupe-pieds) pour la chenille, 
ou popa-sang (suce-sang) pour l’orvet. De toute facon, la tâche de Péty- 
mologiste et du sémanticien consiste d’abord à retrouver la coloration 
émotive initiale, le déclenchement créateur. En voici quelques exemples : 


1) PSEUDONYMES PAR FLATTERIE PROPITIATOIRE (tabou linguistique) : 


Belette : la toute belle, la belle dame, la jolie, la jolie belle, la petite 
commère, la petite chose; 

Chenille : le beau visage (?) (carabèda); 

Orvet : la fée. 


2) DÉSIGNATIONS SEMI-OBJECTIVES : la motivation a pour base une 
caractéristique traditionnelle présumée de l’animal. 


Orvet : serpent aveugle ou borgne (croyance et motivation univer- 
selles); 


Couleuvre : mangeuse de crapauds. 


1. La coloration affective et extra-notionnelle de certaines désignations a pu parfois 
se maintenir grâce au vocabulaire enfantin : formulettes, mimologismes et chansons 
ont souvent aidé, en effet, à fixer ces types de formations dans la conscience, les adultes 
les répétant à leur tour pour amuser les enfants (cf. ci-après les formulettes propitiatoires 
à propos de la belette). Pour divers types d'incantations enfantines à propos des ani- 
maux, cf. Lambert, Chants et chansons popul. du Languedoc, Paris-Leipzig 1906, I, p. 181- 
208 et Poueigh, Chansons popnl. des Pyrénées frangaises, Paris, 1933, p. 82-92. 
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3) ExPRESSIVITE MALÉFIQUE. 


Chenille : le poison, le coupe-pieds (ou doigts), la sorcière ; 
Orvet : le pique-vendredi, le suce-sang *. 


IV. ONOMATOPÉES 


Il reste maintenant à dire un mot sur le procédé bien connu des for- 
mations secondaires onomatopéiques : autre type de motivation (natu- 
relle), mais qui n'est évidemment valable que pour les animaux qui se 
caractérisent par leur chant ou par leur cri (rainette, petit crapaud, saute- 
relle, cigale, frelon, etc.). C'est le domaine par excellence des attractions 
par affinités sonores et des contagions sémantiques. Le plus curieux est 
ce qu'on pourrait appeler la sémantisation de l’onomatopée, qui restruc- 
ture la désignation sur la base d'un nouveau radical développé à partir 
de Ponomatopée. Significatif est, par exemple, le cas de la segaira (la 
moissonneuse) pour la sauterelle à grosses ailes, dont le radical s’est 
développé à partir d'une contamination entre segar « moissonner » et 
sega-sega, onomatopée pour la sauterelle, à cause de son chant monotone 
comme une scie (cf. ci-apres). 

Nous ajouterons en fin un dernier mot sur un curieux procédé de 
nomination : l’utilisation de variantes phonétiques à des fins de discri- 
mination sémantique. Le locuteur a dans sa conscience des variantes 
polymorphes du méme terme qu'il spécialise dans des significations don- 
nées. Par exemple : pt 693 NO : gragolha « écrevisse » contre griaulha 
« grenouille » ; 659 O : orbasana « couleuvre » contre arbacan «orvet». 


1. Il est curieux que le caractére maléfique, très généralisé, de la courtiliêre (cf. ci- 
après) et de la salamandre, ne transparaisse que d'une manière assez indirecte dans leurs 
désignations. Pour ce dernier animal (cf. ALG, 44), les motivations secondaires à partir 
des types primaires : escorpion « scorpion » et salamandra sont particulièrement nom- 
breuses (salamanha, salimanha, salimana, sarnamalha, sarimanda, saurimonda, salimandra, 
etc.), mais l’expressivité maléfique ne s'y manifeste que rarement : par ex. dans des 
types comme esgraupion (pt 645), vraisemblablement contaminé par des verbes expres- 
sifs tels que esgarraupiar « griffer, égratigner », esgrapautar «écraser entre les griffes », 
égratigner », esgrapautar « écraser entre les griffes », esgrauchar « écorcher » etc. De toute 
facon, on ne trouve pas en gascon de formations métaphoriques telles que gonfle-beuf ou 
animal « souffleur », fréquentes ailleurs, et qui reposent sur des croyances diverses (cf. 


ALMC, 334). 
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RAPPORTS ENTRE TYPES PRIMAIRES 
ET FORMATIONS SECONDAIRES 


Étant donné le processus créateur, plus ou moins continu, des dési- 
gnations secondaires, on peut penser à une certaine concurrence entre 
types primaires et secondaires età un refoulement progressif des premiers. 
Il semble bien en effet que le foisonnement de formations de ce genre 
soit dú, nous l’avons vu, à une certaine détresse lexicale dont est res- 
ponsable l’oblitération des différents types traditionnels. Il devient alors 
indispensable de motiver les désignations pour les intégrer dans une 
sphère notionnelle plus familière. Le but de nos cartes est essentiellement 
de mettre en lumière l’apparition de ces formations expressives qui 
viennent rompre parfois la belle unité des aires primaires. A force de 
créations sporadiques, le type primaire éclate en désignations multiples. 
Qu'on prenne par exemple la carte chenille. On y voit nettement deux 
types primaires : canilha, ruca, et une formation secondaire (dont la 
motivation a dû s'estomper) qui a particulièrement bien réussi : gata- 
mina. Les aires de canilha, de gatamina et de ruca? sont parfaitement 
unifiées; mais déjà celle de ruca' présente des « taches » : le terme 
générique de cuca, favorisé ici par une attraction paronymique avec ruca, 
gagne certains points : 657 S, 667 SE, 678 NO, 668, 668 SO. Cette 
progression de la formation secondaire, on peut la saisir în vivo gràce au 
polymorphisme de certaines localités (ou de certains sujets); au pt 668, 
par exemple, cuca coexiste avec le type traditionnel ruca, qui n'est pas 
encore oblitéré, etil est assez probable qu'il en est de méme des autres 
localités de l’aire de ruca. Mais cuca est sous-jacent dans la conscience 
linguistique etcommence à transparaitre de-ci de-lá *. Jugé bientôt insuf- 
fisant quant à sa valeur sémantique, il pourra s'adjoindre un quelconque 
élément de caractérisation, ce qui aboutira à une de ces périphrases des- 
criptives analysées plus haut. Il s'agit donc d'une aire primaire en voie 
Véclatement lexical. Dans Paire pyrénéenne qui lui est adjacente, Péclate- 
ment s’est réalisé : une foule de désignations se sont créées (formations 
secondaires) ou maintenues (types primaires fossilisés), transformant 


1. Cf. Seguy, Tétard, p. 122 : La difficulté « réside toujours dans le polymorphisme 
réel ou possible en matière de nom de plantes ou d’animaux sauvages. C’est toujours le 
même problème : un changement apparent peut n’être que la manifestation de ce fait : 
plusieurs noms existent et ont toujours existé au même point, et c’est tantôt l’un, tantôt 
l’autre, qui est fourni aux enquêteurs ». 
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l'aire en un véritable puzzle. Situation critique qui risque de développer 
la tendance inverse : en effet, la multiplicité fâcheuse des termes peut 
inciter à la recherche d'un type abstrait purement cognitif, débarrassé de 
toute valeur intrinsèque. Le retour à un quelconque type primaire plus 
ou moins oublié paraissant peu probable, le locuteur n’a souvent d’autre 
recours que de se tourner vers le français, préférant ainsi l'arbitraire d'un 
signe commode à une pluralité gênante de formes motivées. Cela saute 
aux yeux sur notre carte, où Pon voit l'aire du gallicisme : [sén¿P'o], en 
contact avec l’aire-puzzle, couvrir déjà tout le Comminges et tout le 
Couserans montagnards *. A cela s'ajoute peut-être aussi une défaveur 
générale, aujourd’hui, à l’encontre des formations métaphoriques irra- 
tionnelles jugées trop fantaisistes. Progrès du rationalisme, dont M. Séguy, 
à propos des noms de plantes, a pu vérifier incidence en haute Gas- 
cogne : « Une décadence de l’imagination populaire est indéniable : les 
faits que nous observons coïncident avec la disparition des légendes, 
croyances et pratiques irrationnelles. À des plantes « pied de poule, 
pompon d’argent, pinceau, pain de de serpent, fleur de la vierge, herbe 
de tel saint », se substituent des noms simples et dépouillés de valeur 
intrinsèque, des mots français sentis comme savants, ou le néant » ?. 


II. — ÉTUDE DES DIFFÉRENTES FORMATIONS 


1. — LA BELETTE, ALG 13. 


La belette est le cas classique du tabou de superstition. On sait que 
cet animal, objet de nombreuses croyances 3, et tenu souvent pour malé- 
fique, n’est que rarement nommé : on le désigne fréquemment par des 
euphémismes flatteurs qui se sont imposés dans les langues les plus 


1. Intéressants sont en outre les points polymorphes (cf. ci-dessus) : 692 SO et, dans 
Paire ruca?, 681 SE, 681 S (où le gall. désigne la chenille velue) ; gall. encore aux pts 
685 SE, 692, 692 S. Tout cela montre bien que l’aire-puzzle subit fortement la pression 
du gallicisme, déjà vainqueur à l’est. 

CE sletand, pit23- 

3. Cf. Rolland, I, p. 51 sq.: « Il faut se défier même d'une belette morte » — « Les 
belettes portent bonheur dans les maisons » (Bretagne) — « Une belette qui croise la 
porte d'un malade est un présage de mort » (Morvand). « L'antiquité et le moyen Age atiri- 
buaient à la belette le pouvoir de détruire les serpents eten particulier le serpent basilic ». 
Cf. aussi ALG, 13 : 781 NO : « Quandon voitla belette ou qu'on l’entend crier, c'est 
signe de pluie » ; 791 : « Dès qu'une belette est blessée mort, les autres accourent pour 
hypnotiser (embaranar) avec leur venin la personne qui a blessé la belette ». 
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diverses. Son appellation est certainement l’une des plus fertiles en moti- 
vations folkloriques 1. Nous n'avons pas l'intention de reprendre ici la 
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1. Pain et Fromage ( pain et lait) 
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I Il est curieux que la fouine, pourtant si voisine de la belette, soit absolument sté- 
rile en désignations secondaires (cf. ALG, 1 DI 
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nombreuse littérature qui s’est développée à propos de ce petit mammi- 
fere *, mais d'apporter quelques précisions supplémentaires en ce qui 
concerne la Gascogne. 

Tout d’abord la répartition des types. 

Il est intéressant de constater que seul le haut gascon connaît des 
formations expressives, le reste de l’Aquitaine se partageant entre deux 
types arbitraires : la mostela, prototype traditionnel, et le gall. beleta. 
Grosso modo, mostela est méditerranéen (Provence, langued. oriental, 
nord occitan oriental, toute la Catalogne), et son apparition coïncide à 
peu près avec la limite orientale du gascon. Quant au gall. beleta, vidé 
actuellement de toute sa motivation initiale, il a dû se développer compte 
tenu du processus que nous avons décrit plus haut à propos de la chenille. 
Il affecte aujourd’hui une vaste portion du domaine d’oc occidental et 
pénètre largement en Aquitaine jusqu'aux abords des Pyrénées (cf. ALF, 
123). De toute façon, il est notable que la Gascogne pyrénéenne soit, 
en gallo-roman méridional, le domaine privilégié, et presque le seul, 
des formations folkloriques concernant la belette 2. Le type « pain et 
fromage », par exemple, bien qu'on le retrouve ailleurs (Italie), est essen- 
tiellement pyrénéen (aragonais et gascon). 

Voyons maintenant le détail des diverses motivations. 

1) PAIN ET FROMAGE. — On sait que ce terme, en gascon et en arago- 
nais, s'explique par de nombreuses formules enfantines d’incantation où 
l’on promet à la belette du pain et du fromage pour la rendre inoffensive 
ou peut-être pour qu'elle se laisse prendre (cf. Rohlfs, Gascon, p. 39-40 
etop. cit.). Les deux types sont : panquésa (cf. carte, aire II a), et pan- 
quéra, probablement par attraction du suffixe -éra (< -aria), ou de Pad). 
béra « belle » (cf. la formule donnée ci-après et E, : rata paniquera). 


1. En particulier : Wagner (M. L.), Weitere sardische Tiernamenstudien I — Das Wiesel. 
— Arch. Rom. 18 (1934), p. 1-18 ; Schott (E.), Das Wiesel in Spracke und Volksglauben 
der Romanen, Diss. Tübingen, 1935 ; Bohringer (P.-H.), Das Wiesel — Seine italienischen 
und rátische Namen und seine Bedeutung im Volksglauben, Inaug Diss. Bâle, 1935 ; 
Rohfs (G.), « Brot und Káse » als Wieselname, Arch, f. St. N. Spr.uyLity CEX D 274 
48: Riegler, Wiesel, HDA, IX, p. 578-597 ; M. Pidal, Orig., 1950, p- 396-405 et carte 
p. 400 ; Agud (M.)-Michelena (L.), Nombres de la comadreja en el pais Vasco, commu- 
nication du Tercer congreso intern. de Estudios pirendicos, Gerona, 1958. 

2. A l’exception de la partie ouest de "Aveyron (type polida) et de quelques points 
dans le Tarn et la Haute-Gar. (type comairela), cf. ALF, 123, pts 753, 762, 763 et 
ALMC, 365. Maison netrouve pas de formations secondaires en franco-prov. : cf. 4LLy, 


540. 


Revue de linguistique romane. 
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Le premier est caractéristique, grosso modo, des Basses-Pyr., le deuxiéme 
de la Haute-Gar. et de l’Ariège gasconne. Signalons en outre, au pt 688 O, 
le curieux type de pangara, dû a une contamination entre panquéra et 
un terme obscur. 

2) Pain ET LAIT. — Même processus de motivation que le précédent. 
Voir la formule enfantine de Bethmale signalée par Rohlfs (Ga., p. 40). 


Panquêra, bêra, bèra, 
Ovas pan ena taulera, 
Hormatge end ’scudèra, 
E léit enà caudera. 


(Belette, belle, belle — tu as du pain sur la table — du fromage dans 
Pécuelle — et du lait dans le chaudron). 

La forme type est panléit ; var. [paléit, palet] et parfois au plur. 
MOON 

3) La BELLE. — Procédé classique de nomination flatteuse dans de 
nombreux idiomes (franc., langued., ital. dial., all. dial., danois, ancien 
angl., breton, etc.). Le fait est bien connu : nous n'insisterons pas. Cf. 
Ullmann, Précis, p. 260-1; Wartburg, Probl. et Méth., p. 158; REW, 
1027; Bloch-Wart., 62; FEW, II, 319; M. Pidal, Orig., carte p. 400; 
Rolland, I, p. 51 sq.; AIS, 438; ALF, 123, etc. Signalons simplement 
l’existence de deux types : 

a) Un type gascon : la belle dame (dauna béra), aire I (cf. ital. donnola), 
et des dérivés hypocoristiques de béra : berolina (pt 676) et berotela (678 
NO). 

b) Un type langued. qui n'a pas pénétré en territoire gascon : la 
polida (791). On retrouve cette forme dans la partie occident. de l'Avey- 
ron (cf. ALF, 123 et ALMC, 365). Notons encore ce curieux composé 
pléonastique : la polida béla (791 NE), qui s’est masculinisé dans la dési- 
gnation du lézard vert, avec la méme nuance de flatterie propitiatoire : 
le polit bel *. 

4) La PETITE COMMÈRE. — Désignation rare et surtout langued. : la 
comairèla (762 SO et 762 NE) et la comaireta (760, 760 SE, 760 NE), 
cf. ALF, 123, pts 753, 762, 763. — Méme mouvement de pensée qu’en 


espagnol comadreja et en ital. dial. kummatrella (cf. AIS, 438 et M. Pidal, 
op. cit., carte). 


1. Il serait intéressant de rechercher les incidences de cette discrimination sexuelle 
sur les représentations conceptuelles correspondantes. 


"a Ou 
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5) LA PETITE CHOSE : la causeta. Exemple particulièrement probant de 
tabou linguistique ; et cela d'autant plus que cette formation est unique 


(685 SO). 
2. — LA CHENILLE, ALG 55. 


Nous avons vu plus haut que les désignations de la chenille se répar- 
tissent en Gascogne autour de trois types principaux. Deux types pri- 
maires : 1) — ruca < ERUCA (cf. Rohlfs, Ga., p. 20); var. : [owrjihoe, 
urtkoe, éirikoe, awriigo], etc., désignation qu'on retrouve un peu partout 
dans le domaine occitan (cf. ALF, 267). — 2) — canilha < CANICULA, 
terme déjà motivé d’ailleurs à Porigine. 

Une troisième forme, expressive et pléonastique : gatamina (= gata 
« chatte » + mina : hypocoristique de chat) *, Sinsére dans le cadre des 
nombreuses nominations de la chenille à base notionnelle chat ? : 
voir en franc. les nombreuses formations du type « chatte peleuse » 
(chate pelose, cate peleuse, etc.) : cf. Roland, III, 318 et XIII, 189; 
FEW, II, 188 sq. et 518. Le nominal « chatte » (gata), sans détermi- 
nant, apparaitrait également dans la vallée d'Ossau, d’après Palay. De 
toute facon, on le retrouve assez fréquemment dans le Cantal et le Puy- 
de-Dóme : chata (cf. ALF, 267, pts 703, 705, 708, 709). 

Ce qu'il y a de notable dans la formation gatamina, c'est que la moti- 
vation a dú s'y obscurcir d'assez bonne heure, au point que le terme est 
aujourd'hui attesté sur une vaste zone de la Gascogne atlantique. C'est 
une désignation commode, qui tend vers l’abstrait, et qui semble toute 
préte, selon le mouvement dialectique décrit plus haut, à réparer le 
désordre amené par des formations expressives trop abondantes. Il n'y a 
en effet aucune formation secondaire dans l’aire de gatamina. Il semble- 
rait méme, d’après la carte, que cette aire ne soit enfoncée comme un 
coin dans le domaine primitif de ruca dont il ne reste aujourd'hui 
que deux troncons 3. Il est possible aussi que la configuration géogra- 


1. Cf. picard catte-mine et Pexpression : en catimini. 

2. Cf. Sainean, op. cit., I, p. 113 : « Les noms de la chenille, suivant que son corps 
est velu ou glabre, remontent souvent à la notion « chat » ou « chien ». 

3. Cela est confirmé par le polymorphisme : gatamina/ruca (et var.) aux pts 680 S, 
681 N, 683. — Gatamina subit en outre la concurrence du gall. [Sénil'o] qui, on l’a vu, 
s'étend uniquement dans les Pyrénées. 

Certes, cette double terminologie correspond encore à une discrimination possible, 
d'ordre conceptuel : gatamina (ce qui est conforme à sa motivation) (ou shenilha) étant 
la chenille velue, ruca la chenille glabre (type piéride du chou). Mais il suffit que cette 
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phique du terrain (vastes étendues plates et peu peuplées des Landes), ait 
joué son réle dans l’uniformisation du type. 
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Chenille, ALG 55. 


discrimination s'efface pour que les deux termes s’inversent, ou que l’un prenne le dessus 
sur Pautre : cf. 691 N, où le gall. désigne au contraire la chenille glabre. 


senta 
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Amasse-POIL. — Le « pelage » de la chenille, déjà motivant, mais indi- 
rectement, dans gatamina, est à l’origine d'une autre désignation descrip- 
tive : «amasse-poil » (amassa-peu) *, d'autant plus pittoresque qu’elle est 
unique (pt 681); elle désigne d’ailleurs comme son nom Pindique, la 
chenille velue, et s'oppose à ruca ([eirúkoe]) « chenille glabre». 

Il reste à examiner maintenant les multiples formations de l’aire- 
puzzle pyrénéenne (cf. ci-dessus), ou les motivations folkloriques 
abondent, la chenille ayant cristallisé un certain nombre de désignations 
où l’expressivité maléfique joue un grand rôle (cf. Introd.) ?. 

1) Poison, VENIN : bren, brenada (697, 697 NE); bajo(698, 699, NO) : 
cf. Palay, bajoú « venin, celui du crapaud particulièrement — ampoule 
produite sur la peau par une morsure de bête ou le contact d’un venin ». 

2) TRANCHE-DOIGT, TAILLE-PIEDS : trenca-dit, talha-pés (deux pts seu- 
lement : 692 SO, 699 SE). Le dict. de Piat signale segadit comme béar- 
nais. En général, ce genre de formations (broca-dit, chaca-dit, copa-dit, 
arrapa-dit) représente plutôt un nom générique appliqué aux insectes 
pourvus de pinces (lucanes, scarabées ; en langued. courtilière). L'appli- 
quer à la chenille peut traduire une intentionnalité maléfique, comme 
c'est encore le cas dans les curieuses désignations des pts 686 Set 694 E : 
poda-nas « tranche-nez ». 

3) Sorcière. — Cette coloration maléfique est indéniable dans la 
désignation [brutsa] « sorcière » du pt 693 (au même pt : [émbruisi] 
« jeter un sort », cf. ALG. 214). Pour le mot broisha «sorcière», cf. 
Rohlfs, Ga., p. 45. 

4) Beau visage. — Une autre motivation folklorique probable, due 
cette fois á une flatterie propitiatoire comme pour la belette, nous est 
offerte par carabèda (772), qui pourrait représenter un cara bela « beau 
visage » (cf. polida bèla « belette », polit bel «lézard vert ») donnant cara- 
beda par une dissimilation portant sur les liquides : r-/. : 

5) Ver. — Un mot enfin sur une désignation sans intérét, mais moti- 
vée par un transfert de sens (cf. Introd.) : la chenille est appelée « ver » 
(verme, vermi, vermo) à Pest du domaine (pts 782, 790 NE, 791 N)età 
Pouest (691 O), ici peut-étre sous l’influence du basque harra « ver » et 


«chenille ». 


1. Cf. langued. pelosa. 
2. Pour des formulettes de conjuration contr 


op. cit., p. 201. 


e les chenilles et les vers, cf. LAMBERT, 
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3. — La COULEUVRE, ALG, 37. 


Désignation dans l’ensemble sans grand intérêt, la majorité des types 
étant traditionnels : sérp, colobra/colobra, colaura *. La couleuvre n'étant 
pas suffisamment caractéristique, sa nomination est en général celle du 
serpent ?. Quelques formations intéressantes pourtant : 

1° TRANSFERTS DE SENS : a) Loir : liron (Gironde : 548, 549, 549 N, 
641, 641 O, 650, 650 E, 650 N, 653 N, 653 O); v. aussi les pts 
gavaches : [lird] (635, 635 NO). Ce transfert de sens est peu clair et 
sans doute ancien. — b) Orvet : orbasana (695 O), contre arbacan « orvet » 
au méme point (cf. ci-après). 

2° MOTIVATIONS DESCRIPTIVES— a) Tête blanche : cap-blanca; rare (6880, 
689 N). Motivation très incertaine, les caractères de coloration étant très 
vagues chez les couleuvres. — 5) Le «souple » : [singlãn] : 667, 667 SE, 
676. Cf. Palay : cinglan, -le : « flexible. Se dit aussi d'une personne au 
corps, à la taille souple et nerveuse » ; cingle « scion, tige fine et flexible ». 
Il y a aussi dans ce terme une certaine coloration onomatopéique : cf. 
Palay : cinglà : « cingler, fouetter, frapper vivement » et flingá (même 
sens). Le sens de l’onomatopée est plus ou moins assimilé à une notion 
de sifflement (cf. Palay : siblà « cingler, ployer» et «siffler »). Cela res- 
sort bien du commentaire du témoin (665 SE) : « Serpent au sifflement 
strident, qui monte aux arbres ». — Désignations analogues dans Paire 
marginale de Gironde et de Dordogne : [singloe, sigla] (630, 634, 634 NO, 
643, 643 E, 643 NE, 643 NO). On retrouve ce méme sémantisme 
complexe (cri aigu, sifflement, jaillissement, coup de fouet) dans les 
types langued. et nord occitans : giscle, giscla, gisclàs, chisclàs : cf. ALF, 
334; ALMC, 332 : [jisklas, tsisklas] (pts 49, 50, 51, 53, etc. et S. du 
domaine) et jusqu’en franco-prov. : jikle (cf. ALF, pt 829 et ALLy, 553, 
554). Tous ces sens sont d’ailleurs plus ou moins parallèles è ceux du 
francais gicler. 

3º MANGEUSE DE CRAPAUDS: grapaudeira (Médoc : 630 S, 641 O, 653 N) 
et sérp chirpéira (chirp « crapaud ») : 672 NO. Il doit s’agir plus particu- 
liérement ici de la couleuvre à collier (tropidonotus matrix), qui vit au 
bord de l’eau et se nourrit exclusivement de poissons, de grenouilles et 


1. Intéressant est ce type primaire pour sa vocalisation du b (<< CÓLÚBRA) : pt 662. 
Les var. sont assez nombreuses : kúlauroe ; avec métathèse : kiraulo. 


2. Cf. basque 691 O : sugia « le serpent ». Il en est de même dans l'ensemble occitan 
(MALES 34): 
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de tétards ; ou bien encore de la couleuvre vipérine (tropidonotus viperinus) 
qui a les mêmes mœurs. 

Ces désignations, on le voit, sont assez objectives : il n'y a pas de 
motivation de superstition comme pour l'orvet (cf. ci-après). Pourtant, 
un commentaire intéressant du témoin au pt 691 O : « Jai vu un garcon 
couper la queue à une couleuvre et en sucer le sang pour prolonger sa 
propre vie ». 


4. — LA COURTILIÈRE, ALG, 53 et carte n°3. 


Les désignations primaires de la courtilière se groupent autour de 
trois types principaux : bara, arésa (+ gasêra) et eishara, tous types inté- 
ressants et qui paraissent spécifiquement aquitains. À ces trois types, 
il faut en ajouter un quatrième : tóra (669 S, 679, 679 SO), assez fré- 
quent ailleurs (catal., langued.) avec des acceptions diverses (chenille, 
courtilière, insectes divers). Cf.. ALF, 267 et Honnorat, Dict., 1286 *. 

Les formations secondaires, comme souvent, apparaissent, soit à l’in- 
térieur des aires primaires, soit à la jonction de ces aires qui, dans 
l’ensemble, présentent une remarquable unité. Les faits les plus significa- 
tifs, en ce qui concerne les désignations secondaires sont les suivants : 

1) Une bande de formations secondaires (ou de gall.) séparant les deux 
types jumeaux gasèra et arésa. 

2) La fréquence de gallicismes isolés ([kurtil’èro]), signalés sur la carte 
par la mention gall. ou g. ?. 

3) Le caractère sporadique des créations expressives : à [exception 
de l'aire assez vaste où les termes ont été motivés par la notion de 
citrouille. 

Dans l’ensemble, le gascon s’en tient encore solidement à ses désigna- 
tions traditionnelles et, lorsqu'il renonce, accepte volontiers le gall. 
comme produit de remplacement. Les formations expressives n’en pré- 
sentent donc que plus d'intérêt. | 

Quelles ont donc été, à propos de notre animal, les impulsions nomi- 
natrices ? 

« La courtiliére ou taupe-grillon a frappé le campagnard par sa confor- 
mation bizarre (le thorax emboîte la bête comme une carapace) et par 


1. En outre, quelques types primaires isolés : [boerguroe] (672 NO); [huril'oe] (680 S) ; 
ilharga (685 SO, 691); lèra (685 SO). pe ; 
2. Cf. ALG : L'insecte est, çà et là, rare et mal connu : d’où les calques français. 


320 P. BEC 


ses effets nuisibles (l'insecte ravage les jardins, en coupant avec ses larges 
pattes, dentées et tranchantes, les racines sur le passage de ses galeries) *. 
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Courtillère, ALG 53. 


I. Cf. Sainean, Sources Ind., I, p. 49. 
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C'est sur ces caractéristiques frappantes que se sont greffées la plupart 
des désignations dont voici le détail * : 

1) CONCEPT MOTIVANT : CITROUILLE. — 4) Mange-citrouille. Type 
plutòt langued. ou gascon marginal (648 NE, 649, 649 SO, 659) : manja- 
coja(s) ; minja-cojas ; copa-cojas ?. 

b) Motivation indirecte. La citrouille a été en quelque sorte prise 
comme plante symbolique quant aux méfaits de la courtilière et a 
déclenché un réflexe associatif qui suffit à désigner la bête 3; d'où, la 
« bêtes à citrouilles » : barbacuja (668, 668 SE), où barba signifie la « bête » 
et non la « barbe » (cf. barbót) ; papacuja : 648 (papa = petite bête). On 
peut avoir aussi un tour substantif plus expressif : cogéra (sans doute de 
papa cogèra) ; cujarassa, où le suffixe péjoratif est suffisamment signifiant 
quant à la crainte et au dégoût inspirés par la bête. 

2) CONCEPT MOTIVANT : Mais. — Même formation que précédemment 
(type cogèra, cebollera) : « taupe du mais» : taupa-milhêra (668 N) 4, ou 
« bête du mais » : barbòta milhadéra (664 S). 

3) La JARDINIÈRE : casaléra (un seul pt : 657 NE). Ce type, qu'on 
retrouve en langued. (jardinièra) est, on le voit, rarissime en gascon ; à 
l'exception, évidemment, du gall. cortilhêra 5. 

4) LA LABOUREUSE : laura (686, 686 S, 687 NO, 695); cf. catal. 
cuca llauradora. 

5) La PERCEUSE : trauquilhéra (trauquilhar « faire de petits trous); 
formation descriptive particulièrement curieuse, puisqu'elle semble unique 
(659, en concurrence avec minja-cojas) ; cf. esp. corton. 


1. Il semble bien qu’il en soit de même ailleurs : cf. Merlo, Grillotalpa vulgaris, in 
Studj romanzi, IV (1906), p. 148-167. Mais les transferts de sens (sauterelle, cloporte) 
ou motivations à base d'autres animaux (chien, porc, truie, loup, renard), fréquentes 
ailleurs, sont inconnus en gascon. Cf. Sainean, op. cît., p. 49 et ALCo, 1332. 

2. Ces désignations s’intègrent à un mode de nomination très répandu en langued. 
quant à la courtilière (copa-porri, copa-ceba, copa-pes, talha-pórri, talha-pê, talha-prat), 
désignations, qui, en gascon, s'appliquent plutôt à la chenille : cf. ci-dessus, Piat, Dict. 
et ALMC, 342 +. 

3. L'aragonais offre une motivation semblable dans cebollera (E;), sans doute de cuca 
cebollera « bête mangeuse d'oignons ». 

4. La motivation d'aprês la taupe, à cause de ses galeries (cf. fr. taupe 
grillotalpa, all. Maulwurfsgrille) est, on le voit, presque inexistante en gascon. 

s. Signalons, au pt 675, une curieuse tentative de motivation du gall. : corpilhèra, 
sans doute restructuré à partir d’escorpion « salamandre ». La désignation de la sala- 


mandre fait d’ailleurs défaut à ce point (cf. ALG, 44). 


-grillon, esp. 
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6) L'ECREVISSE DE TERRE : caraviga(s) de terra ; formation « stylistique » 
unique : pt 659 E (cf. ci-dessus). 

7) Cuca : désignation générique et imprécise (cf. ci-dessus), signe de 
détresse Jexicale (deux pts : 762 Net 771). 

8) Barre : barra. — Faut-il voir dans le redoublement de r dans 
bara> barra une motivation par affinités sonores sur barra « barre » ? 
Ce type, localisé dans la Gironde (cf. carte), réapparaît curieusement en 
Couserans (790 S), en concurrence avec [arèro] (type arésa) et dans les 
Basses-Pyr. (690, 691 O). On constate d’ailleurs une alternance sem- 
blable à propos du type primaire eishara : [(é)saroe/(éJsarroe]. Peut-être 
s'agit-il d'un redoublement expressif. 

D'une maniére générale, la motivation est donc essentiellement des- 
criptive : les désignations á base affective ou de superstition, contraire- 
ment à ce qu'on pourrait attendre ', sont inexistantes : la courtiliére 
semble avoir moins frappé l’imagination que la chenille ?. 


5. — D'ECREVISSE, ALG, 71. 


Type primaire dominant : escraviça (var. [ésk(a)rawiso, esk(a)rawido, 
ésk(a)rabiso] etc.). Ce type se maintient encore solidement, sauf à Pest 
du domaine, bien que l’écrevisse n'existe pas partout et se fasse de plus 
en plus rare en Gascogne. Il y a néanmoins quelques formations secon- 
daires intéressantes. 

1) MOTIVATION DESCRIPTIVE : LA RECULEUSE : reculaire/reculaira (781 E, 
790, 790 S, 790 NO). 

2) TRANSFERT DE SENS : la grenouille : gragolha (693 NO), contre 
griaulha « grenouille » (pts voisins 692 Set 696 O : graolha « grenouille »). 
Exemple intéressant de discrimination sémantique par Putilisation d'un 
polymorphisme phonétique (cf. Introd.). 

3) MOTIVATION SECONDAIRE PARTIELLE : Askrabiba (791 N). La finale 
du mot (-bjso ou -bido), incolore, est restructurée en -bjba « vivante ». 


1. La courtiliére semble pourtant passer pour maléfique comme le prouve la formule 
relevée au pt 780 NO : Er” adera e "th esquerpion — era crotz e "th cauderon « la courti- 
lière et la salamandre : la croix et le chaudron » (la croix et le chaudron renversé sont 
symbole de funérailles). 

2. Motivation également descriptive en basque (691 O): lurpékua « la de-sous-terre », 
la « souterraine ». Il nous est agréable, à propos de ce mot, de remercier ici M. Jacques 


Alliéres qui nous a fourni l'explication des diverses formes basques citées dans cet 
article. 


\ 
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Seul, le radical (askra-) reste obscur pour le sujet parlant : l’attraction 
avec un terme quelconque, susceptible de le motiver, est donc latente. 
— [garrabaso] (790 NE) : attraction probable de [garrabèro] « églantier » 
(cf. ALG, 173).Il s’agit ici d’une contamination par pure affinité sonore : 
on voit assez mal en effet par quel déclic mental l’écrevisse et l’églan- 
tier (ou son fruit : garrava) ont pu se trouver attirés dans la méme 
sphère sémantique. 


6. LE FRELON, ALG, 50. 


Les désignations du frelon correspondent á une telle complexité de 
formes que la seule discrimination entre types primaires et secondaires 
pose déjà, au départ, un problème particulièrement délicat. La coloration 
onomatopéique a en effet imposé presque partout son dénominateur 
commun, au point que des appellations qui pourraient passer pour pri- 
maires apparaissent néanmoins comme motivées : les nominations arbi- 
traires du frelon sont donc aujourd’hui l’exception '. 

Trois types principaux se partagent le domaine gascon : 

1) hossat ; 2) b(r)ossalon ; 3) agraulon. 

De ces trois types, seul le premier est primaire et non motivé, au moins 
sous sa forme hossat ou hosset (645 S et 656) ?. Déjà, sous sa forme 
diminutivisée : hosseron (cf. carte, aire I bis et 653 N), il entre dans le 
cadre des formations trisyllabiques plus ou moins onomatopéiques dont 


1. Cf. Sainean, op. cit., p. 68-69 : frelon est un terme à coloration onomatopéique ; 
cf. types franç. dial. feurlon, frolon ; frondon, brondon (+ bourdon); grolon, gorlon « fre- 
lon » ou « bourdon ». 

2. Pour l’explication du type primaire en frang. et dans les dialectes d’oil, cf. REW, 
4191, Dauzat, Dict. Etym., 341; FEW, 16, 271-d. L’étymon *furslone, d’un francique 
*hurslo, peut rendre compte du type langued. occid. (Ariège, Pyr.-Or., Aude, Tarn, 
Lot, Tarn-et-Gar., Dordogne) : forsalon (cf. ALF, B 1572 et ALG, pts 762 NE, 762 SO: 
horsalon, 772 : [fursadu], 791, 791 NE). Mais y rattacher hossat, hosset et hosseron paraît 
plus hasardeux. Peut-étre d’un type *fursellu (cf. néerl. horzel), *fursellone, qui explique- 
rait à la fois hosset, hosseron et le langued. forsalon ; hossat serait dú à une confusion de 
sufflxes. 

Pour Bottiglioni (Z, 42, 302 et note 13), ce mot dériverait de foussou «zappa » : « Il 
Meyer-Lúbke (Misc. Ascoli, p. 418) le riconnette [les formes du type forsalon] con 
« frelon », che fa derivare dal germ. horslo ; ma l’idea di « scavatore », insetto che fa i 
bucchi, si ritrova [suivent des ex. d’après ALF, 1572 B]... in numerose forme dial. fran- 
cesi simili a questa ». 

Quant à l’autre type primaire : bergau, il est en fait extra-aquitanique (Gironde nord, 
Dordogne, Charente, Corrèze, etc.) } cf. ALF, B 1572. 
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nous parlerons ci-après. Citons en outre, au pt 680, une tentative de 
motivation du suffixe : hossard (suff. péjoratif : -ard). 


T bs: hosseron 


NV pulo /sulahu / Esluhu 


VT: b(a)raulon 
o NH; Motivation Sur hissar “piquer” 
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Frelon, ALG so. 


Toutes les autres formes, ou presque, seront donc motivées par une 
impulsion onomatopéisante s'exprimant grosso modo par le même schéma 


A 
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phonique : un mot de trois syllabes terminé en -un, avec une séquence 


vocalique : 4 — u, ou même : u —u—u ([busalun, brusalun, musalun, 
sulahun, bursulun] etc.) *. Il est intéressant de constater jusqu’à quel 
point le concept a pu se réduire á une seule perception auditive qui 
Pactualise, ce qui explique les nombreuses confusions, un peu partout, 
avec le bourdon. Il y a pourtant autant de différences, sinon davantage, 
entre le frelon et le bourdon qu'entre la guépe et l’abeille, généralement 
beaucoup mieux distinguées. Mais la réduction du concept à un seul cri- 
tère actualisant (vrombissement du vol) place frelons et bourdons dans 
une même sphère signifiante qui oblitère les autres caractères distinctifs ?. 
Voyons maintenant les diverses formes : 


1º ONOMATOPÉES TRISYLLABIQUES. 


a) b(r)ossalon — Type très répandu ; cf. carte : bossalon : aire III a, 
brossalon : aire III b. Cette deuxième forme, moins fréquente, a dû subir 
Pattraction du verbe bronir « bourdonner ». 

Principales variantes : [brusalun] (692, 692 NE, 693, 693 NO); avec 
métathèse : [bursalun] (675), à la jonction des aires III a et III b ; avec 
moullure du -/- : busal' un (657, 657 S, 658 NO, 665 SE, 667, 667 NO, 
667 SE, 668, 668 SO); musaluñ (645 NO); triple séquence : u — 4 — 
u : busuruñ (781), bursulu (781 E). 

b) [subulu] (695 O), [sulabu] (695), [tuluhu] (697) ; cf. carte, TRAE 

c) agraulon, cf. carte, aire IV. — Parait être un type primaire, comme 
le laissent pressentir les formes langued. graule et graulon (cf. ALMC, 
352, pts 6,40 et 49). De toute facon, la coloration onomatopéique est 
indéniable : méme structure rythmique, méme finale. Un accrochage 
avec agraulon (dim. de agraula « petite corneille ») n'est pas impossible 
(cf. pt 643 NO : agraula « corneille »), bien que sémantiquement étrange. 
Il expliquerait Pabsence dans cette aire du type agraula « corneille », 
remplacé par croqueta (cf. ALG, 21). 

d) ba)raulon : cf. carte, aire VI. — braulon provient peut-étre de 
graulon, avec attraction de Pinitiale de brossalon et de bronir ; baraulon 
peut s'expliquer aisément par le développement bien gascon d'une voyelle 

1. Méme séquence vocalique dans certains noms du hibou : [turubu, burubu] etc. (cf. 


ALG, 24). 
2. La confusion entre frel 
679 SO, 697 NE et 790 SE. Mais l’absence de carte bourdon ne permet 


tation systématique. 


on et bourdon est signalée par PALG aux pts 636,647 NE, 
pas une confron- 
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anaptyctique, mais aussi par le besoin inconscient de structurer le mot 
sur une base trisyllabique. On voit donc à quel point la motivation 
sémantique est floue, et comment elle se fixe au gré des fluctuations 
phonétiques autour d'un schéma sonore et rythmique qui persiste sous" 
jacent aux variantes; c'est cette vage image sonore qui risque de se fixer 
sur un sémantême quelconque, indépendamment de sa valeur, comme 
cela semble s'étre produit pour agraulon (corneille > frelon). 


2% AUTRES ONOMATOPEES. 


— borrom (782, 782 S) ; cf. borromba « grosse sonnaille », « hanneton 
ou bousier » (Palay) ; borrombar, borrombejar « gronder sourdement » ; bor- 
rombèra, borrombadis, etc. (cf. Palay). 

— momac (790 S), momon (791 N, bourdon); onomatop. : cf. momon 
« vache ou bœuf dans le langage enfantin » (Palay). 


3° MOTIVATIONS DIVERSES. 

a) Descriptives : bec long: [béglz, bekli] (548, 549 N); 549 : [abúglil, 
restructuration trisyllabique et motivation secondaire sur [abäglé] 
«aveugle ». 

b) Transferts de sens : taon : tauban (taon et frelon : 659 NO) : cf. 
ALF, Alpes Mar. : tavardon, tavardan ; bourdon (cf. ci-dessus) ; abeille : 
abelhard (772 O) : cf. FEW, I, 104. 

c) Motivation par affinité sonore : 

— hissalhon (648, 657 NE, 658), sans doute de *hossalhon (< hossat + 
bossalhon) avec motivation secondaire sur hissar « piquer » ; (hJissadon 
(659 SE); lissaron (659), avec agglutination de Particle après la perte de 
Paspiration (<[lé (hjisarun)). 

— [fisélu, fisélu], (649, 760 NE) : motivation secondaire, purement 
sonore, sur ficelle. 

— [fursadu] (772) : attraction de forca, forçar « force, forcer » : «l’in- 
secte forceur » *. 

d) Métaphores : Le loup des mouches : lop deras moscas (791 O). 
Cette image « surréaliste » n’apparaît qu'en un seul point, ce qui augmente 
son intérêt. Il est assez malaisé d'expliquer le déclic mental qui a présidé 
à sa création : peut-étre faut-il voir dans « loup » un prototype d’animal 


1. Le type tari(g)a (679, 679 E, 771, 781 NO) m'est obscur. Faut-il y voir un rap- 
port avec le radical tar- (cf. franc. tariére) : nous retomberions alors dans le cadre des 
motivations descriptives ayant pour base la notion de piqúre. 
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méchant, le frelon étant alors la « mouche-loup », puis par un renverse- 
ment des éléments signifiants de la métaphore, le « loup des mouches ». 

Il n'est pas sans intérét de rapprocher cette désignation de celle du 
basque /eisòrra «chien des cavernes », où Pimpulsion nominatrice s’est 
également greffée sur un réflexe de peur. M. Alliéres nous propose une 
explication qui nous paraît plausible : « Si le frelon aime la fraîcheur des 
crevassses dans le roc (fréquentes en Pays basque), et s’y installe, peut- 
étre eftraie-t-il les gens qui essaient d'y pénétrer : ce serait alors une 
sorte de « chien de garde des cavernes ». 


7. Le LOIR, ALG, 7 +. 


La documentation de PALG au sujet de cet animal étant partielle (les 
désignations du loir n’ont été obtenues qu'accidentellement à propos du 
mulot/campagnol) nous n'apporterons qu'une contribution fort lacunaire. 
La nomination du loir paraît néanmoins intéressante à plusieurs points 
de vue : 

1° La fréquence du rat comme animal prototype : 

— rat bigarré : rat-calhôl : type langued. (649 SO, 659 NO); cf. 
aussi ALF, B 1611 (Tarn-et-Gar. et Lot) et ALMC, 362. 

— rat gris : arrata-grisa (667 SE); cf. rat gris (Isère : cf. Rolland, I, 
138) E 

— rat-grillon : rat-grilh (669, 670 E); cf. catal. rouss. ral-grill. La 
motivation sur « grillon » paraît gratuite et due simplement au jeu des 
affinités sonores : attraction réciproque du type primaire : griule, de gris 
« gris » et de grilh « grillon ». 

2° L’indétermination du concept. — Le loir paraît mal connu et 
ses désignations interfèrent partout avec celles du rat, de la taupe, du 
mulot, du campagnol et même de Pécureuil (catal. rouss. rat-esquirol : cf. 
ALF, 7). Les types primaires eux-mêmes paraissent peu précis : les des- 
cendants de cris désignent toutes sortes de bêtes : mulot, rat, belette et 
même couleuvre (cf. ci-dessus). Cf. FEW, IV, 154-155. D'ailleurs, 
griule et liron ne sont sentis, la plupart du temps, que comme de purs 
déterminants de rat : rat-griule, un peu partout en occitan (Ariège, 
Hte-Gar., Aude, Hérault, Ardèche, Vaucluse, etc. ; cf. ALF, B 161 E 
rat-liron, plus rare (nord occitan seulement et domaine d’oïl contigu). 


1. Dans les Bouches-du-Rhône, c'est l’écureuil qui a servi de prototype : esquiròu gris 
(cf. Rolland, I, p. 38). 
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3° Le rat dormeur. — La seul caractérisation objective de l’animal 
apparaît dans certaines désignations formées autour de la notion de som- 
meil. Il est probable que cette notion s’est fixée dans la conscience 
gràce á des expressions stéréotypées du genre de « dormir comme un 
loir ». Il s'agit donc moins sans doute d'une motivation réellement des- 
criptive (du moins sentie comme telle à l’heure actuelle) que d’une 
contiguité associative purement formelle. Les cinq points de PALG ne 
laissent pas transparaître de formations de cette sorte, mais elles sont 
très probablement connues en Gascogne : cf. Palay : arrat dromilhós | dro- 
milhèr *. 


8. RAT, MULOT, CAMPAGNOL-SOURIS, ALG, 3, 4, 7. 


A. — Rat (mus ratlus, mus decumanus). 


Le rat est par excellence, nous l’avons vu, un animal prototype. C’est 
une béte bien connue, hóte de la maison, et sa désignation repose sur 
une claire notion du concept, sans aucune intention caractérisante ni 
plongée dans un domaine extra-notionnel. Aussi n’y a-t-il pas, en ce qui 
le concerne, de formations secondaires : la désignation primaire suffit 
amplement á fixer signifiant et signifié dans la conscience et toute moti- 
vation est inutile. Un simple coup d’œil sur la carte rat (ALG, 3) permet 
d'emblée de s’en rendre compte. Le type rat ([rrat, arrat|) est en effet à 
peu près général, et les ¿léments de caractérisation sont rarissimes. Signa- 
lons toutefois : 

1) Quelques transferts de sens. — Pt 548 : rat désigne le mulot/cam- 
pagnol et bohon (nom de la taupe) le rat en général : les désignations 
semblent donc inversées ; pt 549 N : bobon est devenu un terme générique 
sappliquant à la fois au rat, au mulot et au campagnol ?. Tels sont du 
moins les termes qui apparaissent dans l’ALG et qui ont été les réactions 
des témoins á un moment déterminé ; mais il est fort probable que le 
terme plus abstrait de rat, en tant que désignation purement cognitive, 
est également sous-jacent dans la conscience des sujets parlants. 


1. Cf. langued. rat dormeire (Honnorat, II, 1017) et diverses formes dialect. gallo- 
romanes : rat dormant, loir dormant, le dormant : le rat dormeur, le droumiant (Jura) ; le 
dormiton (Normandie) ; le rat-dort (Bourgogne); le rat-dormidor (rouss.) ; le rat-gord, 
le rat gordau « rat engourdi », etc. : cf. Rolland, I, p. 37 et ALF, B 161 I, pts 718, 759, 
768. V. aussi angl. sleeper et all. Schlafratze, Siebenschläfer, etc. 

2. A ces points, la taupe est appelée taupa. 
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2) Quelques essais de caractérisation. — Gros rat : « gros rat (647 NO). 
L'adjonction de l’épithète a évidemment pour but de distinguer le rat 
de la souris. — rat des toitures : rat canlatér * : 657, 658 NO, 667 SE, 
668, 678 E. — rat carnassier : [arrat karnasyè] (667 SE) « rat qui mange 
les volailles», distinct de [arrat], rat en général. 


B. — Mulot, campagnol. 


C'est ici que la valeur motivante du rat va se montrer particuliérement 
féconde. Le rat devient le centre d'une constellation associative qui 
englobe en son sein une véritable prolifération de termes s'appliquant 
aux animaux les plus divers : rat des moissons (Mus minutus), mulot 
(Mus sylvaticus), campagnol (Arvicola), rat d’eau (Arvicola amphibius), 
taupe, loir, musaraigne, souris etc.. Il s'agit dans tous les cas d'un ani- 
mal de type rat (désignation primaire et généralisée), dont on actualise 
quelques-uns des caractéres les plus saillants. Le rat est essentiellement 
un concept directeur autour duquel viennent se greffer divers éléments 
de caractérisation qui varient selon les complexus linguistiques et méme 
les locuteurs. La réduction du concept à quelques critères actualisants 
aboutit donc souvent à placer dans une même sphère signifiante des 
animaux assez différents mais dont les caractères discriminatifs ne sont 
parfois sensibles qu'au seul savant. Ce qui explique, d'une part, la proli- 
fération des périphrases qui vont suivre et, d'autre part, la confusion 
des animaux qu'elles désignent. 

1) Rat-taupe : rat-bohon, rata-boha, rat-boha ; grosso-modo, la partie 
occidentale du domaine, plus quelques points isolés ; rat-taupér (648, 
658, 669, 669 NO, 669 S, 679, 679 SO); arrat-taupa (699 NE); rat- 
bohol (689 SE); rat-talpenc, rat-talpin (pts langued. : 649, 762 NE) ”. 

Les composés de ce type (rat-bofon, rat-bifót, rat-bofot ; catal. rat-buf) 
sont exclusivement « aquitaniques » (Tarn, Aude, Pyr.-Or.) : leur aire 
d'extension dépasse un peu celle de bofon « taupe > (cf. ALF, 1641) 3. 

2) Taupe. — Transfert complet de sens (cf. ital. topo « souris »). — 
boha (683 E) contre bohon « taupe » ; boheta (675 O, 682 N, 684) contre 
boba, bohon « taupe »; boha laia (obscur) : 683, 683 N, contre bohon 


1. Canlata : « Autrefois ce qui est aujourd’hui les voliges sous la toiture, lattes » (668, 
678 È); cf. franc. chanlatte. 

2. Dans ces localités, la taupe est appelée bohon, boha ou taupa. 

3. Pour le type rat-laupièr, cf. ALMC, 364; cf. aussi basque sathuria «le rat- 


fouine ». 
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« taupe »; taupa (681 S, 681 SE) contre bohon «taupe» ; tauha (685, 
685 NO, 685 NE) contre bohon «taupe » ; taupet (687 N) contre taupa 
« taupe ». Cf. aussi Et : topo contre tabonero « taupe » *. 

3) Rat gris : arrata grisa (cf. loir), partie orientale des Landes (7 pts). 

4) Rat d'eau (Arvicola amphibius); un peu partout : arrat d'aiga, rat- 
pesquêr, rat de riu, rat de ribera, arrat aigassér. 

5) Rat sauteur : arrat sautaire (699 NO) 2. 

6) Rat piquant : [rap pikënt] (790 S). 

7) Rat barbu : rata barbuda (791 N). 

8) Rat des champs : rat de las pégas (771, 781); rat de camp (679 E); 
rat dels camps (760 NE). 

9) Rat de terre, en opposition à rat d'eau : arrat de terra (771 NO). 

10) Rat de haie : rat de séga (686). 

11) Obscur : [rraddesèro], littér. «rat de selle » (2). 

12) Rat-loir ; confusion avec le loir : rat-griule « rat d’eau » (648 NE) ; 
rat-griule (ou rat-griulér) « rat d'eau » (659), et « mulot » (772). Ces 
points sont, ou languedociens, ou situés en bordure du languedocien. 

13) Rat du mais : rat milhêr [(arrat milèt] : 664 N ; pour la motiva- 
tion « maïs », cf. ci-dessus : la courtiliêre. 

14) Musaraigne : musaranha (676 SO, 687 N) « petite souris au nez 
pointu » ; cf. catal. musaranya « mulot ». 

15) Souris. Confusion avec la souris : soritz (675 O, 690 E); huranha 
([úran'o]) : 667 (cf. ci-après) contre [surik] « souris » ; horaganha, de 
horugar «fouiller, fureter » : 667 NO, contre arrat « souris ». 


C. — Souris. 


Motivations rares : types primaires prédominants; grosso modo : soritz 
à l’ouest, mirga (/murgueta) à Pest. 

1º Motivations morphologiques. 

Diminutivisation. Petit rat : petit arrat (656 SO); ratòt (790); raton 
(791 N); ratinhòla (782 S, 791 NE) ; ratet (699 SE); arratina (662), 
contre rat/arrat, ou rata (791 N) « rat » 3. 

Féminisation : rata (791 O), contre rai « rat». 


1. Pour les confusions de désignations entre la taupe et le mulot, cf. Rolland, I, 
Pp. 32 sq. 

2. Cf. Rolland, I, p. 32 sq. : rat sauterelle, sauteuse (Moselle), levrette (Suisse: 
romande). 


3. Cf. ALF, 1260 : ratinhôla (Aude), ratoli (Pyr.-Or.); ratuga (Hérault). 
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2º Motivations descriptives. La fureteuse : huranha (648, 656, 657, 
657 NE, 657 S, 658 NO, 667 SE, 668, 668 SO); burela (698 N, 
699 NO) :. ; 


9. —L'orver, ALG, 39. 


Les désignations gasconnes de l'orvet sont hautement intéressantes 
parce que, comme celles de la belette, elles s'inscrivent dans le cadre de 
croyances et d’interprétations mythiques du réel dont certaines sont 
incontestablement très anciennes. Si bien que les motivations stricte- 
ment descriptives sont en minorité et les motivations secondaires parfois 
fort curieuses. Il semble méme que la Gascogne ait été un terrain parti- 
culièrement fertile en désignations de ce genre. Quels sont donc chez 
cet animal les caractères essentiels, objectifs ou présumés, qui ont frappé 
Pimagination populaire ? 

1) Il passe pour aveugle. 

2) Il est plus ou moins bronzé et luisant. 

3) Il perd sa queue. 

4) Il est la plupart du temps considéré comme dangereux (cf. ALG, 
669 NO, 679) ?, mais parfois comme inoffensif (780 NO). 

5) Dans certains lieux où il passe pour maléfique, sa piqùre n'est 
mortelle que le vendredi. 

C'est principalement autour de ces éléments de caractérisation que vont 
prendre naissance les désignations les plus variées. Mais nous verrons 
qu'il en est d'autres. Malheureusement, la répartition de ce reptile est 
rare dans le Sud-Ouest et les enquêteurs de l’ALG n'ont pu obtenir son 
nom dans une assez grande partie du domaine. 


I. Serpent aveugle. 


La cécité présumée de Porvet est un élément de caractérisation extré- 


mement ancien (peut-étre déjà indo-européen) qui se retrouve dans les 
idiomes les plus variés ; cf. esp. cecilia, all. Blindnatler, Blindschleiche ; 


1. Cf. ALF, 1260, pt 628 (Dordogne) : furgôla « souris ». V. en outre les nombreuses 


attractions du nom du furet dans le Gard et une partie de l'Hérault. 
2. Cf. ALMC, 332, pts 25 et 31 : « La morsure du lézard se tranche au couteau; 


(celle de) l’orvet conduit au suaire » — « Si l’orvet y voyait, si la vipère entendait, ils 


descendraient un homme de cheval ». 


LA È 
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ital. dial. : nombreuses formes à base orb- *, franc. orvet, basque sugitsua 
«serpent aveugle », etc. Cette motivation ancienne, visible encore dans 


Let [ bis: (pique) vendredi 


Il . Motivation Secondaire sur Chas 
- anolh 
aw e IV bis - Motivations oblitérees 


Le ou indécises. 


Foie (radical è orb. / orb. {i 
o i arb.. /atp: [org 


sur “ane” 


hd 


cer. 


Dal Vue - > 
SE : RAA É - 


695 NO 
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cd sasso A - 
SEG Ver DU casse é sora 696): A D 
: Î 9 
' da cea no Ca 
de loi ONO; 


a 791NE 


ie 2940 


SUA 
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Orvet, ALG 39. 


1. Cf. REW, 6086 : ital. Nord. : orbisóla, orbiziola; frioul. uarbizin, etc. ; v. aussi AIS 
451. ; 


casto” ate Motivation LR 


i Ù | | 


| 
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quelques formes gasconnes en orb-, n’est plus sentie et nous avons affaire, 
en réalité, à un type primaire qui ne nous intéresse pas directement : 
cf. órbalórpa (686 S, 692 S); orbigan, orbicana (689, 689 NO, 699 SE; 
687, 687 E); orbinçan (696); orbaçan ([urbòsg]) : 698. 

L’obscurcissement de la motivation initiale a été la cause, comme nous 
le verrons, de nombreuses motivations secondaires dues essentiellement 
au jeu des affinités phoniques. Une désignation comme celle du pt 694 E: 
sérp deras órbas est sans doute une reconstruction tout à fait alogique et 
nous ne pensons pas qu'il faille y voir une image de type « surréaliste » 
comme celle du « loup des mouches » à propos du frelon :. 

Intéressante est toutefois la réapparition de la motivation sous une 
forme secondaire comme dans : sérp abugla (690 E), sèrp bôrni (691 O), 
en relation sans doute avec le basque sugitsua « le serpent aveugle » 
(méme pt). Ce type de formations secondaires se manifeste d'ailleurs un 
peu partout : cf. borgne en franco-prov. (bórm”, bôrP, bórly, etc. : cf. ALLy, 
IL 556), Massif Central, Gévaudan (borlyé, bwóorn'é, etc. : cf. ALMC, 332, 
pts 33, 42, 44), lorrain (cf. Bloch-Wartb., 428). Notons aussi une 
curieuse formation expressive « chat sans yeux » (ka sóz del), isolée au 
pt 40 de PALMC, et le type « ver aveugle » (obrevya) du lorrain. 

Examinons maintenant le cas des motivations secondaires qui se sont 
développées autour du type primaire orbacan, orbacan dont la motivation 
initiale s'est obscurcie. Il s'agit ici d'une activation d'abord purement 
phonique, mais äboutissant presque toujours à des restructurations séman- 
tiques diverses. 

1) Motivation secondaire sur « chien » : cf. carte, aire II. 

a) Herbe-chien, barbe-chien. La finale du type orbacan, óbrecan a fait 
tomber la désignation devenue obscure dans la sphére sémantique de 
can «chien ». Cette motivation de la dernière syllabe, qui constituait un 
premier pas vers la transparence du terme, a entrainé ensuite celle des 
autres éléments constitutifs du mot, et órba a subi l’attraction de êrba 
«herbe», d’où erbacan « herbe-chien » (685, 685 NO, 691 NE, 692, 
692 SO) ?; motivation parfaitement consciente au point 683, où le mot 
apparaît sous une forme diminutivisée : erba-canhót « herbe-petit chien ». 


1. Le mot órb, órba «aveugle » a d’ailleurs à peu près disparu en gascon, remplacé 


par le gall. abugle. 
2. Pour l’attraction orvet-herbe, concepts qui appartiennent à la même sphère séman- 
tique (Panimal vit dans les prairies et on le trouve en fauchant), cf. Seguy, Orvet = 


orgelet, Mél. Dauzat, p. 287. 
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Une deuxième étape structurante nous est offerte par le type arbacan 
(685 SO, 685 SE, 693, 693 NO, 695), dans lequel le libre jeu des lois 
phonétiques (assimilation : e — a — a > a — a — a, renforcée par l'in- 
fluence du rimplosif) a de nouveau obscurci, momentanément, la moti- 
vation. Mais l’impulsion motivante persiste, et le mot est tombé dans la 
sphère d'attraction d'arbre, comme semblent le prouver des formes telles 
que : arbolan (790 SE, 790 NE, 791 N, 791 O); ou bien encore dans 
celle de barbe : barbacan « barbe-chien » (694) :. 

b) Pique-chien. — Restructuration totale de la premiére partie du mot 
sur la base d'un important élément de caractérisation des animaux malé- 
fiques : la piqúre (cf. ci-dessus : hissalhon « courtiliére » ; hissangla 
« lézard gris» : ALG, 38, pt 691 NE), d’où : hissacan ; formation rare 
(680, 680 S, 681, 681 N) apparaissant parfois en concurrence avec d'autres 
formes : dbrecan (681) et atrecan (680 S). Malheureusement, l'état lacu- 
naire des désignations actuelles ne permet pas de suivre la répartition de 
ce type qui devait sans doute s'étendre davantage au nord des Landes. 

2) Motivations indécises ou absentes : cf. carte, aires IV et IV bis. — 
Outre l’attraction possible de arde « arbre » (cf. ci-dessus), signalons 
Passourdissemement du b du rad. : arb- > arp- : [arpinsa] (696 O), peut- 
étre sur pinsan « pinson ». Cette forme s'est sans doute développée á 
partir de [urbinsa], avec insertion de nasale sur [urbisa]. On pourrait voir 
dans ce développement Pattraction de [bénsil”] « osier flexible » : cf. 
Ariège langued. : bensilh « orvet » (ALF, 952, pts 791, 792) : mais cela 
est très hypothétique. 

Une motivation secondaire plus caractéristique apparait isolément au 
pt 689 SE. Le rad. orb- est tombé dans l’attraction de gorg « mare, trou 
d’eau, fond vaseux, bourbier profond et dangereux » (Palay) : [gurgasan] 
(peut-être par une étape : [urg-], cf. [urgansa(s)], 699 NO). — Attrac- 
tion très plausible, les serpents vivant souvent dans les fonds d’eau; le 
terme gorg a d’autre part une résonance extra-notionnelle, de caractère 
péjoratif, en parfaite harmonie sémantique avec le nom d’un animal qui 
passe pour maléfique. 


1. La forme [berbisano] (687 N) paraît bien avoir subi aussi l’attraction de [barbiso] 
« barbiche ». 


2 
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IT. — Autres motivations de superstition. 
a) Pique-vendredi. — Désignation curieuse reposant sur la croyance 


selon laquelle l’orvet ne pique que le vendredi, ou que sa pigúre n’est 
mortelle que le vendredi (771 E, 780; et ALF, 952, pts 782, 784) *. 
Cette désignation est spécifique des régions interférentielles de la Gas- 
cogne (Médoc et Couserans-Comminges) : cf. carte, aires I et I bis. Elle 
n'apparaît pas ailleurs, semble-t-il, en gallo-roman méridional (cf. ALF, 
952). — Médoc : divendres (549 N, 641, 641 O, 650N, 653 N, 662); 
Comminges-Couserans : pica-divendres (699 NO, 771, 772 O, 780, 7805, 
780 NO, 781 E, 790 NO). 

b) Tete-sang : popa-sang, isolé (679 SO), en concurrence avec|hanul’]. 

c) fée : hada, isolé (659 SE). — Sans doute par flatterie propitiatoire, 
comme pour la belette; à moins que le terme de fée ne contienne au 
contraire une résonance maléfique (sorcière). 


III. Motivations descriptives. 


1) Béte luisante : cuca lusenta (697, 697 NE); luseta (647 NO); 
lusent (548); [lizét] (760 SE), sans doute pour luset; cf. ital. lucignola. 

2) Serpent de verre — cf. franc. — Rarissime : 647 NO (sèrp de vetre/ 
luseta) et 688 (serpent de veire). Ces désignations paraissent bien étre des 


calques sur le francais. 
IV. Transferts de sens. 


1) Jeune bœuf (ou vache) : anolh : pt 674 et aire III. Cette désigna- 
tion sporadique se retrouve en catal. rouss. (cf. ALF, pts 794, 795). 
Le polymorphisme du point 679 SO : (hJanolh/popa-sang pourrait faire 
penser à une formation du type popa-anolh « tète-génisse » ?, dont anolh 
serait la réduction. Quant à la forme hanolh, avec h- initial, elle pourrait 


1. Le vendredi peut étre au contraire un jour faste comme par exemple en Bigorre où: 
la peau d’un serpent trouvée un vendredi est un porte-bonheur (cf. Rosapelly, Au Pays 
de Bigorre, Paris, 1891, p. 54). 

>. La formation « téte-vache » se retrouve assez souvent dans des désignations popu- 
laires s’appliquant à des animaux divers. Dans certains coins du Massif Central, on dit 
que la belette tète les vaches, après quoi le lait est mêlé de sang : cf. ALMC, 365, pts 18, 
24, 25, 28 (V. aussi le type « gonfle-bœuf » pour la salamandre : ALMC, 334, pts 10, 
11, 12, 20). On sait que les serpents passent pour être avides de lait. — De toute façon, 
il n’est pas impossible non plus que le terme se rattache peu ou prou à une désignation 
primaire, du type anadolh (cf. ci-après), restructuré par motivation secondaire. Mais la 
conservation du -n- intervocalique pose alors un problème. 
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être due à l'attraction de holh, henolh « fenouil » : cf. ci-dessus Pattraction 
herbe-orvet. 

2) Couleuvre, serpent. — Désignation générique, rarissime et sans 
grand intérêt : colauron (691 N), contre colaura « couleuvre » ; quiraula 
gorda (692 SO), en concurrence avec erbacan, contre quiraula « couleuvre » 
(cf. Introd.); sèrp (772). 

3) Salamandre : blanda (659), contre mandra (nom habituel du renard) 
« salamandre ». 

4) Lézard vert : [lider] (688 SO); véritable transfert de sens entraî 
nant le vide lexical quant à la désignation du lézard vert (cf. ALG, 36, 
méme point). 

5) Ane. — Il ne s’agit pas ici d'un transfert à proprement parler mais 
plutôt d'une restructuration du concept sur la base d'une fausse percep- 
tion des éléments constitutifs du mot (cf. Introd.). Il faut partir, comme 
nous l’avons vu, d'un type primaire anivelb/anivielh *. Un premier pro- 
cessus de motivation s’est réalisé par l’attraction de la finale du mot dans 
la sphère sémantique de vielh « vieux » ; puis le processus s’est poursuivi 
et ani- a été alors explicité par un rapprochement avec le francais áne : 
désormais, la désignation est transparente (âne vieux) mais représente un 
hybride franco-gascon assez choquant. Le premier élément est donc tra- 
duit et ani-vielh devient ase vielh. Ce processus apparait clairement gráce 
au polymorphisme du pt 791 NE : [amibyèl] et [axé byel]. Une dernière 
étape enfin : l’adjectif vielh, élément de caractérisation inutile, tombe; 
seul subsiste le nominal ase (782, 782 S, 791 : plur. ases), et c'est ainsi 
qu'on assiste à une véritable métamorphose nominatrice dont les consé- 
quences conceptuelles sont certainement latentes ?. 


10. — LE PuTOIS, ALG, 12. 


Le trait saillant de caractérisation, chez cet animal, a été un peu par- 
tout la mauvaise odeur qui s'en dégage : c'est elle qui a servi de base à la 


1. Pour ce type d’étymologie difficile, cf. Dauzat, Elym. franc. et provencales : anadolh, 
anivei, orvet, in Romania, XLIV, p. 238-244; Alessio, Mél. Roques, IV, p. 9. Pour les 
diverses formes en langued., cf. Piat, Dict. lang. ; ALF, 952; en franco-prov., ALLy, 
556 (ANIVEY, anevyoe, onevi, etc.); Rolland, III, 17 XI, 30. 

2. A ce sujet, cf. aussi Seguy, op. cit., p. 289. En franco-prov., les types dn’ivè, ane- 
vyoe sont également restructurés « áne vieux » en franc. local (Francheville, Chazelle). 
On retrouve un processus motivant semblable dans ase « hanneton » (Tarn : cf. ALF, 
683, pts 733, 741, 743), le gall. aneton ayant été interprété comme un diminutif d'áne, 
d’où ase (cf. FEW, I, 155, note 7). 
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plupart des désignations : cf. franc. putois, port. doninha fedorenta, ital. 
puzzola, esp. hediondo, all. Siänker, Stinktier, Stinkmarder, Stinkratz, etc.. 
Pour d'autres formes dialect. francaises et italiennes, cf. Rolland, I, p. 56- 
57; REW, 6878; ALLy, 541; ALMC, 368. 

Le gascon n'échappe pas à la règle et ne présente pas, en l’occurrence, 
de formations très originales. L'élément caractérisant constitue la note 
sémantique dominante dans des expressions périphrastiques doublement 
motivées, formées ici encore autour d'un animal prototype, généralement 
le chat (cf. Introd.). 

Voici donc les diverses formes de « chat puant », avec seulement leurs 
types phonétiques, les variantes ne nous intéressant pasici : gat-put ([piit/ 
púl3)); gat-putôi ; gat-putaish ; gat-pudi; gat-pudent; gat-pudre (649) ; 
gat-pugre (762 SO). — Type de formation trés général : cf. franc. dial. 
chat pitois, chat pitouei, chat punais, chat putois; génois : gatto spiisso, etc. : 
cf. Rolland, op. cit., p. 56. 

Autres animaux prototypes. 

Quelques exemples rarissimes : rat-putdi/gat-putòi (658 NO) bernat- 
putdi] putòi (688) (cf. Introd.). 

Une motivation secondaire du radical, à la faveur d’affinités sonores 
aboutissant à un déplacement expressif à Pintérieur de la méme sphère 
sémantique, nous est offerte par son altération en pet- « pet» : le « chat 
puant » devient ainsi le « chat pétant » : ga! petós, gal petaish. Nous pen- 
sons que cette recharge sémantique du radical n'est pas due seulement 
à une pure évolution phonétique, indépendante de tout souci d'expres- 
sivité. Le polymorphisme du pt 678 E : putdi /petdi ; des formes comme 
petard (669, 669 NO, 669 S, 679 E) en sont la preuve; d'ailleurs, cette 
altération n'est pas spécifique du seul gascon puisqu’on la retrouve en 
franco-prov. ([petié, petwé, petivi] etc.) (cf. ALLy, 541) et en nord-occi- 
tan : petai, chat petai, chat petaire : cf. ALMC, 368 ([pétai] : pt 16; [tsa 
pétai/tsa pétairé] : pt 15; [tsa pétairé] : pt 14)”. 

Cette seconde motivation peut d’ailleurs s'obscurcir à son tour comme 
en témoignent des formes à rad. pit- : gat piloish. 

Enfin, le déterminé a pu disparaître et le concept de puanteur persister 
comme seule motivation : subsiste alors un adjectif substantivé, dont il 
est peu probable que la motivation soit encore sentie : putéu, pulói, petoish, 
pitói. Il est possible aussi que le terme petard, dont nous avons parlé plus 


1. Cf. péteux, petoux (Jura) : Rolland, op. cil., p. 56. 
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haut, finisse par orienter la conscience linguistique vers de nouveaux 
réseaux associatifs. 
Autres désignations. 


— chat sauvage : gal sauvatge (?) : 698; gat barrér (697) : obscur ; à 
rapprocher sans doute de gat-barrahi « chat sauvage » (Palay). 

— fouine : gat-foin (641 O), contre foina « fouine » (641 : gat-foin 
« foine ») *. Il s’agit ici de confusion d’animaux ?. 

Méme confusion á propos de formes comme huron, habituellement 
« furet » (676 SO, 686 S, 693 NO, 694 E), ou fisséu/ fishéu (sud Landes), 
qui s'applique aussi, sporadiquement, au furet (681 N, 681 SE). Signa- 
lons enfin, (676 O), la forme ciséu, due sans doute á Pattraction de 
cisèu « ciseau », et aboutissant ainsi à une motivation d'une parfaite alo- 
gicité. 


11. — LA RAINETTE, ALG, 42. 
LE PETIT CRAPAUD DE PLUIE, ALG. 


Nous distinguerons ici la rainette (hyla arborea) du petit crapaud qui 
crie après la pluie (sans doute le bombinator pachypus), bien que ces deux 
animaux figurent sur la méme carte ALG et que l’ouest du domaine ne 
semble pas avoir de désignation spécifique pour le second 3 : nous avons 


donc scindé en deux la documentation de la carte ALG, 42. 
Un élément commun decaractérisation nous est fourni en premier lieu 


parla voix méme de ces bétes, par leur cri sonore et monotone (cf. Sai- 
nean, II, p. 51) : crapauds et grenouilles sont des bêtes que l’on entend 
plus qu'on ne les voit, et un grand nombre de leurs désignations ont à 
la base une perception auditive. 


1. Noter que foin et foina sont des gall. Le type [fwino] a largement concurrencé, 
en Gascogne occidentale — et cela pour des raisons obscures — le traditionnel hagina 
(GAL Ga) 

2. Cf. Rolland, op. cit., p. 57 : « Le putois ressemble beaucoup à la fouine; il fré- 
quente de préférence les bois, la campagne, aussi Pappelle-t-on foin de terre (Charente), 
par opposition à la fouine qui vit presque constamment près des habitations ». 

3. Il est possible que cette carence soit due à l’enquéteur, l’aire d’absence du terme 
spécifique coincidant d'une maniére assez approximative avec les aires d'investigation de 
Pabbé Lalanne et de Jean Bouzet. 


x 
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A. LA RAINETTE. 


Trois types principaux de désignations : 

1° Rainette. — raineta ([rrainéto, rréinéto, rrénéto], etc.). Cette appella- 
tion est évidemment un emprunt au français et ne présente pas d'intérét 
sauf celui de devoir sans doute sa grande divulgation 4 un besoin d'uni- 
fication au milieu d'une pluralité de formations expressives qui ont dû 
paraître, à un moment donné, génantes et inutiles *. Nous renvoyons à 
ce que nous avons dit plus haut á propos de la chenille et de la belette. 
On voit d'ailleurs que le gall., presque sous sa forme originale : [rénéto], 
commence à transparaître aussi dans l’aire grenouille (549, 645, 672 NO, 
691 O). | 

2° Grenouille. — Il était assez naturel que le terme générique dési- 
gnant primitivement la grenouille s'appliquát aussi à la rainette. Une pre- 
mière motivation a donc pour base un simple transfert de sens, sans doute 
ancien : arran/rana (< RANA) désignant la rainette et graolha/grolha, 
etc. (<*RANÚCULA) la grenouille ?. Il est d’ailleurs notable que la distinc- 
tion entre les deux bêtes se soit remarquablement maintenue ; la gre- 
nouille étant partout alimentaire, la loi d’intérét a agi en faveur du 
maintien d’une nomination précise. On constate par exemple que certaines 
des localités qui ont un type rana pour la grenouille n'attestent pas de 
termes pour la rainette : il y a détresse lexicale (643, 643 E, 650, 6530, 
662, 674, 676 SO, 790 NE). Rarissimes sont donc les points qui semblent 
réellement confondre les deux batraciens. Je ne vois qu’un seul point 
(682 N) où le témoin ait donné le méme terme (carran) dans les deux cas. 

Quand rana s'applique à la grenouille, ce terme peut s'adjoindre un 
quelconque élément de caractérisation pour signifier la rainette, comme 
par exemple, rana pishosa « grenouille pisseuse » (650 N); mais il semble 
que cette formation corresponde plutôt à la Rana agilis. Signalons aussi, 
au point 645, la pittoresque périphrase : vidau l’arran, où le premier élé- 
ment désigne très probablement un nom propre : Vidau « Vidal », si 
courant dans le Midi 3. On retombe ici dans un type de formations à 


1. Le type raineta est d'ailleurs largement dominant dans tout le gallo-roman méri- 
dional (cf. ALF, B 1688). 

2. En corse, la distinction entre la grenouille et la rainette se réalise également sur 
la base de suffixations diverses autour du méme radical : rana (cf. ALCo, 1346). 

3. Cf. Palay, I, p. 147 : « Le nom de Bidau est fréquemment employé dans la litté- 
rature populaire ; ce nom a dû être très porté, car il figure dans de nombreux contes, 
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base de personnification d'animaux (cf. bernat, guiraud, etc.) dont nous 
avons déjà parlé. 


760 760€ 


’ 
cess Le Pupi 762NE 


qe [H.6) 
NET 


7 
4 
e SIINO CEIM e 
esse $975 ‘780 no 
cos» 
csco 
csc 


HP 1°, 3 790NE782S 


791N 791NE 


sers. 790887919 0, 


x 
era 
E ss, 


Rainette, ALG 42. 


formulettes, etc. ». On sait qu’il désigne aussi la coccinelle en haut gascon (cf. Palay, 
p. 148). 
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3º Crécelle. — Bien que la coincidence aréologique des deux termes 
(crécelle et rainetle) ne soit pas flagrante (cf. ALG, 204) ', il est impos- 
sible de ne pas voir dans les nombreux mots à base onomatopéique carr- 
(carrèc, carrac, carrequeta, carcanet, [Parèk] etc.) un rapprochement, à la 
faveur d'une perception auditive, entre la rainette et la crécelle. Les dési- 
gnations de la crécelle contiennent en effet, elles aussi, ce méme radical 
onomatopéique : (carrasc(Da, carrasclet, carrinquet, cascarra, cascarret, 
etc.) qu'on retrouve encore dans le verbe carrincar « grincer » et dans de 
nombreuses formations expressives comme : carrin-carran, carrinca-car- 
ranca, etc. (cf. Palay). Deux points (675 O et 676 NO) ont d'ailleurs 
une désignation ambivalente : carrèc ?. 

Le triptyque sémantique : cri de la rainette — crécelle — grincement 
d’essieu apparaît en effet un peu partout (cf. Sainean, II, p. 51) et V. Hugo 
a retrouvé la perception populaire lorsqu'il a dit : « Le crapaud agite sa 
hideuse crécelle » (Le Rhin). On peut encore citer l'exemple d’une même 
polyvalence (rainette + crécelle) en langued. (raineta) et en italien (raga- 
nella). Il est indéniable que le cri rauque et désagréable de Panimal a 
servi partout de stimulus motivant 3. 

Signalons en outre la forme contaminée : carran (carréc + arran) aux 
pts 682, 682 N et, en concurrence avec arran, au pt 674 O. Cette conta- 
mination nous montre clairement toute la force sémantique du radical 
carr comme base de motivation +. 

4° Autres désignations. 

a) Sauterelle : motivation descriptive : bête qui saute : sauteréla ; raris- 
sime : un seul pt 685 SE. 

b) Araignée : arranha (674 N). La mouillure du # (au lieu de arrana 
aux pts voisins) suppose sans aucun doute la contamination d'aranha 
« araignée ». Simple fait de parole, peut-être, mais néanmoins intéres- 
sant, car il offre un exemple de plus de ces attractions phoniques dont 


1. Encore que la carte crecelle présente d'assez nombreuses lacunes, l’usage d’annoncer 
les offices, du Jeudi Saint au Samedi Saint, au moyen d’une crécelle étant presque par- 
tout archaique. i 

2. Le rapprochement de Sainean (op. cit., p. 89) entre gascon carréc et le frangais 
carrec « espèce de tortue » est dénué de tout fondement. 

3. Cf. aussi Palay (Gers) : ranéc (de rana) coassement et sorte de crécelle. 

4. On sait que c'est la couleur ou le comportement de Panimal qui ont pu déclen- 
cher ailleurs l’impulsion nominatrice : cf. franc. dial. grenouille verte, raine verte, verdier, 
raine de buisson, grenouille d’arbre (all. Laubfrosch) (cf. Rolland, III, p. 73-74); langued. 


verdolaiga, verdanela, etc. 
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les répercussions conceptuelles, nous l’avons vu, penvent aller très 


loin. 
B. — LE PETIT CRAPAUD DE PLUIE. 


La plupart des termes désignant le petit crapaud qui chante par temps 
humide et dont la plainte ressemble au son d’une cloche loitaine (Bom- 
binator pachypus), reposent essentiellement, nous l’avons dit, sur une per- 
ception auditive : la motivation est donc largement onomatopéique. 
Mais il est un autre facteur, également digne d'intérét : à savoir que la. 
saisie conceptuelle du petit batracien se situe souvent dans la méme 
sphère sémantique que les notions d’eau et de pluie. Il y a là un stimu- 
lus associatif réciproque, que la question même que l’ALG (« Comment 
appelez-vous le petit crapaud qui chante après la pluie ? ») semble bien 
avoir pressenti *. Un troisième fait notable enfin est Pattraction fréquente 
du terme cuc/cuca qui désigne, on le sait, toute sorte de petite bête. 

Quels sont donc, quant à notre animal, les principaux types de forma- 
tions ? 

Tout d’abord un radical cuc/cluc, le plus fréquent (cf. la carte), avec 
diverses variantes : emploi du pluriel : clucs (696) cucs (698), cluquets 
(781E)? ; féminisation : cluca (669 S) ; variantes vocaliques : coc (790 S), 
entraînant cocut (699 NO), littér. « coucou »; var. consonantique de 
la finale : clup (688 NO, 782), cops (791 O) 3. 

Il semble bien que le rad. onomatopéique cuc ait subi, au nord de 
l’aire (en pointillé sur la carte), Pattraction de cuc/cuca « petite béte ». 
Nous avons maintes fois fait allusion à la polyvalence sémantique de ce 
terme qui s'applique à toutes sortes d’animaux. 

Il n'est pas impossible non plus, comme nous l’avons fait remarquer, 
que le rad. cluc soit en relation avec une autre onomatopée imitant le 
bruit de la pluie : clòc clôc, comme cela ressort de la formule enfantine 
suivante, citée par Palay (Dict., I, p. 282) : 

Cloc, cloc, cloc, 

Que plau, Wei pas nat esclóp. « Cloc, cloc, cloc. Il pleut, je n’ai pas de 


I. On connait d'autre part Ja croyance (qui ne serait pas absolument dépourvue de 
fondement scientifique) selon laquelle il arrive que des milliers de crapauds minuscules 
tombent du ciel après la pluie. 

2. La fréquence du pluriel fait bien ressortir la motivation à partir des cris de la béte: 
cf. 791 N : [grapals ké fan kük] ; 790 SE : [granulos ké hen kwik]. 

3. Cette altération de la consonne finale doit s'expliquer par une reconstruction erro- 
née sur un plur. [klüts] (p. [klüks]) : 696 E, [kuts] (p. [kuks]), interprété comme le plur. 
de [klap, küp]. Cf. cop «coup» : plur. cops (pron. kóts). 
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2 £ > a . . . 
sabots ». L'onomatopée s'appliquerait aussi, d’ailleurs, toujours d'aprês 
Palay, au chant du crapaud *. 
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Petit crapaud de pluie, ALG 42. 


1. Cf. aussi clop/glop « bruit d’un corps tombant dans l’eau » (Palay). Formulette 
semblable, en roussillonnais, à propos du crapaud : — Portas esclops, tu ? — jo no ! — jo 
tampoc ! — Clic ! Cloc ! (cf. Poueigh, op. cit., p. 85). 
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Cette relation d’expressivité entre le chant du crapaud et le bruit de 
la pluie ou de l’eau, renforcée par des rapports sémantiques assez obscurs, 
apparaît plus nettement encore dans des désignations du type chè! (cf. 
carte) : [30£, 130p, Pot, Pup/Put, Putét] etc. ; cf. Palay : chot, chóp, « onoma- 
topée du bruit qu'on fait en marchant dans une flaque d’eau » ; chop 
«trempé, mouillé » ; chor «jet, jaillissement », chorrêra « cascade » (cf. 
esp. chorro). V. aussi les différents noms du crapaud : chôc, choro, choc, 
chor : ci, aussi ALG; 40%, 1 

Certes, il peut s’agir simplement de sémantisations diverses d’un même 
type onomatopéique ; mais nous pensons qu’interfère en plus une véri- 
table polarité sémantique entre le petit crapaud et l’eau, suscitée par des 
associations objectives ou fictives. Pour chôlo/shôlo, cf. ci-après. 


Autres types d’onomatopées : 

— [titas], plur. (692 NE). 

— [konkdino(s)] parfois : « grenouille qui siffle » ; bordure du domaine 
(760, 760 NE). 


— [kwarro] (688) : onomatopée plutôt suggestive du coassement de la 
grenouille. 


Transferts de sens. 


1) Crapaud. — a) Type shôlo/chôlo ? : un des noms génériques du 
crapaud (cf. ALG, 40). Ces termes peuvent désigner aussi le petit batra- 
cien que nous étudions : pts 679 SO, 688 N, 781 NO, au milieu de 
Paire : (Duc/cuca ; il s’agit là d'une restriction du sémantisme de la dési- 
gnation, le petit crapaud restant toujours bien distingué du crapaud en 
général : harri (679 SO, 688 N), grapaud (781 NO). — b) Crapaudina : 
lisière du domaine (636, 762 NE). — c) Pichon grapaudon : lisière du 
domaine (648 NE). 

2) Rainette/crécelle. — Méme type de motivation que pour la rai- 


I. Ce méme type de motivation onomatopéique apparait encore dans une des dési- 
gnations de la chouette : chòt (cf. carte no 4 et ALG, 22) : assimilation qu'on retrouve 
ailleurs, dans le Bas-Maine et l’Anjou par exemple, où le radical : Pout/poup s’applique 
à la fois au crapaud (poutaud, poupoute), au petit duc (poupoute), et à un instrument de 
musique en cuivre. Cf. Sainean, II, p. 51. 

2. Il semble, d'aprês la répartition des types, que l’affriquée initiale de [t86lu] soit due 
à une mécoupure de Particle montagnard és : [eis Solu > ét3 t30lu]. Mais il n'est pas 


impossible que [13014] ne soit le prototype : ce terme entrerait alors dans le cadre des 
onomatopées à initiale : [t30-] (cf. ci-dessus). 
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nette (cf. ci-dessus) : carréc ([karrèk, ty-]) : pts 647, 647 NO, 656, 657 NE, 
658 NO :, contre raineta « rainette » (647 NO, 657 NE) et vide lexical 
(rainette) aux pts 647, 656. Au pt 657, raineta désigne inversement le 
petit crapaud ! 

3) Hirondelle d'eau : ranleta d'aiga (un seul pt : 788 NO). Motivation 
due à de pures affinités phoniques : contamination de ran/arran « rai- 
nette» et d'un type ran(g)leta (ou ranoleta, de ranóla) « hirondelle». Si 
bien que la confusion qui guettait les deux sémantèmes a donné naissance à 
un élément de caractérisation : ranleta d’aiga. Ici encore, on peut déjà pres- 
sentir une possibilité de restructuration du concept sur la base d'une acti- 
vation purement mécanique. Le commentaire du témoin prouve d'ailleurs 
qu'il a conscience de la motivation : « Comme l’hirondelle, le même nom ». 


12. — LA SAUTERELLE, ALG, 51. 


A còté du type primaire /agosta, encore largement attesté à l’ouest du 
domaine et dans quelques points isolés en bordure du langued. ([ligusto] 
648 NE, 649 : /sauteréla) ?, le gascon a développé, quant à la sauterelle, 
quelques désignations secondaires intéressantes. Il y a d’abord la moti- 
vation universelle à partir de la notion de saut 3. Cette motivation s’est 
fixée en Gascogne autour de trois types : 

1) Untype traditionnel, masc. : sautaréth <*SALTARELLU (Comminges 
et Couserans) : cf. carte, aire II bis; ce type est de plus en plus conta- 
miné par le gall. sautaréla (cf. ci-après), avec lequel il interfère facilement +. 

2) Le gallicisme sautaréla. Nous typisons ainsi, mais le terme se pré- 
sente le plus souvent sous la forme sauteréla, à "image du français. Cette 


1. 658 NO distingue trois termes : raineta « rainette », clup « petit crapaud » et carréc 
« grenouille qui chante ». Il va sans dire que cette discrimination a de grandes chances 
d’être une improvisation inconsciente du témoin qui sémantise en l'occurrence les trois 
formes qui flottent dans sa conscience. i 

2. Signalons, au pt 650 N, le terme curieux de pèrligosta, qui représente une pitto- 
resque contamination de lagos/a et de perligostar « courir, vagabonder, fainéanter » 
(Palay). Réciproquement, sautaréu et sauta-prat ont aussi le sens d’« esprit léger, incons- 
tant » (Palay). Notons en outre la désignation isolée, á Pextréme nord du domaine (548): 

rtra ([turtru ui nous parait peu claire. 
e qe aii RA HE romanes à partir de cette base, cf. REW, 7551; FEW, 
II, 1, 663; Corominas, IV, 132; Rolland, III, 293 et XIII, 103 ; Alessio, I nomi della 
cavalletta in Italia, AG1 31 (1939), 13-48; ALF, 1198; ALMC, 342; AIS,IHI, 466 etc. 

4. Le gall. apparaît aussi aux pts 699 NE, 771 780 NO, 781, 781 NO, 781 E, où il 
désigne plus spécialement la petite sauterelle grise. 


Revue de linguistique romane. 23 


346 ur BEC 


désignation apparaît surtout, le long de la Garonne, en contact avec le 
langued. où elle est phonétique '. On la retrouve ensuite assez curieu- 
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Sauterelle, ALG 51. 


. Le type sautarila domine d’ailleurs, hors Gascogne dans tout le gallo-roman méri- 
dional (cf. ALF, 1198). 
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sement au sud de Paire lagosta, où elle dessine une aire d'une certaine 
étendue (cf. carte, aire ID), et isolément ailleurs : 678, 678 E, 679 SO, 
686 S dans Paire sauta-prat ; 693 dans l’aire « grillon » ; 699 NE, 781 E, 
782, 790 NO, 791, 791 N dans l’aire sautarèth ; 662, dans l'aire lagosta . 

Il existe aussi quelques types masculins : sautarén (668), gall. plus ou 
moins adapté à la phonétique gasconne * ; [sautérg] (695), type de forma- 
tion traditionnelle, probablement de sauterón * ; sautarrós (690 E), peut- 
être : sauta + arrós « saute-rosée ». 

3) Saute-pré : sauta-prat. — Type assez répandu, formant une petite 
aire centrée autour des Htes-Pyrénées (en outre, un pt isolé : 692 SO). 
Cf. asturien : saltapraos (REW, 7551). 


Transferts de sens : 


1) Cigale. — La cigale étant rare en Aquitaine, ce transfert de sens 
ne saurait surprendre; ce type n’apparaît néanmoins que dans une aire 
centrée autour du Gers (ct. carte, aire III), c'est-à-dire dans une région 
où la plus ou moins grande connaissance de Panimal peut permettre au 
mot de s'intégrer aisément au trésor lexical. De toute façon, « aux endroits 
où il y a quelques cigales, on ne les distingue presque jamais des grosses 
sauterelles : cigales et sauterelles chantent de la même façon » (cf. ALG, 
51). Le type commun est cigala 3, mais il existe aussi une forme mascu- 
linisée cigau ou cigaud (par attraction du suff. -aud), qui désigne plus 
particulièrement la petite sauterelle grise (647 NO, 657, 657 NE) +. 
Signalons d'autre part le type milhêra (688 SE, 679, 679 S), en concur- 
rence avec cigala qui, au pt 679 SO, s'applique à la cigale que le témoin 
distingue exceptionnellement de la sauterelle (sautarèla) 5. 

D'une manière générale, le type cigala pour la sauterelle semble loca- 
lisé dans les régions limitrophes de l’Aquitaine (Gers, Hte-Garonne, 


1. La finale -éu représente l’adaptation gasconne des finales françaises en -eau ou en 
-el (cf. burèu < bureau; ridèu < rideau). On retrouve le type sautaréu aux pts 686 S, 
695 O, où il désigne la petite sauterelle grise (cf. ci-dessus sautaréth). Pour la petite 
sauterelle, Palay signale en outre : sauta-grith, sauta-hen, sautilh. 

2. Palay atteste cette forme sous un autre sens : « Piéce de bois placée sous les pierres 
du bief dans un moulin et sur laquelle l’eau saute ». 

3.Au pt 772, notons le phonétisme cigada. 

4. La forme cigala peut désigner aussi ce méme animal (659 NO, 667 NO, 679 SO, 
760 NE) en opposition à sautarèla ou lagosta « grosse sauterelle verte » (ou terme géné- 
rique). 

5. Pour la motivation « mais », cf. ci-dessus : la courtilière. 
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Ariège, Turn-et-Gar.); on le retrouve néanmoins, sporadiquement, au 
point 691 O, dans l’Aveyron, la Corrèze et le Massif Central (cf. ALF, 
1198 et ALMC, 342, pts 16, 28, 40, 41, 42, 43). En Gascogne, il peut 
également désigner le hanneton (cf. ALG, 54 pts 686 S; 687, 689 NO, 
690, 694, 694 E) et ailleurs les bêtes les plus diverses *. Ces glissements 
sémantiques sont évidemment inconnus en Provence et dans le Langue- 
doc oriental où la cigale est un animal bien connu. 

2) Grillon. — Une petite aire des Basses-Pyrénées, en contact avec le 
Pays Basque, a motivé ses désignations 4 partir du nom du grillon : 
grith (et var.), désignation polysémique (grillon + sauterelle) aux pts 
685 SE, 692, 6928, 693 NO; ailleurs, discrimination à base de suffixa- 
tions diverses : grithóla(s) : 685 SO; [gritsquboe]: 691 ; fém. grilha « sau- 
terelle »/masc. grilhon « grillon » (697, 697 NE) et grith « grillon »/gritha 
« sauterelle » (685 NE) (cf. Introd.) ?. 


Motivations par affinités sonores : 


Le radical incolore sig- de cigala a subi diverses attractions motivantes 
assez curieuses : 

1) Attraction de séga, rességa « scie, mélodie monotone et ennuyeuse »: 
d’où séga-séga, formation reposant sur une perception auditive particu- 
lièrement caractérisante et renforcée par redoublement. Mais ce terme 
apparait dans une région où la cigale est connue et c'est elle, essentielle- 
ment, qui est à la base du stimulus motivant; la désignation est d’ailleurs 
polysémique (sauterelle + cigale) aux pts 760 E, 760 SE, 762 NE. 

2) Attraction de segar « moissonner, faucher ». Le radical sig/seg a 
déclenché un nouveau réseau associatif dans lequel le concept de saute- 
relle a trouvé tout naturellement sa place (les sauterelles apparaissent 
dans les champs au moment de la moisson); d'où la segaira « la moisson- 
neuse », sauterelle à grosses ailes (772 O); séga-liga « moissonneuse- 
lieuse » (645) désigne la cigale contre cigala = sauterelle 3. Signalons 


1. Pour cigale = sauterelle et autres bétes (cétoine, hanneton, rainette, corneille, Etc 
CIR REVER OO 3 

2. Ce transfert de sens paraît plus rare ailleurs : cf. ALMC, 342, un seul pt (19) et 
ALF, 1198 (quelques pts rares). On le retrouve en Corse (grillo). Pour les divers 
aboutissants sémantiques de GRILLUS, cf. FEW, IV, 268 b. 

3. Cf. le mimologisme enfantin à propos de la cigale : Séga ! Séga! Liga ! Liga! 
« Fauche ! Fauche ! Lie! Lie ! » (cf. Poueigh, op. cit., p. 84). — On retrouve une moti- 
vation semblable, mais non étayée par des affinités sonores, dans : dalhèr « sauterelle à 
longues pattes » (Palay), d’après dalhar « faucher ». 


E TA 
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enfin une désignation intéressante attestée chez Palay (II, sor) : la gai- 
nuda, de gaina « longue jambe », nom plutòt spécifique du faucheur 
(Cerastona cornutum). 

En somme, ce sont les formations descriptives et les transferts de sens 
qui dominent. On ne trouve pas en gascon de motivations à base : 
chèvre, bouc ou cheval, comme celles qui apparaissent ailleurs : chabra : 
Hte-Loire (cf. ALF, 1198, pts 812, 813, 814); cabra : Lot-et-Gar., 
Lozère (ALF, pts 637 et 822); sauta-boc : Cantal et Aveyron (ALF, 
pts 715, 717 et 718, 727), Rouergue (cf. ALMC, 342, pts 45, 46, 50, 
52) '; ital. : saltacavalla, cavalletta, etc. 


13. — LE VER LUISANT, ALG, 64. 


Le stimulus motivant universel dans la désignation du ver luisant a 
été naturellement sa luminosité 2. Mais autour de cette base sémantique 
commune ont pu se développer des désignations métaphoriques et péri- 
phrastiques variées dont le gascon offre précisément des exemples assez 
caractéristiques. 

1) Béte lumineuse. — Motivation claire et très répandue (cf. carte, 
aire II) : le déterminé est soit un nom générique désignant la petite béte 
(bernat, barbòt), soit, comme en francais, le ver : bernat lusent, barbòt lusent, 
vérmi lusent. 

2) Ver de lumiére : vérmi de lutz (cf. carte, aire III) : méme mouve- 
ment de pensée que précédemment. 

3) Lumiére en chambre (cf. aire I) : lutz-en-cramba ou lutz-cramba. 
Cette formation pittoresque, dont la motivation paraît encore cons- 
ciente 3, est essentiellement « aquitanique ». Elle sétend sur une grande 
partie du domaine gascon et dans les aires dialectales limitrophes : 


1. Cf. aussi boca : Puy-de-Dôme, Lozère (ALF, pts 705, 810) et ital. saltabocca. 

2. Cf. esp. luciérnaga; cat. Iluerna ; port. luzerna ; piém. luminat ; langued. et prov. 
luseta, luserna ; franco-prov. lanterna ; Massif Central « chatte éclairante» (ALMC, 340, 
pts 13, 14); all. Glihwurm, Leuchtwurm, etc. Cf. Rolland, III, p. 341 sq. ; ALF, 1372; 
ALLy, 579; REW, 5137; Corominas, III, 153; AIS, 469 et Ankersmit, Die Namen des 
Leuchtkáfers in Italien. 

3. Au pt 679 E, le témoin perçoit 
la grand-mêre commente en gascon : 
La métaphore s'est peut-étre développée à pa 
Luserna, luserna — Qu'ès dins ta cramba — Amaga-te, luserna — 


(cf. Poueigh, op. cit., p. 91). 


[loets] « lumière » dans [loetskrámbo]. Au pt 771 NO, 
«Il était bien en chambre ! Alors qu'il est dehors ! ». 
rtir de formulettes du genre de la suivante : 
Dormis la maitinada 
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Ariége, Hte-Garonne, Tarn-et-Gar., Tarn, Lot-et-Gar., Hérault (en par- 
tie), Dordogne (rare); cf. ALF, 1372. 


te 


I. Lumière (en) PR | 
Ti Béte luisante [ou ver lvisont) 
IL. Ver de lumitre 


IV. Ver de Saint - Jean 


; | bis + allume. chambr 
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.- o 0 


Sas me) 7650 


N €cz8 no 
‘ 


Corn UNE cos E 


A 587 e S880 copo 
é -[es7 6 


sa 
€94 code SOUS CISMON See 
LA . 


+ coco CCE Sh 
CIC = 


q 782s 
y H.P : 790 NE 
cos SINE 6984 | 130 


Ver luisant, ALG 64. 


4) Allume-chambre. — En relation sémantique avec la précédente for- 
mation : aluca-cramba (cf. aire I bis). 
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5) Autres motivations à base « lumière ». 

— Lumière de terre : lutz de terra : un seul point (647 NO), en con- 
currence avec vermi lusent. 

— Lumière de laboureur : lutz de boër ; cette poétique expression n'appa- 
rait qu'en un seul point (688 NE). 

— Vénus, astre du matin : lugran (668 SE, 698). 

— Ver de nuit : motivation indirecte (ver qui brille la nuit) : vêrmi 
de nueit (683 E). — Méme motivation en basque : gauazko harra « ver-de- 
par-la-nuit ». 

6) Ver de Saint-Jean. — Seule désignation motivée par une autre 
notion que celle de lumière : vérmi de Sent-Jan, vérmi dera Sent-Jan (cf. 
aire IV); cf. all. Johanniswiirmchen *. | 

7) Cuca. — On retrouve ici encore ce terme générique dont nous 
avons maintes fois parlé; un seul pt: 688 N. Cf. arag. cuqueta de lug 
(E>). 


Pierre BEC. 
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ASPECIS DU VOCABULAIRE 
DU FRANCOPROVENCAL 


Les romanistes qui se sont occupés du francoprovencal ont surtout 
étudié ses caractéristiques phonétiques. L’extension de ces caractéris- 
tiques, de celles qui paraissent les principales (traitement de A accentué 
et de A final, précédés ou non de palatale, conservation des voyelles 
finales) leur a permis de délimiter les frontières de ce groupe de parlers*. 
Aujourd'hui encore les thèses les plus récentes qui lui sont consacrées, 
la thèse principale de M"° Escofher, celles de MM. Stimm, Hafner, 
Keller sont des thèses de phonétique. Il était certes impossible de s’oc- 
cuper de ces parlers sans s'intéresser au vocabulaire, et nous trouvons des 
études de mots dans les travaux des grands francoprovencalistes, Devaux, 
Duraffour”, Gauchat... Mais ces études sont épisodiques. J. Jud a con- 
sacré deux articles au vocabulaire francoprovencal 3, et Mme Escoffier a 


1. A. Devaux a indiqué la frontière méridionale entre le Rhône et l’Italie, c'est la 
frontiére du traitement de A précédé de palatale dans MANDUCARE (carte linguistique á 
la fin de son Essai sur la langue vulgaire du Dauphiné septentrional au moyen dge, Paris, 
Lyon, 1892). J'ai étudié la frontiére dans le sud et le centre du département de la Loire, 
dans ma Géographie phonétique du Forez, Mâcon, 1941. Mme Escoffier a précisé cette fron- 
tière pour le nord du dép. de la Loire dans La rencontre de la langue d'oil, de la langue 
d’oc et du francoprovengal entre Loire et Allier, Paris, 1958. M. Lobeck avait fait le méme 
travail de précision entre la Saône et la Suisse, dans Die franzósische frankoprovenzalische 
Dialektgrenze zwischen Jura und Saóne, Genève, 1945. Enfin M. B. Hasselrot a donné une 
carte de tout le parcours de cette frontière, en le précisant pour la Suisse et Pltalie, à la 
fin de son article Sur Porigine des adjectifs possessifs nostron, vostron en francoprovengal, 
dans Studia Neophilologica, XI, 62-84. 

2. On trouvera la liste alphabétique des mots étudiés par A. Duraffour dans Index 
etymologique des travaux d Antonin Duraffour, publié par G. Tuaillon dans la RLiR, 
XXIV, 123-170. 

3. Zum burgundischen Wortgut des Frankoprovenzalischen, dans Vox Romanica, II, 1-23. 
Observations sur le lexique de la Franche-Comté et du francoprovencal, dans Studies... presen- 
ted to Professor Mildred K. Pope, 1939, 225-240. 
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écrit des Remarques sur le lexique d’une zone marginale*, mais les listes 
qu'ils ont établies sont fragmentaires. Aucun, il me semble, n’a fait le 
projet d'établir un lexique du francoprovencal. Peut-être pensaient-ils que 
ce sont ses traits phonétiques qui ont fait son individualité, tandis que 
son vocabulaire, sauf quelques mots, lui serait commun avec les parlers 
d'oil ou d'oc. 

Cependant un inventaire se fait peu à peu. Les rédacteurs du GPSR 
remarquent dans leurs commentaires étymologiques que nombre de mots 
présentent une aire francoprovencale caractéristique. Il sera facile d'éta- 
blir une liste de ces mots, elle constituera le vocabulaire francoprovencal 
vu de l’Est. Le dépouillement des cartes de l’ALLy, le commentaire que 
nous en préparons, Mile Durdilly et moi-même, nous amènent à établir 
une autre liste, celle du vocabulaire francoprovencal vu de l’Quest ?. Il y 
a gros à parier que les deux listes se rencontreront en se complétant. En 
attendant, nous sommes arrivés á la moitié de notre travail et ses pre- 
miers résultats nous inspirent quelques réftexions que voici. 


La première de ces réflexions est la constatation d'une évidence : le 
vocabulaire francoprovencal est plus riche et plus divers que nous ne 
l’imaginions. Les mots fabriqués ou choisis par le francoprovencal sont 
nombreux, ils appartiennent à de nombreux secteurs de la pensée 
paysanne. Voici par exemple le chapitre 12 de PALLy, il est intitulé 
« La basse-cour : les poules », il traite en 25 cartes de la vie de la poule, 
des parties de son corps, de l’œuf. Cet élevage n’a rien de particulière- 
ment francoprovengal; bien au contraire, peu de chapitres de la vie 
paysanne évoquent des étres, des choses, des gestes qui sont aussi uni- 
formément les mémes dans toute la France. Eh bien, sur ces 25 cartes, 
15 présentent avec certitude, dans une partie au moins de notre domaine, 
un type francoprovencal. Voici ces cartes avec le mot francoprovencal : 


1. Paris, Belles-Lettres, 1958. 

2. Nous avions d'abord pensé publier un index des principales formes contenues dans 
les cartes de PALLy, comme Gilliéron et Edmont Pont fait pour "ALF. Les conseils de 
K. Jaberg nous ont amenés á changer notre projet et à prévoir un index qui inclurait 
les mots d'ancien provençal, d'ancien français et de français moderne qui expliquent 


certaines de nos formes, ainsi que les bases étymologiques. La préparation de cet index 


igeait à une véritable explication de chaque carte. Nous avons préféré rédiger 


nous obl 
aires que nous présenterons aux souscrip- 


cette explication et c'est un volume de comment 
teurs de 1 ALLy ; ce volume se terminera par un index de tous les mots contenus dans les 


commentaires. 
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+ 


334 une poule  polày 346 elles pondent YVÒ 

335 un coq pôle 347 elles caquettent karkàvelò 
336 un poussin  piyò 349 la poule couveuse  krÿka 

338 les pattes  pyól 351 la mue bwádo et bwd 
340 le jabot pati 355 la fiente zónas 

341 le gésier peri 356 elle glousse kròk 

344 la coquille krwjzi 358 ils pépient pyornô. 


345 le nichet  niló 


Ces mots n’ont ni la même ancienneté, ni la même extension, ni la 
a SERE x E * 7 > 
même vitalité. Ils posent des problèmes variés. Qu'on me permette d'en 
présenter quelques-uns dans les trois études qui suivent. 


frpr. poulaille. 


Certains de ces mots ne posent aucun problème difficile. Leur histoire 
est claire et bien connue, et on peut leur donner sans inquiétude une 
carte d'identité francoprovençale. Tel est le cas de polay « poule » de la 
carte 334 de l’ALLy. à 

On sait que pour désigner la poule le latin disait GALLINA et que ce 
mot est passé dans toute la Romania. Les successeurs de GALLINA ont 
doncoccupé, d’abord seuls, tout le domaine gallo-roman, sous les formes 
diverses de l’afr. geline, de l’apr. galina, de l’afrpr. jalina. On sait aussi 
que PULLA (comme le masc. PULLUS) désignait un jeune animal et que 
ses successeurs en France (afr. polle, apr. pola) désignèrent d’abord sans 
doute une jeune poule, une poulette, et qu’ils ont pris peu à peu le sens 
actuel de « poule» et la place des successeurs de GALLINA. Tant il est 
vrai que les marchands, pour tenter la clientèle, lui offrent toujours de 
jeunes poules et jamais de vieilles gélines ! Le mouvement de substitution 
dut partir de Paris (vers le xm° siècle?) et gagner peu à peu presque 
toute la France. Les successeurs de GALLINA ne subsistent plus que le 
long des frontières : à Jersey, en Picardie, en Lorraine, en Suisse, dans 
les Alpes, en Provence, en Languedoc et dans les Pyrénées?. 

Ce mouvement dut être lent, il n’est pas terminé partout : nous avons 


1. C’est la date que propose PFEW, 4, 40 b. 
2. ALF, 1071. Cette carte montre fort clairement la façon dont un mot parisien se 


répand par rayonnement autour de ce centre, et n’atteint pas toujours les provinces 
éloignées situées le long des frontières. 


ta 
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YY) = type GALLINA. 


CARTE 1. — «poule » d’après VALF. 


pul 
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retrouvé jalina en Forez, au point 46 (carte 334 de l'ALLy)'; Devaux 
avait signalé dzalina à La Mure, dzarina à Villard-Reymond ?. Nul doute 
que les atlas par régions ne nous présentent d’autres îlots conservateurs. 
En Forez nous pouvons d’ailleurs préciser Pépoque tardive de la substi- 
tution : à Saint-Étienne elle date du milieu du xvin* s., dans les cam- 
pagnes elle est postérieure à cette date. 

Voici les documents pour le Forez : 


— xmi° siècle. Les redevances en volailles étant fréquentes, le nom de 
la poule est souvent indiqué dans les chartes. Les Tables établies par 
E. Perroy pour les Chartes du Forex antérieures au XIV® siècle > présentent 
p. 404, une liste imposante de références à gallina, guallina. Une fois, 
une charte de Saint-Galmier, la charte 908, $ 17, donne la forme patoise 
jalines. 

— xIv° s. Dans son Essai d'un Glossaire forézien d'après les testaments 
des XIII et XIV* siécles +, Mie M. Gonon n’a consigné que la forme 
gelina qui apparaît plusieurs fois en 1307 dans le testament n° 66. En se 
reportant à la référence indiquée, p. 155, 156, 157, on s'aperçoit qu'il 
est souvent question de redevances en poules, le nom de la poule étant 
noté en abrégé gel. Les autres textes du xIv* s. analysés par Mie Gonon 
dans un ouvrage encore manuscrit présentent des formes latines ou lati- 
nisées gallinis, gillinis. 

— Nous n'avons aucune étude sur les xv* et xvi® siècles, mais nous 
connaissons bien la langue forézienne du xvn° siècle, du moins celle de 
Saint-Étienne, grâce à la thèse de Veÿ. Tout au début du siècle, le Ballet 
Forézien présente la forme plur. zaléne, aux vers 134 et 259; un peu plus 
tard on trouve le sing. jalena et le plur. jalene 5. 


1. La carte 355 de PALLy (fiente de poule) montre un autre îlot de jalina « poule » 
aux points 32 et 38. Dans ces deux localités la fiente de poule se dit la jalina ou la 
dzalina. Il s’agit vraisemblablement d'une forme abrégée de l’expression mérda de j..., 
qui se trouve tout près au point 26 (mèrda de pôlay). Les points 32 et 38 se trouvent dans 
Paire polay, dont il sera parlé plus loin. 

2 IDR e 

3. E. Perroy a établi un premier volume de tables, table des noms et table des 
matiéres, de la charte 1 à la charte 1050, Mácon, Protat, 1944. M. Gonon a établi un 
second volume de tables, table des noms et table des matières, pour les notes, 1 vol. de 
384 pages, Mácon, Protat, 1944, 

4. Archivum Latinitatis Medii Aevi, tomes 25 et 26, 1956. 

s. E. Vey, Le dialecte de Saint-Etienne au XVII: siècle, Paris, Champion, 1911, p.414. 


VOCABULAIRE DU FRANCOPROVENCAL 397 


— xviiis s. Grâce à M. Straka nous connaitrons fort bien la littérature 
dialectale stéphanoise et donc la langue stéphanoise au xvii" s. *. Or il 
semble que ce soit justement au milieu du xvii" s. que, sous l'influence 
de Paris, le type jalena laissa la place au type poula, à Saint-Étienne. En 
effet dans les ceuvres de Pabbé Thiollière, qui écrivait dans la première 
moitié du xvilIº s., on ne trouve que jalena : 


Barto porte sa jalena (Noél de 1741, vers 52) 


Laissarons le jalenes (Mi de mouay, vers 35), 


tandis que dans les ceuvres de Boiron, qui écrivait dans la seconde moitié 
du même siècle, on ne trouve que poule(s) : 


Pillie louz ues, le poule et lou baccoun 
(La coumpagni de Jean Michie, vers 15) 


Douna-nous de z-ues 

Par "amour de Dio 

Sinou votres poules 

Sarrarant lou quio (Mi de mouai, vers 4). 


A Saint-Étienne c'est donc pendant le xvin* s. que jalena a laissé la place 
à poula. 

— xix°s. Mais dans les campagnes foréziennes jalena a dû résister 
plus longtemps, puisque Gras, qui décrivait le patois de la région de 
Saint-Jean Soleymieu, ne consigne que jalena dans son Dictionnaire du 
patois forézien paru en 1863. N. du Puitspelu indique de son cóté que 
jalena est le nom de la poule á Rive-de-Gier ?. 


Tandis que Paris irradiait le mot poule, qui arrivait tardivement à 
Saint-Étienne et plus tardivement, sans doute tout récemment, dans les 
campagnes foréziennes, le francoprovencal abandonnait, lui aussi, le vieux 


1. Poèmes du XVIIIe siècle en dialecte de Saint-Étienne (Loire). Édition avec commentaires 
philologiques et un glossaire : thèse complémentaire pour le doctorat ès lettres, par 
Georges Straka. Cet important travail est encore manuscrit. 
2. N. du Puitspelu, dans son Dictionnaire étymologique du patois lyonnais, Lyon, 1890, 
donne deux noms de la poule : polailli à Lyon, jaléna à Rive-de-Gier. Quant à Duplay, 


La Clà do Parlá Gaga, 1896, il présente poula «pou att 
décrit le parler de Saint-Étienne à la fin du xIxe s.; il présente aussi jalenna « poule », 


mais d'aprés Jacques Chapelon, auteur du xvire s.; il présente enfin galina « poule, 
volaille » (le même article galina se trouve aussi chez Gras), qui doit étre un emprunt 


récent. 


le », ce que nous attendions puisqu'il 
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mot jalina, non pas pour l'innovation parisienne, mais pour une inno- 
vation qui lui est personnelle : le collectif poulaille « ensemble des 
poules », qui a pris le sens non collectif de « poule ». Nous pouvons, 
gràce à nos vieux textes, préciser la date de cette innovation dans le 
Lyonnais. 

— Pendant le xiv®s. les textes du Lyonnais ne connaissent que galina, 
gelina, gelines : 


Ly enfaynt Johan de Bulom... V d. forz et dimi galina... Johans Chapeuz... V d. forz 
et dimi galina... Item Thomas et ses serors I galina... (Terrier de Rochefort, Romania, 
XIII, pi 583-4, S 1, 2, 28). 

...la sua part de II gelines et de 1111 pugins... Item Thibauz... la sua part de 
11 gelines et de 1111 pugins... (Terrier de Sainte-Consorce, Romania, XIII, p. 585, $ 14 
Use 

...et fut mos conpares Guillames Bauduins et donet 1 flurin, et Micheles Baraus et 
donet X gélines... (Livre de raison d'un bourgeois de Lyon, 1314-1344, publié par 
G. Guigue, Lyon, 1882, p. 25). 

Item d'argent por lo dit an, cent et quinze solz... Item de gelines, nouf... (Compte 
rendu aux religieuses de Saint-Martin-le-Paul, dans Polyptique de Saint-Paul de Lyon, par 
M. C. Guigue, Lyon, 1875, p. 209). 


— Jusqu'a cette même époque et pendant le xIv* siècle les textes 
lyonnais emploient polaille uniquement avec le sens collectif : 


par XIIe de pollalli,.. deit una besti chargia de pollally... (Carcabeau du péage de Givors, 
1225); 

...revendares... qui revent fruyti ne fromaios ne hues ne polali (Leide de 1 Archevéche, 
Romania, XIII, p. 568, $ 3). 

...Item VI chief de pollali p.I den... (Tarif des droits, Romania, XIII, p. 577, $ 48). 

Item en la censsa douz pollalliours et fruiters est tota pollalli... (Réglement fiscal de 
1351, publié par E. Philipon dans Lyon-Revue, 1883). 


— C'est au xv" s. que nous trouvons la première mention de pou- 
lailles au pluriel, ayant perdu son sens collectif et devenu l’équivalent 
de jalina. M'* Durdilly a lu dans le Carcabeau de Rochetaillée, encore 
inédit : pour douze polallies. Au xv1* s. nous lisons de la même facon dans 
Paradin : buydons, geves, ou cages a tenir poulailles (Romania, XXXI, 366). 

Si nous considérons maintenant l’extrémité orientale du francopro- 
vençal, la Suisse, nous avons l’impression que le choix de poulaille au 
sens de « poule » s’est fait à peu près à la même époque :. 


1. Je remercie très vivement M. Schüle qui a bien voulu me communiquer les riches 
matériaux du Glossaire. 
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— Dans le canton de Fribourg nous trouvons en 1418 porallie avec 
le sens collectif de « volaille », mais en 1582 vendition de poullallies. 

— Dans le canton de Vaud nous trouvons en 1547 à Lausanne pour 
deux polalyes, en 1664 à Oron une poullalie belle et recevable. 

— A Genève, en 1554, troys poullales... une poulaille. 

Aujourd’hui le type francoprovençal poulaille « poule » s'étend sur la 
plus grande partie du domaine habituel du francoprovençal : le Lyon- 
nais, le Forez jusqu’à la Loire, le dép. de PAin, le sud du dép. du Jura, 
la Savoie, le Dauphiné francoprovençal. Il ne s’étend pas aux deux extré- 
mités est et ouest : Suisse Romande et Forez; il ne monte pas dans le 
Doubs jusqu’à la limite habituelle. En revanche, il s'étend largement en 
Saóne-et-Loire *. 

De tous ces faits nous pouvons tirer les conclusions suivantes : 

a) Au xv* siècle, Punité francoprovençale était encore une réalité 
vivante, puisque un centre, sans doute Lyon, ayant choisi de dire pou- 
laille au lieu de jalina, Pensemble du domaine francoprovençal a adopté 
cette innovation ?. Cette unité, n'étant évidemment pas une unité poli- 
tique à cette époque, ne pouvait être qu’une unité sociale, entretenue 
par des relations humaines le long des routes qui d’ouest en est font 
communiquer Lyon avec la Suisse, la Savoie et, par-delà, avec l’Italie. 

b) L’axe de cette unité était l’axe Lyon-Genéve. Aussi les régions nor- 
malement francoprovengales qui se trouvent situées à Pouest de Lyon 
et à Pest de Genève n’ont pas été atteintes par Pinnovation tardive pou- 


1. Notre carte 1 diffère un peu de la carte de "ALF. En effet les documents recueillis 
par M. Tuaillon permettent de restituer à GALLINA tout le nord-est du département du 
Jura ainsi que l’est et le sud du département de la Savoie. Dans ces deux régions on 
assiste à un mélange de parlers : GALLINA résiste encore, poulaille est connu. Pour la 
Suisse les documents du Glossaire suisse aimablement communiqués par M. Schule 
montrent que poulaille « poule » s’est introduit dans les cantons de Genève, de Vaud, de 
Fribourg, dês le xvie siècle, et que ce mot est usité aujourd'hui non seulement dans le 
canton de Genève, mais dans celui de Vaud jusqu’à Lausanne, et qu'il est connu jusqu’à 
Champéry dans le Valais et mème, au pluriel (poulailles collectif « les poules») jusqu’à 
Ormont-Dessus (Vaud). Cependant, pour la Suisse, il n’a pas été possible de faire figurer 
sur notre carte ces indications sporadiques. 

2. L'innovation poulaille « poule » était possible en plus d’un endroit, car il est facile 
de passer du sens collectif au sens distributif. C’est ainsi que dans le français contempo- 
rain on dit familièrement une volaille. A l'époque du moyen frangais d’autres provinces 
de France ont peut-être essayé poulaille au sens de « poule » (voyez Godefroy, X, 389); 


il reste que seul le francoprovencal l’a adopté. 
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laille *. La Suisse est restée fidele à l'ancien type GALLINA; le Forez, 
resté d'abord fidèle à GALLINA, a ensuite adopté le mot de Paris, poule. 

c) La petite divagation de poulaille dans le dép. de Saône-et-Loire 
ne fait pas difficulté. On sait que les mots sont facilement empruntés à 
travers une frontière, et que les causes de ces emprunts ne sont pas tou- 
jours faciles à déceler. Ce qui frappe à la lecture de la carte « poule » 
c'est, en dehors de la poche de Saône-et-Loire, la coincidence de l’aire 
poulaille et du domaine francoprovençal. 


frpr. nilò « nichet ». 


D'autres mots francoprovencaux n'ont pas une histoire aussi claire que 
poulaille, soit qu’ils n'apparaissent pas dans les textes anciens, soit qu'ils 
ne dessinent pas aujourd'hui une aire aussi bien délimitée. Voici par 
exemple le mot nilô « nichet », qui apparaît sur la carte 345 de l’ALLy, 
dans le Máconnais, aux points 2, 7 et 10, qui sont Clessé, Davayé et 
Chénas. 

- Ce mot appartient à une famille francoprovencale que PFEW a 
groupée sous *NIDICULARE. C'est d’abord le chef de famille, le verbe nili 
« nicher », qui a été retrouvé en Suisse. Ce sont ensuite les dérivés mila 
« nichée » et niló « nichet ». nila a été retrouvé non seulement en Suisse 
mais en Savoie et à Ruffieu dans l’Ain. nilo, le plus connu de la famille, 
se trouve non seulement en Suisse, mais à Versailleux dans "Ain, dans 
deux localités du Máconnais explorées par Violet (Igé et Clessé) et, 
d'aprês Puitspelu, à Mornant au sud-ouest de Lyon. 

Il m'est possible de préciser un peu l'extension de cette famille, dont 
l’aire a été déjà bien jalonnée par l’FEW. D'une part, la carte 345 de 
l’ALLy nous offre une aire máconnaise de nilô aux points 2, 7 et 10, et 
appuie ainsi, en les précisant, les indications de Violet; on peut méme 
se demander si les yó des points 6 et 11 ne sont pas d'anciens milo, 
auquel cas nous aurions une belle aire cohérente de nilô s'étendant sur 
le Máconnais et le nord du Beaujolais. 

D'autre part les fichiers d'A. Duraffour me permettent de piquer 
6 attestations nouvelles des mots de cette famille, dans le dép. de l’Ain 


1. L’étude des cartes de l’.4LLy montre que l’irradiation des innovations venues de 
Lyon s'arrête fréquemment le long de la Loire. Il faut se rappeler que pendant longtemps 


la Loire a été une riviére capricieuse qui formait dans la plaine toute une zone de maré- 
cages très difficile à franchir. 
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pour lequel nous ne possédions jusqu'ici que le nila de Ruffieu et le nilo 
de Versailleux. Voici ces fiches de Duraffour : 


nilo « nichet » à Giron, N-E du département 

nilo « nichet » au Poizat, N-E du département 
milôra « nichet » à Arnans, N du département 

nilà « nichée » à Arnans, N du département 

gilá « nichée » à Chazey-Bons, S-E du département 
nilà « nichée » à Viriat, N-O du département. 


Ce type s'étend donc depuis le Lyonnais jusqu'au Valais. Mais il ne 
forme pas — ou plus — une aire, seulement des îlots. Le plus occiden- 


CARTE 2. — nilo « nichet ». 


YY), nilo d’après ALLy, 345. + = attestations sporadiques. 


tal est celui de Mornant en Lyonnais, le plus important est celui du 


Miconnais-Beaujolais. 


5 . . , 7 . , A . * TT 
Il semble bien qu'il s'agisse d’une création de l'époque latine : *NIDICU 


ta > 
Revue de linguistique romane. 


* 
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LARE, formé sur Nipus. Le centre de latinisation capable de former ce dé- 
rivé est sans doute le Lugdunum de nos pères, aujourd’hui Lyon. Parti 
de Lyon ce mota gagné la Suisse, en suivant l’axe essentiel du franco- 
provengal : Lyon-Genéve. : 

Telles sont les conclusions qui rendent compte des documents. Mais, 
étant donné l’état de délabrement de cette famille, il est difficile d’aller 
plus loin. A-t-elle occupé autrefois d'une aire continue tout le domaine 
francoprovencal, depuis le Forez jusqu'au Jura et au Valais ainsi que la 
Savoie, et le Dauphiné jusqu’à Grenoble? Peut-être, et c'est l’hypothèse 
qui me paraît la plus vraisemblable. En effet, si nous ne possédions pas 
la fiche de Puitspelu pour Mornant, nous aurions de la peine a imaginer 
que ce mot a été lyonnais, car il n’existe plus à Mornant aujourd’hui. La 
méme aventure a dù se produire au cours des siécles dans bien d'autres 
localités et nili, -6a dû abandonner le Dauphiné et le Jura, à moins que 
les enquêtes de M. Tuaillon ne nous le présentent là où nous le croyons 
disparu. C'est un type en recul, dont nous n’avons plus que des vestiges. 

Je ne puis pas cependant passer sous silence une autre hypothèse. 
Peut-étre la fabrication lyonnaise *NIDICULARE n'a-t-elle pas réussi. On 
peut imaginer que ce type n'a jamais conquis tout le domaine franco- 
provencal, mais seulement quelques parties le long de l'axe Lyon-Genéve. 
Ailleurs il a pu étre combattu par d'autres types, *NIDALE par exemple. 
Si cette hypothèse était la bonne, les îlots d’aujourd’hui n'attesteraient 
pas un continent disparu. Ils seraient non un ancien pont, mais seule- 
ment les pierres d'un gué. Ce mot serait, avec d'autres sans doute, un 
mot qui n'a pas réussi. 


frpr. bo, bwado, bwatò, buge, etc. 


A cóté des mots anciens en recul, dont l’histoire n'est pas tout à fait 
claire, comme c'est le cas pour les successeurs et les dérivés de *NIDICU- 
LARE, le vocabulaire francoprovengal nous présente d'autres mots encore 
plus anciens, antérieurs à la romanisation, et dont l’histoire est très 
obscure. Ce sont des survivants des langues préromanes, qui ont été 
conservés en entrant dans le latin de notre région, alors qu'ils disparais- 
satent ailleurs, remplacés par des mots latins. A Pobscurité de leur loin- 
taine origine, ils ajoutent souvent celle qui provient des rencontres, des 
contaminations de formes ou de sens. Pour y voir clair, il faut débrouiller 
les fils de plusieurs écheveaux mêlés les uns aux autres. Je prends par 
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exemple le complexe des mots suivants : bwadô, bwade, bwéda, bo, bwa, 
bwáta, bwato, bwatè. Ils signifient, selon les lieux, « partie de l’écurie ou 
petite écurie réservée au petit bétail », «toit à porcs », « cage pour le 
- petit bétail ou la volaille», «mue», sens voisins les uns des autres et 
dérivant tous de celui d’ « écurie ». Tous ils sont enfermés dans le terri- 
toire francoprovençal qu’ils occupent à peu près en entier. Ils forment 
ainsi une sorte de famille francoprovencale *. 


A. Le premier de ces types que j'ai rencontrés est bwadó « mue». Il 
se trouve à la carte 351 de l’ALLy, dont le titre est «mue », c’est-à-dire 
cette sorte de cage sous laquelle on met la poule-mère pour l'empêcher 
d’aller trop loin. Cette carte présente une aire continue d'un type évi- 
demment identique sous des formes diverses, dont il est difficile d’expli- 
quer les variantes dues sans doute à des rencontres anciennes. Cette aire 
s'étend tout le long de la Saône depuis le nord de Mâcon jusqu’à Lyon, 
englobant dix localités de nos enquétes. Les formes sont bwidò, bwado, 
bedó et bedyò. La forme bwidô se retrouve aussi dans un îlot forézien, au 
point 33 (Saint-Jodard) ; et la forme bdédò a été employée par le poète foré- 
zien Louis Mercier dans ses Contes de Jean Pierre; il Vécrit beudon et lui 
donne le sens de « panier rond pour la pêche ». Nous sommes donc en 
face d’un mot qui a dù occuper au moins toute la moitié nord du Lyon- 
nais-Forez. 

Ce mot est relativement ancien en Lyonnais, puisque nous pouvons 
le lire sous la plume du Lyonnais Guillaume Paradin ? : Fut ordonné aux 
vivandiers de ne tenir par les rues aucuns buydons, geues ou cages a tenir 
poulailles 3. Nous avons affaire à trois mots synonymes : cage est le mot 
francais, geves (de CAVEA) est un vieux mot de chez nous, et buydon est 
évidemment notre mue d’aujourd’hui, qui est une sorte de cage. 

On trouve ce mot dans d'autres parties du domaine francoprovencal : 

La carte 451 de PALF nous donne 1 bwadôà Genève et 4 bwadé(t) en 
Savoie, tous avec la signification de « toit à porcs ». 


1. « Les parlers francoprovençaux se caractérisent par un certain nombre de types 
lexicologiques qui sont absents des parlers provencaux et francais; il faut y faire entrer 
décidément le mot qui désigne l’étable : c’est le type lexicologique bo(t), botó, bodzô », 
J. Jud, Romania, LH, 341. ; 

2. Il était né vers 1510 à Cuiseaux en Saône-et-Loire, près de Louhans; il mourut en 
1590 à Beaujeu, chanoine du chapitre de cette ville. a 

3. Paradin, Mémoires de | Histoire de Lyon, 1573, P- 191 (e, 31, 360), Il est évident 
qu'on ne peut traduire ici buydon par « toit à porcs » comme l’a fait PFEW, 1, 665. 
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Le GPSR donne 4 points, tous dans le canton de Genève, possédant 
bwédò, fr. loc. buidon, avec la signification « étable à porcs». 


CARTE 3. — bwado, -de. 
=MWidiapres leiGRSR: N d’après PALLy. 
Ill —  PAtlas de Tuaillon. + = attestations sporadiques. 
YY — . le fichier Duraftour. 


Le trait discontinu vertical sépare les sens «cage, mue» (à l’ouest) du sens «toit à 
porcs » (à l’est). 


M. G. Tuaillon a bien voulu me communiquer le manuscrit de la carte 
«toit à porcs » de l’atlas qu'il prépare. Une vaste aire bwédé(t) s'étend 
sur tout le département de la Savoie, sauf le nord-est, sur l’ouest du 
dép. de la Haute-Savoie et le sud-est du dép. de PAin; à Pouest de la 
Haute-Savoie la forme est bwédo. 

Enfin les précieux fichiers de A. Duraffour nous permettent de réunir 
Lyon à la Savoie et à Genève. J’y ai trouvé 18 bwadô, bwedo et 33 bwede, 
-é. Ils sont situés la plupart dans le dép. de l’Ain, 7 en Savoie, 3 en 
Haute-Savoie, 2 dans Plsére. Ils signifient pour la plupart « toit à porcs », 
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mais 3 signifient « mue» et 3 autres « cage»; ces 6 sont tous situés 
dans la partie du dép. de PAin qui touche au Lyonnais. 

Pour être complet il faudrait sans doute aussi indiquer le frcomt. boi- 
don, de FEW 1, 665. Je n'en connais aucune autre attestation en 
Franche-Comté. 

De plus les fichiers d'A. Duraffour nous donnent des attestations du 
mot simple dont bwido est dérivé: bwéda, dans 4 localités de PAin (Cha- 
teau-Gaillard, Saint-Sorlin, Leymont et Chazey), avec les sens de 
«mue », «cage à poussins », « cage à cochons ». 

Nous voilà donc en possession d'un type à trois formes : bwida, bwido, 
bwidè (ou bwed-, ou bwad-) qui est assez bien attesté en Lyonnais-Forez, 
dans le dép. de l’Ain et dans le canton de Genève, un peu en Haute- 
Savoie et en Savoie, et dans l’Isère. Pour le sens, la moitié ouest de cette 
aire lui donne celui de « mue », « cage » surtout à volaille, la moitié 
est lui donne celui de « toit à porcs » :. 


B. Un second type, ou plutót un second groupe de types est formé 
par les mots bo, bwa, bwata, bwatô, bwaté. 

1) bo. On connaît le type gaulois BO-TEG «écurie des boeufs ». 
L'FEW 1, 463, donne un certain nombre de mots patois en Suisse, en 
Savoie et en Haute-Savoie. do est en effet bien localisé dans l’est du 
francoprovençal. La carte 451 de PALF donne les formes bo, be, bau 
avec le méme sens d'« étable à bovins » et la méme localisation dans le 
canton de Genève, le Valais, le val d'Aoste, les deux Savoies et aussi 
un point, le 935, dans Pest de l’Ain, ce dernier point avec le sens de 
« toit à porcs ». 

Le GPSR (2, 438, bd «écurie des vaches, des moutons, du porc ») 
permet d’ajouter quelques localisations dans le canton de Vaud ?. 


1. Faut-il ajouter, comme Pa fait FEW, 1, 665, bwaidé, « écurie pour les moutons » á 
Saint-Didier de la Tour (Terres Froides) ? Peut-être. Mais, la fiche du fichier manuscrit 
de Mgr Devaux, d'où M. von Wartburg a tiré cette attestation, est la fiche boyé « écurie 
à brebis», sur laquelle on peut lire, ajouté de la main de Ronjat (qui pensait éditer le 
fichier Devaux) : « bwaidé S. D. ? ». Je n’ai pu retrouver la source où Ronjat avait puisé 
cette indication. Quant au bwaida de Crémieu (FEW, même endroit), il est tiré de la 
méme fiche, et aussi de la main de Ronjat ; la copie du dictionnaire de Crémieu que j'ai 
incorporée au Dictionnaire des Terres Froides ne comporte pas ce mot. 

2. Il semble que les patois vaudois et valaisans aient forme sur bo un certain nombre 
de diminutifs gráce au suffixe -ts0, -tsê, tsèta * batsô (GPSR, II, 447 b), bastsé 
(GPSR, II, 235 a), bœutsèta (GPSR, II, 451 b). Une forme féminine Dótsé (GPSR, II, 


“ 
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M. G. Tuaillon me communique le manuscrit de la carte « étable à 
9 y 4 dr 
bovins » de son atlas. Cette carte montre que l’aire bó (bé, bau) s'étend 


CARTE 4. — bo «écurie des bovins, des moutons, des porcs ». 
= attestations du GPSR, Y) attestations du fichier de A. Duraffour 
O == de ALF. (dans l’Isère il s’agit de la forme bwi). 


Il 


— de l’Atlas de G. Tuaillon. 


sur tout le département de la Haute-Savoie, presque sur tout le dép. de 
la Savoie, et qu'elle englobe une petite région dans l’est du dép. de 
l'Ain. 

Quant aux fichiers Duraffour ils nous autorisent à étendre cette aire 
de bo dans toute la moitié est du dép. de l’Ain, pour laquelle ils pré- 
sentent 33 attestations avec le sens d’« écurie des vaches ». Ils présentent 
aussi une vingtaine de formes bwi, bwit, bwi, bwé, bwéi, bwai, localisées 


700 b) pourrait dériver à son tour de ces diminutifs par dédiminutivisation. Tous ces 


mots attestent davantage encore la présence en Suisse d’un type bo, étonnament proli- 
fique. 
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dans Pest et le sud de l’Isère et désignant le toit à porcs. Ces formes 
font difficulté, car elles ne peuvent venir phonétiquement de BOTEG. J'y 
verrais volontiers d'anciens bo ayant croisé bwidô, bwaidô; cette manière 
de voir s'appuie sur la présence à Leymont de bwaidô et de bwai, ces deux 
mots ayant le même sens de «compartiment dans Pécurie réservé aux 
moutons ». Si j'ai vu juste le Dauphiné francoprovencal fait partie de 
l'aire de bo. 

2) bo n’a pas vécu seul. Il a eu un diminutif en -ATTU : bwat. Bwat a 
peut-être eu une grande extension comme diminutif. Aujourd’hui il est 
devenu synonyme de do; aussi ne survit-il que là où la place n'est occupée 
ni par bo, ni par la famille bwadon. Ses débris jonchent un sol encore 
étendu. A l’ouest il arrive jusqu’à la Saône : au point 8 de PALLy, qui 
est Replonges dans l'Ain, tout près de Mâcon, bwa signifie « mue » 
(ALLy 351). 


CARTE 5. — boa(1). 
= d’après le GPSR. Y), Vapres le fichier de A. Duraffour. 
N — TALL. O ALE 


Le trait vertical discontinu sépare les sens « cage, mue » (à l’ouest) du sens « étable » 


(à Vest). 


368 P. GARDETTE 


Les fichiers Duraffour nous donnent bwa « mue » à Chevroux et 
Saint-Jean-de-Veyle, au nord et au sud de Replonges. 

Le GPSR 2, 568 donne bwa à B 21, qui est Vauffelin, buat F. xv, 
1668 et Buat au Loup dans le canton de Vaud. Il s'agit d'étable. Un 
texte fribourgeois du xv* parle d’ « ung buat de porck »; un autre, de 
1464, montre que le duat pouvait être dans l’étable un compartiment 
réservé aux petites bêtes : Los taschoz [travaux] qu'ilz hont fait en la grangy 
pour faire lez buat deis prinmes bestez. 

La carte 451 de l’ALF présente six attestations de bwa, bwe(t), 3 en 
Savoie, 1 en Haute-Savoie, 1 dans le val d'Aoste, 1 dans le Jura. 

Voilà bien Paire d'un mot frappé à mort. Il n'en reste que des débris, 
mais ces débris on en retrouve cà et là depuis le Jura bernois jusqu'au bord 
de la Saône vers Mâcon, et en Savoie et au val d'Aoste. C’est à peu près toute 
Pétendue du domaine francoprovençal (sauf le Lyonnais etle Dauphiné). 

3) Le diminutif masculin bwa(t) a eu un féminin bwata encore plus 
usé. Voici les débris retrouvés : 


CARTE 6. — bwato, -tè. 
O d’après "ALF. = d’après le GPSR. III d’après l’Atlas de G. Tuaillon. 
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Le GPSR 2, 612 b donne une dizaine d’attestations vaudoises et fri- 
bourgeoises de bweta, bivèta « petite étable pour le menu bétail, surtout 
les porcs », ainsi qu'une forme latinisée de 1474 à Genève; bueta. 

L’FEW 1, 653 b signale, d’après Cerlognes, bwata « cahute » à Aoste, 
et, d'après la carte 909 de PALF, bwata, bwèta, kabwêta « niche à chien » 
aux points 966, 975, 985, 986, qui sont Courmayeur, Aoste, Champor- 
cher et Chatillon, dans l’arrondissement d'Aoste. 

Les fichiers d'A. Duraffour permettent d'ajouter bóety æ pwèr «toit à 
porcs » à Vallorcine, en Haute-Savoie, et béta, même sens, à Saint-Alban- 
des-Villards, en Savoie, formes qui semblent influencées par le nom de 
la boîte. 

4) Le diminutif bwat a eu, à son tour, des diminutifs : bwató, bwate. 
Ces diminutifs du diminutif sont entrés en compétition avec lui, avec le 
simple bo et avec la famille hwadon. Il ne faut pas s'étonner que bwalo, 
bwaté n’aient pu s'établir sur un vaste territoire, ou qu’ils n'aient pas su 
le conserver. 

L’ALF 451 donne 14 attestations (du nord au sud) : 1 dans le sud du 
dép. du Doubs, 3 dans le Jura, 2 dans le Jura suisse, 5 en Haute-Savoie, 
2 en Savoie, 1 dans le val d'Aoste. 

Le GPSR 2, 574 b donne de nombreuses attestations dans les cantons 
de Vaud, du Valais, de Genève, de Fribourg, de Neuchàtel, ainsi que des 
formes du xv* s. (buatonus), du xv1* (buaton), avec toujours le sens 
d' «étable pour le menu bétail ». 

Les fichiers Duraffour donnent la même localisation que PALF. Ils 
| permettent d’ajouter une localité du dép. de l’Ain, toute proche du Jura. 

Les cartes manuscrites de G. Tuaillon montrent une aire bwalo, -lè 
«toit à porcs» qui s'étend sur la plus grande partie de la Haute-Savoie 
et le nord-est de la Savoie, s'arréte en cette région là où commence l'aire 
bwado, -dé de même sens, et plus au nord gagne à travers la Suisse le 
sud-est des dép. du Jura et du Doubs. Les résultats de Penquéte de 
G. Tuaillon appuient ici très clairement les indications de VALE: 


C. Pour étre complet il faut mentionner aussi le type buge que Pon 
trouve sporadiquement en Suisse, avec le type bevoge qui vient peut-étre 
du même étymon *. On retrouve buge dans le sud du dép. du Jura, 
dans le sud-est du dép. de la Saône-et-Loire, dans tout Pouest du dép. de 


i GPSR, ML, 441 et 376. 
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: e 
PAin. On le signale aussi en Franche-Comté *. La carte 7 montre qu il 
s’agit encore là d'un type francoprovençal. 


Si maintenant nous superposons par la pensée les cartes des types 
bwado, bwade, bwèda, et celles des types bo, bwa bwata, bwatô, bwatè ? et 


CARTE 7. — buge « étable à vaches ». 
= buge d’après le GPSR. N buge d'après PALLy. 
+ bevoge d’après le GPSR. HI buge d’après le fichier de A. Duraffour 
O buge d’après PALF. et l’Atlas de G. Tuaillon. 


celles de buge, bevoge nous voyons que tous ces mots sont contenus dans 
o ò 
le territoire francoprovencal et qu'ils le remplissent à peu près. Si chacun 
: P 
n'a plus aujourd’hui qu’une aire diminuée ou même s’il ne se retrouve 
que de loin en loin, cela ne veut pas dire qu’il ne se soit pas étendu 
autrefois à l’ensemble du domaine. Ces mots sont aujourd’hui synonymes, 
parce que l'élevage ne tenant plus la place éminente qu'il a tenue autre- 


1. ALF, 451, Jeanton et Duraffour, L'habitation paysanne en Bresse, p. 156, FEW, 1, 
605 b, cartes manuscrites de G. Tuaillon. 

2. On voit ce que notre documentation apporte à l’article *Bu(w)IDA de PFEW, 1, 
665. Voir Duraffour, RLR, 66, 232 et Jud, Romania, 52, 345. 
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fois dans les préoccupations des hommes, il n’est plus aussi nécessaire de 
distinguer les diverses sortes d’écuries, ou les diverses places dans l’écurie, 
pour le cheval, pour les bœufs, les vaches, les veaux, les cochons, les 
chèvres, etc... Devenus presque synonymes, les mots de ce riche voca- 
bulaire'ont lutté pour garder leur place, en se répartissant les deux 
emplois qui ont survécu presque partout : bo et buge ont gardé le sens 
dº «¿table à bovins », bo occupant Pest de PAin, les Savoies et le sud de 
la Suisse, buge occupant l’ouest de l'Ain, le Jura et le nord de la Suisse ; 
bwadô et bwatô ont gardé le sens d' «étable à porc», le premier dans 
l'Ain (moitié est)! et la Savoie, le second dans la Haute-Savoie, la 
Suisse et le Jura. Quant à bwa(t), ne trouvant plus de place, il disparaît 
peu à peu. 

On pourrait imaginer une autre explication des faits actuels et suppo- 
ser que ces mots n’ont jamais occupé tous ensemble toute l’étendue du 
domaine francoprovençal. Ces mots ont pu former une famille préro- 
mane, conservée dans la région alpine du francoprovençal où l'élevage 
était particulièrement développé; de ce refuge ils se sont avancés vers 
l’ouest, profitant de la cohésion de ce grand domaine; ils ne se sont pas 
tous avancés aussi loin et l’on peut indiquer sur une carte la limite 
extrême de l’avance de chacun d'eux à l’heure actuelle ; ceux qui se sont 
avancés le plus à l’ouest, rencontrant d’autres possesseurs du sens 
« étable » ont échangé le leur contre celui de « cage », « mue ». La carte 8 
donne les limites occidentales extrêmes des aires des types bwatô, bo, 
bwa(1) et bwedò. Mais il faut avouer que ces limites peuvent être celles 
de la régression actuelle de chacune de ces aires aussi bien que celles de 
leur expansion extrême. 

Ce sont là des hypothèses plus ou moins vraisemblables. Cette histoire 
est trop ancienne et n’a laissé que trop peu de documents pour qu'on 
puisse Pécrire avec certitude. 

Ce sont aussi des hypothèses qui ont été avancées sur Pétymologie de 
ces mots. Dérivent-ils tous d’un même étymon ? ou de plusieurs ? Mon 
propos n'est pas de dirimer une controverse connue *. Mais de montrer 
qu'aujourd'hui ces divers mots se présentent comme une famille, ou un 
complexe de mots très unis entre eux par leur forme et par leur sens, 


1. Plus à l’ouest (moitié ouest du dép. de l’Ain, Lyonnais), St occupant le terrain 
avec le sens d’ « étable à porcs », bwadó a pris le sens de « cage », « mue ». 

2. FEW, 1, 665 et 605, Jud R, 52, 346 et 53, 217, Vox Romanica, 2, 20 et 3, 76, 
GPSR, 2, 442. 
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. . di . 2 
qu’ils occupent le territoire francoprovengal ‘et lui seul, qu’ils sont donc 
du vocabulaire francoprovençal. 


CARTE 8. 
1. Limite extrème occidentale du type bwato, -te. 
RUE — — bo. 
3. — — — —  bwa(f) et du type buge. 
4. — — — — bwadò. 


S'il fallait conclure ces quelques remarques je dirais que les trois 
exemples choisis (poulaille, nilo, famille de bo-) nous ont montré des 
types francoprovençaux nés ou installés chez nous à des époques très 
diverses entre la romanisation et le xv* siècle, ce qui suppose que l’unité 
francoprovengale a été de longue durée. Ils nous ont montré aussi que le 
domaine de ces mots correspond au domaine francoprovencal délimité à 
l’aide des lois phonétiques, ce qui prouverait, s’il en était besoin, qu'il y 
a des mots stables á cóté des mots-voyageurs, et qu'il existe un vocabu- 
laire francoprovencal. 


P. GARDETTE. 


UN CAS DE SYNONYMIE ET D'HOMONYMIE : 
ROUM. NOATEN, CÌRLAN 


Les faits de géographie linguistique peuvent étre présentés de deux 
façons. La plupart des études consacrées à Vinterprétation des cartes des 
atlas linguistiques appliquent le principe onomasiologique : les chercheurs 
étudient les différentes dénominations de la méme idée. Par contre, dans 
Pétude du lexique, d’autres linguistes, parmi lesquels il faut citer, en 
premier feu K. Jaberg, sont partis non pas des idées, mais des mots; ils 
ont rédigé des cartes et délimité des aires sémantiques contenant les dif- 
férentes significations qu'est susceptible de prendre le même mot. 

Chacune des deux façons d’étudier les faits lexicaux a donné d’excellents 
résultats : le premier procédé a permis d’aboutir à des conclusions con- 
cernant la structure linguistique d’un territoire, en général; l’autre a fait 
ressortir la manière dont se comportent les mots en voie de disparition 
et, en particulier, ceux qui se trouvent à la périphérie des aires. En 
employant cette dernière méthode, Jaberg a développé les études des 
zones intermédiaires qui sont de vrais «champs de bataille sémantique » !. 
En un certain sens, la première méthode sert en premier lieu à l'analyse 
des faits de synonymie, tandis que la seconde facilite l'étude de la poly- 
sémie et, surtout, de la manière dont on l’élimine. 

Dans ce qui suit, nous nous proposons de présenter un cas intéressant, 
à l’analyse duquel il est nécessaire d’appliquer les deux méthodes sus- 
mentionnées. Il s'agit de deux mots de la terminologie animale (noaten 
< lat. annotinus et cirlan, d’origine obscure?, obtenus comme réponse à 
une question directe de M. S. Pop? au cours de Penquéte pour l’Ailas 


1. K. Jaberg, Aspects géographiques du langage, Paris, 1936, P- 77. 

2. A notre avis, l’opinion de S. Pugcariu, Dacoromania, Xp, p. 395 reste valable : le 
mot a une origine obscure. Cf. I. I. Russu, Dacoromania, XI, p. 170-172, qui suppose 
un vieux thème thrace gar-l- < i. e. *ouer(e)bh-, gurebh-. 

3. Nous avons employé le matériel enregistré à la question 1772 (« Que désignez-vous 
par cîrlan ? ») et 1777 («Que désignez-vous par noaten?») de PALR I (enquête Pop) 
et les réponses de la carte 387 « noatenà » de la nouvelle série de l’Atlas linguistique rou- 
main, Ile partie = ALR Il; (enquéte Petrovici). 
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linguistique roumain. Leur situation spéciale consiste en ce qu’ils sont de 
doubles synonymes : les deux ont en roumain le sens d’«agneau » et 
celui de «poulain» (noaten en a encore un troisième, celui de «laine 
(noire) »). | 

Les deux mots appartiennent à la terminologie pastorale roumaine, si 
variée puisque, longtemps, l'élevage des moutons a été l’une des princi- 
pales occupations du peuple roumain. Les diverses réalités de la vie pas- 
torale sont désignées, dans notre langue, par plusieurs mots, à nuances 
diverses, souvent assez subtiles, concernant les détails « techniques » du 
domaine de l'élevage. Nous rappelons que l’agneau, d’après l’âge qu'il a, 
est désigné en roumain par une multitude de mots, dont nous ne citons 
que : miel, noaten, cirlan, mior, pücuinü, tertiu, strâmior. La situation du 
roumain n’est pas spéciale : dans PALGa, c. 414 « agneau (suivant âge)» 
la légende signale que « dans les régions d’élevage on emploie en outre 
d'agneau des mots spéciaux pour désigner les agneaux suivant leur âge»; 
cf. aussi ALMC, I, c. 491 « antenais ». Nous soulignons aussi la situation 
inverse : dans les régions où l’élevage des chèvres n'est pas une occupa- 
tion spécifique, là donc où il n’y a pas beaucoup de chevreaux, on ne 
fait pas de distinction entre vátui « chevreau mâle d'un an » et tap « bouc » *. 
Cf. la situation présentée par les cartes 313 «une brebis» et 314 «le 
bélier », de ALLy, II, édifiante pour l’état de choses dans les régions où 
Pélevage des moutons n'est pas développé. Notre observation se trouve 
appuyée par les affirmations de M. S. Ullmann qui déclare, en discutant 
les sources de la synonymie : « Plus on s'intéresse à un sujet, plus on 
sera amené à en parler, ce qui nécessitera une riche variété de syno- 
nymes pour nuancer la pensée et pour rehausser l'expressivité. Les grands 
centres d'intérêt deviendront ainsi des póles magnétiques attirant des 
synonymes de toutes parts... » « En revanche, les ressources synonymiques 
s'appauvriront fatalement à mesure que l’on se désintéresse des sujets 
qu'elles désignent ?. » 

Au moment où l'élevage des moutons avait cessé d’être une occupation 
fondamentale des Roumains, au moment donc où le nombre de ceux 
qui s’en occupaient avait diminué, une série de mots qui, dans la termi- 
nologie pastorale, n'étaient pas synonymes — ils servaient à dénommer 
des détails «techniques» — commencèrent à être des synonymes parfaits 


1. V. Studii si cercetàri lingvistice, VIII (1957), p. 78. 
2. S. Ullmann, Precis de sémantique francaise, Berne, 1952, p. 188. 
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pour les parleurs qui ne s'occupaient pas de l'élevage’. Nous soulignons 
ce fait parce qu'il intéresse aussi d'un point de vue général. Les études 
soccupant des sources de la synonymie (cf. Ullmann, op. cit., p. 188- 
192) ne discutent pas les cas où la synonymie est la conséquence 
d’une évolution sociale, qui change un rapport caractéristique pour une 
société, à un moment donné. Le rapport, existant auparavant, entre l’éle- 
vage des moutons et l’agriculture, a été renversé : cette dernière a acquis 
un ròle de plus en plus important. Le nouveau rapport a provoqué des 
changements dans la langue : une situation caractéristique à une phase 
antérieure de l’histoire de la société (il y avait dans la terminologie pas- 
torale deux mots qui dénommaient des détails techniques) a dû être 
liquidée, à cause de la nouvelle manière d’envisager les choses, spécifique 
à la phase suivante de l'évolution sociale. A ce moment, où l’agriculture 
avait acquis une place prépondérante, les différences, si petites, de sens 
entre deux mots techniques avaient été éliminées comme non essentielles 
et mémes inutiles. 

Une telle synonymie était donc inutile et dangereuse?; c'est pourquoi 
elle ne pouvait durer longtemps. De là une collision synonymique, à la 
suite de laquelle, dans certaines régions, l’un des deux termes a disparu 
ou bien a recu des sens qui ont fait augmenter les différences existant 
déjà dans la terminologie pastorale. 

Afin de mieux illustrer la manière dont les choses se sont déroulées, 
nous ferons appel à l’analogie bien connue entre le présent et le 
passé. Il y a de nos jours beaucoup de cas où deux ou plusieurs mots 
des diverses terminologies techniques ont, pour ceux qui les emploient 
fréquemment, des sens précis, tandis que les autres n'en saisissent pas la 
différence. Tel est, par exemple, le cas de linguistigue-philologie, considé- 
rées synonymes par les profanes. 


Noaten a le sens d'«agneau» dans le Banat, POlténie, la partie occi- 
dentale de la Valachie et la partie occidentale de la Transylvanie. Le 
mot existe, avec le méme sens, dans les idiomes sub-danubiens : le 
macédo-roumain, le mégléno-roumain, l’istro-roumain. Dans le sud de 
la Moldavie et le reste de la Valachie, noaten a le sens de « poulain». 


1. Nous croyons que cette synonymie explique aussi l’intéressant détail que nogten 
aussi bien que cirlan ont reçu, tous les deux, le méme sens de « poulain » (les analogies 
sémantiques se manifestent surtout dans le cas des synonymes). 

2. Cf. M. Bréal, Essai de sémantique, Paris, 1897, p. 30. 


M. SALA 


376 


en Moldavie 


a Moldavie — 
VW. carte no Tx 


rd de 1 


gnifie « laine (noire) » 


ylvanie et au no 
a le sens d’« agneau » en Valachie, 


2 


à le mot est connu — noaten si 


Dans la partie orientale de la Trans 
L'autre mot, cirlan 


là o 


wi 


(a 


sou) GUIDI, 


uipjnod,, 


“ 


, NDAUBD,, 


VEE 


a 


Rea 


‘I AINVO 


co 
10 


ININOHOH1S] 


NILVON 


I VLIHINY 


ROUM. NOATEN, CÍRLAN 377 


et dans la partie orientale de la Transylvanie. Le sens de « poulain » 
existe en Olténie et dans l'ouest de la Valachie. V. carte n° 2. 

Les aires susmentionnées, fixées d’après le matériel recueilli par 
M. S. Pop, résistent à la comparaison avec les résultats de Penquéte 
d'E. Petrovici (v. ALR Ila, c. 387 «noatená »). L'observation est inté- 
ressante, car à l’occasion de cette seconde enquête, la question a été 
indirecte *. 


Si nous superposons les cartes noaten et círlan, nous obtenons troisautres 
cartes et, notamment, «poulain d’un an », «agneau d’un an», «laine 
(noire) »?. Leur étude nous permet de tirer d’intéressantes conclusions 
sur les conflits synonymiques et homonymiques. V. cartes n° 3, 4. 

En ce qui concerne les aires de «poulain», on observe qu’elles sont 
très compactes en général, et surtout en comparaison de celles d’« agneau ». 
Comme, très souvent, le caractère compact d'une aire, surtout lorsqu'il 
s’agit d'un sens, prouve le caractère récent du phénomène en discussion 3, 
nous pouvons affirmer, nous aussi que, dans notre cas, le sens « poulain » 
de noaten et de cirlan est assez récent. 

A part le caractère compact de Paire, il y a encore, à l’appui de notre 
affirmation, les faits suivants : 


— noaten et cirlan, au sens de « poulain », sont attestés très tard; 

— noaten « poulain » n’existe dans aucun des dialectes sud-danubiens +. 

— Les deux aires s'excluent avec une précision mathématique; dans 
aucun point on n'a enregistré deux termes pour « poulain ». 


Le dernier argument aurait, d’après nous, une valeur plus générale et 
pourrait servir dans d’autres cas encore : lorsqu'il y a deux synonymes 
dont les aires sont à limites nettes, il est possible de supposer qu'il s’agit 
de faits relativement récents; les deux synonymes « n’ont pas eu le 
temps » d'entrer en conflit. La situation des aires « poulain » ressemble, 
du point de vue résultat — il est question d’aires exclusives et en même 


1. La remarque est encore intéressante d’un point de vue plus général, concernant 
l'authenticité des réponses faites aux questions directes ou indirectes. 

2. Les deux cartes « poulain » et « agneau » nous intéressent surtout, car noaten « laine 
(noire)» n’a pas un correspondant *cérlan «laine (noire) ». | 

3. V. Jaberg, Aspects, p. 31. Pour des exemples roumains, y. Iorgu Jordan, Bulletin 
linguistique, VIII, (1940), p. 97 et suiv. et M. Sala, Studti si cercetàri lingvistice, VI 
(1954), p. 141. È 

4. Il ne peut être question de cîrlan « poulain », car le mot cirlan n’existe pas ici. 
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de linda et de melica sont interprétées comme la preuve d'une ancienne 

unité lexicologique, maintenant différenciée. Pour nous, qui analysons 

deux synonymes en contact, le caractère exclusif de l’aire est, comme 
È i 

nous l’avons dit, une preuve qu'il s'agit d'un phénomène récent. 

Il est intéressant de souligner que, par rapport à Jaberg, qui étudie un 
mot qui acquiert plusieurs sens, nous, nous voulons montrer comment, 
de deux mots, on aboutit à un seul. Graphiquement la situation est la 
suivante (A = chemin pris par Jaberg, B = méthode employée par nous): 


NV / 
Y. Y; 
A B 


En ce qui concerne le sens d’« agneau » il est facile de voir que les 
deux aires cirlan et noaten ne sont pas des aires à limites nettes, mais bien 
se superposent dans une portion de Transylvanie et au nord-est de la 
Valachie (les points 347, 357, 359, 269, 266, 255, 251, 93, 98, 100, 
103, 140, 144, 160, 174, 178, 190, 194, 770, 776) *. Dans ces localités, 
les deux termes cirlan et noaten ont été notés pour « agneau ». Autrement 
dit, dans ces régions, les deux termes sont synonymes. V. carte n° 5. 

Nous nous proposons de discuter le conflit entre deux synonymes en 
partant de la situation existant à Pintérieur de cette aire. 

A la suite d'une analyse plus approfondie des faits, au cours de laquelle 
nous avons fait appel aux riches et intéressantes précisions des sujets 
enquêtés, nous avons observé que dans quatre points seulement de cette 
aire (144, 251, 259, 357) * (20 points en tout) il y a une parfaite syno- 
nymie entre les deux termes. Pour le reste des points, le conflit synony- 
mique a mené à toutes sortes de changements qui, en dernière instance, 
ont éliminé la synonymie. Afin de mieux suivre ces changements, nous 
avons considéré le sens «agneau d'un an » comme «fondamental» (c'est 
le plus ancien et le plus répandu). Nous avons nommé « secondaires» 
les autres sens. 

Les résultats du conflit synonymique peuvent revétir les formes sui- 
vantes : 


1. La même situation se retrouve aux points 1, 12 et 30 de Banat, qui sont isolés de 
cette aire. Là aussi, les deux termes sont employés pour « agneau ». 

2. Nous ne sommes pourtant pas sûrs que, dans ces localités aussi, il n’y a pas de 
différence entre les deux termes : elle peut ne pas avoir été signalée par les sujets ou 


notée par l’enquéteur. 
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damental » d'«agneau d'un an», tandis que noaten a des sens « secon- 
daires » : «agneau de moins d'un an» (point 160), «agneau né au cours 
de Pannée » (point 770), «agneau d'un an et demi » (point 194), «agneau 
de deux ans» (points 174, 776), «bélier de trois ans aux cornes cou- 
pées » (!) (point 226). 

Par contre, aux points 347, 359, 266, 98, 100, 103, 178, noaten garde 
le sens « fondamental » et c'est cîrlan qui acquiert des sens « secondaires » : 
« agneau sevré » (point 178), « petit agneau » (point 359), «agneau de 
deux ans ») points 12,266), « agneau de trois ans» (points 98, 103), 
« bélier de quatre-cinq ans » (point 100). Il en est de même au point 12 
de Banat, où moaten a le sens d’« agneau d’un an» et cirlan « agneau né 
au cours de cette année ». 

La situation de cette aire nous donne des indications sur la manière 
dont les choses ont dù se passer autrefois. Nous pouvons supposer qu'à 
une époque pas trop éloignée, ou Pélevage des moutons était une occu- 
pation importante des Roumains, la synonymie noaten-cirlan a été générale. 
A Pappui de cette affirmation, nous invoguons la configuration actuelle 
de Paire — fortement étranglée et irrégulière — (voir carte n° 5), qui 
implique l’existence antérieure d'une aire plus grande dont faisaient partie 
au moins les points 1, 12 et 30 de Banat (v. l’introduction). Pour toutes 
ces raisons que nous avons invoquées dans Pintroduction, ces mots étant 
devenus synonymes parfaits du méme coup ils se sont avérés inutiles. 
Donc, l’un des deux termes, se trouvant en quelque sorte «libre», a pu 
acquérir d'autres sens. Nous croyons que c'est ce qui explique l’appari- 
tion des aires noaten « poulain » et cirlan « poulain », discutées plus haut, 
qui se trouvent à Pintérieur des aires, plus étendues où noaten et cirlan 
ont le sens d’« agneau ». Il faut aussi souligner que les aires avec le sens 
de « poulain » englobent des régions où Pélevage des moutons n'est pas 
intense. La diffusion du sens dans certaines régions d'élevage a probable- 
ment été ultérieure. 

L'explication de l’aire noaten «laine (noire) » est similaire à celle de 
Papparition du sens « poulain » de círlan et de noaten. 

Mais d'autres faits s'ajoutent à ceux invoqués pour Paire « poulain » 
(l’aire noaten « laine noire» apparaît à l’intérieur de Paire cirlan «agneau »): 

— une petite aire noaten «laine (noire) » formée des points 156, 158, 
166, apparaît justement dans le voisinage où les deux synonymes sont 


aujourd'hui encore, en conflit; 
— durant les enquétes faites en Moldavie, dans la vallée de la Bis- 
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tritza, avec d'autres collègues de la Section de Phonétique et de Dialec- 
tologie de l’Institut de linguistique de Bucarest, nous avons trouvé les 
sens intermédiaires de l’évolution de noaten « agneau » à noaten «laine 


= 
5 
2 
úl 
o] 
y 
2 


CARTE 4. 


ROUM. NOATEN, CÍRLAN 383 


(noire) ». La collision synonymique noaten-cirlan « agneau » s’est résolue 
de deux manières : 

1. noaten a pris le sens de «laine du jeune mouton d'un an » (Firtigi, 
Potoci, Schitu; point 375) et ensuite de « laine d’agneau » (points 164, 
243, 259, 370, 418) *. 

2. noaten a pris le sens d’«agneau noir d’un an» (Galu), ensuite 
d’«agneau noir» (Audia, Poiana Teiului) et, de là, de « mouton noir » 
(Bistricioara; point 518) 2. 

Les deux sens apparus à la suite de la collision synonymique signalée 
se sont contaminés et ont donné les sens suivants : «laine d'un agneau 
noir d'un an » (Buhalnita, Cîrnu), « laine noire de Pagneau » (Hangu, 
Largu) « laine noire » (Cälugäreni, Izvorul Alb, Rápciuni), «laine três 
noire » (points 538, 558, 540) 3. Le sens de « laine noire » s’est large- 
ment répandu. 

Dans ces cas, la collision synonymique s’est résolue non pas par la 
simple répartition des diverses nuances du sens « fondamental » entre les 
deux synonymes (cf. Ullmann, op. cit., p. 185), mais par l’apparition à 
Pun des synonymes, des sens plus éloignés du sens « fondamental »; 
Pautre garde le sens « fondamental ». 

b) D'autres fois, à la suite de la collision synonymique, l’un des deux 
termes a disparu et Pautre a conservé son sens fondamental. Telle est la 
situation dans de nombreuses localités de l’aire noaten « agneau » et cirlan 
«agneau » où, bien souvent, les sujets ont signalé qu’ils emploient le 
mot dans son sens « fondamental » d’« agneau d’un an ». La situation 
ressemble à celle de la lutte entre deux homonymes, étudiée par Gil- 
liéron : dans les deux cas, l’un des deux combattants a été vaincu et 
éliminé. 

c) Nous avons vu jusqu’à présent comment, à la suite de la collision 
synonymique entre noaten « agneau » et círlan « agneau », l’un des termes 
a été éloigné. Dans ce qui suit nous verrons comment, parfois, les deux 
termes sont touchés, comme suite de la collision. 

Nous montrerons d’abord comment, à cause de la collision synony- 


1. C'est de ce sens qu’on a abouti à ceux de « laine ressemblant au poil » (point 268), 


« laine d’une brebis qui n’a pas encore eu d’agneau » (point 388). 
2. Très intéressante la remarque du sujet du point 518 : « mouton à laine noire; il 


peut avoir même quatre ans, si Sa laine est noire. » 
3. J'ai mis sur le même plan et mêlé les réponses de l'enquête pour PALR I et de la 


nôtre, vu qu’elles se complètent l'une l'autre. 
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mique, les deux mots modifient leur sens « fondamental » et conservent 
chacun un sens «secondaire». Ainsi, dans la zone dont nous avons parlé, 
noaten signifie «agneau né au cours de cette année », tandis que círlan est 
le terme qu'on emploie en automne pour Pagneau qui a grandi (point 255); 
cirlan signifie encore « agneau né Pannée même » — « vieux bélier » 
(point 140), « agneau né l’année même » — «bélier à grandes cornes » 
(point 93). Les points 156, 200 du voisinage de l’aire dont nous nous 
occupons, se trouvent dans la même situation : cirlaná a le sens de 
«jeune brebis qui n'a pas eu d'agneau des la première année », et noaten 
le sens de «laine noire» ; « agneau sevré, destiné à la reproduction » 
(noaten) et «poulain de 2 ou 3 ans» (cirlan). De même, au point 980, 
qui ne fait pas partie de l’aire mentionnée, cirlan a le sens de « vieux 
bélier » et noaten celui de « poulain de 2 ans». 

Dans ces cas la collision synonymique s'est résolue par la répartition 
des diverses nuances du sens « fondamental» entre les deux synonymes 
(cf. Ullmann, op. cit., p. 115). 

d) Il est possible que, de cette lutte, l’un des synonymes disparaisse, 
l’autre conservant un sens « secondaire ». Aux points 180, 954, 516 de. 
l’aire de cîrlan, où le mot a le sens de « mouton de moins de deux ans », 
de «poulain de deux ans », d’« agneau de six à huit mois », le terme 
noaten est inconnu. Cf. la situation du point 768, dans la région de 
contact entre les deux aires, où le sujet indique pour noaten le sens de 
« cheval de deux ans» et déclare ne pas connaitre le mot cirlan... parce 
qu'il n'a jamais élevé des moutons ! 

e) dans d’autres cas, la collision synonymique a mené à la disparition 
des deux termes ; la situation se retrouve dans des cas de collision homo- 
nymique. Telle semble être la situation des points 9, 230, 270 où le 
terme cirlan, aussi bien que noalen, sont inconnus. 

L'examen de la carte 387 « noatená » de PALR II., pour laquelle les 
réponses ont été obtenues par question indirecte (quel est le terme pour 
«agneau âgé d’un an »), fait voir qu'il y a des points où Pon n’a enregistré 
ni noaten, ni cirlan pour «agneau d'un an», mais bien d'autres termes : 
mialà, micarà. A retenir que dans le nord de la Moldavie, là où M. S. Pop 
n'a noté ni cirlan, ni noaten, M. E. Petrovicia enregistré la réponse mialà 
(points 64, 316, 334) ou tout simplement oaie (point 325). Mais pour 
notre discussion C'est la situation du terme mioará, qui intéresse; il a 
été enregistré aux points 353, 349, 272, 95, 2, 157, 574, 192, 762, avec 
le sens d'«agneau ágé d'un an». La plupart de ces localités sont situées 
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a l’intérieur de l’aire discutée ci-dessus, lá où la lutte entre les deux 

synonymes se poursuit aujourd’hui encore. La conclusion qui se dégage 

est que dans les points de l'enquéte Petrovici où l’on a enregistré mioará 

«agneau âgé d'un an », les deux synonymes cirlan et noaten sont très 

as sinon disparus comme dans les points 9, 230 270 de l'enquéte 
Op :. 


* 
* * 


Après avoir signalé les divers aspects, ou plutòt résultats de la lutte 
entre les deux synonymes, il convient de nous demander quel sera le sort 
de l’aire où existent, de nos jours, les deux synonymes. 

On peut aisément observer que cette aire n'est pas stable et que, tòt 
ou tard, elle disparaîtra en aboutissant 4 la méme situation que dans le 
reste du pays. Nous avons montré plus haut comment la configuration 
actuelle de l’aire — très irrégulière — nous autorise à considérer qu'elle 
représente le reste d’une aire autrefois plus grande. On peut se rendre 
compte, en quelque sorte, du sens des changements qui s’y produisent et 
donc de la manière dont cette aire disparaîtra. 

En partant du sens « fondamental » de noaten «agneau d’un an », nous 
constatons que, dans le nord de l’aire (les points 347, 359, 266, 98, 100, 
103), noaten gagne du terrain (ici cîrlan a des sens « secondaires ») ?. Par 
contre, au sud de l’aire (les points 160, 190, 194, 174, 770; 775) on 
enregistre la situation inverse : cîrlan a le sens « fondamental» «agneau 
âgé d’un an», et noaten a des sens « secondaires ». Il s’agit donc d'une 
pression de l'aire noaten « agneau » exercée du nord, nord-ouest et d’une 
pression de l’aire cirlan «agneau », exercée du sud, sud-est. On arrivera 
probablement à un équilibre semblable à celui de l’aire cîrlan « poulain » et 


1. Le fait que mioará « agneau d'un an» ait été enregistré dans d’autres points encore 
— 728, 928, 886 — ne doit pas nous surprendre. Si Pon trouve, d'une part, l’aire où il 
y a en même temps collision synonymique et réponses mioard «agneau d'un an» et 
d'autre part, uniquement des réponses mioará « agneau d'un an » on peut supposer que 
dans ces derniers points, il y avait récemment encore une collision synonymique similaire 
à celle qui a déterminé les réponses miodrd «agneau d’un an» du premier cas. Apparue 
d’abord en différents points, la collision synonymique cirlan «agneau » —noaten « agneau » 


a déterminé petit à petit deux aires, en laissant toutefois des traces comme les réponses 


mioará « agneau d’un an » qui représente un troisième terme, remplaçant les deux autres 


touchés par la collision synonymique. Cf. aussi vdlui «agneau », aux points 215, 571. 
2. Dans le nord de Vaire cîrlan présente aussi des modifications phonétiques : gîrlan 


(points 347, 349). 
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A la suite de la collision synonymique analysée, les deux synonymes 
sont devenus des types lexicaux en recul, du type de balteus, discuté par 
Jaberg (Aspects, p. 47-49 *). Si on essayait de déterminer lequel des deux 
termes a le plus souffert à la suite de la collision synonymique, on cons- 
taterait que leur situation est identique : dans certaines régions où noaten 
«agneau » se conserve, cirlan a totalement disparu, tandis que là où cirlan 
« agneau » maintient ses positions, c'est moaten qui disparait. Dans 


JS A . 
l’aire de cirlan «agneau», noaten s'est conservé parfois avec un sens 
différent. 


Nous nous occuperons dans ce qui suit des collisions homonymiques 
ainsi qu'elles apparaissent dans le cas des mots à plusieurs sens. Entre ces 
collisions et celles qui ont lieu dans le cas de l’homonymie proprement 
dite, il n’y a aucune différence au point de vue du phénomène qui se 
produit dans l'esprit du sujet parlant. De plus, dans le cas de la poly- 
sémie, tout comme dans celui de l'homonymie, il s’agit d'une identité 
de noms. La seule différence consiste dans l’origine des mots; mais 
cette différence n'intéresse pas la masse des sujets parlants ?. 

Dans notre cas, il s'agit de deux homonymies: le type noaten qui en 
est arrivé à signifier «agneau», « poulain» et «laine (noire) » et le type 
cirlan avec les sens d’« agneau » et de « poulain ». A noter qu'il y a un 
parallélisme entre les résultats de la collision synonymique et ceux de la 
collision entre les deux sens d’un méme mot. Ce qui prouve, une fois de 
plus, le rapport indissoluble entre les deux éléments constitutifs du signe 
linguistique : son contenu et sa forme (signifiant-signifié), dont l’évolu- 
tion présente des caractères très semblables ou méme identiques, tels que 
nous l’avons déjà montré et que nous le montrerons encore. La seule 
différence qui existe est de nature quantitative : tandis que le nombre 


1. A part Paspect sémantique que nous avons discuté ci-dessus, ajoutons deux preuves 
à l’appui de l’affirmation que les deux synonymes sont devenus des types lexicaux en recul. 
Tout d'abord, dans de nombreux points, on n'a enregistré que le masculin du terme 
noaten (points 1, 5, 214, 215, 282, 343, 573» 280). Le féminin seul a été signalé aux 
points 63, 75, 107, 158, 302, 122, 786. On remarque la méme chose pour ctrlan. Ensuite 
n, les sujets font toutes sortes de différences anormales : 
n» (point 96) ; noatená « poulain d'un 
cirlanà « pouliche de 3 ans », cirlan 


entre le masculin et le fémini 
noatenã «brebis de 2-3 ans», noaten «agneau d'un a 
an», noaten «poulain de 2-3 ans» (point 200); 
« poulain de 2 ans » (point 932), etc. 

2. lorgu lordan, Introducere in studiul limbilor romanice, lassy, 1932, p. 188. EF 


Ullmann, op. cit., p. 180. 
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des collisions entre deux synonymes est plus grand (dans notre cas il a 
été jadis général pour le roumain), le nombre des collisions entre deux 
sens du méme mot est limité à quelques points des régions de contact de 
leurs aires. Les solutions sont les mêmes que dans le cas des collisions 
synonymiques : 

a.) L'un des deux sens est « fondamental » et l’autre «secondaire ». 
Ainsi, au point 748 l’on a répondu à la question cirlan : «agneau d'un 
an » et « poulain de n’importe quel áge ». 

b,) L'un des sens disparaît et l’autre se conserve sous son aspect « fon- 
damental». Telle est la situation de la multitude des points où noaten a 
été enregistré avec son sens d'«agneau d'un an » ou celle des points où 
cirlan a le sens d’« agneau âgé d'un an », «poulain âgé d'un an ». 


ci) A la suite de la collision homonymique « agneau-poulain » les deux 


sens sont touchés : aucun d’eux ne conserve son aspect « fondamental ». 
Ainsi, au point 960 de la carte círlan, le sujet parlant précise que ce mot 
a les sens de « cheval âgé de 1-3 ans» et d'«agneau âgé d'un jour jus- 
qu’à deux ans». à 

d,) L'un des deux sens a disparu et l’autre s’est modifié. A retenir le 
cas du point 740 de la carte cîrlan : le sujet montre que cirlan a unique- 
ment le sens d'« agneau sevré » et précise qu'il n'a pas les sens de 
« poulain ». Des mentions semblables se retrouvent : au point 786 de la 
carte círlan situé à la limite entre l’aire du sens « poulain » et celle du 
sens «agneau », le sujet précise que le terme est employé seulement dans 
le sens de « poulain de deux ans » et qu'il ne peut avoir le sens 
d'« agneau ». 

Comme tous ces exemples apparaissent dans les régions de contact 
entre deux aires sémantiques, on peut supposer qu'il y a encore dans les 
localités respectives des traces de la collision homonymique signalée par 
les sujets parlants. 

e) À cause de la collision homonymique, les deux sens, ou plutôt 
certaines nuances des deux sens, se sont perdus. Par exemple, au point 247 
on enregistre la réponse cirlaná de capri, et, au point 772, la réponse 
noalen de cal. L'apparition des déterminatifs de caprá et de cal prouve que, 
dans les localités respectives, cirlan et noaten ont acquis le sens général de 
«petit d’un animal ». Nous avons présenté une situation similaire dans 
un article publié dans Studii si cercetàri lingvistice, VII (1957), p. 77-80, 
où nous avons montré comment, à la frontière des aires « chevreau » et 
«lapereau» du mot vátui, on a répondu vátui de tepure. Pour le sujet 
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parlant de ce point vátui demande un déterminant (il a abouti au sens de 
« petit d'un animal »). 

Le processus que nous analysons est plus avancé aux points 934 et 
932 de la carte vátui, situés entre les aires « chevreau» et « lapereau »; 
le mot n'y a même pas été enregistré. Nous signalons la situation iden- 
tique du roum. bríncá qui a deux sens « main » (< lat. branca), et « éry- 
sipèle » (<< slave); à la convergence des deux aires il y a une zone où ni 
la main, ni la maladie ne sont appelées brincá. Le mot a complètement 
disparu (E. Petrovici, Dacoromania, Xs, p. 357). 


Si on essaye de surprendre le rapport qui existe entre les collisions 
synonymiques et les collisions homonymiques que nous venons de dis- 
cuter, on constate qu'on ne peut pas toujours délimiter nettement la col- 
lision synonymique de la collision homonymique. Souvent les deux col- 
lisions ont le méme résultat : la modification ou la disparition de l’un 
des sens, de telle manière que certains faits présentés aux points ar, bs, 
ci, di, e, peuvent être discutés aussi aux points a, b, c, f, e, et inver- 
sement. Soulignons, avant de conclure, que la collision synonymique, 
résolue, une collision homonymique est apparue : pour éviter la syno- 
nymie cirlan-noaten « agneau», les sujets pariants ont modifié l’un des 
sens des deux termes; aussi bien noaten que cirlan ont pris le sens de 
« poulain» — aujourd’hui chacun dans une autre région — tandis que 
noaten a même abouti au sens de « laine (noire) ». 


Bucarest. Marius SALA. 


DISCUSSION 


ENCORE ANDAR(E) -ANAR -ALLER 


Dans un article paru dans cette revue (numéro de janvier-juin 1959), j'avais proposé 
une explication de l’origine de andare, téte de la série andar(e) -anar -aller. 

Je voyais, et je vois toujours, l’origine de andare dans le verbe latin de méme sens 
adire etson fréquentatif aditare. Plus précisément le subjonctif—impératifitalien andiamo 
me parait simplement le latin adedmus, modifié par le temps. L’infinitif andare me parait 
provenir de aditare, sous l’influence de la « forme-force » adeamus > *adiamo puis 
andiamo. 

Dansle dernier numéro (janvier-juin 1960) de la RLîR, M. Regula discute certains de mes 
arguments et me pose surtout une question. Il écrit en conclusion : « Ce qui nous frappe 
dans Pétude de M. Lanly c'est qu'il passe sous silence ambitare. Pourquoi ?..... » et il se 
range lui-même à une étymologie : andare<ambitare. 

Je répondrai franchement à M. Regula. Si je n'ai pas parlé de ambitare c'est qu'il n’a 
pas retenu mon attention. Mais si je Pavais examiné c'eút été pour l'écarter. 

Toute ma conviction repose sur cette observation que les mots de base d’une langue, 
lors de sa transplantation en pays étranger, ou tout simplement dans sa transmission de 
génération en génération, se maintiennent. Je sais bien naturellement que cette loi 
souffre des exceptions; je sais aussi que si le mot simple a disparu, des fréquentatifs, des 
diminutifs, des équivalents imagés, ont pris le relais. 

Aussi bien je pense qu’en règle générale, dans les cas embarrassants, il faut chercher 
l’origine du mot intéressé dans le mot correspondant usuel, de même sens, de la langue 
mère ou, à défaut, autour de lui, en considérant la forme, ou encore parmi les syno- 
nymes usuels. 

Cette méthode de recherche, fondée sur une expérience, m'a semblé assez féconde : 
quand au-dessous de l’italien andiamo, nous trouvons, ayant le même sens, une forme latine 
à peu près semblable, également usuelle, adeamus, il est bien difficile de penser que 
l'une n'est pas l’état second de l’autre, à quelques siècles près : bref, il nous apparaît que 
c'est le même mot. 

A Pinfinitif il m'a semblé que andare, s’il n'est pas simplement fait à partir de andiamo, 
remonte au fréquentatif aditare, Dans les deux cas, c'est bien le verbe « aller» latin que 
Pon retrouverait : il n'aurait jamais cessé de vivre, comme il est naturel de le penser. Du 
moins nous savons que «aller» se disait ¿re ou adire à l’époque classique, aditare au 
Ive siècle. 

Le recours à ambitare me semble artificiel. Ce n’est pas le verbe «aller » latin ! C’est 
le verbe «tourner autour, entourer». Il serait bien invraisemblable qu'il fût employé 
pour dire «aller». Quelle raison aurait-il eu de se substituer à aditare ? Comment 
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l’aurait-il fait ? Pourquoi aditare, le verbe vivant au Ive siècle, lui aurait-il cédé la 
place ? 

Je ne partage pas Popinion de principe de M. Regula : la sémantique, ici, ne peut pas 
céder le pas à la phonétique. Cette continuité que nous observons dans les mots de base, 
c'est la continuité du mot total, forme et sens, c'est la continuité de l’usage, de la vie. 
Andare ne peut venir de ambitare qu'en laboratoire ! 

Le passage de adeamus à andiamo réclame, jele sais bien, une explication de l’apparition 
de -n-. Quand nous n'en aurions aucune, cela ne serait pas une raison pour renoncer à 
une vraisemblance. Ce passage s’est fait à une époque qui n’a pas d’histoire. Nous en 
serons donc sans doute toujours réduits aux hypothèses, ou au consensus sur une hypo- 
thèse. Pour ma part, pour aboutir à andare < *addare :, j'ai invoqué la conjonction des 
formes adeamus et aditare dans ce qui a constitué une « conjugaison»; j'ai invoqué 
aussi, l’influence possible de ante — un fait linguistique probablement, car ne dit-on 
pas, encore et souvent, «en avant » | pour « allons ! » —; je pourrais ajouter qu'il existait 
un autre composé — vivant — de ire et bien proche synonyme de adire, c'est anteire, 
subjonctif impératif *anteamus : avancons! Il existait probablement aussi, en quelque 
sorte, un antonyme : inde(e) edmus > *indedmus (allons-nous-en), si Pon en juge par le 
francais « s’en aller ». Du reste andare semble bien recouvrir les deux aspects que peut 
prendre l’action : aller vers (adire/aditare) et s’en aller (inde + ire). 

Quand on constate d’autre part sur la carte « allons » de l’Atlas Suisse-Italien Jaberg 
et Jud les formes yamo à còté de andyamo, ou yam à proximité de andyam, il est bien 
difficile de croire que si le prototype de yamo et yum est eamus, celui de andyamo et andyam 
ne soit pas adeamus (ou adeamus croisé avec anteamus ou *indeamus). 

En définitive, les chaines adeamus > andiamo et aditare > andare nous apparaissent 
comme des faits, dans toute leur continuité linguistique : le -n- n’est qu’un accident ; il 
est loin d’étre inexplicable. Que M. Regula veuille bien m'excuser, mais ambitare me 


paraît étranger à cette affaire. 
A. LanLy. 


1. G. Paris a bien supposé un addare à l’origine de andare. Il admettait donc, ainsi 
que Meyer-Lubke la transformation add > and- que M. Regula refuse ou plutòt explique 
par des analogies (lat. reddere > ital. rendere sous l’influence de prendere). Ce sont aussi 
des analogies que j'invoque. 
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PUBLICATIONS EN COURS. REVUES. 


— Real Academia Española, Diccionario Histórico de la Lengua Española, Seminario 
de lexicografia, Director Julio CASARES, Subdirector Rafael LapEsa MELGAR, Redactor 
Jefe Salvador Fernández Ramirez. Madrid, 1960, 1 vol. 33 X 23 cm., en deux et trois 
colonnes, de LXIT + 112 pages. — Il convient de saluer la publication du premier fasci- 
cule du dictionnaire historique de la langue espagnole. Il annonce une ceuvre en tous 
points remarquable. La Presentación, p. VII à 1x, rappelle que ce dictionnaire se substitue 
à un autre, dont la publication fut interrompue au second volume, parce qu’il ne présen- 
tait pas les mêmes qualités que celui-ci. Des dépouillements considérables ont fourni des 
matériaux si nombreux que la seule table des œuvres citées dans ce fascicule occupe 
cinquante pages sur deux colonnes(la table complète sera publiée à la fin du 1er volume). 
Il ne pouvait être question de publier tous ces matériaux. Pour chaque sens et pour 
chaque époque le dictionnaire donne un certain nombre de citations et ajoute le nombre 
de celles qui restent dans le fichier : on pourra ainsi faire des statistiques de fréquence. 
Les divers sens d’un mot sont classés dans un ordre chronologique. L’étymologie est 
indiquée rapidement, mais lorsque celle qui est proposée diffère de celle qui est généra- 
lement admise, on la justifie en quelques mots. La présentation des articles est parfaite: 
les caractères sont petits mais très lisibles, les dates et les noms d’auteurs se détachent 
clairement, et l’on se repère facilement dans les longs articles. Ce dictionnaire fait grand 
honneur à tôus ceux qui l’ont préparé. Je pense que les linguistes qui mettront en chan- 
tier le dictionnaire historique de la langue française dont on parle voudront connaître 
les méthodes qui ont permis une telle réalisation. 


— La Commission royale belge de Folklore aide la publication de nombreux travaux 
de folklore et prend en charge elle-même la publication de certains d’entre eux. Nous 
venons de recevoir : 

— Annuaire XI 1957-1958, Rapports d'activité, Commission nationale belge de 
Folklore, Section wallonne, Bruxelles, 1959, 136 pages. — Il faut signaler l’article de 
René MEURANT, Chevaux-jupon de Wallonie, p. 97-130, qui traite en passant de divers 
noms de chevaux factices : bidoche, cheval-frou, cheval Bayard, et surtout cheval godin. 

— Chansons populaires de l’ancien Hainaut, volume I B, notes, compilées par Roger 
Pinon, Bruxelles, 1959, 216 pages. 

— Rose THisse-DEROUETTE, Le recueil de danses, manuscrit d'un ménétrier ardennais, 


Étude sur la danse en Ardennes belges au XIXe siècle, Arlon, 1960, 141 pages, nombreux 
fac-similés. 
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— Glossaire des Patois de la Suisse romande. Tome III, fascicule 33, charrelte-chaude- 
ne Pp. 393 à 448; Fascicule 34, chauderette-chenille, p. 449 à 504; Fascicule 35, chenille- 
chicaneur, p. 505 à 560. Neuchâtel et Paris, 1959, 1960. — Ce glossaire, fondé 
par L. GaucHaT, J. JEANJAQUET et E. TAPPOLET, est continué aujourd’hui par 
MM. E. ScHÚLE, A. Desponps, M. BURGER et Z. Marzys. J'ai déjà parlé de cette grande 
entreprise dans Le Français moderne, à deux reprises, en avril 1948, p. 150, à Pocca- 
pon de la publication du fascicule n° 20, et en juillet 1956, p. 228, à Poccasion de 
Pachévement du second volume (publié en 1954). J'ai insisté sur l’intérét que présente 
le Glossaire, non seulement pour les linguistes, mais aussi pour les ethnographes. J'ai 
dit la richesse de cet inventaire, la clarté de sa présentation, la valeur des historiques 
étymologiques. Ici méme j'ai présenté les rapports annuels de la Rédaction (RLiR, 
XXII, 358, XXIV, 171). Je pense donner dorénavant une chronique des fascicules, au 
moment de leur apparition. 

Quand on fait l’inventaire des trois fascicules récemment parus on rencontre d'abord 
un grand nombre de mots à correspondants français, comme par exemple fsérèyi, fr. 
charrier. Ce ne sont pas tous, loin de là, des mots empruntés au français : fséréyi est 
dérivé du mot qui désignait le char au moment où ce verbe a été formé. Beaucoup 
viennent du vieux fond gallo-roman et descendent du latin comme leurs correspondants 
francais. Maisil est juste de remarquer que les mots à correspondants français ont presque 
toujours subi, dans leur forme et dans leur sens, Pinfluence du francais. Aussi, pour sim- 
plifier, pour aider le lecteur non patoisant, le Glossaire a-t-il l’habitude de classer ces 
mots sous le mot francais correspondant. Ce procédé contribue à donner à ce vocabulaire 
un visage plus français qu'on ne l’attendrait. On est sur le point d’oublier qu'il s'agit de 
patois francoprovençaux, et de se croire quelque part en langue d’oîl. Mais le dialecto- 
logue ne s'y trompe pas et les rédacteurs, dans leurs précieuses notices étymologiques, 
Paident à remarquer que si chlingé est Vargot parisien chelinguer « sentir mauvais », si 
tsasi est le fr. chassis, si fsaose pi est le décalque du fr. chausse-pied, tsazubla (tchouèziby...) 
vient sans doute moins du fr. chasuble que du lat. ecclésiastique CASUBLA, tsaleyi n'est 
pas emprunté au fr. chátier mais à l’afr. chastoyer, et tsa, tsatanye, tsaté, tsatra sont des 
mots indigénes qui viennent de CATTU, CASTANEA, CASTELLU, CASTRARE. Très souvent 
pour ces mots à équivalent frangais ils renvoient à l'étymon latin (*CALCEA pour Ésosé 
« chausses, culottes »), car le traitement phonétique de ces mots incline à penser qu'il 
s'agit d'un développement phonétique autochtone. Parfois le commentateur avoue son 
doute, remarquant par exemple pour chaussette que les formes « de Vd, V et N semblent 
généralement adaptées du fr.» tandis que «celles de B représentent plutôt un dérivé 
indigène de chausses » (p. 463 b). Il semble que la plupart de ces mots représentent un 
développement local d’un mot du lexique gallo-roman, mais que l'influence du français 
a été continuelle sur le sens et sur la forme du mot. De cette manière de voir M. Schúle 
nous donne lui-même une belle démonstration dans son commentaire de Particle char- 
rue. Il note, p. 403 a, que « éséruyeet la plupart des formes relevées en Suisse représentent 
le traitement francoprovengal de CARRUCA * char” », mais que « l’influence du terme 
correspondant fr. s’est fait sentir à différentes époques, à commencer par la propaga- 
tion de carruca au sens secondaire de * charrue” et jusqu’à l’adaptation récente au fr. 
charrue dans nos patois (notamment type tsérua) ». On ne saurait mieux évoquer Phis- 


toire des patois suisses et de tous nos patois francoprovençaux, dont le vocabulaire, au 
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i 
point de départ, ne doit rien au frangais, mais a été continuellement, dans la suite, 
influencé par le frangais. 

Nous trouvons aussi dans ces deux fascicules un nombre important de mots qui n’ont 
pas de correspondant francais. Ce sont d’abord de vieux mots conservés depuis la roma- 
nisation, comme fséraire « route» (*CARRARIA) qui a d’abord désigné un chemin carros- 
sable et qui aujourd’hui, à cause de la concurrence sémantique de chemin, désigne une rue 
de village, un mauvais chemin, un chemin en pente (voir les mémes évolutions de sens 
dans ALLy, 838), comme tsédó (CAPITALE) « cheptel, patrimoine » ; comme fchari « han- 
gar » (de char + ILE), dont l’aire assez curieuse unit le nord de la Suisse aux patois de l'est 
de la France et de la Wallonie; comme chenya « nom d’une constellation » (SIGNA), che- 
nyoton «repas du soir » (cENA...), cheranchye «ràler (de ansèyé « haleter », de ANXIARE), 
ches « corps d’habitation » (CAPSU)... 

Parmi ces vieux mots certains attestent plus particulièrement l’appartenance de la 
Suisse romande á la patrie francoprovencale. Ce sont notamment ceux qui sont conservés 
aux deux extrémités du domaine francoprovencal, à la fois en Suisse et Lyonnais Forez, 
ces deux marches frontières, comme chéveló « haie » qui est dans PALLy, carte 453, sévilo 
(de SAEPES). Certains évoquent la période ancienne où le francoprovencal subissait volon- 
tiers Pinfluence des dialectes méridionaux d’oc. Témoin ce curieux chelron «case de gre- 
nier », de formation identique au pr. castroun « loge à cochons » (CASTRA + ONE). 
D'autres mettent en lumière le róle de refuge de la Suisse. Par exemple chéra « visage», 
qui dut s'étendre autrefois sur toute la moitié nord du domaine gallo-roman, la moitié 
sud ayant cara; la progression de visage et de figure a repoussé chéra dans cette zone 
reculée où sa vitalité est caractéristique. Un autre exemple de ce róle de refuge nous est 
donné par chemin (tsimin) « foyer », qui continue CAMINU, disparu presque partout 
ailleurs. 

Nous trouvons ensuite des créations locales plus récentes, des composés comme chaud- 
temps «été » qui a complètement éliminé le représentant d'AESTATE en Suisse et dans l’est 
du francoprovençal, et qui représente ainsi un type francoprovengal de l’est, un de ces 
mots qui se déplacent chez nous d’est en ouest. Les composés avec chasse sont au nombre 
de 18 : chasse gueux « gendarme », chasse-coquin «agent de police», chasse-marie « chasse- 
neige »... Il y a aussi 18 composés avec chátre dont plusieurs désignent un mauvais cou- 
teau. Il y a les composés formés par agglutination : chè (si est) « oui», chechè (si si est) 
«oui», chelya «ici». Il y a les mots formés avec un préfixe expressif comme chatyira 
« sonner la cloche » (préfixe sa-) et sans doute chebold «taquiner » (préfixe che-, se- paral- 
lèle à cha-, sa-). Les dérivés sont nombreux ; chauderieye (de chaudière) « redevance en 
produits laitiers », chautener (de chaud-temps) «estiver», et chautenage « estivage », chau- 
tenet « corsage ». 

Il y a enfin les mots empruntés aux proches voisins, les dialectes allémaniques. La 
liste est plus longue que je ne le prévoyais : chatouille » cassette », chats et chatseli «l’amou- 
reux d'une jeune fille », chébe «corde », chéfr «berger », chegoutè « bon », cheguner 
« bohémien », chék « occasion », chélê « dégazonner », chelèrte « mauvais », chelinque 
«schelling», chèlt «enseigne », chemarots « pique-assiette », chémlé « escabeau », chenábre 
«vacarme », chenakè et chenako «traîneau », chenèlse «coin de fer », chenupa «renifler», 
chermd « rabácher »... 


Tous ces mots, à Pexception de certains composés, ne doivent rien au francais. Ils 
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sont, dans ce vocabulaire, la partie la plus réfractaire à l’œuvre de destruction que la 
langue française opére au dedans même des patois. 

Quelques mots demeurent énigmatiques et il faut féliciter les rédacteurs de nous avoir 
avoué leurs doutes. Tel ce charveyronus « grosse pierre » qui correspond au sarvérô, 
starverò de Savoie, au tsarvairó de l'Ain. Nous aimerions qu'il ait vécu aussi en Suisse, 
élargissant ainsi son aire francoprovençale. Mais M. Desponds nous avertit qu'il ne se ren- 
contre que dans un procès-verbal écrit par un notaire savoyard et qu’il peut donc bien 
être seulement un mot de Savoie. De la même façon M. Burger, commentant chebold 
« taquiner », nons avoue ses doutes au sujet de l’étymologie qui rapproche ce verbe du 
nom de l'oignon, Et il propose de le ranger parmi les verbes dont la première syllabe 
présente un caractère expressif : si-, sé-, sa-... : sibola, sabouler, chambouler, segounyi... 
Ainsi les rédacteurs ne craignent-ils pas de prendre parti et de présenter l’histoire éty- 
mologique qu'ils pensent la plus probable. Ils ont raison de s'engager ainsi et d'aider le 
lecteur. Ils sont d’ailleurs le plus capables de le faire puisqu'ils connaissent mieux que 
personne les patois dont ils nous parlent. 

Le Glossaire veut étre une encyclopédie. Ainsi dans l’article charrue, après avoir donné 
toutes les formes et les sens de ce mot, et esquissé son histoire depuis le latin, M. Schüle 
donne une description très précise de l’ancienne charrue et de ses différents types. Dix 
dessins minutieux et élégants permettent au lecteur de suivre aisément les explications, 
Une carte précise la répartition des types. Ces six grandes pages composent un modèle 
de monographie. En terminant cette courte présentation, je veux dire mon admiration 
pour les travailleurs d'autrefois qui ont réuni cette documentation dont la richesse est 
prodigieuse, et pour ceux d’aujourd’hui qui nous la présentent d’une si remarquable 
maniére. 


— Studia Neophilologica, A Journal of Germanic and Romance Philology, edited by 
Bengt Hasselrot, Uppsala. Nous indiquons les articles qui concernent la linguistique 
romane. 

Vol. XXX, 1958. Ósten SòpercARD, Un problème d'inierprétation de style dans le roman 
Lélia de Georges Sand, p. 96-106. Liste des mots et des images qui évoquent la froideur 
de Lélia. Explication par les passages d'une premiére édition, disparus dans les autres, 
dans lesquels G. Sand avoue sa frigidité. — Alf LombarD, Réflexions relatives au compte 
rendu de M. V. Buescu, p. 107-110. Discussion de quelques critiques faites par M. Buescu 
à Pétude de M. Lombard sur le verbe roumain. — Parmi les comptes rendus : 
L. F. Frurre, Recherches sur les éléments prégaulois dans la toponymie de la Lozére 
(J. Hubschmid), p. 129-136. — O. DucHacex, Latin bellus, vieux français bel, p. 175- 
191. Les mots qui désignent la beauté n’avaient pas á Porigine cette signification. Plus 
le niveau intellectuel est élevé, plus on distingue les nuances de la beauté. Les exemples 
sont tirés du latin et du francais. — Knud ToceBy, Les diminutifs dans les langues romanes 
du moyen dge, p. 192-199. Dans ses Études sur la formation diminutive M. B. Hasselrot 
a montré que le xvie siècle francais connaissait de nombreux diminutifs, que le 
xvrre a refusés. M. K. Togeby montre que les diminutifs sont plus rares en ancien fran- 
cais qu'en ancien italien et en ancien espagnol, et qu’en ancien francais ils apparaissent 
presque toujours liés à une atmosphère rustique ou pastorale (Aucassin et Nicolete). — 
Dagmar ALMENBERG, La présentation des répliques chez quatre romanciers contemporains, 
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p. 200-213. Il s’agit de Martin du Gard, Duhamel, Mauriac, Romains. — Alvar ELLE. 
GARD, Notes on the use of statistical methods in the study of name vocabularies, p. 214-231. 
— C. r. de Ake GrarsTrÓM, Étude sur la graphie des plus anciennes chartes languedo- 
ciennes (Ingrid Arthur), p. 283-287. 

Vol. XXXI, 1959. Le 1er fascicule de cette année est dédié à Paul Falk à Poccasion de 
son 65º anniversaire. Bengt HasseLRoT, A Paul Falk, p. 3. — Góran HAMMARSTRÓM, 
Graphéme, son et phonème dans la description des vieux textes, p. 5-18. Vigoureuse attaque 
contre les « philologues » accusés de mal distinguer dans leurs descriptions les sons et 
les graphies et de classer les matériaux d’après l’état de choses existant à une époque 
antérieure. Pour qu'ils ne continuent pas « d’augmenter inutilement les frais d'impres- 
sion » (p. 11) par des « manières qui relèvent aujourd’hui du dilettantisme » (p. 18), 
M. H. leur propose une nouvelle méthode, dont l’essentiel consiste à « effectuer avec 
exactitude une description synchronique, où les unités («voyelles», « consonnes » ou 
quoi que ce soit) sont déterminées exclusivement sur la base des données qui existent 
(ou dont on suppose qu’elles existent) dans la langue et à l’époque examinées » (p. 10). 
On aimerait que M. H. nous donne, comme justification et en exemple, le commentaire 
« linguistique » d'un vieux texte, établi selon sa méthode. — Arne KLUM, Qu'est-ce qui 
détermine quoi? Réflexions sur les rapports entre les verbes et les adverbes exprimant une 
date, p. 19-33. — Bengt HassELROT, Petit supplément de diminutifs francais, p. 34-42. Sup- 
plément d’une cinquantaine de mots à la liste de 200 diminutifs frangais en -ette, -otte, 
récoltés par M. H. pendant une douzaine d'années et publiés dans ses Études sur la for- 
mation diminutive. Certains sont três usuels et l’on est étonné de n’y avoir pas pensé : 
affichette, barbichette, enfantelet, garsonnet, tonnelet. — Ingrid ARTHUR, Lo Cavalier 
armat, version provençale du Miles armatus attribué à Pierre de Jean Olivi, p. 43-64. — 
Àke GRAFSTRÔM, Contributions à la connaissance du vocabulaire de l’ancicn occitan, p. 64- 
72. Nous connaissons mal le vocabulaire de l’ancien provençal, les dépouillements de 
Raynouard et de Levy étant loin d’être exhaustifs. Les publications de Pansier, Vidal, 
Dobelmann, Brunel ont comblé bien des lacunes. Mais il y a encore beaucoup à faire. Il 
faut encourager les initiatives comme celles de M. Grafstrôm, et aussi celle de M. Pfister 
(voir Vox Romanica 18, p. 220). — Virgilio BEJARANO, El empleo de los tiempos personales 
del verbo en la Vida de San Ildefonso del Arcipreste de Talavera, p. 73-85. — Carin FABLIN, 
Merimée et ses amis espagnols : la comtesse de Montijo et Estébanez Calderon, p. 86-107. — 
Costanza PASQUALI, Personaggi proustiani : Madame Swann e i suoi vestiti, p. 108-127. 
Osten SóDEGARD, Un aspect de la prose de Camus : le rythme ternaire, p. 128-148. — Nor- 
man SUSSKIND, The decumulated relative proroun of popular french, p. 195-201. — C. r. 
de André Martinet, Economie des changements phonétiques (B. Malmberg), p. 298-306. 
— Tauno NURMELA, In memoriam. Arthur Längfors, p. 326-327. 

Vol. XXXII, no 1, 1960. Ingrid ARTHUR, A propos de Particle « Graphème, son et pho- 
nème dans la description des vieux textes » de M. Góran Hammarstróm, p. 30-40. Sage 
réponse d'un « philologue » à Pattaque de M. Hammarstróm (voir plus haut). — Paul 
FALK, Sur les vers de Marcabru : Que i ant li buzat d’ Anjau, Cal desmerill, p. 41-52. Belle 
étude sur le mot cul, tiré de l’expression far cal, venue de calfar «chauffer, se mettre en 
colère ». Le sens des vers énigmatiques devient clair: « Les buses d'Anjou ont fait 
preuve d’une ardeur d’émerillon. » — Magnus ULLELAND, Alcune osservazioni sulla legge 
Tobler-Mussafia, p. 53-79. L’usage des pronoms personnels atones en ancien italien. — 
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Regina af GEIJERSTAM, Un esbozo de la Grant Cronica de Espanya de Juan Fernandez de 
Heredia, p. 80-105. — Osten SÓDERGARD, Etude sur le vocabulaire de Capitale de la Dou- 
leur de Paul Eluard, p. 106-116. 


— Les dialectes belgo-romans, Bruxelles, 1959, tome 16. 

No 1. E. Lecros, Glanures linguistiques dans les textes littéraires en wallon de Liege et de 
Verviers (1re série), p. 5-43. M. Élisée Legros remarque au début de cet article que les 
textes littéraires en wallon ont été peu exploités par les linguistes. Ceux-ci ont eu plutót 
recours aux textes du moyen âge et aux patois recueillis par l’enquête orale. Or des textes 
du xvie et du xixe siècles on peut tirer des renseignements non négligeables : datations 
d’évolutions phonétiques et morphologiques, disparitions de vieux mots. La remarque 
d'E. L. peut être étendue à bien d'autres dialectes. Ainsi il y a beaucoup à tirer des textes 
de Saint-Étienne (Loire) au xvine siècle, dont M. Straka va nous donner une édition. 
On y verra par exemple le remplacement au cours du xvin* siècle du vieux mot frpr. 
jalina « poule » par le mot venu de Paris poule. Parmi les « glanures » de cet article je 
note particulièrement : Avints « période de l’année précédant Páques », sens qu'on 
retrouve en Suisse romande (GPSR 2, 148), cópariye («coupe-oreille »), « cloche du 
couvre-feu de l’ancienne cathédrale Saint-Lambert », l’expression vêyi s'cowe rilúre « voir 
sa queue luire », a cwér di «au bout de ». — Melanges. Le vin de Lezac dans Gautier le Leu, 
par J. HERBILLON, P. 44-45. Explication des vers du fabliau Du sot chevalier : « Mais 
vin i a, de fit le sai, Ne sai dc Lezac ou d’Ausai. » Il faut lire : « Lezag. « Ausai et Lesac 
sont deux noms de l’Alsace, Ausai est la forme romane, et Lezaç une forme reprise au 
moyen allemand Elsass. — Le nom de saint Syr à Nivelles, par J. HERBILLON, p. 45-51. 
— Ancien francais du nord bonnenc, w. bonin, par PROS Ei spy 1 Chro- 
nique, p. 52-68. — Comptes rendus et Notices, p. 69-95. Noter le c. r. de G. ROHIFS, 
Studien zur romanischen Namenkunde (p. 77-79) et celui du tome 3 du Dicziunari 
Rumantsch Grischun (p. 89-94). 

No 2. E. Lecros, Glanures linguistiques dans les textes littéraires en wallon de Liege et 
de Verviers (1re série), suite et fin, p. 97-126. Je note : figueúre « figure » (du corps et 
non du visage), Grimot «le diable », hême « enseigne grotesque » (il s'agit d'un nom du 
singe), taye « arrière-grand-mère ». — P. RuELLE, Fr. fredon, pic. ferdon, liég. furdon 
(avec une carte), p. 127-144. — J. HERBILLON, Le nom de " Ardenne, p. 145-148. — 
J. Hausr et E. L., W. nam. Lauja « endroit d'un bois propice à la cueillette », p. 149. — 
Chronique, p. 150-154. 

Nos 3-4. Chronique, p. 15 
La philologie wallonne en 1958, P. 
bibliographie analytique et critique, 
ouvrages entièrement consacrés à la Wallonie, 
des mots ou des formes de Wallonie. La bibliographie de 1958 renferme 228 livres ou 
articles, et l’on peut affirmer qu'aucun ouvrage important n’a échappé aux auteurs. Gi 
cune des bibliographies annuelles est tirée à part et leur collection constitue une tres pre 
cieuse chronique bibliographique de la Wallonie, comme on voudrait que chaque pro- 
vince romane en possédât une. Dans celle de 1958 il faut citer particulièremrnt le c. r. 
des 8 fascicules de l'FEW parus pendant l’année. Ce c. r. occupe 37 pages. Il apporte 
M. W. von Wartburg un indispensable complément. 


5-160. — E. LEGROS avec la collaboration de J. HERBILLON, 
161-283. On ne saurait dire trop de bien de cette 
où Pon trouve chaque année non seulement les 
mais aussi ceux dans lesquels se trouvent 


au très riche dictionnaire de 
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— Anales del Instituto de Lingüistica, tomo VII, Mendoza, 1959, 225 pages. — Ce 
septiéme fascicule de la belle publication de la Faculté de Philosophie et Lettres de l’Uni- 
versité de Cuyo renferme une seule étude, de M. F. Krúger, cousacrée aux sièges dans 
les pays romans. Après avoir rappelé que la première façon de s'asseoir a été de s'asseoir 
par terre et qu'il en reste bien des survivances (je noterai ici volontiers que dans le 
Lyonnais, le faucheur, pour battre la faux, enfonce l’enclumette dans le sol et s'asseoit 
par terre, ALLy, planche 20), l’auteur traite des tabourets, des bancs, des bancs-coffres 
et des chaises-coffres (chaises à sel), enfin des siéges à dossier (chaises, fauteuils). Pour 
chaque catégorie de siéges il donne la répartition géographique des objets et des noms 
qui les désignent, sans s'interdire des incursions hors du domaine roman. Sa documen- 
tation est trés riche, son interprétation est celle qu'on peut attendre d'un tel linguiste 
ethnographe. Neuf photographies et vingt-huit dessins complétent le volume. M. Krúger 
nous avertit que cette étude n'est qu'une partie d'un travail plus vaste consacré au mobi- 
lier dans les pays romans. Il me reste à souhaiter la prochaine publication de ce vaste 
ensemble. 


— Revue de Linguistique, Éditions de l’Académie de la République populaire roumaine, 
Bucarest. 

Tome III, 1958, n° 2. — I. lorDAN, Au sujet du lexique des langues ibéro-romanes, 
p. 141-152. Étude des éléments lexicaux qui distinguent le catalan des autres langues de 
la péninsule ibérique. Il apparaît clairement que le catalan se rattache aux dialectes gallo- 
romans. — I. SIADBEI, La prothèse vocalique dans les langues romanes, p. 153-163. La 
prothèse devant s semble s’être développée dans les langues romanes après la séparation 
de la partie orientale de la Romania. La prothèse de a devant r est trop étendue pour 
dépendre d’un substrat ibérique. — Al. NicuLescu et Al. Roceric, Le pronom dinsul 
dans la langue roumaine, p. 165-196. — G. KLASTER-UNGUREANU, Wirtschaftliche und 
gesellschaftliche Beziehungen zwischen Rumänen und Sachsen, p. 197-219. — Em. VAsILIU, 
Remarques sur la structure de la syllabe en roumain, p. 221-223. — A. Avram, Sur la 
phonologie de la norme, p. 225-235. 

Tome IV, 1959, n°s 1 et 2. — P. GUBERINA, La stylistique, science quantitative ou qua- 
litative ? Un contenu lexicologique different — la méme identification, p. 5-8. — E. PETROVICI 
et P. Nerescu, Un ou deux phonèmes ? Le cas des phonêmes diésés et bémolisés finals du rou- 
main, p. 9-16. L’audition en sens inverse d’enregistrements magnétophoniques prouve 
que ces consonnes ne sont pas suivies de quelque chose, mais que ce sont des phonèmes 
uniques. — B. Cazacu, Considerations sur Phistoire du roumain littéraire (Problêmes et 
méthodes), p. 17-38. — M. AvRAM, Procédés morphologiques de différenciation lexicale en rou- 
main, p. 39-58. — N. DANILÀ, Observations sur la dérivation regressive dans la langue 
française, p. 95-103. — I. IorDAN, L’essor des études de linguistique dans la Républiqne 
populaire roumaine après le 23 août 1944, p. 133-145. — I. I. Russu, Les noms de localités 
dans les tablettes cirées de Dacie, p. 161-168. — Sorin STATI, Le participe en -to et le sys- 
tème du participe latin, p. 169-174. — G. IvÂnEscu, Naissance et évolution du suffixe 
gallo-romain -age, p. 175-200. Intéressante étude onomasiologique et de géographie lin- 
guistique, basée sur les cartes de PALR, de PAIS et de PALLy. Il faut remarquer une 
fois de plus que dans ces domaines éloignés les uns des autres "imagination populaire 
suit les mêmes impulsions et fabrique des expressions semblables. — V. SUTEU ct 
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G. ABXLAseI, Nouveaux moyens de recherche dans le domaine de la phonetique expérimentale 
p. 235-242. Il s'agit du filmographe et du filmophone. — Valeriu Rusu, Formules d'in 
terpellation en roumain, p. 243-253. — Il faut encore signaler dans ce tome deux articles 
nécrologiques sur Karl Jaberg, par I. lordan, p. 277-278, et sur G. Serra, par Liviu Onu 
p. 279-282. 

Tome V, 1960, n° 1. — Em. VASILIU, « Langue », « parole », stratification, p. 27-32. 
— E. Perrovici, La dépalatalisation des consonnes devant e en Valachie, au sud-est de la 
Transylvanie et dans le dialecte istro-roumain, p. 53-65. — M. ZDRENGHEA, Quelques con- 
sidérations sur l'évolution du système vocalique de la langue roumaine, p. 91-99. — Andrei 
Avram, Sur les causes de la disparition du L final — article défini, p. 101-107. — Vale- 
tiu SUTEU, Bemerkungen zur Háâufigkeit der Worter in den Werken einiger rumánischer 
Schriftsteller, p. 109-134. — C. Pocurrc, Considérations sur le lexique de l'ancien mace- 
donien, Pp. 135-145. 

Pierre GARDETTE. 


— Probleme de lingvisticà generalà, Bucuresti, Editura Academiei Republicii Populare 
Romine, tome I, 1959, 172 pages, et tome II, 1960, 173 pages. — Cette nouvelle publi- 
cation annuelle s'ajoute, depuis l’année passée, à la série déjà importante de revues de 
linguistique publiées par nos confrères roumains et mentionnées ici même à plusieurs 
reprises. Elle paraît sous la direction de M. Al. GRAUR dont on vient de rééditer les 
Studii de lingvisticà generalà (1960, 515 pages), recueil d'études sur les catégories et les 
lois philosophiques en leur application à la linguistique, sur la langue et la pensée, sur les 
lois linguistiques, sur la langue et la société, etc. Les contributions à sa revue, rédigées 
en roumain (avec résumés en russe et en francais), traitent de préférence de problémes 
généraux tels que l’établissement d'un système en sémantique (I. CoTEANU), les lois de 
linguistique évolutive (C. Orogicu), la transformation d'une langue populaire en une 
langue nationale (P. MicLAu), l’évolution des catégories grammaticales (L. Wap), la 
délimitation de Pargot (E. SLAVE), l'identité fonctionnelle du phonème (A. Ionascu), 
l’homonymie et ses différents aspects (P. DIACONESCU, F. Asan, S. STATI), le fonds essen- 
tiel du vocabulaire et la dérivation (T. Popa-Tomescu), la préfixation «asémantique » 
(I. Rizescu), le contenu et la forme linguistiques (I. COTEANU et E. VasiLIU), la lutte 
entre les faits linguistiques nouveaux et anciens (A. GRAUR), l’expressivité et l’affectivité 
(E. SLAVE), les écrivains et l’évolution liuguistique (P. MicLÁU); à la fin du tome II, 
‘on trouvera une mise au point des différentes tendances de la linguistique structurale 
(L. War). Il est naturel que, le plus souvent, les auteurs se référent à des faits rou- 
mains, mais le francais et les autres langues romanes ne sont nullement négligés. 


— Foneticá si Dialectologie, Bucuresti, Academia R. P. R., Institutul de Lingvisticá, 
vol. II, 1960, 268 pages. — Dans le second volume de cette revue, paru sous la direction 
de M. Rosetti deux ans après le premier (v. RLiR, 22, 1958, p. 361), nons relevons 
plusieurs études trés intéressantes de phonétique : sur aspect auditif de la détente des 
consonnes finales « bémolisées » et «non bémolisées » en roumain (E. PETROVICI et 
P. Nerescu), sur les caractères phonétiques et phonologiques des « semi-voyelles» rou- 
maines (A. Rosetti), sur la nature de l’-i final (V. SuTEU ; au moyen d’enregistrements 
‘sur pellicule cinématographique et sur bande magnétique), etc. L'intérêt de la contribution 
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de M. N. I. DuxeLski (Leningrad) : Recherches de phonétique expérimentale sur la palatalisa- 
tion el la labialisation des consonnes roumaines (en roumain, comme les autres articles), 
dépasse largement le sujet indiqué dans le titre; c’est une description de tout le système 
vocalique et des principales consonnes du roumain, description fondée sur la palatographie, 
un film des mouvements labiaux et une centaine de radiographies (représentant malheu- 
reusement des articulations isolées et non dans des mots; la durée de l’exposition n'est 
pas indiquée ; aucun original n'est publié, seulement les croquis; nous reviendrons sur 
ces radiographies et les renseignements qu’on peut en tirer, ainsi que sur d’autres résul- 
tats ds l’étude de M. D., dans un autre compte rendu). Un second article de M. Du- 
KELSKI, sur la méthode de substitution des sons en phonétique, a aussi été publié en 
russe dans les Recherches sur les diphtongues roumaines (v. ci-dessous). Parmi les contribu- 
tions de dialectologie, deux études sont fondées sur les relevés de PALR : étude de 
G. Ghrru sur la palatale # dans les parlers roumains et celle de V. Rusu sur les termes 
désignant le typhus; M. SaLa examine, d’après PAIS et PALR, la fréquence des méta- 
phores d'origine populaire et savante dans les deux domaines linguistiques et s'attache 
plus spécialement à l’analyse de diverses métaphores syntagmatiques désignant la « pomme 
d'Adam ». Citons encore les articles de T. TEAHA sur quelques aspects phonétiques 
archaïques du parler du Bihor et de G. P. KLEPIKOVA (Moscou) sur les fonctions des pré- 
fixes verbaux d’origine slave dans le dialecte istro-roumain. G. IsTRATE expose les princi- 
paux caractères du Nouvel ALR et apporte, aux matériaux qu’il contient, un certain 
nombre de compléments, notamment d’après les enquêtes effectuées au cours de ces der- 


nières années par les linguistes de Jassy. Les autres contributions concernent la dialecto- 
logie non romane. 


— Studi linguistici italiani diretti da Arrigo CASTELLANI, Friburgo (Svizzera), Edi- 
zioni Universitarie, vol.I, fasc. 1, 1960, 84 pages. — Nous sommes heureux de pouvoir 
signaler à nos lecteurs cette nouvelle revue dédiée à la linguistique italienne, aux 
recherches sur la formation et l’histoire de la langue littéraire aussi bien qu’à l’étude des. 
dialectes anciens et actuels; dans son programme figurent aussi, outre la publication de 
travaux de recherche, des discussions de problèmes d’actualité linguistique relatifs au 
domaine italien. Le comité d’honneur est composé de MM. Aebischer, Monteverdi, 
Schiaffini et von Wartburg; le directeur est secondé par MM. Fiorelli et Reinhard. Le 
premier fascicule qui vient de paraître contient deux études importantes de M. AEBIS- 
CHER, La finale -e du féminin pluriel italien, étude de stratigraphie linguistique (p. 5-48), 
et de M. CASTELLANI, I/ nesso si in italiano (p. 49-70), ainsi qu’une analyse détaillée de 
B. MigLIORINI, Storia della lingua italiana (Firenze, 1960), par Piero FIORELLI (p. 71- 
84). Nous formulons des vœux pour la réussite de cette revue dont le premier fascicule: 
se présente sous un jour si favorable et nous félicitons M. CASTELLANI de son heureuse 
entreprise dont Putilité nous paraît indéniable. 


Georges STRAKA. 


— Bulletin d'information du Laboratoire d'analyse lexicologique, no 2. (Publications du 
Centre d'étude du Vocabulaire francais). Faculté des Lettres et Sciences humaines, 
Besancon, 1960. — C'est avec intérét que Pon suit le développement des travaux entre- 
pris par le Centre d'études du Vocabulaire francais de Besançon. Le premier Bulletin, 
paru en mars 1960, présentait des propositions pratiques pour la codification des infor- 
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mations grammaticales. Cet avant-projet, dù à M. Mitterand, a suscité des critiques et 
des suggestions, voire des contre-propositions. Ce nouveau Bulletin nous livre les unes 
et les autres. M. Gougenheim et M. Chevalier apportent au système décrit certaines 
modifications internes destinées à l’améliorer. Ils se déclarent d’ailleurs prêts à Padopter 
si l'expérience en vérifie l'utilité : le Centre se proposait de faire en août 1960 cette 
expérience ; nous saurons prochainement ce qu’elle a donné. M. Henri Bonnard, dans 
un article remarquable — ce qui ne surprend pas de la part d’un si bon grammairien — 
offre une discussion approfondie de plusieurs des problèmes d'identification et de classe- 
ment qui doivent être résolus avant toute codification (p. 9-16). Enfin M: Greimas, sous 
le titre : « Remarques sur la description mécanographique des formes grammaticales » 
(p. 1-xxv), présente une contre-proposition dont M. Mitterand dit lui-même : « (Elle) 
exclut les opérations de codification des travaux du linguiste, et ...propose une termino- 
logie grammaticale plus précise et plus cohérente que la nôtre et plus appropriée aux 
exigences des machines électroniques, de la machine à traduire en particulier.» M. Mit- 
terand confesse que son ambition n'allait pas aussi loin et se limitait à l'analyse lexicolo- 
gique et grammaticale des textes littéraires et qu'il avait cherché à garder le plus possible, 
pour être pratique, les classements traditionnels qui sont ceux de la plupart des usagers. 
La discussion ainsi ouverte pourra continuer et permettre d'établir des bases suffisantes 
pour qu’un colloque parvienne à mettre au point les normes retenues définitivement par 
le Laboratoire pour l'élaboration des dépouillements. On doit souligner l’activité du 
Centre qui, sous l'impulsion de son directeur, se montre capable de joindre aux discus- 
sions théoriques un certain nombre de réalisations pratiques. 


— Bulletin des Jeunes Romanistes, n° 1, juin 1960; édité par l'association des Jeunes 
Romanistes. Centre de Philologie romane, 2, rue Geiler, Strasbourg. — Le Centre de 
Philologie romane accueille chaque année depuis quatre ans des jeunes chercheurs de 
tous les pays. Afin de continuer le travail commencé à Strasbourg, plusieurs d'entre eux 
ont voulu créer une association qui groupàt avec les étudiants actuels les anciens du 
Centre. L’organe de cette association, le Bulletin des Jeunes Romanistes, qui paraîtra deux 
fois par an, permettra d'établir entre ces étudiants de différents pays une collaboration 
fructueuse en même temps qu'amicale. Ce premier numéro contient un article d’ «invité» 
— le directeur du Centre, comme il est naturel — «Sur trois strophes de Bernard de 
Ventadour », suivi de contributions fournies par les « Jeunes». Ce sont : Littérature et 
Psychologie. Essai d’analyse graphique. — Note sur la ponctuation portugaise. — Le 
Jardin Essentiel. Notes sur Yves Bonnefoy. — Le monde des Objets chez Malraus et 
chez Sartre. — Esquisse d'une bibliographie sur Lautréamont. Dans son introduction, 
le président de l’association réclame des articles qu'ils présentent les caractéristiques Sui- 
vantes : originalité, concision et fraicheur d'esprit; les jeunes auteurs se sont parfaitement 
pliés à cette exigence et cela est plein de promesses pour Pavenir. Cette initiative sym- 
pathique méritait d’être signalée. On espère qu’elle trouvera les encouragements dont 


elle a besoin. 


— Centre de Philologie romane et de Langues et Littératures romanes et françaises 
année 1960-61. 2, rue Geiler, Strasbourg, 1960, 1 vol., 


contemporaines. Programme de P 
illustré de reproductions tirées d’un 


162 p. — Cet opuscule agréablement présenté, 
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manuscrit du « Voir Dit» de Guillaume de Machaut, donne naturellement tous rensei- 
gnements sur la nature et le fonctionnement du Centre, les cours et conférences, etc. On 
y trouve également le compte rendu du Colloque sur la Littérature alsacienne d’expression 
française (7 et 8 décembre 1959), ainsi qu'un résumé des Cours et Conférences donnés 
pendant Pannée écoulée. Enfin deux études terminent le volume. La première, due à 
à Mile Joselyne REED, étudiante au Centre, a pour sujet « Le mécanisme de Pimpératif 
en français moderne » ; dans la seconde, M. Imgs propose à l’usage des jeunes chercheurs 
en syntaxe des réflexions sur « Quelques difficultés de l’analyse syntaxique ». L’auteur 
s'attache surtout à définir la tâche qui s’impose au syntacticien. Elle apparaît triple : 
1° Faire le départ de ce qui, dans les énoncés, est proprement linguistique. 20 Dans ce 
résidu linguistique déterminer ce qui est proprement syntactique, en d’autres termes, 
déterminer ce qu'est la syntaxe. 39 Enfin déterminer la hiérarchie des unités qui sont 
Pobjet de la syntaxe. 
Jean BOURGUIGNON. 


LIVRES, COMPTES RENDUS SOMMAIRES. 


Veikko VAANANEN, Le latin vulguire des inscriptions pompéiennes, nouvelle édition revue 
et augmentée, Abhandlungen der Deutschen Akademie der Wissenschaften zu Berlin, 
Klasse für Sprachen, Literatur und Kunst, Jahrgang 1958, n° 3, Berlin, 1959, grand 
format, 146 pages. — C'est un grand service que M. Váánánen a rendu aux romanistes 
en mettant à jour et en rééditant sa précieuse thèse de 1937, épuisée depuis longtemps. 
Il serait superflu d’insister sur l’intérét que présentent, pour la Linguistique romane et, 
plus spécialement, pour la datation de nombreux faits protoromans, les inscriptions de 
Pompéi dont la plupart appartiennent aux dernières années avant la catastrophe de l’an 79 
et qui constituent «le plus ancien spécimen du latin dénué d'artifices littéraires ». L'éloge 
de l’ouvrage de M. V. n’est pas non plus à faire; on connaît, et on a souvent souligné, 
la súreté et la prudence de ses interprétations, l'importance de ses vues sur la réalité lin- 
guistique du latin parlé, la précision avec laquelle il établit, parmi les faits attestés, les 
survivances d'archaismes, les dialectismes, les infiuences du substrat, les innovations 
spontanées. Ces qualités qui étaient déjà celles de l’édition originale, s’affirment avec 
encore plus de force dans le remaniement que l’auteur a entrepris en vue de la nouvelle 
édition. Les faits recueillis il y a près d'un quart de siècle ont été contrôlés, la bibliogra- 
phie a été mise à jour. A l’ancienne documentation, déjà très riche, s’ajoute le dépouille- 
ment de plus d'un millier de nouvelles inscriptions pariétaires, récemment découvertes, 
et de plusieurs centaines d'inscriptions gravées, de sorte que les remarquables analyses 
linguistiques de Pauteur reposent sur l’examen de la totalité des matériaux épigraphiques 
provenant de Pompéi et d'Herculanum et actuellement connus; de nombreuses inscrip- 
tions, encore inédites, ont été examinées sur place. Parmi les données qu’offrent ces 
matériaux nouveaux, les unes confirment les faits établis antérieurement, et on trouvera 
des listes d’exemples plus étendues que dans la première édition; d’autres sont entière- 
ment neuves, ainsi par ex. dans la partie lexicologique, on remarquera un certain nombre 
de mots qui n’y figuraient pas auparavant, Pour se rendre compte de l’accroissement de 
la documentation, il suffit de comparer les index de la nouvelle édition et de l’ancienne. 
Enfin, on appréciera les conclusions, très concises, où l’auteur dresse d’abord un tableau 
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de tous les écarts qui se manifestent dans le latin des inscriptions pompéiennes par rap- 
port aux règles du grammatice loqui dans les domaines de la phonétique (écarts les plus 
nombreux), de la morphologie, de la lexicologie et de la syntaxe, et où il aborde ensuite, 
dans des passages entièrement repensés et remaniés, la question des substrats (on ne 
peut qu'approuver sa réserve à Pégard de la « substratomanie » surtout en phonétique 
évolutive) et le rapport entre la langue des inscriptions pompéiennes, éminemment 
populaire et, pourtant, relativement unifiée, et le roman commun dont elle contient déjà 
les grandes tendances évolutives. La nouvelle édition, plus encore que la première, est 
un livre dont aucun romaniste ne peut se passer; c'est un des ouvrages fondamentaux 
auquel il faut avoir recours chaque fois qu'on veut remonter aux sources des faits 
romans. 


H. MimÁEscU, Limba latinà în provinciile dundrene ale imperiului roman, Academia 
Republicii Populare Romîne, Comisia pentru studiul formárii limbii gi poporului romin, 
vol. III, Bucuresti, 1960, 327 pages, 3 cartes (résumés en russe, p. 281-289, et en fran- 
gais, p. 290-298). 

Voici encore un livre important pour la linguistique romane, comme on voudrait en 
avoir pour chaque région de la Romania. L'auteur a dépouillé près de 21 000 inscriptions 
s'échelonnant sur plus de six siècles (de 47 av. J -C. à 612 après J.-C.) et provenant de 
toutes les provinces balkaniques (Dalmatie, Norique, Pannonie, Mésie, Dacie, Thrace et 
Macédoine), ainsi qu'une série de textes historiques et ecclésiastiques des Ive, ve et 
vie siécles, écrits par des auteurs originaires de ces mémes provinces. Ces matériaux, 
classés pour chaque fait linguistique par provinces et par ordre chronologique (dans la 
mesure où les documents examinés sont datés), lui ont permis d'établir une phonétique, 
une morphologie, une syntaxe et un lexique du latin en usage dans les Balkans durant 
les six premiers siécles de notre ére et une chronologie des transformations que le latin a 
subies au cours de ce laps de temps dans cette aire géographique (un résumé chronologique 
par siécles, quiest d'un grand intérét, estinséré dans les conclusions, p. 269-274). 

_ Dans certains cas, on hésitera cependant à accepter les dates proposées, par ex. le ne siècle 

pour les diphtongaisons è > ie et à > uo (p. 62, 67, 272) : les graphies Viruniensium 
(Norique, s. d.) et puosuit (Mésie inf., année 157), avec ¡e et uo, peuvent étre des cas de 
dittographie devant -ium et devant -uit, et de plus, dans puosuit, s’il y a diphtongaison, il 
peut s'agir d'un phénoméne particulier, lié à la présence de la labiale p; -e- de Virunen- 
sium ne doit même pas être classé parmi les è ouverts, car dans le suffixe -ens- où n ne se 
pronongait plus depuis longtemps, e était long et par la suite fermé; sur la valeur de 
l’exemple Niepos, de l’année 120, qui provient d’une inscription africaine, v. nos remarques 
RLR, 71, 1953, p. 264: enfin, quant au dernier exemple cité, suora pour soror (Dalmatie), 
il n'est pas daté et n'a donc pas de valeur probante pour Pancienneté du changement 0 
> uo (notons en passant que ie, dans fenestris, doit plutôt être interprété comme í : 
finestris; ce n’est pas une preuve de la diphtongaison de è inaccentué dans la syllabe ini- 
tiale). En conséquence, il n’y a pas lieu de supposer, pour le roumain, la diphtongaison ò > 
uo et, ensuite, la régression en o (cf. p. 67), ni de reculer la date des deux diphtongaisons 
au-delà de celles que nous leur avons attribuées (RLR, 71, p. 269 et 276, et RLiR, 20, 
1956, p. 253). De même, aucun exemple cité, p. 70-72, ne prouve que le changement 
ü > ó remonte dans les Balkans ou ailleurs au-delà de la fin du nie siècle; parmi ces 
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exemples, les uns peuvent étre des archaismes, dans d'autres il s’agit d'un o devant w 
transitoire ou d'un contrépel devant n implosif, dans d’autres encore d'une voyelle post- 
tonique au timbre indécis; les désinences -os ‘et -om sont à traiter à part (sur tous ces cas 
particuliers de o, v. Väänänen, Inscr. pomp., p. 26-30); l’exemple secodo pour. secundo 
(Dacie, année 160), qui est soit un contrépel devant » implosif, soit un cas de dittogra- 
phie, ne prouve rien. 

Il est certain que l’ouvrage de M. M. est un recueil précieux de matériaux, mais ceux-ci 
sontlivrés à l’état brut, sans critique et sans commentaires épigraphiques et linguistiques ; 
une discussion critique des graphies relevées, à la manière de celle qu'on rencontre è 
chaque page dans l’ouvrage de M. Väänänen, s’imposait tout particulièrement dans la 
partie consacrée à la phonétique. Livrés tels quels, certains matériaux peuvent induire le 
lecteur en erreur quant à leur valeur linguistique réelle ; l’auteur lui-même n’a pas échappé 
à ce danger, ainsi qu’en témoignent les exemples cités ci-dessus et auxquels on pourrait 
en ajouter d'autres. Dans perdederunt, condedi, rededit, etc. (p. 65), e pour 1 n’illustre pas 
le changement è > é, mais provient de la «recomposition » ; -e final pour -1 dans coiuge, 
fratre, patre, etc. (ib.), sont des faits de morphologie. Les exemples sans consonnes 
finales -s et -f (aussi sans -r), $$ 120 et 121, ne permettent guère de tirer des conclusions 
sur l’état réel de ces consonnes; il aurait fallu indiquer le contexte dans lequel ils figurent 
et les classer selon les principes appliqués par M. Väänänen, ouvr. c., p. 70 et 77-81. Les 
usagers de ce recueil devront donc nécessairement soumettre à un examen critique les. 
matériaux fournis avant de les adopter; dans certains cas où seul le contexte est en mesure 
de les éclairer et où celui-ci manque, il faudra avoir recours aux publications qui les con- 
tiennent et qui sont toujours citées avec précision (60 inscriptions et textes sont repro- 
duits avec commentaires dans l’ouvrage de M. M., p. 237-265). 

Il faut savoir gré à l’auteur d’avoir essayé de situer les transformations du latin balka- 
nique dans le cadre des transformations semblables attestées dans le latin des autres régions 
de la Romania; on trouvera ainsi, pour chaque changement, à la suite des exemples 
tirés de documents balkaniques, une série d'exemples analogues relevés dans le latin 
d'Italie, d'Afrique, d’Espagne et de Gaule. Peu de faits du domaine étudié n’ont pas de 
correspondances ailleurs, et l’auteur en conclut avec raison, qu'il n’y avait pas de diffé- 
rences sensibles entre le latin des Balkans et celui des autres régions de l’Empire : «les 
provinces danubiennes ne formaient pas un domaine linguistique isolé ou indépendant. » 
Toutefois, quand on aura rendu la valeur exacte aux graphies relevées, ces différences. 
apparaîtront tout de même plus grandes que l’auteur ne semble vouloir l’admettre ; v. nos 
remarques sur ò > ud et ú > 6. D'autre part, certains changements se manifestent dans 
les Balkans plus tard qu'ailleurs, et ce décalage chronologique très compréhensible aurait 
mieux été mis en évidence, si l’auteur avait toujours rappelé, comme il le fait dans beau- 
coup de cas, les attestations les plus anciennes appartenant aux régions non balkaniques. 
Ainsi, d’après les exemples qu'il cite p. 78, on a l'impression qu’à l'exception de edus 
«haedus » chez Varro, ae > é remonte partout au Ire siècle, comme dans les Balkans, et 
que ce changement n’est d’abord attesté qu’en Afrique et en Espagne; or en réalité, il 
apparaît déjà sur les inscriptions pompéiennes (v. Vaänänen, p. 18-19 et 23-25); de 
même À prothétique (en Dalmatie en 430, p. 88) et à pour di + voy. (1e-me siècles, 
P. 94-95 et 272) ne sont pas, en dehors des Balkans, des faits du rre siècle, mais du milieu 
du premier (Väänänen, p. 48 et 63); les exemples illustrant Pamuissement du w intervo- 
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calique et la désinence du parfait -auit > -aut, p. 91-92 (où il n'y a pas de renvoi aux 
formes semblables de Pompéi; exmuccaut est toutefois indiqué dans la morphologie, 
p. 144), sont aussi à comparer à ceux qui figurent dans l’ouvrage de M. Väänänen, p. 45 
et 49 sqq.; etc. Enfin, on trouve parfois, parmi les matériaux tirés des documents non 
balkaniques, comme parmi ceux qui appartiennent aux Balkans (v. ci-dessus), des 
exemples qui ne sont pas probants pour les faits à l’appui desquels ils sont cités : demediam 
Britannia 1er siècle (p. 64 et 66) ou perdedit Britannia, 1er s. (p. 66) ne prouvent rien 
en ce qui concerne le changement phonétique i >> é; felex Pompéi (p. 66), où -ex 
remplace -1x avec 7 long, peut être un cas d'assimilation vocalique (Väänänen, p. 23) ou 
un fait de morphologie; des exemples comme vea Varro (p. 64) ou robeo inscr. Rome, 
rer s. (p. 71), etc., sont des dialectismes qui n’ont pas non plus de rapport direct avec 
les changements è > é, à > 6. La section de l’ouvrage consacrée au vocabulaire contient 
une liste importante des mots rencontrés dans les sources provenant des provinces balka- 
niques (p. 185-236), et là encore, on trouvera de nombreux renvois aux documents non 
balkaniques qui révèlent aussi leur existence ; mais dans nn assez grand nombre de cas, 
l’auteur s'écarte de sa méthode et cite des termes qui ne sont pas attestés dans les docu- 
ments de sa région, mais seulement en dehors des Balkans(p. ex. addormire, adiutorium, 
adprehendere, adpropiare, ... caballaris, caballicare, calcatura, ... fasciare, fasciolare, formosus, 
girus, ignarius, etc.); il voulait ainsi indiquer les vieilles attestations latines, d’où 
qu’elles viennent, des mots retenus par le roumain ou autres parlers balkaniques, et on 
ne peut pas le lui reprocher. Mais les indications de ce genre sont-elles exhaustives comme 
le sont, semble-t-il, les relevés qu'il a faits dans les documents balkaniques ? 

Dans les conclusions, p. 267-8 et 295-6, l’auteur affirme que «jusque vers l'an 395, le 
contact [des provinces danubiennes] avec le domaine de la langue latine occidentale 
était actif et direct» et qu'«aprês cette date, il a continué par Pintermédiaire de Byzance, 
qui a conservé le latin comme langue officielle de l'État jusqu’au début du vir? siècle »; 
et il ajoute qu’«il est impossible quela Dacie soit demeurée totalement isolée des régions 
romanisées du sud du Danube jusqu’à la fin du vie siècle». On sait que l’année 395 est la 
date de la perte de la Pannonie, or la première affirmation est sûrement justifiée en ce 
qui concerne l'existence des rapports directs entre l’ouest et les régions balkaniques au 
sud du Danube jusqu’à cette date et leur interruption à partir de ce moment-là ; mais 
aucun argument n’a été évoqué en faveur d’un maintien semblable des rapports directs 
entre l’ouest et la Dacie, au nord du Danube, jusqu’en 395, c’est-à-dire environ 120 ans 
après l'abandon de cette province par les Romains en 271. On ne trouve non plus aucune 
preuve tangible de la continuation des rapports linguistiques entre la Dacie et les régions 
romanisées au sud du Danube entre 271 et la fin du vie siècle; la supposition de M. M. 
à ce sujet est donc une hypothèse qui n’est pas fondée sur des faits objectifs. Enfin, en ce 
qui concerne les rapports entre les Balkans et la latinité occidentale par l'intermédiaire de 
Byzance et du christianisme (rapports dont la Dacie semble d’ailleurs exclue), il ne pou- 
vait s'agir que d'influences exercées par la langue officielle de PEtat ou de l’Eglise, et ces 
autre chose que les rapports directs avec le latin quotidien de l'ouest que les régions 
balkaniques avaient eus précédemment, avant leur détachement de l’Empire romain. 
Dans ces conditions, et contrairement à ce qu’en pense M. Rosetti (Istoria limbii romîne, 
vol. I, 3º éd., 1960, p. 49-50), il n'y a pas lieu de modifier en quoi que ce soit le point 
de vue de Bourciez (Éléments, $ 50, 49) et le nôtre (RLR, (71, p. 276, et RLiR, 20, 
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p. 253 et 258; v. aussi Väänänen, ouvr. c., p. 27) sur l’isolement linguistique des 
provinces de Pest à la suite de leur abandon par les Romains; rien ne semble infirmer, 
dans l'ouvrage de M, M., la théorie selon laquelle après 271, c’est-à-dire à partir du 
moment où de nouveaux colons ne venaient plus s'installer en Dacie, les change- 
ments linguistiques de l’ouest ne se propageaient plus dans le parler roman de cette 
ancienne province, qui de ce fait ne participait plus, depuis le dernier quart du mne siècle, 
à l’évolution linguistique des autres parties de la Romania et commençait à se constituer 
en une langue indépendante. 


Al. RosETTI, Istoria limbii romine, vol. I: Limba latinà, 3° éd. revue et augmentée. 
Bucuresti, Editura stiintificä, 1960, 227 pages. — La nouvelle édition de cet excellent 
ouvrage conserve le méme cadre général que les éditions précédentes (1938 et 1940), 
mais les remaniements intérieurs sont nombreux et importants. L’auteur dont les connais- 
sances bibliographiques sont étonnantes, a introduit dans son exposé les principaux résul- 
tats de toutes les recherches relatives aux sujets traités et publiées au cours de ces deux 
dernières décades; les renvois à ces publications, comme aux travaux plus anciens, sont 
innombrables et rendent de grands services. L’histoire extérieure de la romanisation de 
la Dacie est brièvement esquissée dans l’introduction (p. 49-57; les pages précédentes 
contiennent la bibliographie et les abréviations), tandis que le corps de l’ouvrage est essen- | 
tiellement linguistique : c'est une description du latin parlé en Dacie et de sa transfor- 
mation en roumain surtout aux points de vue phonétique et morphologique; cette gram- 
maire historique est complétée par quelques remarques sur la syntaxe et par un intéres- 
sant chapitre sur le lexique où l’on trouvera d'abord une liste des mots latins conservés. 
uniquement en roumain et, ensuite, une autre qui réunit les principaux mots roumains 
d’origine latine ayant un autre sens que dans les autres langues romanes. Étant donné la 
période dont l’auteur s’occupe et la qualité de sa documentation, ce livre est un instru- 
ment de travail important non seulement pour les roumanisants, mais pour tous les 
romanistes, 


Recherches sur les diphtongues roumaines, publiées par A. ROSETTI, Bucarest, Édition de 
PAcadémie de la République populaire roumaine, et Copenhague, E. Munksgaard, 1959, 
143 pages. — Cet ouvrage collectif réunit une série d’études publiées précédemment dans. 
des revues, notamment roumaines, et relatives au problème des diphtongues roumaines, 
surtout ea et oa, ainsi qu’à des problèmes connexes comme la palatalisation consonantique, 
la valeur de 1°-i final inaccentué, etc. Les unes de ces études sont expérimentales, d'autres 
sont d'orientation phonologique ; elles tendent toutes à démontrer l’inexactitude du point 
de vue de M. Petrovici, selon lequel il n’y aurait pas de diphtongues en roumain, mais 
une opposition de consonnes palatalisées devant ea, iu, ie, etc., et de consonnes dures, 
voire labialisées, devant les voyelles simples ou devant od. Les résultats auxquels sont 
arrivés, par diverses méthodes convergentes, les auteurs des contributions au présent 
volume, peuvent être résumés comme il suit : les diphtongues formées avec y et w, aussi 
bien que celles qui se sont constituées par e et o + voyelles, sont en roumain des réalités. 
à la fois phonétiques et phonologiques, et de plus, elles représentent toutes des groupes. 
biphonématiques. Nous ne pouvons pas entrer ici dans les détails de cette intéressante dis- 
cussion; nous y reviendrons à une autre occasion. Signalons seulement qu'en plus d'un 
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groupe de chercheurs de la section de phonétique de l’Institut de Linguistique auprès 
de "Académie roumaine, qui s'est chargée, sous la direction de M. RosETTI, de deux 
études expérimentales sur ea et oa, les savants suivants y ont pris part : A. ROSETTI 
(considérations générales sur les diphtongues; palatalisation ; analyse de la valeur pho- 
nologique de ea et du système phonologique du roumain en général), Lajos Tamas (sys- 
téme phonologique du roumain), Em. VAsILIU (corrélation de mouillure des consonnes), 
Istvan Fopor (influence slave sur la mouillure des consonnes roumaines), I. N. DUKEL- 
SKI] (étude expérimentale des consonnes roumaines devant les voyelles palatales et non 
palatales ; art. écrit en russe), T. SLama-Cazacu (The experimental reversed 
speaking, with special view to diphthongs) et Andrei Avram (résumé de ses travaux 
antérieurs sur la valeur notamment phonologique des diphtongues roumaines). 


Gerhard RoHLEs, Vom Vulgärlatein zum Altfranzósischen, Einfúbrung in das Studium 
der Altfranzòsischen Sprache, Sammlung kurzer Lehrbücher der romanischen Sprachen 
und Literaturen, vol. 15, Túbingen, Max Niemeyer, 1960, 234 pages. — Il est certain 
que Pouvrage classique de Voretzsch, Einfúbrung in das Studium der altfranzósischen 
Sprache, mis à jour par M. Rohlfs (dern. éd. 1955), garde toute sa valeur et continuera 
à rendre service aux jeunes romanistes, mais ceux-ci auront dorénavant à leur disposition 
une nouvelle Introduction à l’ancien français, sortie de l’enseignement de M. Rohlfs à 
l’Université de Tubingue, congue dans un esprit différent et tenant surtout compte, plus 
qu'il n'est possible de le faire dans une réédition, même profondément remaniée, d'un 
ouvrage ancien, à la fois des résultats concrets des publications récentes et des principales 
orientations nouvelles des recherches de Linguistique romane. Dans son nouveau livre 
qui se recommande par sa méthode et par ses qualités scientifiques et pédagogiques, 
Pauteur procéde, pour expliquer les faits francais, dans l’ordre descendant, tout naturel, 
en partant de faits latins. D’autre part, on appréciera le cadre général du livre, qui est par- 
ticuliérement original et mérite d’être signalé. Dans la première partie de l’ouvrage, on 
trouvera une description des principaux caractères du latin vulgaire à trois moments dif- 
férents de son évolution : d’après les inscriptions de Pompéi, d’après l’Appendix Probi 
et d’après les Gloses de Reichenau. Ensuite vient une interprétation d'un poème en 
ancien italien (François d'Assise, Cantico di frate Sole, début du xIne s.), dont l’aspect 
linguistique peut être considéré comme « un premier degré de l’évolution ultérieure du 
latin vulgaire». Le troisième chapitre est consacré à l’ancien provençal d’après trois 
extraits des Vidas en prose (Jaufré Rudel, Peire d'Alvernhe et Giraut de Bornelh), car 
« la langue des troubadours représente une position intermédiaire entre l'italien et Pan- 
cien francais; le plus ancien français qu’on parlait vers le vine siècle au nord de la 
France, ne devait pas en différer beaucoup ». Ce n'est qu'après ces trois étapes prépa- 
ratoires dont on reconnaîtra aisément la valeur pédagogique, que l’auteur aborde, dans 
la quatrième partie du livre, la plus étendue de toutes (p. 85-213), Pétude de l’ancien 
français qui est fondée sur l'analyse linguistique vers après vers, du lai du Bisclavret de 
Marie de France. Les explications qui sont un modèle de clarté et dont l’ensemble repré- 
sente l'essentiel de la grammaire historique du français (avec de nombreux penas aux 
autres langues romanes), sont accompagnées de notes (au total pres de 600) où l’on ho 
vera des détails supplémentaires et surtout des indications bibliographiques donprenicre 
importance, qui introduisent le lecteur dans le maniement des publications spécialisées. 
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Le livre se termine par un appendice qui contient les principaux termes de linguistique, 
avec définitions et exemples judicieusement choisis. Il faut remercier M. R. de ce beau 
livre que seul un Maître pouvait donner à la jeune génération des romanistes et dont 
nous serions heureux d’avoir un pendant en frangais pour pouvoir en faire bénéficier nos 
étudiants ne sachant que trop médiocrement la langue de nos voisins de l'Est. 


Max Prister, Die Entwicklung der inlautenden Konsonantengruppe -PS- in den roma- 
nischen Sprachen mit besonderer Berücksichtigung des Altprovenzalischen, Romanica Helvetica, 
vol. 69, Bern, A. Francke, 1960, 163 pages. — M. Pfister est un excellent provengaliste 
qui dispose d'une documentation linguistique abondante sur Pancien provençal; sans 
négliger les textes littéraires, il a surtout dépouillé de nombreux documents d’archives, 
chartes, cartulaires, etc., et ce dépouillement lui permet de dater les faits linguistiques 
mieux qu’ils ne l’étaient auparavant, et surtout de les localiser à l’intérieur d’un vaste 
domaine s'étendant de Poitiers à Carcassonne et de Pembouchure de la Garonne à la 
frontière franco-italienne. Le recours aux textes non littéraires est une bonne méthode 
qui, depuis les travaux de Baldinger, Gossen, Remacle, Marguerite Gonon, Grafstròm, 
etc., n'a plus besoin d’étre recommandée aux romanistes, et M. Pfister s'en sert avec 
bonheur; il l’a prouvé dans deux mémoires importants, Beitráge zur altprovenzalischen 
Grammatik (consacré surtout à la phonétique) et Beitráge zur altprovenzalischen Lexikolo- 
gie: ABBATEM-AVUNCULUS, parus dans Vox romanica, t. 17, 1959, p. 281-362, et t. 18, 1960, 
p. 220-296, et il le prouve aussi dans l’ouvrage sur les traitements du groupe -ps-. On 
savait que ce groupe avait abouti, en anc. provençal, tantôt à (s)s, tantôt à us, tantôt à fs, 
et on a aussi essayé d'expliquer ces traitements du point de vue phonétique (en dernier 
lieu, v. notre étude dans Mélanges Hoepffner, 1949, p. 29-40; nous sommes heureux de 
lire, dans le travail de M. P., que cette étude lui avait donné l’idée d’entreprendre des 
recherches sur cette question et de les pousser plus loin que nous n’avions pu le faire 
nous-méme); mais on ne connaissait ni la répartition géographique des trois aboutisse- 
ments, ni les autres circonstances dans lesquelles ils pouvaient avoir lieu. Or, tous ces 
points obscurs ont été éclaircis par le travail minutieux de M. P. où l’on trouvcra d’abord 
des listes complètes des formes issues de tous les mots contenant -ps- et attestées en anc. 
provençal (leur classement par traitements et par régions est combiné, très heureuse- 
ment, dans tous les cas où cela s'imposait, avec celui par significations et par fonctions 
grammaticales, v. par ex. CAPSA, CAPSUS OU IPSE), et ensuite des listes semblables des 
mots avec des groupes tels que -pt-, -pr- et k + consonne dont les résultats se sont con- 
fondus, dans certaines aires linguistiques, avec ceux de -ps-; dans ces matériaux, il est 
aussi largement tenu compte des relevés du FEW et des données de PALF. L'auteur a 
étendu sa documentation au-delà du domaine provençal et il faut lui savoir gré d’avoir 
rattaché les traitements provençaux des groupes étudiés à ceux qu’ils ont subis dans les 
autres langues romanes ; la vue d'ensemble qui s’en dégage est instructive (il aurait 
été intéressant de Pillustrer par une carte au moins schématique). En ce qui concerne 
le processus phonétique et les causes physiologiques des traitements du groupe -ps-, 
M. P. adopte l’interprétation que nous en avons donnée, mais pour -ps- > -is-, il 
maintient le terme de « Lautsubstitution » que nous préférons réserver aux mutations 
dont les causes sont autres que phonétiques (par ex. auditives, dans le cas du remplace- 
ment de kt par pt ou de ril par rkl et inversement), tandis que -is- est, d’après sa con- 
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ception comme d'aprês la nótre, un aboutissement purement phonétique, dù à un «acci- 
dent» physiologique, à une coordination défectueuse des mouvements organiques. Cette 
remarque ne diminue en rien les mérites de M. P. qui sont grands; pour chaque problème 
de détail, dans le domaine de la phonétique historique, on aimerait disposer d’un travail 
aussi sùr que le sien. 


Abbé E. NÉGRE, Toponymie du canton de Rabastens (Tarn), Paris, Bibliothèque du 
Français moderne, Éditions d'Artrey, 1959, 508 pages, 9 cartes. — Cette belle thèse, 
soutenue à Toulouse en 1958 et dont le sujet avait été suggéré à Pauteur par M. J. Séguy, 
a pour but d'expliquer le sens de tous les noms de lieux du canton de Rabastens — noms 
de communes, de lieux-dits, de champs, de cours d'eau, etc. — qu'ils soient en usage 
actuellement ou qu'ils soient seulement attestés dans le passé. L’auteur a dépouillé métho- 
diquement les textes d'archives et les cadastres et, par une enquête directe, il a recueilli, 
pour chaque nom, sa forme occitane actuelle, a examiné les caractéres du sol (relief, 
exposition, composition, cultures, etc.), a noté les traditions et toutes les particularités 
susceptibles d'éclairer sa signification. La totalité des toponymes relevés (1879 formant au 
total 5 885 noms de lieux) est répartie, selon les origines et, partant, l’âge de leur forma- 
tion, en six groupes : formations pré-indo-européennes, celtiques, latines et romanes, 
germaniques, occitanes et francaises; les noms de lieux qui sont dus à des cacographies 
et qui sont d’origine inconnue, sont classés à part. Parmi les formations occitanes, l’auteur 
établit de nombreuses divisions et subdivisions : composés verbaux, noms de lieux affec- 
tifs, noms de lieux désignant le relief du sol, sa nature, l’eau, les plantes sauvages, les 
animaux, diverses notions de la vie paysanne et artisanale, les voies de communication, 
Phabitation et ses dépendances, les notions relatives à la religion, noms de lieux dérivés 
des noms de personnes, etc. Il est intéressant de constater que l’immense majorité des 
noms de lieux du canton de Rabastens est de formation occitane (plus de 97 9/0), mais 
le nombre des toponymes remontant au substrat des langues antérieures n’est pas négli- 
geable; ceux qui sont d'origine latine et romane forment un groupe assez important en 
face des toponymes celtiques et germaniques de moindre intérét. La place du francais est 
modeste, mais ne cesse de croître depuis le début du XIx* siècle, et l’auteur esquisse 
d’une façon intéressante cette lutte entre les deux toponymies, occitane et française, qui 
finira sans doute par la victoire de cette dernière (avec quelques siècles de retard sur 
l'élimination des parlers occitans), comme auparavant la toponymie occitane l'avait 
emporté sur les formations latines et romanes et celles-ci, jadis, sur la toponymie gauloise. 
L'étude de la toponymie locale est précédée d’une présentation géographique, historique, 
administrative et linguistique du canton et d’un bon chapitre sur quelques particularités 
de Poccitan de Rabastens relatives à la phonétique historique, à la morphologie et à la 
formation des mots, et nécessaires à connaître pour l'intelligence de l'exposé topony- 
mique. Il faut féliciter M. l'abbé Nègre d’avoir mené à bien ce gros travail qui pourra 
servir de modèle à d’autres chercheurs pour des travaux semblables sur les noms de lieux 


d’autres cantons occitans ou septentrionaux. 
Georges STRAKA. 


J. PIGNON, La Gente Poitevinrie, Recueil de textes en patois poitevin du XVIe siècle. Biblio- 
thèque du Français moderne, Paris, 1960, 202 pages. — C'est dans la seconde moitié du 
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xvie siècle qu'est née la littérature patoise en Poitou. La premiére manifestation que 
nous en connaissions est le recueil, dú sans doute à plusieurs auteurs, qui parut en 1572 
sous le titre Gente Poitevinrie. Il se compose de dix pièces, quatre parlent des malheurs. 
des temps et d'aventures judiciaires, trois sont des chansons joyeuses qui évoquent de 
façon plutôt libre les amours de bergers et de bergéres, une autre célèbre une victoire: 
sur les huguenots, une enfin, la seule qui soit en prose, est une « pronostication » à 
l’usage des laboureurs. Nous possédons là un document précieux pour les historiens de la 
vie provinciale et de la littérature, comme pour les dialectologues. L’édition que M. Pignon 
vient de nous en donner me semble parfaite. Après une présentation du recueil, de ses 
auteurs, de ses éditions, vient une étude très précise de la langue (p. 22 à 63), puis le texte 
lui-méme (p. 65 à 149); des notes occupent les pages 150 à 163, et le volume se termine 
par un glossaire complet (p. 170 à 199). Ainsi présenté le texte nous devient aussi clair 
qu'il est possible. Il faut souhaiter que tous les plus anciens textes de notre littérature 
patoise soient l’objet d’études aussi patientes. Je remercie particulièrement M. P. de nous 
avoir donné un glossaire où sont présentées toutes les formes et toutes les références, et 
où les mots difficiles sont expliqués grâce aux dictionnaires patois et à ceux de l’ancienne 
langue française. Quelques mots cependant sont demeurés énigmatiques et, en termi- 
nant, je demande à M. P. la permission de lui proposer une explication pour deux d’entre: 
eux. La pièce VII, au vers 83, présente un mot encho dont M. P. dit dans son glossaire, 
p. 180 : «encho, VII, 83 (?); nous ne connaissons aucun autre ex. du mot.» Il me 
semble qu'il s’agit du mot qui signifie « hanche » en poitevin : Lalanne hancheau, Beauchet- 
Filleau hanchaud, Pougnard ded. Quant au sens que ce mot revêt dans ce vers (Et mem- 
bracet su lé encho), il est très libre et tout à fait dans le style des Chansons Jeouses. C’est 
celui qu’indique M. C. Brunel dans son étude « Les hanches du Roi Pêcheur » (Romania, 
81, p. 37) : «les parties honteuses. » Un mot ergoyne figure dans la pièce IX, vers 59 : 
E si fu in ergoyne D'anquore y retourny. M. P. traduit ce mot par «envie, désir » et 
ajoute «nous n’avons trouvé aucun autre exemple du mot». On aimerait faire venir 
ergoyne de lat. IRACUNDIA, qui a donné l’afr. iracundie « emportement, fureur». Cette 
étymologie serait sémantiquement correcte, mais elle présente deux difficultés. La pre- 
mière est d’ordre phonétique : l’1 de IRACUNDIA est long. La seconde est d'ordre histo- 


rique : on ne connaît aucune survivance populaire de IRACUNDIA dans le domaine gallo- 
roman (FEW, 4, 812). 


Milan S. La Du, Chartes et documents poitevins du XIIIe siècle en langue vulgaire, tomel. 
Archives historiques du Poitou, Poitiers, 1960. Un vol. de vi + 392 pages. — M. Milan 
S.La Du, professeur de langues romanes à l’Université Washington de Saint-Louis, 
Missouri, raconte dans l'introduction que c'est le désir d'étudier la langue poitevine au 
xe siècle qui l’amena à lire les chartes poitevines de cette époque. Il s’aperçut vite que 
ces chartes, qui sont fort nombreuses, n’avaient pas qu’un intérêt linguistique ; elles con= 
tiennent les documents de l’histoire sociale de cette époque et de cette province. Il décida 
de les publier toutes. Je ne saurais trop féliciter M. La Du de cette décision. Linguistes, 
historiens, juristes travaillent si souvent sur des collections incomplètes de documents! 
Aussi est-ce rendre un grand service aux chercheurs de leur donner des collections com- 
plètes, comme [ont fait à partir de 1933 les éditeurs des Chartes du Forez antérieures au 
XIVe siècle(15 volumes parus). Ce premier volume contient tous les documents retrou- 
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vés dans les dépóts de la Vienne, de la ville de Poitiers, de la Charente-Maritime et de la 
ville de La Rochelle. Un second volume contiendra les documents des autres centres 
d’archives du Poitou. Il contiendra aussi un index des noms de personnes et de lieux. Je 
voudrais demander aussi à M. La Du un index des mots ou des formes, au moins des 
mots les plus caractéristiques. Lorsque je lis dans la charte no 36 les mots suivants fahu, 
arbergement, ort, engigneors, ob..., j'ai le désir d'en savoir un peu plus long sur eux. 
Certes la langue de ces textes a quelque chose de factice, elle est trop francaise et nous 
cache la langue vulgaire ; mais il est impossible qu’elle ne contienne pas quelques reflets 
de cette langue vulgaire. L’éditeur nous aiderait beaucoup en nous donnant un lexique 
du vocabulaire. Qu'il soit remercié et que soit remerciée avec lui la Société des Archives 
historiques du Poitou quia édité ce très beau volume. 


Omagiu lui Iorgu Iordan. Academia Republicii Populare Romine. 1 vol. 29 <20 cm., 
de XXXII + 946 pages, un portrait, 1958. — De nombreux romanistes, roumains et étran- 
gers, ont collaboré à ce recueil de mélanges, dédié au savant dont l’action a été décisive 
pour le développement des études romanes dans son pays. Il n'est pas possible de don- 
ner la liste de tous les articles de ce très beau volume. J'indique seulement les études 
linguistiques se rapportant au domaine gallo-roman : K. Baldinger, La répartition d'une 
famille germanique en gallo-roman : germ. occ. groll-, grell-, grill- (FEW grillen, 16, 58-62). 
Leone Blum, Specializarea demonstrativelor în franceza medie. M. Cohen, Compléments de 
verbe et dictionnaire. Th. Frings, Lex Salica sunnia, franzósisch soin. G. Gougenheim, 
L'emploi des pronoms interrogatifs que et quoi devant Pinfinitif. V. Horejsi, Les traîts prin- 
cipaux de l’évolution phonologique du français littéraire. H. Lewicka, Datations de mots. 
B. Malmberg, Note sur Particulation du s et le traitement de Paffriquée ts en roman ocidental. 
K. Michaelsson, Anc. fr. Lancement. P. Miclau, Contributii la stabilirea fondului principau 
lexical al limbii franceze. L. S. Prieto, Rapport paradigmatique et rapport syntagmatique sur 
le plan du contenu. M. Regula, Les formes du sujet et du prédicat. 


Dictionarul limbii romîne moderne, Editura Academiei Republicii Populare Romine, 
1958, 962 pages. — Ce dictionnaire a été élaboré entre les années 1954 et 1957 à l’Ins- 
titut de Linguistique de Bucarest. Il a pour base le Dictionarul limbii romîne contemporane 
en 4 volumes. Il est étymologique et abondamment illustré. C'est un instrument de tra- 


vail commode. 


T. CaNTEMIR, Texte Istroromine, Ed. Academiei Republicii Populare romine, 1959, 
187 pages. — Les textes ont été recueillis au cours de deux séjours, en 1932 et en 1933. 
Chacun est suivi du nom et de l’âge du témoin ainsi que de Pindication de la localité. 


Un glossaire termine le volume. 


Tatiana SLAMA-Cazacu, Relatiile dintre gindire si limbaj în ontogeneza, Éd AR 
1957; 508 pages. — Cette étude sur les rapports entre la pensée et le langage chez les 
enfants de 3 à 7 ans repose sur des observations et des expériences faites pendant 
trois ans dans sept institutions préscolaires de Bucarest et auxquelles ont participé 


120 enfants. Un résumé en français occupe les pages 481 à 493. 
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N. C. W. SPENCE, A glossary of Jersey-French. Oxford, 1960. 264 pages. — M. Spence 
a enquêté lui-même à plusieurs reprises auprès des paysans et des pêcheurs de Pile de 
Jersey. Il a usé d'une bonne méthode, celle de la conversation dirigée. Ses matériaux 
nous inspirent donc toute confiance. Il en a tiré son étude sur l’assibilation de Pr, 
publiée dans la RLiR, 21, 1957, p. 270 à 288, et surtout, en 1955, sa thèse : The Jersey 
Dialect. Il nous donne aujourd’hui sous forme de dictionnaire les matériaux lexicologiques 
recueillis au cours de ses enquêtes. Il les a classés dans l’ordre alphabétique, qui n’est 
pas le plus agréable, mais qui reste pratique. Il les a transcrits phonétiquement en utilisant 
l'alphabet phonétique international, qui déroute un peu le dialectologue habitué aux patois 
de France, mais qui est bien clair. L'absence d'illustrations est aussi un peu génante, 
d'autant plus que M. S. pour ne pas allonger son texte a donné le minimum d'explications 
et fort peu d'exemples. Mais nous avons là plus de 4 000 mots, bien localisés, écrits pho- 
nétiquement. Il faut remercier M. S. de nous offrir cette abondante documentation sur 
un parler mal connu. 


Manuel ALVAR, Los nuevos atlas lingüisticos de la Romania. Universidad de Granada, 
Collectión Filológica, 1960, XVII. 75 pages + 17 pages de dessins, cartes et photogra- 
phies. — Ce petit livre reproduit le texte d’une communication faite par M. Alvar au 
Colloque international de civilisations, littératures et langues romanes, tenu à Bucarest | 
en septembre 1959. M. Alvar examine rapidement les principaux problèmes qui se posent 
à chaque directeur d’atlas : transcription phonétique impressionniste ou phonologique, 
questionnaire passe-partout ou questionnaire adapté, nombre des enquêteurs, choix des 
témoins, atlas uniquement linguistiques ou aussi ethnographiques. L'information de M, A. 
est complète et à jour sur chacune de ces questions, les solutions qu’il adopte sont sages. 
Son petit livre sera une bonne introduction pour les jeunes linguistes géographes et sur- 
tout pour les futurs auteurs d’atlas. Je signalerai seulement à M. A. un passage de son 
exposé sur lequel je ferais quelques réserves. C’est dans son introduction le passage dans 
lequel il oppose les uns aux autres les atlas régionaux qui voient le jour en France et 
ceux qui sont en préparation dans la péninsule ibérique. Il remarque que ceux de France 
ont été conçus, du moins dans les projets d’A. Dauzat, en dépendance les uns des autres 
et comme les morceaux d'un tout, tandis que les auteurs des nouveaux atlas de la pénin- 
sule ibérique travaillent indépendamment les uns des autres (p. 14 et 15). Cette oppo- 
sition ne me paraît pas réelle, car les directeurs des atlas en France ont depuis le début, 
et malgré les efforts d’A. Dauzat, travaillé indépendamment les uns des autres et assez 
souvent avec des méthodes différentes. Le seul point sur lequel une coordination a été 
possible a été l'échange des questionnaires : j’avais envoyé de nombreux exemplaires de 
celui de PAL Ly; ont été polycopiés et échangés les questionnaires de l’ALMC, de Patlas 
du Poitou, celui dont se sert M. Tuaillon pour le francoprovençal; on nous promet celui 
de l’atlas picard. La situation est donc très semblable à celle de l'Espagne et du Portugal. 


Karl JABERG, Geografia lingüistica, Ensayo de interpretacion del Atlas Lingüistico de Francia. 
Traducción de A. LLORANTE Y M. ALvar. Universidad de Granada, Collection Filolo- 
gica XIV, 1959. 99 pages + 14 cartes hors texte en couleurs. — Le petit volume de 
geographie linguistique, si plein d’enseignements, de K. Jaberg publia en 1908 à Aarau, 
sous le titre Sprachgeographie, est devenu depuis longtemps introuvable. C'est donc un 
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très appréciable service que M. Alvar nous rend en nous en donnantune édition en langue 
| espagnole, dans l’excellente collection philologique qu'il dirige. C'est aussi un hommage 
qu'il adresse à la mémoire d'un grand linguiste qui était aussi un maître accueillant et 
bon. Le livre s’ouvre sur un beau portrait de Karl Jaberg. Il se termine sur les précieuses 
cartes, dont la reproduction en noir et en couleurs est parfaite. 


Th. Henrique MAURER Jr., Gramática de Latim Vulgar. Livratia Académica, Rio de 
Janeiro, 1959, 1 vol. de 298 pages. — Ce livre, qui forme le no 16 de la Biblioteca Bra- 
sileira de Filologia, a pour auteur le professeur de philologie romane de l’Université de 
Sao Paulo. C'est un manuel à l’usage des étudiants et aussi des professeurs. Il est divisé 
en quatre parties à peu près égales en importance : phonétique, morphologie, syntaxe, 
lexique. L’on ale droit d'attendre d'un semblable traité qu'il soit complet et que sa docu- 
mentation soit à jour. Il m'a semblé que M. Maurer avait fait effort pour ne rien négli- 
ger des acquisitions de ses prédécesseurs et je le louerai d’avoir indiqué ses sources dans 
les notes du bas des pages.Il est dommage que sa bibliographie (p. 281 à 285) ne soit ni 
complète ni à jour, ce qui peut laisser planer quelque doute sur la documentation de 
l’auteur. Les Éléments de Linguistique romane, d' Edouard Bourciez sont suivis de la date 
de 1930; or M. Jean Bourciez nous a donné en 1946 une quatriéme édition révisée. Du 
Dictionnaire étymologique de la langue latine de A. Ernout et A. Meillet on donne l’édition 
de 1932 qui est la première; il y en a une deuxiéme en 1939, une troisiéme en 1951, et le 
rer volume de la quatrième est paru en 1959. La Gramática histórica Catalana de notre 
collègue A. Badía Margarit est indiquée deux fois, p. 282 et 283, mais le nom de l’au- 
teur est curieusement abrégé en A. B. Margarit. De l’ouvrage de M. V. Väänänen, Le 
latin vulgaire des inscriptions pompéiennes, on a donné l’édition de 1937; une seconde 
édition revue et augmentée est parue en 1959. Parmi les anthologies du latin populaire 
on aimerait voir figurer le Sermo Vulgaris de G. Rohlfs. J'ai vainement cherché aussi 
l’ouvrage classique de Pirson, La langue des inscriptions latines de la Gaule, Le latin de 
Grégoire de Tours de M. Bonnet, Die griechischen Wôrter im Franzòsischen de T. Claussen. 
Je n’ai même pas trouvé le nom de Schuchardt (Der Vokalismus des Vulgárlateins). 


P. AriscHER, Élucubrations bachiques et étymologiques sur les noms des vieux cépages 
valaisans, Saviése, 1959, 32 pages. — Cette jolie brochure forme le no 2 des « Propos de 
Pordre de la channe». L’article qu'elle contient, sans doute discours prononcé par 
M. Aebischer lors du « Chapitre général du 13 juin 1959», est une étude sur l’étymologie 
des noms de cinq cépages de Suisse et en mème temps sur Porigine de ces cépages. 
L'amigne est PAMINEA VITIS et Parvine PHELVINA UVA, deux cépages bien connus des 
Romains, et notamment de Pline ; la durize, qui fait songer au duret, á la durazaine de 
Saint-Péray, remonte à *DURESIA OU *DURASIA avec influence de CERESEA ; l'HUMAGNE, 
*HYLOMANEA, est sans doute un plant grec apporté par les Massaliotes ; quant à la réze c’est 
Puva RAETICA, dont on faisait un vin auquel Virgile ne préférait que le falerne. Félici- 
tons M. Aebischer : la démonstration est rigoureuse et Phistoire agréablement contée. 


G. Francescato, Testi italiani antichi, Istituto italiano di cultura per i Paesi Bassi. 
. CRC A x 7 
L’Aja. Brochure de 43 pages. — Recueil de textes suivis d’un glossaire à l’usage des 


étudiants. 


“ 
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A. GrIERA, Vocabulario Vasco (Ensayo de una interpretación de la lengua vasca). Biblio- 
teca filologica-historica I-IILIV. Instituto internacional de Cultura Romanica, Abadia de 
San Cugat del Vallés. 2 vol., xx + 1111 pages, 1960. — Voici deux nouveaux volumes qui 
s’ajoutent à la collection déjà importante des ouvrages écrits par Mgr Griera, à qui nous 
devons tant de travaux consacrés au catalan. On se rappelle que dans un article de notre 
revue Mgr Griera écrivait en 1955 «il n'est pas raisonnable de chercher ailleurs les ori- 
gines de cette langue [le basque] s’il nous est donné de trouver l’explication de sa structure 
dans le monde latin» (RLiR, XIX, p. 197). Reprenant cette pensée il nous donne 
aujoud’hui la première moitié d’un vocabulaire de la langue basque dont il explique un 
grand nombre de mots par le latin. Dans l'introduction il rappelle succinctement qu'on 
cherche l’origine du basque non seulement dans les langues préromanes mais dans les langues 
préindoeuropéennes. Après avoir remarqué que le pays basque a été romanisé autant que 
les pays qui l'entourent Mgr G. expose son propos de ne chercher ni dans les langues du 
Caucase ni dans libère, ni dans le berbère, mais dans le latin l'explication de cette langue. 
C'estéquipé de son seul bagage de romaniste et de sa connaissance de la culture paysanne 
des Pyrénées qu’il a entrepris ses recherches. Et il nous donne une longue suite d’étymo- 
gies. Nul doute qu’un tel ouvrage ne prête à des controverses. 

Les basquisants, les spécialistes des recherches sur les langues de substrat discuteront 
la position de départ, les filières phonétiques et les rapprochements étymologiques. Le 
romaniste accepte volontiers certaines étymologies, par exemple celle de abendu 
« décembre », par ADVENTU, que la comparaison avec l'andorran advent et Paranais auens 
lui rend fort probable. Le chercheur ne peut qu'admirer le courage du romaniste qui 
marchant à contre-courant expose sa thèse jusqu’au bout et appelle une discussion loyale 
et courtoise. 


M. Eugenio Coseriu a donné, à Montevideo, une belle impulsion aux études de lin- 
guistique. De son activité et de celles de ses disciples nous avons reçu les témoignages 
suivants : Nicolas Altuchow, El Tarkasamgraha de Annambhatta, Montevideo, 1959, 
42 pages. — Mercedes Rein, Ernst Cassirer, Montevideo, 1959, 37 pages. — Hector 
Enrique Solari, Hablar, leer, escribir, Montevideo, 1960, 48 pages. 


Pierre GARDETTE. 


J. MAZALEYRAT, La vie rurale sur le Plateau de Millevaches. Essai d’Ethmographie linguis- 
tique. Paris, 1959, 297 pages, 6 cartes et 11 tableaux dans le texte. — M. Mazaleyrat a 
divisé son livre en deux parties. La première a un intérét méthodologique. M. M. justifie 
d’abord le choix de son domaine, le plateau de Millevaches qui, partagé entre la Marche et 
le Limousin, n'a jamais eu d’unité politique, mais qui présente cependant une étonnante 
unité géographique, ethnographique et phonétique : mémes produits de l’ancienne 
palatalisation de k + A, méme tendance á la palatalisation consonantique allant jusqu’à 
la palatalisation de labiales, même tendance à la vélarisation de a et de 1, même traite- 
ment de / final, conservation du traitement provençal du groupe -TR- ; des cartes et des 
tableaux illustrent bien cette démonstration (p. 15 á 45). Vient ensuite un important 
chapitre bibliographique (p. 47 4 66) et un troisiéme non moins important consacré á 
la méthode d'enquéte et à la présentation des documents (p. 67 à 80). Dans la seconde 
partie (p. 85 4 255) M. M. présente le vocabulaire de la vie rurale dans un texte continu 
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qui raconte les travaux des paysans de ce pays; gràce à cette présentation, la valeur pré- 
cise de chaque mot, placé dans son contexte naturel, apparaît clairement. Un index des 
mots français et un index des mots patois (p. 257 à 287) permettent de trouver três faci- 
lement les mots et les choses. Ainsi pour une région jusqu’à ce jour mal connue des 
dialectologues et pourtant intéressante par la place qu’elle occupe dans le nord du 
domaine occitan, nous possédons désormais une monographie précise, claire, facile à 
<onsulter, et dont les documents nous inspirent toute confiance, étant donné la person- 
nalité de l’auteur. Que M. Mazaleyrat soit remercié et qu'il trouve ici nos vœux fervents 
pour la réalisation d’un atlas de l’ouest du Massif Central, qui devra remplir le vide 
laissé entre eux par l’ALGa, l'ALMG et l'Atlas du Poitou. 

Ce livre est trop important pour que je ne demande pas 4 M. Mazaleyrat la permission 
de revenir sur quelques points et d'en discuter amicalement avec lui. Le chapitre 2 de la 
Ire partie, qui s'intitule Information bibliographique, présente deux bibliographies : l’une, 
dialectologique, est une sorte de supplément à la Bibliographie des dictionnaires patois de 
v. Wartburg, pour le Limousin et les régions voisines (p. 48 à 55); l’autre, ethnogra- 
phique, groupe des travaux dialectologiques consacrés à la vie rurale en dehors du 
domaine de la présente enquéte et des travaux de géographie humaine et économique 
portant sur le Limousin (p. 55 à 66). J'avoue que cette deuxième bibliographie (biblio- 
graphie des realia) me laisse quelque peu insatisfait. En effet toute bibliographie des 
études onomasiologiques me semble évoquer les Wôrter und Sachen et les grands noms 
de Schuchardt, de Tappolet, de Merlo, de Jaberg, pour ne parler que de quelques morts. 
M. M. se contente de rappeler, p. 55, une conférence d'Oscar Bloch faite en 1935 à 
l’Institut de Linguistique de l'Université de Paris. Cette seule référence à une confé- 
rence, accidentelle chez un linguiste qui n’a pas fait œuvre d’onomasiologiste, me paraît 
orienter insuffisamment le lecteur. Les listes d'ouvrages qui sont ensuite classés sous les 
rubriques «travaux wallons », «travaux suisses », «écoles allemandes », «travaux fran- 
ais » pourraient d’ailleurs être complétées (p. 57 à 63). Parmi les travaux wallons il 
faudrait peut-être mentionner d’autres études de E. Legros, notamment sa Viticulture 

| Hutoise (musée wallon, 1948); parmi les travaux suisses, les études de K. Huber, 
E. Stäheli, P. F. Flückiger, E. Ghirlanda ; parmi les travaux français, il faudrait ajoute. 
Ratel, Le patois de Saint-Martin-la-Porte, et indiquer peut-être qu'un certain nombre de 
travaux, toujours manuscrits, sont répertoriés dans le supplément à la Bibliographie de 
v. Wartburg; un de ces manuscrits a paru la méme année que la thése de M. M. : Jean 
Garneret, Un village comtois, Lantenne, ses coutumes, son patois. Il me semble aussi que 
nos atlas régionaux apportent une contribution très importante à l’onomasiologie et 
aux études de «choses et mots ». Aussi le regret qu'exprime M. M. p. 56 qu'il ne se 
trouve guère de grands travaux de lexicologie en France et que l’on s’en remette trop 
souvent aux atlas me paraît peu fondé. Un atlas régional, abondamment illustré, dont les 
cartes sont accompagnées de commentaires et, classées dans un ordre idéologique, 
suivent le développement des travaux ruraux, me paraît un excellent recueil de docu- 
ments lexicologiques. | 

Dans le ch. 3 « Organisation de l'enquête, présentation des résultats », M. M. traite 
de quelques-unes des grandes questions de méthode qui ont souvent a AGR prises les 
dialectologues : questionnaire, points d’enquête, méthode d'enquéte, système graphique 
(p. 67 à 80). Les solutions qu'il adopte sont raisonnables et rejoignent celles auxquelles 
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on se range de plus en plus aujourd’hui. Il faut louer particulièrement M. M. d’avoir opté 
pour la méthode de la conversation dirigée, que lui ont rendue facile sa qualité d'enfant 
du pays et sa connaissance du patois; nul doute qu'il n'ait recueilli de cette façon le 
meilleur patois. Mon seul regret sera ici encore d’ordre bibliographique. Les ouvrages 
auxquels se réfère M. M. sont antérieurs à 1953, date à laquelle il a probablement com- 
mencé de rédiger son travail. Or depuis cette date deux événements ont relancé en 
France la discussion de ces questions de méthode : d’abord le Colloque de Dialectologie 
romane de Strasbourg, dont les rapports ont paru dans le Bulletin de la Facullé des Lettres 
de Strasbourg, février et mars 1957 ; ensuite la publication du premier volume de PL 4LMC 
(en 1957 elle aussi), publication qui avait donné à M. Nauton l’occasion d’un important 
article méthodologique (RLiR XX, 1956, p. 41-65). — Quant au système graphique, il 
est évident que M. M. a usé d’une graphie phonétique sur ses carnets. Malheureusement, 
son imprimeur ne possédant pas un tel alphabet phonétique, il a dû se contenter dans 
son livre d'une transcription approchée. Le mal n’est pas très considérable puisqu'il 
s’agit surtout de lexique. Cependant, puisque la palatalisation est un phénoméne typi- 
quement auvergnat (p. 26, 29 et note 1) et que M. M. insiste sur ce point, il est bien 
facheux que la transcription ne distingue pas £, d, de ty, dy. C'est d’autant plus dom- 
mage que M. M. avait l’occasion de rectifier une erreur d’Edmont qui confond t, d, avec 
ty, dy, ce qui interdit de tracer avec le seul ALF l’importante limite de la palatalisation 
de T, D + y (Nauton, RLik XX, p. 48). Que M. M. ne voie dans cette remarque aucune 
critique, je sais trop les difficultés de la publication de semblables travaux, mais simple- 
ment un regret. 

La lecture de la deuxième partie Les mots et les choses (p. 83 à 255), est attrayante et 
pleine d’enseignements. Recherchant le lexique des techniques paysannes, M. M. n’a pas 
négligé les techniques modernes et les machines les plus récentes. C’est ainsi qu'il a 
demandé le lexique de la moissonneuse (p. 151 à 153) et de la batteuse (p. 164 à 167). 
M. Nauton a lui aussi deux cartes dans l’ALMC (1001 et 1002) consacrées au batteur et à 
la batteuse. Le résultat est assez maigre : les noms des divers organes de ces instruments 
sont ou bien le nom d'un autre outil dontlaforme ressemble à cet organe (raleau, timon) 
ou bien des mots français légèrement patoisés (byèlo, êmbrêyazé, p. 153). Le paysan est 
actuellement bilingue et son patois, déclinant et vieillissant, n'est plus 4 méme d'engen- 
drer des mots nouveaux à partir de son vocabulaire primitif, et il accepte, parce que 
seuls intelligibles dans son milicu de plus en plus francisé, les termes frangais que la 
mécanisation lui apporte. Il était bien de faire cette expérience, mais je crois qu'il n'y 
aurait pas grand avantage á multiplier à l’avenir les questions de ce genre. — En termi- 
nant je veux redire mes félicitations 4 M. Mazaleyrat pour ce beau travail, qui nous fait 
attendre avec plus d'impatience la réalisation de l’atlas qu'il nous a promis. 


P. GARDETTE et P. NAUTON. 


Jaakko AHokas, Essai d'un glossaire genevois d’après les registres du Conseil de la ville 
de 1409 à 1536 (Mémoires de la Société Néophilologique de Helsinki, XXII). Thèse pour 
le doctorat, Helsinki, 1959, 389 p. in-8. — M. Ahokas se propose d’esquisser, dans sa 
thèse, les traits particuliers du lexique genevois avant la Réforme. En effet, bien que le 
glossaire soit suivi d’une phonétique et de quelques remarques morphologiques, il cons- 
titue l'essentiel de l'ouvrage. Il se fonde sur un dépouillement des registres du Conseil 
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de la ville, pour une période qui s'étend sur plus d'un siècle (1409-1536). Ces registres, 
publiés par la Société d’Histoire et d'Árchéologie de Genève, comprennent 29 volumes 
de manuscrits originaux; sauf le dernier volume, tous sont rédigés en latin. Dans ce 
latin médiéval où beaucoup de mots sont des mots dialectaux, sous un déguisement 
latin, M. Ahokas a fait une récolte abondante de termes précieux : il les a présentés dans 
leur contexte, interprétés et commentés très judicieusement à la lumière des dialectes 
actuels. Sans doute ce glossaire compte-t-il des termes qui ne sont pas spécifiquement 
genevois ou francoprovençaux, l’auteur s’en est expliqué dans son introduction (son but 
est « de donner une image aussi complète que possible du dialecte genevois »). Bon 
nombre de ces mots, par contre, sont des termes francoprovençaux que l’on retrouvera à 
l’autre extrémité du domaine frpr., dans le Lyonnais-Forez (voir M. Gonon, Essai d'un 
glossaire forézien, d'après les testaments des XIIIe et XIVe siècles et, pour le dialecte 
moderne, les cartes de l’ALLy). Tels sont, pour n’en citer que quelques exemples : affa- 
rent (p. 31) qui correspond à éfére, ALLy, 419° (ce mot désigne chez nous le « pain 
blanc», sens qui nous invite à rattacher ce terme à la famille de FARINA); barrota 
(p. 78), à rapprocher de baròta «brouette » (ALLy, 182, c'est le masculin de la même 
famille qui s'applique au tombereau); bouz « porcherie » (p. 107), conservé en quelques 
points du domaine de l’ALLy, au sens. d’étable (carte 292), d’écurie des moutons 
(carte 315*); cat(h)ella «poulie» (p. 126), qui est encore chez nous la poulie du puits 
(ALLy, 736, kadala, -éla, Puitspelu catella, cadela); cirus « sérac » (fromage blanc) 
(p. 139), qui réapparaît dans sira (ALLy, 394 « baraton », fromage faitavec le babeurre); 
comba «petite vallée» (p. 146), relevé par M. Gonon, Essai d'un glossaire forézien, 
p. 104, qui est encore actuellement un des noms de la vallée ou du vallon, ALLy, 853 
et 854; epognia « sorte de pain ou de gâtéau» (p. 179), nom du pain-gàteau dans nos 
patois lyonnais, ALLy, 420; magninus (p. 232) « chaudronrier ambulant » comme mai- 
gnin (M. Gonon, Essai..., p. 120) et máge, ALLy, 1165. 

Une connaissance plus familiére du francoprovencal permettra d'apporter çà et là 
quelques compléments à la documentation de Pauteur. D'abord en précisant Pextension 
de certains termes : chapponus, par exemple (voir p. 129 €t 317) n’est pas uniquement 
genevois et savoyard, la carte 187 de PALLy, « Une bouture de vigne», fait apparaître 
de nombreux représentants de ce terme; palle « chiffon » occupe une aire beaucoup plus 
vaste que ne le laisse supposer M. Ahokas : voir ALF, 281 et ALLy, 598. Peut-étre 
pourrions-nous aussi serrer de plus près le sens de quelques mots : estuvillieria (p. 183) 
doit être une faute de lecture pour escuvilliera (on sait que c et / sont difficiles à distin- 
guer dans beaucoup de textes anciens). Ce terme appartient sans doute á la famille du 
lyonnais équevilles (ALLy, 594, Puitspelu équevilles escuvillies « balayures, ordures »), 
dont le sens conviendrait parfaitement au texte cité. La lecture directe du manuscrit 
aurait permis de voir si croynichian (p. 162) ne correspondrait pas à cruvechief (p. 327), 
les graphies de n et de v étant souvent presque semblables dans les textes et les lettres 
finales souvent malaisées à déchiffrer ; ce n’est qu'une hypothèse, mais crunichelier, cité 
par Godefroy sans signification, ne permet aucunement de résoudre la question. 

Quelques questions se posent enfin au lecteur. Qu'entend M. Ahokas par «termes 
employés uniquement ou principalement à Genève ou en Suisse romande(p. 307, répar- 
tition des mots) ? Si l’on doit comprendre cette expression au sens le plus strict, il faudra 
probablement réduire de beaucoup la liste publiée sous II : les termes correspondant à 
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catella, esparra, suta (II a), arca, buchille (II b) entre autres, sont bien connus du lyonnais. 
L’auteur a bien senti, lui-méme, qu’une répartition des mots en catégories souffre d'un 
certain arbitraire (voir p. 316). Un inventaire très rigoureux aurait demandé, en effet, 
une étude très minutieuse et la constitution du glossaire représentait, à elle seule, un 
travail déjà long et absorbant : il eút été préférable de chercher simplement à dégager 
les traits du dialecte francoprovengal. N’y a-t-il pas quelque contradiction entre l’affir- 
mation (p. 318) « blé est toujours désigné par le terme latin médiéval bladum » et les 
deux textés rapportés p. 254-255, sous l’article par où bladum a le sens général de céréale 
et semble s'opposer à frumentum? Contradiction aussi entre: « Les R. n’ont pas 
d'exemples de cordonnier... » (p. 187) et cordanier « cordonnier » (p. 152). On ne 
s'explique pas très bien, d'autre part, pourquoi M. Ahokas sépare le lyonnais fara des 
termes farol et farot (p. 194) et le rattache à une base *FLAGRA. 

Ces remarques n’ont d’ailleurs d’autre but que d’apporter quelques précisions et ne 
visent nullement à diminuer la valeur de cet ouvrage. Par le nombre des documents 
qu’elle donne, l’intelligence et la conscience avec lesquelles ils ont été étudiés, la these 
de M. Ahokas mérite des éloges sincères et les spécialistes du francoprovengal accueille- 
ront avec beaucoup d'intérét et de symphatie ce livre venu de si loin qui contribue très 
utilement à la connaissance de leur langue. 


P. DURDILLY, 


Matériaux pour l'Histoire du Vocabulaire francais. Datations et Documents lexicogra- 
phiques. Fascicule I-A. Première série. Annales littéraires de l’Université de Besançon, 
vol. 29. Les Belles Lettres, Paris, 1960, 1 vol. in-80, 266 pages. — Voici la première 
pierre d'un édifice qui promet d'étre considérable. M. Quémada, en effet, a entrepris la 
tàche de nous doter d'un répertoire complet « des premiéres attestations ou datations 
des mots, entourées des données graphiques, phonétiques, morphologiques, séman- 
tiques, stylistiques, etc., qu’elles apportent avec leurs contextes ». L'intérét de cette 
entreprise est évident. Il est à peine besoin de rappeler l’orientation nouvelle donnée à 
la lexicologie depuis quelques années par les travaux de M. Matoré et par ceux de 
M. Quémada lui-méme. Le lexicologue ne se satisfait plus d'un travail analytique et 
descriptif, il vise a la synthèse et a l’explication. L'état actuel de la documentation lexi- 
cographique est un obstacle certain aux réalisations de la lexicologie moderne. Les 
sources sont rares ou inaccessibles. C'est pourquoi il faut donner aux chercheurs la pos- 
sibilité d’acquérir des informations suffisantes. Les datations des mots, bien qu'elles soient 
parmi les différents éléments d'information un des plus significatifs, restent fort mal 
connues. Les travaux qui ont été accomplis en ce domaine — dépouillements complets, 
inventaires partiels des auteurs de monographies, notes de lectures — se trouvent dis- 
persés un peu partout, de plus, ils manquent de coordination, d'unité de méthode ou de 
méthode tout court. 

La tâche que s’est imposée M. Quémada et pour laquelle — ce qui n'est pas un mince 
mérite — il a su réunir une équipe de collaborateurs éminents, consiste à regrouper les 
renseignements fournis par les dictionnaires, lexiques, revues, publications diverses, etc. 
Chaque mot est présenté avec un entourage de détails les plus nombreux possibles ; la 
date, le sens, les indications bibliographiques. « Une simple date, lisons-nous dans la 
préface, ne signifie rien »; nous ne le savons que trop ! 
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Naturellement, cette première liste n’est pas établie définitivement, des corrections et 
des compléments pourront y étre apportés. Elle permet de faciliter des recherches ulté- 
rieures. C'est pourquoi M. Quémada, tout en se félicitant de Pintérét suscité par cette 
entreprise auprès des chercheurs, demande aux possesseurs de documents nouveaux de 
les communiquer et sollicite la collaboration de tous ceux qui sont susceptibles d’appor- 
ter à cette ceuvre leur contribution. Le Centre d'étude du Vocabulaire francais est lá 
pour coordonner et soutenir toutes les «bonnes volontés de la lexicographie ». Ainsi 
conclut M. Quémada en reprenant un mot d'Oscar Bloch. Nous souhaitons que de telles 
«bonnes volontés » se manifestent nombreuses pour que ce travail, dont l’ampleur 
aurait de quoi effrayer, avance le plus rapidement possible. Les lexicologues attendent le 
jour ou ils seront en possession de Pinstrument qu'ils souhaitent depuis longtemps e. 
dont ils ont ressenti jusqu'ici cruellement l’absence. 


Wolfang PoLLAK, Studien zum « Verbalaspekt » im Franzòsischen. Osterreichische Aka- 
demie der Wissenchaften. Philosophisch-historische Klasse. Sitzungsberichte, 233. Band, 5. 
Abhandlung. Rudolf M. Roher. Wien, 1 vol. in-80 de 236 pages. — Cette thèse sou- 
tenue en novembre 1958 est consacrée à l'étude de l’aspect en français tel qu'il s'exprime 
dans le verbe. L'auteur, qui fut étudiant brillant à PUniversité de Grenoble, connaît par- 
faitement les possibilités d'expression de la langue dont il traite. Il reprend dans une pre- 
mière partie après un certain nombre de théoriciens francais et étrangers tous les aspects 
de cet important problème. Une bonne place est réservée aux positions de Gustave Guil- 
laume dont l’ouvrage « Temps et Verbe» est mis abondamment à contribution. Les 
chapitres de la seconde partie traitent des rapports entre le passé composé et le passé 
simple dans le cours de l’histoire du francais et entre l’imparfait et le passé simple. Un 
certain nombre de questions sont ensuite abordées dans cette perspective : l’imparfait dit 
de «narration », la concordance des temps et le style indirect libre. Les prises de position 
théoriques sont éclairées par de nombreux exemples judicieusement choisis. On trouve 
dans cette bonne thèse nombre de vues neuves et personnelles qui seront certainement 
discutées dans les compte rendus critiques car elles le méritent. 


Marcel Comen, Le subjonctif en français moderne. Centre de documentation universi- 
taire. Paris (s. d.). 1 vol. in-80 de 226 pages, ronéotypé. — M. Marcel Cohen est non 
seulement Porientaliste éminent que chacun connaît, il est aussi un historien dela Langue 
francaise et un grammairien des plus subtils. Dans Grammaire et Style. Cing cents ans de 
phrase frangaise publié en 1954, M. M. Cohen s'était déjà préoccupé des problémes posés 
par Pemploi des temps én français moderne (depuis 1895 jusqu’à 1953). Cette étude 
s'achevait sur ces mots: «Il n’y a pas de conclusion possible en quelques lignes. Mais 
après les tours d'horizon qui s’achèvent ici en 1953 il faudra bien essayer de faire le point 
avec quelque détail. » Dans ce volume M. M. Cohen « fait le point » en ce qui ciali 
le subjonctif dans la langue d'aujourd'hui. Remarquant fort justement que les caractéris- 
tiques morphologiques d'une forme verbale s'associent rarement à une fonction unique, 
Pauteur s'attachera non à la vaine recherche d'une idée régissant tous les emplois mais 


A celle des dominantes. Il estime cette recherche « non inutile... à condition de ne pas 


s'en servir pour fausser les descriptions de réalités, voire pour essayer de perpétuer cer- 


tains usages plutôt que d’autres ». Il s’agit là d’un «tableau documentaire ». On cherche 
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à voir, dans l’usage courant de la conversation comme dans l’usage écrit plus ou moins 
littéraire, quelles sont les désuétudes qui s’accentuent, quelles sont les conservations et 
les recrudescences d'emploi. D'où, à côté d'exemples conformes à l’enseignement destinés 
A mettre en lumière les conservations, l’attention portée aux déviations par rapport aux. 
règles, signes de l’évolution en cours. M. M. Cohen est un lecteur infatigable et un obser- 
vateur minutieux. Il présente, dans le cadre des grandes divisions de la grammaire tra- 
ditionnelle, une riche moisson d'exemples patiemment collectionnés depuis un certain 
nombre d'années. (Peut-être un quasi-exclusivisme dans le choix des citations paraitra- 
t-il quelque peu irritant.) Encore, nous assure-t-il, il ne s’agit que d’un échantillonnage. 
Il regrette qu'aucune proportion de fréquences n’ait pu être calculée. La date des exemples 
est indiquée dans le texte, mais l’âge des auteurs, la nature de leur profession ou leur titre 
universitaire sont rejetés dans un Index. 

La conclusion à laquelle parvient «l’observateur » est fort intéressante : le bloc sub- 
jonctif a gardé sa masse, à considérer les choses dans l’ensemble, C'est-à-dire que « ce 
qu’on appelle le présent et ce qu’on appelle le passé (composé) non seulement n’ont 
subi aucune perte jusqu’à maintenant. au profit de l'indicatif, mais le subjonctif a gagné 
récemment une position au détriment dudit indicatif (cas de « après qu'il soit venu »). 
Quant à la partie comprenant ce qu’on appelle l’imparfait avec son temps composé, le 
plus-que-parfait, s’il est vrai qu’elle a abandonné... son rôle parlé et qu’elle subit des 
pertes dans Pécrit lorsque celui-ci se conforme à l’usage parlé courant, le premier fait qui 
doit sauter aux yeux, c’est que presque toujours ces pertes sont autant de gains pour le 
présent du subjonctif». La suite de la conclusion examine les répercussions de ce fait sur 
le plan de la pédagogie et sur celui de l'écriture. L'auteur constate un certain regain de 
goût pour le subjonctif éventuel, en particulier dans les phrases du type «il ne croit pas 
que Pentreprise pùt réussir». Et même entre «il faudrait qu'il vienne » et «il faudrait 
qu'il vint » il affirme que les écrivains ont le sentiment d’une nuance. Cette alternance 
des deux groupes de formes « d'une part, se prête à des jeux subtils d'expression, d’autre 
part, participe à des emplois capricieux, comme d’une fleur que tantôt on met à la 
boutonnière, tantôt non ». 


Andreas BLINKENBERG, Le Problème de la transitivité en français moderne. Essai syntacto- 
sémantique. Copenhague. E. Munksgaard, 1960. 1 vol. in-80 de 366 pages. (Det Kon- 
gelige Danske Videnskabernes Selskab. Historisk-Filologiske Meddelelser. Bind 38, 
n° 1.) — M. A. Blinkenberg apporte aujourd’hui une nouvelle contribution aux études 
de syntaxe française avec son ouvrage Le Problème de la transitivité en français moderne. 
Après L’Ordre des mots en F. M., et Le Problème de l'accord en F. M., voici en quelque 
sorte le troisième volet d’un triptyque. Le sujet traité en ce volume complète les études 
antérieures sur les problèmes de la construction de la phrase française, M. Blinkenberg 
a utilisé ici comme là la même méthode dont M. R. L. Wagner a exposé les mérites 
en rendant compte du Problème de l'accord (BSL, tome XLVIII, fasc. 2, 1952, n° 137, 
sub n° 32); nous n'y revenons donc pas, nous savons notre guide sûr. 

Sile sue traité ne peut prétendre à la nouveauté, il est bien vrai que le concept de 
transitivité reste peu élaboré et sujet, par voie de conséquence, à d’assez grandes varia- 


tions. D’où la nécessité d'une vue d'ensemble sur le domaine entier de la transitivité en 
francais moderne. 
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Le volume comprend deux parties de longueur inégale. La première, les six premiers 
chapitres, présente une définition du concept de transitivité, une étude de sa genése, 
étude délicate, comme il est facile de le voir, mais qui permet de dégager quelques traits 
essentiels du fonctionnement de la transitivité (cette transition dérive d'une cohésion, 
d'un caractère particulier existant entre deux termes de la phrase, plus spécifiquement 
entre le verbe et un complément). Elle traite ensuite le problème des variations de la 
transitivité, celui de ses rapports avec les voix des verbes (diathèses), celui de la transi- 
tivité double, c’est-à-dire portant en même temps sur deux objets simultanés et diffé- 
renciés. Le chapitre VI examine les critères auxquels peut avoir recours le grammairien 
pour déterminer si l’on se trouve ou non devant un objet du verbe en question, À cóté 
et au-delà des critères traditionnels, souvent inopérants, M. Blinkenberg en propose 
un dont on reconnaitra l’efficacité (c’est l'épreuve par la transposition thématique, y. g. 
Il a dormi toute sa vie/Toute sa vie, il a dormi/Toute sa vie, il Pa dormie). On notera 
à la fin de ce chapitre ce que l’auteur appelle « une profession de foi dynamiste », par- 
faitement légitime, ainsi que l’a souligné déjà M. Wagner dans le C. R. précité, mais 
qui peut ouvrir la voie à des discussions intéressantes. 

La seconde partie, plus importante que la première, est consacrée à l'analyse de la 
transitivité en francais moderne. Le chapitre VII étudie dans leur aspect général la base 
et la forme de la fonction transitive. Le chapitre VIII esquisse un tableau capable de don- 
ner une idée générale des possibilités fonctionnelles des verbes ou groupes verbaux, de 
leur monovalence ou de leur bivalence. Un verbe est dit monovalent quand il reste can- 
tonné dans une seule fonction, transitive ou intransitive et « bivalent » dans le cas 
contraire (il ya équilibre entre les deux fonctions ou bien un verbe intransitif est occa- 
sionnellement transitif et inversement). Les chapitres IX et X nous introduisent dans une 
analyse poussée jusqu’au détail des diverses espèces d’objets directs et indirects. Les 
deux derniers chapitres s'occupent de la transitivité des substantifs et de celle des adjec- 
tifs de manière à établir Punité du domaine entier. La conclusion résume três clairement 
les formes et le fonctionnement de la transitivité en français moderne. 

Cette analyse très sommaire ne peut naturellement donner qu’une faible idée de la 
richesse de ce travail. Sur ce sujet difficile les opinions des grammairiens sont assez diver- 
gentes et les théories quelquefois peu précises. L'ouvrage de M. Blinkenberg, si cons- 
ciencieux, avec sa documentation impressionnante, est rempli de vues neuves et sédui- 
santes qui retiendront l’attention. Il obtiendra certainement la même audience très large 


que les deux études qui l’ont précéde. 


Yves Le Hir, Rhétorique et Stylistique de la Pléiade au Parnasse. Publication de la 
Faculté des Lettres et Sciences humaines de l’Université de Grenoble, 22. Presses uni- 
versitaires de France. Paris, 1960, 1 vol. in-8° de 212 pages. — Professeur à PUniver- 
sité de Grenoble, M. Le Hir explique à ses étudiants depuis un certain nombre d'annces 
des textes de francais moderne. Il a publié au Centre de Documentation universitaire un 
recueil de « Commentaires stylistiques » qui donnent une idée de sa méthode. Le livre 
qu'il nous offre aujourd’hui est né, je pense, de ce contact répété avec des textes d'époques 
et d'inspirations différentes, et présente les principes dont les « Commentaires » sont en 


quelque sorte les applications. 


Dans l’avant-propos l’auteur nous dit quel est son dessein. Il existe des grammaires 
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historiques et des traités de stylistique dont la valeur est reconnue, « est-il sùr pourtant 
qu'ils puissent nous aider à comprendre historiquement une ceuvre des siècles passés 2» 
Cette préoccupation de « situer » l’oeuvre dans son contexte historique était déja, on s'en 
souvient, celle qui se manifestait dans son Esthétique et Structure du vers français, Elle est 
à la base d'une saine méthode : il est inutile, en effet, de se répandre en considérations 
d’ordre esthétique en ignorant de propos délibéré le « climat » dans lequel une ceuvre a 
vu le jour. On ne saurait construire un commentaire valable à partir d'impressions sub- 
jectives. Un écrivain utilise des mots, des tours, des images méme, qui portent la marque 
d'une époque : c'est cela que met d'abord en lumiére le livre de M. Le Hir. 

Une première partie est consacrée aux rapports entre la Grammaire et le Style. Sans 
se faire d'illusion sur les vertus du classement qu'il adopte, l’auteur étudie successivement 
Particle, le substantif, l’adjectif, la représentation, le verbe, les mots invariables, l’ordre 
des mots et la phrase. Classement qui, s'il est moins rationnel que d'autres possibles, est 
néanmoins commode. 

Dans chaque chapitre sont examinés avec un soin minutieux, les «effets de sens» de 
ce matériel grammatical à partir des valeurs de langue, et c'est là qu'intervient nécessai- 
rement l'enseignement des théoriciens. Il est impossible ici d'entrer dans les détails de cet 
exposé, mais on conviendra aisément de l’excellence de la méthode. M. Le Hir, d’ail- 
leurs, ne se contente pas de dresser un catalogue des différents procédés (ce à quoi l’on 
voudrait quelquefois réduire la Stylistique pour la garder d'étre une forme de la « critique 
littéraire »), il montre clairement que la grammaire, en définitive, méne à la rencontre 
du style. 

La seconde partie traite des rapports de la Rhétorique et du Style. Cette fois l'auteur 
nous conduit de siècle en siècle de la Pléiade au Parnasse. Chaque époque a vu naître 
toute une floraison de traités dans lesquels sont définis et classés, avec une rigueur parfois 
amusante, les différents procédés que le poète doit mettre en ceuvre s'il veut faire une 
ceuvre valable. Les doctrines d'un certain nombre de théoriciens sont exposées et briéve- 
ment appréciées. Nous vivons ainsi vraiment dans l’atmosphère où les chefs-d'oeuvre 
que nous connaissons ont vu le jour ‘et en méme temps M. Le Hir nous montre avec 
habileté comment les écrivains authentiques, tout en subissant les nécessités de l’époque 
eten se soumettant aux contraintes du goût, ont su sauvegarder leur originalité. 

M. Le Hir a eu le courage méritoire de lire pour nous auteurs de grammaires et de 
rhétoriques. Il a extrait de l’œuvre de chacun d’eux le plus significatif et nous le pré- 
sente avec clarté. Beaucoup de ces livres vénérables, dont l'influence fut souvent grande, 
sont rares et d’un accès difficile : ies voici mis à notre portée. 

On accordera une attention particulière au dernier chapitre pour lequel le livre tout 
entier semble avoir été fait. Derrière le titre modeste « dans le sillage du style » se cache 
une conception toute personnelle de la stylistique. Je n’affirmerai pas qu’elle ne doit rien 
aux autres théoriciens, M. Le Hir étant le premier à reconnaître les dettes qu’il a con- 
tractées, mais je crois pouvoir dire n’avoir pas eu souvent le plaisir de lire sur un tel 
sujet des pages aussi intelligentes et suggestives. On a beaucoup discuté récemment de 
l’objet de la Stylistique, M. Le Hir dépasse ces querelles et montre que cette tard-venue 
dans les sciences littéraires ou linguistiques doit nourrir les plus vastes ambitions. On ne 
peut que se déclarer d’accord avec l’auteur sur les tâches qu'il assigne à l’investigation 
stylistique. La dernière phrase du livre résume assez clairement l'essentiel de la méthode : 
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«Sans se détourner des recherches traditionnelles, solidement appuyées sur des méthodes 
historiques, ouvertes á tous les courants des disciplines humaines, la stylistique peut 
aborder les formes les plus diverses de l’expression linguistique, puisque son objet essen- 
tiel demeure l’étude des moyens de signification d'une pensée ; son ambition : la révé- 
lation d'une conscience. Quelle chance si, de surcroît, elle rencontre et reconnaît les 
traits fragiles de la beauté. » Mais c'est tout ce beau chapitre qu'il faut lire. Une analyse 
rapide ne peut que trahir la richesse, la profondeur, l’originalité des vues qui sont 
exposées. 

Si ce livre ne remplace pas les traités de grammaire ou de stylistique il est peut-étre 
plus utile à ceux qui, sensibles á la magie des mots, cherchent à découvrir par-delà la 
porte d'or quelque chose du mystérieux visage de la beauté, 

Jean BOURGUIGNON. 


Bernard POTTIER, Introduction à Pétude de la philologie hispanique. 2e éd. 2 vol. poly- 
copiés (124 + 156 p.). Éditiones hispanoamericanas, Paris, 1960. — Il n’y avait jusqu’à 
présent aucune description d’ensemble de la structure de l’espagnol. M. B. P. nous l’a 
donnée dans cet ouvrage, dont la 2° éd. vient de paraître. Il s'agit d'un livre remarquable, 
que l’auteur aurait peut-étre préféré appeler, de son propre aveu, Introduction méthodolo- 
gique, son but étant d'« apprendre à interpréter les faits, plutôt qu'apprendre des faits ». 
Le rer vol. est consacré à la phonétique, et par « phonétique » M. P. n’entend pas seule- 
ment la phonétique traditionnelle, parfois trop éloignée de la synthèse linguistique, mais 
aussi la phonologie. En soulignant le mot seulement, nous voulons dire par là que M. P. 
n'est pas non plus de ces phonologues qui travaillent presque exclusivement sur des 
abstractions, en oubliant la réalisation des phonèmes, prosodèmes, etc., dans la chaîne 
‘ parlée. La même tendance à puiser dans les différentes méthodes ce qu'il y a de valable 
dans chacune d’elles se manifeste aussi, et sans doute encore avec plus d’originalité, dans 
le 2º vol., consacré à la morphosyntaxe. Cette discipline, plutòt cette perspective toute 
jeune d’envisager les faits morphologiques et syntactiques, ne compte pas encore beau- 
coup de travaux. M. P. a três heureusement réussi à combiner dans une méthode qui 
| est la sienne les principes structuraux et ceux de la psychomécanique du langage, de Guil- 
laume. En procédant ainsi, il n’oublie rien qui puisse étre utile A l’intelligence de la 
structure de l'espagnol. — Tout en étant une description de l’espagnol, le livre de M. P. 
fait aussi preuve d’une excellente théorie linguistique, et on aimerait à avoir des descrip- 
tions d'autres langues faites d’après le même modèle. Nous en remercions donc son auteur, 
en attendant avec impatience la publication annoncée de son Manuel de Linguistique hispa- 
nique, qui paraîtra dans la collection du Centre de Philologie romane de l’Université de 


Strasbourg. 
Jorge DE MORAIS-BARBOSA. 
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NÉCROLOGIES. 


William D. ELcock, professeur de philologie romane à l’Université de Londres 
(Westfield College), est mort subitement, à l’âge de 49 ans, dans la soirée du 7 octobre 
1960. Ancien élève de M. John Orr, il s'était signalé à l’attention des romanistes, il y a 
22 ans, par une très belle thèse sur quelques affinités phonetiques entre Paragonais et le béar- 
nais (conservation des occlusives sourdes entre voyelles et leur sonorisation après nasale 
et liquide, Paris, 1938, 226 pages, 29 cartes), et par la suite, dans la plupart de ses tra- 
vaux, fondés aussi avant tout sur ses propres enquétes, il est resté fidéle au domaine 
linguistique pyrénéen dont il était excellent connaisseur. Il s’est surtout intéressé à la 
phonétiquz et au vocabulaire de l’aragonais (The Enigma of the Lizard in Aragonese Dia- 
lect, Mod. Lang. Rev., 1940; The Evolution of -Il- in the Arag. Dial., Actes du ler Congrès 
d'Études pyrénéennes, 1954; Problems of Chronology in the Arag. Dial., Mél. Roques, 
t. IV, 1952; Substrats phonétiques dans les parlers romans des Pyrénées, Actes du VIIe Con- 
grès de Linguistique romane, 1953, etc.), ainsi qu’à la toponymie aragonaise et pyré- 
néenne en général (Toponimia menor en el Alto Aragón, Actas de la primera reunión de 
toponimia pirenaica, 1949; Place-names in the Valley of Tena, Studies pres. to John Orr, 
1953 ; Le préfixe re- dans la toponymie pyrénéenne, Actes du Ile Congrès d'Ét. pyr,, 1954). 
Dans d'autres publications, il a étendu ses recherches sur des domaines plus vastes : A 
semantic group in Alpine Romance : rheto-rom. agór, béarn. basque agór, abór, arag. agüerro 
(Studies pres. to R. L. G. Ritchie, 1949), Quelques survivances de TENUIS (Essais de 
phil. mod., Liége, 1953), etc. On lui doit aussi une bibliographie des travaux anglais 
relatifs á la linguistique romane de 1939 á 1948 (dans Os estudos de linguística romá- 
nica desde 1939 a 1948, Supl. bibl. da Rev. Port. de Fil., 1951). Depuis longtemps, il 
préparait un ouvrage d'ensemble sur la linguistique romane, et cet ouvrage de grande 
valeur (The Romance Languages, Londres, 1960, 575 pages; nous y reviendrons dans le 
prochain fascicule de cette Revue), dont la parution récente a été une de ses derniéres 
joies, se présente aujourd’hui comme le couronnement d'une carrière scientifique qui, 
hier encore pleine de nouvelles promesses, se trouve interrompue à jamais. 


Georges STRAKA. 


Avec la mort de M. Serafim da SILVA NETO, survenue subitement le 14 septembre 
dernier, à Rio de Janeiro, la philologie portugaise vient de perdre l’un de ses plus émi- 
nents représentants. Professeur à l’Université du Brésil, où il était né en 1917, 
M. da Silva Neto s'était consacré très tôt aux problèmes linguistiques. C’est ainsi qu’en 
1938 il publiait une édition commentée de l’Appendix Probi, maintenant déjà rééditée 
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deux fois (Fontes do Latim Vulgar — O Appendix Probi, 2º ed. 1946, 3º éd. Rio, 1956). 
Son goùt pour les études concernant le latin vulgaire se traduit encore en d’autres 
ouvrages, notamment dans : Da influência das linguas itdlicas no latim vulgar, in Anudrio 
Brasileiro de Literatura, 1938, p. 282-294; Que é o latim vulgar ?, Petrópolis, 1941; A 
formação do latim corrente, Petrópolis, 1941; Três inscrições do latim vulgar, in Humani- 
tas II, Coimbra, 1949; História do latim vulgar, Rio, 1957. 

Il s'intéressait aussi à expansion du portugais dans le Monde, et on peut dire que per- 
sonne mieux que lui n'a étudié le probléme tant discuté de la situation du portugais au 
Brésil, par ex. dans : Capilulos de história da lingua portuguesa no Brasil, Rio, [1946]; 
Diferenciação e unificação do portugués no Brasil, Rio, [1946]; 4 unidade linguistica brasi- 
leira, in Boletim de Filologia, X, Rio, 1949, p. 41-45; Introdução ao estudo da lingua 
portuguesa no Brasil, Rio, 1950 et 1951 (très riche recueil d'articles, auparavant publiés 
par Pauteur); Dialectologia brasileira, in Revista da Universidade de Minas Gerais, Belo 
Horizonte, 1951, p. 179-191; Le portugais dans le Nouveau Monde, in Orbis, II-1, Lou- 
vain, 1953; Um regionalismo luso-brasileiro, in Omagiu lui Iorgu Iordan, Bucarest, 1958; 
Um traço de promincia caipira, in Lingua, Cultura e Civilização, Livraria Académica, Rio, 
1960 (communication au 3º Congrès international des Études luso-brésiliennes, publiée 
aussi dans les Actes de ce Congrés); Problemas do portugués da América, ib., A lingua 
portuguesa no Brasil, in Rev. de Port. (série A: Lingua Portuguesa) XXV. D'autres tra- 
vaux témoignent de son intérét pour les créoles : O dialecto crioulo de Surinam, in Cul- 
tura, 2, Rio, 1949; Falares Crioulos, in Brasilia, V, Coimbra, 1949; Breves notas para o 
estudo da expansão da lingua portuguesa em Africa e Asia, in Revista de Portugal (série A : 
Lingua Portuguesa), XXII, Lisboa, 1957. 

Les anciens textes portugais ont été aussi l’objet de son attention intéressée, comme le 
démontrent, parmi d’autres, les publications suivantes : Biblia Medieval Portuguesa, in 
Bol. de Filol., VII, Rio, 1947, p. 139-142; Mestre André de Resende, A santa vida e 
religiosa conversação de Frei Pedro, éd. fac-similée, avec transcription, introduction et 
notes, Rio, 1947; Textos antigos portugueses, in Bol. de Filol., VIII, Rio, 1948, p. 233- 
248 ; Didlogos de São Gregório, éd. critique, Coimbra, 1950; Textos medievais portugueses 
e seus problemas, Rio, 1956 ; Biblia Medieval Portuguesa — I — Histórias d'abreviado Testa- 
mento Velho, segundo o Meestre das Historias Scolasticas, éd. critique, Rio, 1958. 

Romaniste des plus complets (seule la linguistique structurale lui a été, ou presque, 
étrangère), il nous a aussi laissé des articles sur des questions lexicologiques et étymolo- 
giques, tels que : Nugas lexicológicas, in Revista de Cultura, 173, Rio, 1941, P- 265-268 ; 
Apontamentos lexicográficos, in Bol. de Filol., II, Rio, 1946, p. 87-88, 1b., VI, Rio, 1947, 
p- 86, ib., VII, Rio, 1947, P- 143-148; O arcaismo na lingua ena literatura, 10 Verbum, 
IX, Rio, 1952, p. 537-552; Notas etimológicas, ib., X, Rio, 1953, P- 240-247 5 A base 
pirr- em português, in Miscelanea Oroz, Santiago do Chile, 1955; Notas sobre o balouço, in 
Revista Brasileira de Filologia, II, Rio, 1956; Nugas lexicológicas, in Miscelánea H. Cidade, 
Lisboa, 1957; História da preposição até, in Lingua, Cultura e Civilização, Rio, 1960; As 
designações para « figado » nas linguas romdnicas, ib. i 

Remarquable en tant que chercheur, S. da S. N. ne Pétait oo ee Da que 
professeur. Nous n’avons pas eu le privilège d’être son élève, mais ayant eu PROSE 
d’être son assistant à l'Université de Lisbonne, où il a enseigné pendant les années 1958- 
59 et1959-60 et dont il était l’un des plus illustres docteurs honoris causa, nous avons 
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pu constater cette vérité que proclamaient ses étudiants à savoir que le professeur S. N. 
avait le secret de rendre faciles les choses difficiles et d’intéresser à la linguistique méme 
les spe les moins préparés pour cette science. 

Nous n’avons pas eu la prétention de dresser dans les quelques lignes précédentes, une 
bibliographie de notre regretté maître et ami (pour cela il aurait encore fallu citer, du 
moins, son História da lingua portuguesa, Rio, 1952-58, et son Manual de Filologia Por- 
tuguesa, 2° éd., Rio, 1957); le lecteur désirant la connaître pourra la trouver dans le 
dernier livre de M. Neto, cité ci-dessus, Lingua, Cultura e Civilização, qui contient une 
vingtaine d'études de linguistique, dont une sur F. de Saussure e o seu tempo et une autre 
A renovação da Filologia románica no séc. XX. Nous avons tout simplement voulu rendre 
un hommage, simple mais sincère, à un auteur décédé alors qu'on espérait encore tant 
de lui, mais qui restera à jamais l’un des titres de gloire de la philologie de langue por- 
tugaise. 

Jorge de Morais-BARBOSA. 


CONGRES. 


Outre le VIIIe CONGRÈS INTERNATIONAL DES SCIENCES ONOMASTIQUES ET TOPONO- 
MASTIQUES, et le IIIe CONGRÈS DE L'ASSOCIATION INTERNATIONALE DE LITTÉRATURE 
COMPARÉE, pour lesquels nous rappelons à nos lecteurs Pannonce que nous avons fait 
paraître dans le numéro de janvier-juin 1960, nous avons regu les annonces suivantes : 


Le IIIe CONGRÈS INTERNATIONAL DE LANGUE ET LITTÉRATURE D'OC aura lieu, à 
Bordeaux, du 3 au 8 septembre 1961. 


IV INTERNATIONAL CONGRESS OF PHONETIC SCIENCES, Helsinki (Finland), september 
4-9, 1961. The plenary sessions will deal with the following subjects : 


A) Acoustic and physiological phonetics (the electromyography of the larynx and the 
vibration of the vocal chords, acoustic vowel and consonant theory, the articulation of 
sounds, etc. ; equipment for the investigation of breathing, vocal-cord vibration, etc. ; 
roentgen films, sound spectographs, speech synthesizers, etc.). The programme will be 
supplemented by exhibitions of equipment and visits to various institutes and laboratories. 

B) Psychological aspects of phonetics (aural stimuli and their interpretation, the per- 
ception and recognition of phonetic units, sub-linguistic phonic expression, the speech 
development, etc.). 

C) Linguistic phonetics (distinctive features in the vowel and consonant systems of 
different languages ; distinctive features of length, stress and intonation, etc.). 


The address of the Congress Secretariat is ; Yliopiston Fonetiikan laitos, Hallituskatu 
11-13, Helsinki (Finland). 


sini. o" NS 
ps ; SANTE TU r#Ÿ 
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VIE DE LA SOCIÉTÉ DE LINGUISTIQUE ROMANE 


SIÈGE DU PROCHAIN CONGRÈS : 


Les membres individuels de la Société de Linguistique romane ont reçu la lettre sui- 
vante : 


SOCIÉTÉ 
DE LINGUISTIQUE ROMANE 


Xe Congrès de Linguistique É Juin 1960 
et de Philologie romanes 
(Páques 1962) 


Cher confrere, 


L'Assemblée Générale statutaire de notre Société s'est tenue à Lisbonne le 3 avril 1959, 
sous la présidence de M. Monteverdi, conseiller, remplaçant le président et les vice-pré- 
sidents empéchés. 

Vous avez sans doute lu, dans la Revue de Linguistique Romane, fasc. 89-90 (janvier- 
juin 1959), le passage du procès-verbal de cette Assemblée, relatif à la date et au lieu du 
prochain Congrès, et vous avez dû constater que trois candidatures avaient été enregis- 
trées : celle de la République Populaire Roumaine, celle de l'Université de Bonn, celle 
la Suisse. 

Depuis, nos confrères suisses, se trouvant dans l'impossibilité de réaliser leur projet, ont 
été obligés de retirer leur candidature et, en revanche, l’Université de Strasbourg qui 
s'était désistée à Lisbonne en leur faveur, a renouvelé la sienne par une lettre dont vous 
trouverez le texte dans la Revue, fasc. 93-94 (janvier-juin 1960). Ainsi, nous sommes en 
mesure de vous proposer en définitive, comme lieu du Congrès en 1962, la République 
Populaire Roumaine, l'Université de Bonn et l’Université de Strasbourg. 

Désireux de prendre la décision la meilleure, qui soit susceptible de réunir les suffrages 
de la majorité des membres de notre Société, le Bureau, suivant la suggestion qui lui a 
été présentée et qui a été votée à Punanimité par l’Assemblée Générale de Lisbonne, 


vous demande de lui faire connaître votre désir au sujet du lieu de ce Congrès. Il vous 


1. Voir Revue de Linguistique romane, janvier-juin 1960, p. 194. 
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prie de faire parvenir votre réponse sur le bulletin ci-dessous, avant le Congrès de 
Louvain, si possible, ou au plus tard avant le 15 octobre 1960, soit à M. P. Gardette, 
secrétaire-administrateur de la Société (25, rue du Plat, Lyon 2e), soit à M. G. Straka, 
secrétaire-trésorier (6, quai Rouget-de-l’Isle, Strasbourg). 


Pour le Bureau de la Société de Linguistique Romane, 
Le Président : 
Mario ROQUES 


Je soussigné (nom du Sociétaire) re em 
désire que le Xe Congrès de Linguistique et de Philologie Romanes (Pàques 1962) se 
tienne 


en ROUMANIE — à BONN — à STRASBOURG. 


Signature : 


A la suite de cette lettre les Secrétaires de la Société de Linguistique romane ont recu 
167 réponses, qui se répartissent ainsi : 


== en favellrude IS trasDONrg SR tn LITE 104 voix 
EA CUA AR RE RR O OS 41 — 
— ena veu ride Bonny Sr tri eee tee oe ENT 20 — 
— votes indécisipour BonniouiStrasbonro EE Re ce o CET 2 — 


Le Bureau de la Société de Linguistique romane a donc décidé à l’unanimité que le 
Xe Congrès de Linguistique et Philologie romanes se tiendrait à Strasbourg, à Páques 
1962. 


AVIS AUX AUTEURS D'ARTICLES 


Étant donné Pimportance des articles il n'est plus possible au secréta- 
riat de la Revue d'assurer ni la toilette des manuscrits, ni une lecture 
complète des épreuves. Nous demandons donc à tous les collaborateurs 
de la Revue d'envoyer des manuscrits impeccables, et rédigés en tenant 
compte des indications qui leur ont été données dans la Revue de Lin- 
guistique romane, tome XXII, page 379. 

Nous leur demandons aussi de corriger avec le plus grand soin les 
épreuves que nous leur envoyons. 


re a e 


Espagnol : 


arag. = aragonais. 

casto == castillan. 

léon. = léonais. 

Basque. 
ET E RR 317 
AAA PER ee se 327 
AE A 322 
SUPIISUT o ie mm 332 
Catalan. 
ELO SNC niente 289 
AAN 329 
A A 291 
Espagnol. 

MAI O e 220 
ICIUALÍVO ....... DN 
MVA ASA PERDE 221 
MACIarie Lo. nti 113 
ponado i. E 204 
RIDE MRC DE 204 
HTC à Se De 234 
alonso léon. .:........ 230 
ALLO ET 257 
amargo. ... 206, 209, N 3 
apretar q. ee a 00 214 
AAA ss 221 
asimilativo. ...... 27, N 2 


PRINCIPALES ABRÉVIATIONS : 


Italien : 

arét. = arétin. 

gén. = génois. 

piém. = piémontais. 
bendecidor. Line a ut 204 
bendilo Ri Rs o 204 
DONO El RS de 224,232 
PA E 226 
BRONCA CANA 2 o se 230 
ES ANO 2 
CA Ge dede 210 
CODE o od 226, 231 
colme esp. dial........ 234 
GOLMONCASE it. 213/0220 
COMTE o eee ee 314 
corto. . 209, 220, 228, 231 
CUENTO spa dite 220 
culminativo . ..... 2 NA 
de(s)leznar......... 248 ss 
delibre a. esp. 216, 234, 243 
delimitativo. ..... 27 NE 
demarcativo. ..... Dojo an fo 
VERO OSSO ISE 211 
CESTAS AA dE 204 
desierto . ... 204, 212, N I 
destiudo. o o term o 210, 220 
DST nes ci à 1e 20 248 
despertado. .........:. 204. 
despierto. .. 204, 212, N 1 
disimilativo. ..... EN 
AA as 216, 234 
dondio léon..-....... 229 


1. Ne figurent pas dans cet index : 


1) Le glossaire de la langue forézienne qui a été 
2) L'Index des travaux d'A. Duraffour, 


INDEX: DES... MOTS : 


Portugais : 


gal. = galicien. 
endeble. do adoos 220, N 1 
LING a A é 204 
IIS INA e... 204 
escuso a. ESp........... 212 
especificativo...... 27, N 52 
ATT a o dae . 204 
COPIO TA eee net 204 
ANA a o ron tea 213 
ri ARA 204 
a 06 oe OA 204 
Ha ont. 0. pa 244 
Oe o capa 229 
OTAN NE 224 
LANE... e error 2 
PORTONI: D te 228, 231 
VATI ORIONE 6 204 
AS SE 204 
hediondo. «usi i aaa 337 
DONOS ars ZIZIONZI 
PES Vi Rai ir 220 
PUB O stone Mois So ada 213 
IMUET SOR es = eine 204 
TNVeTTidO ora eve ae 204 
juntado.............. 204 
junlo...,............ 204 
ll TE IO La € 224 
VAS AR TES SODA 232 
VARO ER M eu de 228 


donné par M. Gonon, p. 57-68. 
publié par G. Tuaillon, p. 130-170. 
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lezne a. esp. 216, 234, 248 
VITARA III 234 
LIMPIA AER Reto 220 
10e DR as 248 
TOP OL, RR dose 206 
NAS MEI 226 
UCLA a AR iva po cone 349 
manifestado. ..... EA 
manifestativo..... 27, N 2 
manifiesto...... 0.1. 204 
Meno ria 224 
MOROSA E 226 
LAU RSE 229, 231 
HOM a 3 
nublo a. arag.... 209, 210 
UDI A ARI. 220 
MULTI TO ee en 27 
MORONI slt na 224 
OUTNQUES, NA 3 
pago cast. ....... 213, 220 
palativos RE ee 27 
partitivo eso seo 27 
PIRO A, A a 12220 
PRAIAS Aun DES Ed et 234 
prieto. :.... 211, 214, 220 
AONO LP, rares VETTA 224 
ALEDO 28 na dti 289 
FORD canons Ag 226 
Fampido-. visi é o er 204 
EDT Dale Dai 228 
FOO... IA 204. 
FUNDE o ANAIS ER 251 
AA et 216, N°2 
LIBRO a 247 
saltapraos ast. ........ 347 
siento léon....... 209, 220 
e Meteo 228 
Ao 221022450231 
O O 291 
AO AS 
Ferri Cons, rep 229 
ÉOTRIO a Ses NT N O 232 
tonxiu léou........... 229 
LOA toa 3 228,231 
OSLO ENS 229, 231 
tuexio leon... 2 229 
Yengo. a. esp. as 228 
RON i EE 214 
DENON RENTREE IRE 228 
IPER 2 


“ 


INDEX DES MOTS 


UL LITIO NE 228 
ONCE SSD RAI + 245 
AUTO! nn ee cu RR ee 228 


On trouvera : 


une listealphabétique d'ad- 
Jena E 238 

une liste alphabétique d’ad- 
jectifs verbaux en -e.. 238 


Francais. 
CURTIS TI2 NF 
AS ro RES LES 207, N 1 
allergia 112, 114, 390 
AMON SS. Aster ee 4 
UO ie 4 
aovrer a. fr..... 112, N 1 
apre SETE 202, N 4 
A a ne ie dore 284 
OTHER Re 284 
avoutrer a. fr.... 112, N 1 
DANCASSE IS or e 6 
MAD preta DOT NL 
DENIA 2077 NEL 
bond fr. dial. .... 207, N 1 
ANO St 4 
AC Ra ent DTA NO 
DANCE EE sa e DR 285 
COCHEMEN late a ee 202 
AI is 202, N 4 
chat pitois, ...pitouei fr. 

MAA A 337 
chat punais fr. dial.... 337 
chat putois fr. dial..... 337 
CRM ES a sr ee 202, N 4 
ch(i)cusme m. fr. ..... 6 
SAR pres 285 
CAE OS oca 286 
comble. . . « 204, 207; N "1 
DICANO 20 73E NGI 
EUA ES ER EE 207, N 1 
délivrer Re LINA 
PETITE RENERSE 207, N 1 
désirer i Snc 112; Nº 


«dompte fr. dial, 202, 207, 


dormant fr. dial. 328, N 1 
dormiton fr. dial. 328, N 1 
efondrer........ EZ. Ni 1 


mp D D AQ mn 


DDR ss ISLA 207, N 1 
enpecer ait. Fu má Sii 16 
entrape fr. dial.. 207, N 1 
epingle Sti 112, N°2 
éspercine A a pieje tese vetado 4 
ESTO 291 
estache a OLI 291 
ESPACIO 291 
estaque a. norm....... 291 
CPE AI 204 
étanche..... 202, 207, NT 
ferme RO 207, N 1 
TASSE o: ZO TENA 
JOCAR 207, N 
gala a ER PART. - . 28 
gal(Deverne m. fr..... 
gáte fr. dial. 202, 207 N 
De ST PRE. 207, N 
gauche. 207, N 1, 210, N 
gelinera. fts, «a ego 35 
gendrer a. fr..... 112, N 
Pond o CCR 4 
gonfle fr. dal ITS 202 
ORC OS 
láche. 204, 207, N 1, 210, 
N 3 


largue. 204, N 1, 207, N 1 
loir dormant fr. dial. 328, 


NI 
mairier a. fr...) 112: NS 
malatsentr. dial PERS 202 
mouille, mouillé... 207, N 2 
mucre fr. dial... 207, N 1 
nolesement ..... GEI 5 
MOL r era a 112 Nº 
nonpareille. . voces... 3 
DEMELEr allo: nz e 17 
PESSEROSE RIE RI A 286 
Pole arara ne 354 
pópelinês.., ut 2 
PAra AR DEZA 
Preinz-a: UI 215 
PIITMPNOSE MR 286 
putrier a. fro: «1127 NH 
JURA SERRE 207, N 1 
TALENTS IE SES . 286 
DS Re N E 287 
rat dormeur fr. dial.. 328, 

NI 


| rat-dort fr. dial... 328, N 1 


MT dii 
ES 


rat-gord fr. dial. 328, N 1 
rat gordeau fr. dial. . 328, 


NUIT 

Recompensa eo» LI2, Not 
E esto sh cais 288 
DAS AAA 16 
A ARES 288 
A A O 288 
AAA 288 
ERR E REPERITI: 
E o ai es ma 288 
NI TAN AA 288 
DOIS QUER sta ÍA 288 
MR LQIEAEE pero a torno cas fora 288 
Foionon a. r......... 287 
MONACHE lia Acne 289 
EINS SEM Sah Mora en 289 
VADE AS 290 
UE NED LA NE 
SNA 10, 13 
COLORS SE ira 207, No 
NoUbresaut o 290 
taquehein a. fr........ 292 
ANDAS 290 
HAUT... 291 
tarsenal a. fr....... Tó, 7 
ESQUEL == o = sessao 293 
Pire TEA Si. a 107 
TARA E RR 106, 109 
Mirciaine.....-(0.:- 106 ss 
tiretier a. fr...... 108, III 
“iramontane.......... IO SS 
trempe, trempé... 207, N 2 
BIEINDOV ito Ir2, N 
trouble. .... 204, 210, N 3 
use fr. dial. 202, 207, N 1 
SUD O ds alos 294 
AAA A 295 

Franco-Provencal. 

Medri, dcazi. re ca 121 
SAR cei 121 
AS AO 120 
ÉSTO. e ds eve 120 
LT SO E 365, N 2 
STO ROTA 369 
O tete 365, N 2 
o AO 362, 365 ss 
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LEA AAA 333 
O A 365, N 2 
O a 362, 369 
buydon a. lyon........ 363 
AAA a PSD 1159 
bwadô, bwidò....... 363 ss 
UE nto o a OS = 
LACA Pea Sa 367 ss 
beata A 368 ss 
E Ne 369 
PA e trai 362, 369 
LEUR RESA 36 

LIL Ne RASTA 365 
bwi, bwit . 366 
VI i 366 
A von: "oe 119 
TONE LE 121 
jalina a. frpr....... 354 SS 
PA RATA 318 
kabwéta............. 369 
mastra a. for. .....- 116 ss 
AAA LITE US 117, 118 
atire MÚÍTE ro raio este 116 
CE AIA 360, 361 
e iii 360 
SIR DICA I 360 
LA IR dn 360, 561 
DALI EN Ta idilio 337 
DORE SELS 06 267 
poulaille........... 354 SS 

Gascon. 

NELA A ES E (a die 305 
DTA É PE RAR A 326 
ETC PIAGA A RR 326 
agraulon. ....... 323, 325 
MUECA ado e lia 334 
aluca-cramba . ........ 350 
amassa-peu . .......... 317 
anadolh......... 336, N 1 
angelone ia da 299, 336 
AA a a 335 
arbacan..... 303, 309, 318 
AMORI GERA 334 
NES RE dre TORINO 319 
arpinsa...... pod 334 
DER le Ee 303, 339 
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A o 341 
arrapardili ci 317 
arrata-boha. ....... SOS 
arrat d'aiga,..... sore 330 
RISA AS 330 
arrata-grisa..... 327, 330 
arrat karnasyé ..... 329 
arrat-sautaire......... 330 
arrat-taupa. ....,..... 329 
CRA NT SINO: 330 
SERA metia to des 299, 336 
ESA IEA Ll 336 
rana et 322 
DIOR EE 317 
VOLI BREA: A AI 319 
DORIA 334 
DAT VOCE 321 
PORTAR 305 
barbôt lusent. .... 306, 349 
RR EEE 3322 
barbóta milhadêra. 306, 321 
bégla, békli......... 326 
AAA MA AA FE 313 
MRS EEE 304 
DEB rena DRA 305 
bernat lusent..... 306, 349 
bernat pescaire... 305, N 2 
bernat pudent.... 305, N 2 
bernat-putdi ...... 306, 337 
hero nate rs a 314 
beroteld... comodas 314 
blanda........... 304, 336 
BOfON, Dar caos cante 329 
VE A 329 
Boba TAVA à nti Ea 329 
DODLIa So sh 329 
bohon . ..... 303, 328, 329 
DOLCON e 304 
bottom Lier 326 
borromba.. «asma sta eo 326 
borrombars "Cr 326 
bossalon ato o ido tao POETA 304 
b(r)ossalon....... 323, 325 
ba)raulon...........- 325 
bren, brenada.......... 317 
Brocdzdit cede tn 317 
DrONIT AA de 325 
bilia PO 317 
OLIO 310, 315 


432 

CAP aba. Sa srt 318 
carabéda....<.... 308, 317 
caraviça(s) de terra. ... 322 
CANCER ala O 341 
CAVAS O DIO O. 341 
CAN TE IA oli 341, 345 
carrequela.......... +. 341 
COSINA e er ete 321 
PSA Bo o TN 9 Sans 315 
CBA o PERSA o 317 
DR AE ro 344 
GIRO SO O 347 
MID IS On 347 
CLICAR ee res us 342 
DCS ee Meet oeil 342 
CDD ee de opte 342 
CUS AS le 342 
COLE eee Ur ele 342 
COM ee ie ess delete 342 
LIRE IN TALE 321 
colaura .... 303, 318, 336 
AA 303, 336 
GOLODI; MPS Ads a ROC GO 
COPA CONT 321 
copa-dits, copa-dit, 308, 317 
COMAS rueda picaro to sra cree 308 
PY O 342 
crapaudina. ei evo as 344 


GUCE AME OS 15 10 04121851 
cuca de les cols. 306, N 1, 2 


cuca lusenta...... 306, 335 
CSS O OS 342 
EMOS LS eee 321 
AAA A a o 314 
UVA e 335 
AI a 35 
DIT ASS Clos iS 319 
CAIN 333, 336 
CFO CARO Eno si oa 333 
ESCOLUVICU Sede RE 322 
ESErAUPion.:.......0... 309 
ésk(a)rabiso......... 322 
ésk(a)rawido........ 322 
ata RN 326 
PESA rire te EN 304 
OMAR o ee ja SRS 338 
IA so rua apa as 326 
AA ESE EE à 349 
GAgraDaso,. cr eli 323 
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gatamina. ....... 310, 315 
VIRA E OO | O 338 
gat-esquirôn. .... 306, N 3 
PALMARE 304, 338 
BAL PARISI i eo 337 
NIDOS do posada bo pe 337 
pat piloist . a +. rodi 337 
gat-pudent ........... 337 
SS o ROS RE RN 337 
PUTOS ade ao o ooo E 337 
QAI-PUOTE. +... 0.00 337 
gap... E AAA 337 
gat-putaish, .......... 337 
PAP OT 337 
ELA 338 
UD) na AR 90 ss 
EA eco ie o pone e 304 
gragolha.... 304, 309, 322 
CHANIA 303 
graolha..... 303, 304, 339 
grapaudtira JL. ces 318 
RL PURI, 304, 309 
EUA RAR o ea 304 
CONO SS 348 
ANS a O o dd 348 
Mp o RS TE CERO 303; :304 
Soho se cmo serie 304, 348 
AMI a ORE lo 348 
QUANTI SESSO: 305, N 2 
PALO RASTA SITA 335 
Danolh Ae VARONE 335 
Darfour 303, 344 
DISSACO RER NI 334 
bissalho RER 326, 334 
PISANA TERRORE EEE 334 
DISSE NR 326 
horaganb e 330 
A A Seo SERA 323 
POSSER CNA CCE e aa 323 
buraganba "M 305 
buranha .... 303, 330, 331 
Ra SSI ST EEE 331 
UPON CO 304, 338 
lagos A 345 
bandas. «é HIS 304 
Jandro A 304. 
laudas 3 SPORE 321 
iron LILIANA 318 
USAM OM er ARESE 326 
lop deras moscas. ...... 326 


hide a 0 E 304 
VIETATI IO poa te 351 
VUSCU ARS an oe 335 
TIT, sone 351 
AAA ooo 351 
lutz-en-cramba. ....... 349 
konkgino(s)......... 344 
VIO o BIS ae 344 
MANA: NE 304, 336 
manja-coja(s). ...... 2. 321 
AMIDO SE. A Ce 347 
MILO Tera ee ea ER 330 
MODICO ORI I 326 
MOMIA a 326 
MOLA e NN 313 
MUSCIUA DA SN 325 
musaranha....... 305, 330 
OD BEAN RE AI 334 
OLIO SIE 333 
orbasana.... 303, 309, 318 
OGDICONZA N RETI 333 
OWPÚROE. LS Sat 315 
PARQAT 51-0080 
parlelt SSSR ACC 314 
panquèra........ 308, 313 
panquèsa.. .... 308, 313 
papá CU] ASINI SRO 321 
pèrligosta. «wo 345, NOR 
DÉPARTS SERE 330 
Pelo re 337 
pica-divendres......... 335 
pichon grapaudon...... 344 
PU IRE 337 
popa-sang........ 308, 335 
prega-diu-bernada. 305, N 2 
PUT SI ai] 
quiraula gorda.... 303, 336 
FORALL a NON 
rana. pishosas «ens 339 
HACIA NN 303, 339 
ranleta d’aiga......... 345 
A A atei 330 
FAMA IA IC 330 
tata barbuda oa 330 
Tuba RODO, e 329 
ER FE DRI SIR 329 
FUSE PIDE va ro o EN . 329 
A AS O ERR 329 
rat-bohon... ..... 306, 329 


Miral-bojon: ... ses 329 
matcalhòl... o, 306, 327 
rat canlatér...... 306, 329 
RPA CAMP. «vous 330 
ralide las pegas. <a... 350 
CO PLENO i erica 330 
NE PEA jo pes to 330 
DEC DA A ANNEE 330 
CEGA TA RITO A 330 
CORIO (A 327 

rat-griule........ 327, 330 
NES ROS OA 330 
ELA cia 327 
rat-milhêr ............ 330 
O ts 337 
MORTI 330 
MADE RR ERA 330 
TIFARE 329 
uaiziauher. ee ae 329 

| reculaire, -aira........ 322 
rraddesèro...... +... 330 
ALEC ET i 310, 315 
salamanha....... 309, N 1 
salimana, salimanha... 309, 

N 
salimandra...... 309, N 1 
sarimanda... ... 309, N 1 
sarnamalha...... 309, N 1 
saurimonda...... 309, N 1 
segadit béarn......... 317 
SI ee sole 309, 348 
0 ts 348 
ERES PE AE PRA 309 
A DR 348 
sauta-pral....... 4%. 347 
Cantarelar . 2 cian 345 
GAD axo poi cx no No! ere. é 347 
sautarêth. ..... 345 
UL OS Ee ee de car 347 
AA Ag i 318 


sèrp abugla........... 333 


SE PA DON, a vo «corre 333 
sérp chirpèira......... 318 
sérp deras órbas....... 333 


Sèrp de veire.. semeado. 335 


OLOR Scola 303 
IE Lo aa 318 
AA III SS 330 
VU A E à 325 
PATA CORO 330 


DA et AS DIN Mu 
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AS cir tt sur 
tari(g)a........ 326, N 1 
TUNA TSE ciao 304, 326 
UP lan 303 
taupa-milhèra........ 321 
lavardota bai 410 54. 326 
LC CI sot pista 319 


brasquilbera,... UIP GDE 
trenca-dit........... 317 
tútas.. 344 
DEÚRD nn 315 
DETTE LA A ee 317 
vermi lusent.<... css 349 
vérmi delutz.......... 349 
vermi de nucil sessions 351 
vèrui de Sent-lan..... 351 
vidau l’arran.... 305, N 2, 
339 
Gaulois. 
ASS NS 
Germanique. 
AO O e 289 
ER SL ais 291 
Italien. 

acconcio...... cn 208 NR 
AI EA SS 203 
adormento arét........ 203 
A O 202, 207 
ASrappo arÉL acne tera 203 
AAC do dora 112 SS, 390 
a(r)quisto arét... 203, N 3 
AVVEROSI eo o ww 202 
DuttoNAret ia o 203, N 3 
capoi a. it.......... 264 SS 
CUERO MERE loin 202 
GAL RR e 208, N 2 
chévo arét....... 203, N 3 
chiappo arét...... 203, N 3 
COTO SAT STA é . 202 
CONNOR E fere RS o 202 
COMPLO sir E 202 
CONCLO NI da ALAN te 202 

desplanare (a. it.) <*des- 
planarim ? ...... 254 SS 
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HENO do AE 202, 204, 

N 2 
NIGER TICO igor do O 202 
ASE 267 
gonfio...... 204, N 2, 208 
kapó DA 264 
LEA SO te 204, N 2 
HAMIRHINDIENTE I rotte 349 
magno arét...... 203, N 3 
mundo arét...... 2033 N 3 
A NO 204, N 2 
MALO aa 204, N 2, 208 
papalina.......c..... 2 
parlo arét. 45." 203, N 3 
PESOS Sbt à 204, N 2 
DRÉPROP PER ere 215 
privo...... 204, N 2, 208 
PORRO SII 337 
AOS SS SO 341 
reizego gén........... 288 
14 0) CE ALT 208 
ROC ASO ore 70200 
RUOLO do 203, NUS 
SEEDTO RINO PRE 204, N 2 
Sordo até... SONS 
stròppo arét...... 203, N 3 
A A OE 247 
svegghio arét..... 203, N 3 
TACCALNO o é storm opa 291 
DECO ALÉL dor. en 1209, N 3 
AUTO A 208 
varcoraretat i 203, N 3 
vendico......... 208, N 2 

Latin 

ADUANAS e SR RE 218 
ADEUS IA a a 113 
CA AS IO 113 
Salire od rie 114 
AMPILATE Honra a TUE 115 
GUEST N 212 
EDITA SI RE 218 
Brea ds ESA 218 
ANNOLINUS SIR 373 
COMICAS RAG 315 
CADE UU: 2123NNAT 
Coi EC I RS 121 
CON A a a 231 
(delcurtare ice 217 
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CAUSE ; 217, 231 
SOSIO, poste 212, NAL 
eremus a VEIA 
NU VD O SIAT A 315 
Patas Da 204,0 
experg(i)tu...... 212; NOI 
A o onda 119 
festinus..... 210, N 4, 218 
gallina. sena set 354 
EVOSSU slice 233 
Fa NUA DR RR RP 231 
vasulsus ini) 231, 247 
functus...... sine 205 
lacerato 204, N 2 
IS OR E 248 
(©limpidare.......:.. 217 
limpidus. ... 205, 217 
male-dicus. cas voi 202 
NESTLE 231 
RIQUE. mao logi 360 
MIU I 204, N 2 
UDI ada cinto : 217 
BUS ES. RETOS SA 
(de)nudare...... , 218 
CDI OE SC RR O 218 
ovi-parus...... ... 202 
oo à 202 
MESURE. ce 204, N 2 
Prucona( Ms. ecos 215 
PRESS, rea de 215 
IA pe 204 ANO: 
PLONE O Suse a. 202 
promus... e. 20% 
PEOSUIAUE tosta 202 
FUMO II 354 
Puta SE met 2 218 
VA cre 218 
quieiare, Da 2a = aco de is 218 
GUIPÍUSA ti e Ta na te 
FOHQUUS Dos cia 202 
RESERO. seu vos, CIS 
sacri-legus..... sele o 240) 
tsalicaceus,- ...:..... 290 
UA o ER EEE 345 
SERIA eee TRL ASSI 242 
SITES 242 
CLAIRE, 218 
A are a, PONS a Ne 218 
suadusozi. ci. EA 202 
fepardare Da 218 
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A AS Eee 218 
turdu..... 231 
A E A OS 231 
TOUS de de 201 
Néerlandais. 
bodemerte ee FUN 3 
bomeriey alan STE 3 
CONS Te € nee 3 
taken m.néerl.......... 293 
A E VERÃO 294 
Portugais. 

ACCUEIL A e 234 
alegre galic.. . 13916 
ameude a. galic.. 211, N 3, 

216 
ANA ISIS SIIT si 216 
amyudi a. galic.. 211, N 3, 

216 
aprelo........... 211, N 3 
ASSENTE A ERAN ies 234 
MUNDO Ste oa 211 
Bela pOr PRIA 244 
DOCCE ERE RO n 3 
MAIS ao SR OR 3 
A O È 2 
CORO PAR a NE ni 211 
cânso galic........-.0 211 
ceibe port. dial... 22 


cebo; galicia VA DES 
cetue port. dial. 234 
COMA O 205 
COX OMA 205, 220 
corto: af galic. 00 DI IZ ES 
COMO ANA At 212 NH 
desbarato galic......... 211 
descalço. 205, 2129 Nor 
deserto... .Wox212, UN OL 
desperto 212, Nº 
dondo Eee... 226227 
doninha fedorenta...... 337 
encarregue port. pop... 234 
entregue...... MOE 205 
ENTREGUES as So 234 
entrego a. galic....,., 211 
enxebre galic... 234, 239 SS 
estrene o de +. 234 


\ 
PA 212, N 1 
JAULA 
DURE I 
firme galic....... ELI 


fixe POrt> POP cara 


DU SE o SR 211, ENS: 
Jiorrogalic. A RARA 211 
JURO IIA AS 212, N 1 
LORDO Leads 205, 212, N°4 
gardo galic.........+- 211 
gasto...... 205, 212, CNMI 
AM O e 213 
PROS O Salaria ae 229, 231 
LS A LES 2 
Juno. Na. ose 0 =» DOS PS TO 
libre galicia aos RE 216 
limpo.. 205, 210, 212 N 1 
VRE Lia 234 
IAS io 349 
PERO AI ADO 
pago galic........% sez 
PALO NAS SN er 212, NT 
pecho galie. seus wa SEN 211 
PERIO a III e CEZAR 
IS SR DI 215 
ADS AS A AS do 220 
padre AO 211, N 4 
PITTORE INR RER 234 
quedo dh ms sas 211, N 4 


quite a. port. 215, 234, 242 


quito port: é = eat NES 
fedro pass ZII, NE 
FOUCO AS 228 
TUIR DS 211, N 4 
SAITO ARA INI 205 
Serro ae a 211 
SONS e 245 
tacanho..... ES A TRE 291 
terque galic...... 234, 244 
10/0 020 IN A O 
tonto. ... E ROGUE e he 225 
xebre galic. ... 234, 239 SS 
as do pe 225 
Provencal. 
acazar a. prov........ 121 
adorna. prov.... 202, N 3 
ARA qu as .: 112,114, 390 
cabra..... PARROT. 349 


clin a. prov..... 202, N 3 
n AAA secs 314 
COMTE. css <. 314 
ARENA co 114 

alo ose sn 323, N 2 
E galina a. prov......... 354 
CESAR 318 

guast a. prov.... 202, N 3 

mdirager0..........-, 116 

AO 116 

A a ao 337 

ADN 354 

o ire ed 314 

AN 314 

CA O 215 

AAA o NS 341 

rat dormeire..... à Ni 

resegue a. Prov........ 288 

UI DOCA are nta . 349 

SEMINA. PEOM pc. 202, N 3 

ESE Pergine. 1.1.1. 2337 

Roumain. 

SETAS 25 

GUSINACISV IL = ee ser 25 

AAA 26 

SERA 25 

AA o cia ais vo à 25 

aniversativ... .. 25, 20 

anticipativ...........- 25 

A 2. 25, 28 

Bphicalor:, 52... 28 

GPreciahiV. e. .. 0... 25 

aprobativ....e. cvs. 25, 27 

aprobator, -ativ........ 28 

ATA AA 25 

ERA nnt RA 


CRIARI DER IE) 


CHAR ee 373 SS 
COQNIMU.........00..- 25 
CONCOSTV Le vio 0/0 0010 25 
constatativ..... Ro PO 25 
EIA O E 28 
continua car 25 
COHITASITUR i 25 
AV NO 253126 
CUM, rc... 25 
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declamativ......... 25, 26 
o iq I, Ata ione 2520 
exemplificativ 25, 28 
exemplificator......... 28 
fermentativ........ 25, 26 
ROLAM BRUNO Oe 25 
da PEPERONI] 28 
A AS 25 
interpretativ. ...... DS 128 
LEN IN EULOR ator she O Ea 28 
EDITED OS à 25 
UI Bu ARA ETA 374 
MONTEROSI 384 
MUONI RR 374 
DOME E oe 373 SS 
AO ls ao A 25 
ALA toada a afora E 25 
ONÉFAUD ES n sierto è 25 
orientaliU . exe simao 25, 26 
PMI ere valo 25 
DOTA ox o pià 374 
PUE 25, 26 
preparativ............ 25 
presbripiiu, anses. 25 
PIODIDIMTVU... rino 27 
LA cea 25, 26 
repetaliV,...,..0.. + 25 
reultaliv.......... 25, 26 
stimulator, -ativ. ...... 28 
AAA ¿IO A A St 374 
A poa ao ANA 374 
TES PR eta 374 
ultimativ.......... 25, 26 
VARO ano 374 


Carte de VAIS. 
438 la donnola........ 


Cartes de VALF. 


LIVIO 
334 couleuvre......... 
451 ecurie, étable, toit à 
porcs... .. 368, 369 
807 j'en mangerais 280, 
NI 
909 niche (à chien).... 369 
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Cartes de VALG 
3 ral. 303, 328 
MISERI 327 
7 mulot, campagnol.. 303 
Ta palo. 00 304, 336 
A AO 325 
37 couleuvre.... 303, 318 
39 ortet....... 303, 331 
42 raineile. .... 302, 338 
42 petit crapaud de 
PAE ADA 338 
44 salamandre....... 304 
SO ELO 3 04,323 
51 sauterelle.... 304, 345 
OA 319 
55 chenille.......... 315 
64 ver usant, 2... 349 
PRP RECHEUISSE, eee 304, 322 
414 agneau (suivant 
Fe eo 374 


Carte de l’ALLy 


IISUUNCIOPEDISAI eee 374 
334 une poule. ........ 354 
345 le nichet..... 354, 360 
351 Mire... 354,303 
355 la fiente de poule. 356, 
Ni 
SAT le putors ne. oe. aja 337 
Gis OM ondas am cino 333 
1293 je chanterais ; tu 
chanterais.. 280, N 1 


Cartes de l’ALMC. 


318 
314 
337 
374 


332 l’orvet, la couleuvre. 
365 la belette, Phermine. 
368 putois.. 


491 antenais; - antenaise. 


Carte de l’ALR II. 


387 noatend......... 2 
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N° 1 (1952) : 3 NF. N° 2 (1953) : 4 NF. N° 3 (1954) : 4,60 NF. 
No 4 (1955) : 7 NF. N°5 (1956) : 4,60 NF. N° 6 (1957) : 6 NF. 


II. — OUVRAGES 


Coen M. er MerLLir A., Les Langues du Monde, 2° Édition.............. ..... 64 NE 
Cet ouvrage est mis en vente au Service des Publications du C.N.R.S. 13, quai Ana- 
tole-France — Paris VII* — et à la Librairie Ancienne H. CHAMPION, 7, quai Mala- 
quais à Paris. 

MM. les Libraires sont priés pour cet ouvrage d'adresser leurs commandes à la Librairie 


CHAMPION. 
Michel Lejeune, Mémoires de Philologie Mycénienne (relié pleine toile)............ 35 NF 
Nauron, Atlas linguistique du Massif Central. Volume I.......................°. SNS 


Franco 90 NF 


J. Secuy, Atlas linguistique et ethnographique de la Gascogne : 


Vol. 1. — Animaux sauvages, plantes, folklore (220 cartes)........-....-...: 70 NF 
Franco 75 NF 


Vol. 2. — Champs, labours, céréales, outillage agricole, foin, vin, véhicules, éle- 
PRE PE 60 NF 
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ranco 


Vol. 3. — L'homme, Age. Vétements, Alimentation, maison, mobilier, topogra- 


phie. Phénoménes atmosphériques: dia «perizie o ee donne «padane O 80 NF 
Franco 85 NF 
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PUBLICATIONS DE L'INSTITUT DE RECHERCHES ET DHISTOIRE DES TEXTES 


Ricuaro, Répertoire des bibliothèques et des catalogues de manuscrits grecs (2º Édi- 


tion) — Reliéntoilet ee." .rtmetmeecerhe-eremcscbrer tie ee 22 GONE, 
Vajpa, Répertoire des catalogues et inventaires de manuscrits arabes............... 4,50NF 
RicHaRD, Inventaire des manuscrits grecs du British Museum........... OS E aee 9. NE 
Vajpa, Index général des manuscrits arabes musulmans de la Bibliothèque Nationale 

de PARIS Mae e els ro SIT I = Pire) a) de 9 jo fe o ne 24 NE 
PeLLEGRIN, La Bibliothèque des Visconti-Sforza (relié pleine toile crème)............ 24 NF 


Vajpa, Les certificats de lecture et de transmission dans les manuscrits arabes de la 
Bibliothèque Nationale de PARIS....................... RÍA e COS 670 NE 


III. — COLLOQUES INTERNATIONAUX 


Les romans du Graal aux XI" et XIII siècles... ..... 0... ie te 40 NF 
Nomenclature des écritures livresques du 1x° au xvi siècle ........................ 6,60NF 
Étudès Mycéniennes (relié pleine toile)... /..,......4ue. assurent eee é cui nais 20 NF 


Renseignements et vente au Service des Publications du Centre National de la Recherche Scienti- 
fique, 3º Bureau, 13, quai Anatole-France, Paris, VIIs, C.C. P. Paris, 9061/11, Tél. INV. 45-95. | 
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SOCIÉTE DE LINGUISTIQUE ROMANE 


O. BLocH et A. TERRACHER, fondateurs. 


BUREAU 
PRESIDENTI in FA SLR RUE ARA M. M. ROQUES 
PARENT EN SES RP O PES SRE na MM. J. ORR 
et von WARTBURG 
DEGÉRAITE AUDNNISETATEUr «eee é . le A CRC LINE M. P. GARDETTE 
SANAR da Nantes SS, M. Ch. BRUNEAU 
Segre Eresornier adjolntà rior nao de M. G. STRAKA 


Conseillers délégués auprès du bureau: MM. BADIA, BLINKENBERG, DEL- 
BOUILLE, GAMILLSCHEG, MONTEVERDI et ARAMON I SERRA. 
Toutes les communications relatives à la REDACTION de la Revue doivent étre 

adressées à M. P. GARDETTE, Facultés Catholiques, 25, rue du Plat, Lyon 2. 


Toutes les communications relatives à la Société, notamment les ADHÉSIONS 
de nouveaux membres, les CHANGEMENTS D’ADRESSES et de situations, les com- 
MANDES de fascicules anciens et les ABONNEMENTS de libraires, doivent étre 
adressées à M. G. STRAKA, Palais de l’Université, Strasbourg. 


COTISATION ET ABONNEMENT EN 1961 


COTISATION ANNUELLE des membres de la Société (donnant 
droitau service de la Revue)... enon NOUVEAUX francs francais. 28 


Pour les membres qui versent leur cotisation directement à la Société 
selon les indications ci-dessous, et non par l’intermédiaire d'une librairie, 


cosa Hon annueleiestredulte A Lo alia nn 21 
ABONNEMENT FRANCE et ÉTRANGER (pour les abonnés ne 

faisant pas partie de la SOCIELE) Aucun. 47... 35 
ANNÉES ÉCOULÉES (France et Étranger)...................... 45 


Certains tomes anciens n'existant plus qu'en nombre très limité ne seront vendus 
qu'aux acheteurs de la collection complète. 


MODE DE PAIEMENT 


Les cotisations et abonnements doivent être versés avant le 1er juin de 
chaque année : 

— soit par chèque bancaire (de préférence barré) à l’ordre de la Société de Lin- 
guistique romane, portant le prix de la cotisation ou de l’abonnement en nouveaux 
francs français et envoyé sous enveloppe à M. Georges STRAKA, Palais de PUni- 
versité, Strasbourg; 

— soit au compte bancaire « Société de Linguistique romane », n° 12-34562, au 
Crédit Industriel d'Alsace et de Lorraine, Strasbourg (par virement bancaire en 
nouveaux francs francais de la somme totale due à la Société, les frais de transfert 
et d’encaissement devant étre à la charge de l'expéditeur) ; 

— soit au chèque postal du Crédit Industriel d' Alsace et de Lorraine, Strasbourg, 
c. c. p. Strasbourg 1681, en spécifiant le libellé et le numéro du compte bancaire 
de la Société, indiqués ci-dessus; 

— soit au chéque postal Strasbourg 524-09, libellé au nom de M. Georges 
STRAKA, Secrétaire de la Société de Linguistique romane, Palais de l'Université, 
Strasbourg. 

Dans tous les cas, il est instamment recommandé d'indiquer clairement le nom et 


l’adresse du cotisant. 
Les sociétaires et les abonnés étrangers sont priés de ne pas utiliser de chèques en mon- 
naie étrangère dont l’encaissement en France est greve de frais trop élevés. 


ATLAS LINGUISTIQUES 


A paraítre prochainement : 


ATLAS LINGUISTIQUE 
ET ETHNOGRAPHIQUE DU MASSIF CENTRAL 
PAR Pierre NAUTON 


Volume III. — L'Homme : Corps humain. Vie humaine. Vie sociale 
MORPHOLOGIE. 
350 pages (dont 630 cartes) format 32 X 50. 
INDEX des trois volumes de l’Atlas, en brochure séparée. 
Le volume I, La NATURE (620 cartes), est en vente au prix de 85 NF, franco go NF. 
Le volume II, LE Paysan (614 cartes, 550 dessins) est en vente au prix de 100 NF, franco 
105 NF. 
Adresser les commandes au Service des Publications du GC. N. R. S., 43, quai 
Anatole-France, PARIS 7e. C.C.P. 9061-11 Paris. Tél. INV. 45-95. 


RAPPEL : 
ATLAS LINGUISTIQUE 
ET ETHNOGRAPHIOUE DU LYONNAIS 
PAR P. GARDETTE 


Les trois volumes, 31 X 47 cm., comprenant 1.320 cartes, illustrés de nombreux cro- 
quis, sont vendus ensemble au prix de 450 NF + port. 


En préparation : Index et commentaire des cartes. 
Adresserles commandes à la Librairie Klincksieck, 11 rue de Lille, PARIS 7+. 


ATEAS. LINGUISTIQUES 
ET ETNOGRAPHIQUE DE LA GASCOGNE 


PAR JEAN SÉGUY 


. Les volumes I, II, III, comprenant 1092 cartes, 50 X 32 cm., sont vendus au prix de 70 


NF, franco 75 NF (tome I), 60 NF, franco 65 NF (tome II), 80 NF, franco 85 NF 
(tome III). 


Adresser les commandes au Service des Publications du C.N.R. S., 13, quai 
Anatole-France, Paris 7º. C.C. P. 9061-11 Paris. Tél. INV. 45-95. 


ATLAS LINGUISTIQUE DE LA WALLONIE 


Tome L: par Louis REMACLE, 304 p. in-4º, 1953. Prix 750 fr. belges. — Tome Il: en 
préparation. — Tome III : par Élisée Lecros, 384 p. in-4º, 1955. Prix 1.000 fr. belges. 


Adresser les commandes à l’Imprimerie H. Vaillant-Carmanne, pl i 
2 ax é . - a da 
Michel, 4, Liège (Belgique). C. Ch. P. no 43.274. Mani 


